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Ninguna cosa h a d e omitirse en la historia, ni 
aun de k s que envuelve la naturaleza. . . pero es lo 
mas. conveniente usar narraciones que demuestren. 



S U M A R I O 
D E L O C O N T E N I D O 

E N E S T A O B R A . 

L I B R O P R I M E R O . 

NVM. i. Situación de Gibraltar. n . Términos de Id 
ciudad, n i . "Nombres del monte: de Saturno, iv. Co­
lumnas de Briareo : de Bato. v . Columnas de Her­
cules, vi. Opiniones, v n . Z¿z verisímil, v i n . To-
maron nombre del Egipcio, x . Calpe. x i . JBÍ nombre 
bárbaro, x i . Gibraltar, x n . Cumbres del monte» 
XIII. Cuevas, x i v . Zr¿* ¿fe Miguel, x v . -M<?/¿Í /¿as 
describe, x v i . 5"/ estuvo consagrada á Hercules, 
xvir. Deposito de agua. xvin. Alturas de Europa» 
x i x . Vistas de la cumbre, x x . Istmo, i arenales, x x i . iSV 
f/ Istmo fue mar. x x n . Arenales colorados, x x m . 
Juan el Verde, hermita. x x i v . Virgen de Europa. 
x x v . ¿OÍ Tarjes. Torre de Ginoveses. Huesos en pe-* 
ñas. xxvi . Admirable cisterna. Corral de Fez» 
XXVII. M>«¿¿ m W peñón, Flores, x x v m . Z ¿ iSaAz. 
Siempre-vivas. Otras, x x i x . Abundancia de plantas» 
Titímalos, x x x . Algarrobos. Arbustos. Parras. Tu­
nas, XXXT. Monos. Espines. Reptiles, x x x n . ^ W Í . 
Águilas. Zigiieñas. Buitres, x x x n i . Situación i cli­
ma de la ciudad, x x x r y . Vecindario • x x x v . La Tur­
ba, Barcina, i Vá'tla-@iej¿t. x x x v i . Granos. Ganados, 
Vinos. .x.xxv-u.J?e$ca>do$;Almadraba. x x x v T U . Aguas. 
Fuentes. Pozos, x x x i x . Fortificación, XL. Castillo. 
Calahorra, XLT. Torre del Tuerto, XLH. Circunferen­
cia del peñón. Xüi'i. Baluartes. Mural/as de Carlos V. 
XLIV. Escarpes de los Ingleses, XLV. Gobierno. A) un-
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íy; 
tamiento. Corregidor. x i V i . Gobierno militar, x i v n . 
Diócesis de Gibr altar. Vicario. Beneficios, XLVIII. Igle­
sia mayor. Capillas, XLIX. Monasterios, i . Hermitas. 
Cofradías, LI. Nombres i medidas del estrecho. Si 
¡o hubo siempre, i i r í . Tierras sepultadas por el mar. 
u v . Inundaciones mas recientes, LV. Vestigios de ellas 
en el estrecho, LVI. Testimonios que, las apoyan. 
i v I I . Uno notable de Avieno. LVIII. Ilaciones de él. 
x ix . Anchura progresiva del estrecho, i x . Vestigios de 
su antigua angostura, IXI. Respuesta á Mr. Cárter. 
i -xi i . Porque las aguas corren siempre al mediterrá­
neo; LXIII. Cálculo de evaporación, LXIV. Nuevos apo­
yos, z x v . No hai dos corrientes, LXVI. Ni comunica­
ción subterránea, LXVII. Compruébase la irrupción del 
océano, LXVIII. Bahía i sus dimensiones, LXIX. SU 
capacidad i utilidad, LXX. Costa Europea, LXXI. Des­
poblado d,e Bolonia, LXXII. Pueblos antiguos de esta 
costa, LXXIII. Confrontación de Mela i Plinio. LXXIV. 
Qué pueblos correspondan á los antiguos, t x x v . Es-.-
trabón explicado. • . i x x v i . Corrientes del estrecho. 
íxxvii.Irregularidad de las mismas. i.xxvin.Pronós­
ticos para su navegación, IXXIX. Vientos que reinan. 
x x x x . Atunes en el estrecho, t x x x i . Almadraba. Su 
decadencia. 

L I B R O S E G U N D O . 

. Golpe sin población antigua, n . Arganto-
nio réi del pais próximo. Focenses. Fenicios, m . Ciu­
dad Calpe la misma que Carteya. i v . Cartagineses. 
Romanos. Vándalos. Godos, v . Conquistas de los mo­
ros, v i . Tarik en Gibr altar. Le dá su nombre, vn» 
Fortificase en el monte. Paso de tribus Árabes, V'III. 
-Aueupa virrei de España en Gibr altar. íx . Inscrip­
ción ar abig a en el castillo, x . Fixase el tiempo de su 

fundación, x i . Normandos. Movimientos acia Gibr al­
tar, x i i . Venida de los Almorabides. XIII. Gibr altar 

su-



sujetad los reyes de Sevilla. x i v . Jusef Tascphin 
dueño de Gibraltar. La pierde, x v . Abdulmumen le 
muda el nombre en Gebel-el-feth. x v i . Mahomad el 
~Nasir pasa el estrecho, x v n . Batalla en la bahía de 
Gibraltar. XVIII. Los Benimerines en España : due­
ños de Gibraltar. x i x . Aben Jusef pasa el estrecho, 
xx. Primer cerco , i conquista de Gibraltar. x x i . To­
móse el año 1 3 0 9 . x x i i . D. Fernando el IV. la puebla* 
Sus fueros, XXIII. Alcaide, alcalde, jurados.Presas i su 
repartimiento.,xxiv.Gibraltar asilo, xxv .Ismael rei de 
Granada la sitia, x x v i . Cede á Aben Jacob los paises 
inmediatos, x x v n . Vasco Pérez gobernador de GibraU 
tar. Sitio tercero, XXVIII. Inquietos detienen el socorro. 
x x r x . D. Alonso en Sevilla, x x x . En Xerez. Noticias 
que adquiere. xxxi.Hambre de los sitiados.Entrega d& 
Gibraltar. x x x u . La sabe D. Alonso, XXXIII. Choque 
con los moros, x x x i v . Quarto sitio de Gibraltar, 
x x x v . Cristianos en el monte, x x x v i . Combaten la 
torre del homenage. x x x v n . Maquinas contra ella. 
XXXVIII. Hambre en el exército. x x x i x . Cabalgada, 
de los Granadinos, XL. Señores inquietos en Castilla. 
XIJ. Los moros presentan batalla, XLII. Deséala el 
rei', mas se mantiene en sus reales, XLIII. Muere 
Mahomad Ben Ali. x i i v . Platicas de paz. XLV. Pa­
ces. Muerte del rei de Granada, x i v i . Africanos en. 
España. Abdul Malik muerto, XLVII. Albohaeen en 
España, x i v n i . Batalla del Salado, XLIX. Sitio de 
Algeciras. 1. Trabajos i constancia del rei. Alcabalas.. 
1 1 . El rei de Granada en Gibraltar. Celada. 1 1 1 . Ali,: 
JHalel, i Hasear en Gibraftar. m i . Quiere el rei tomar 
la Jiota. Cerca de toneles. Pólvora, LIV. Algeciras se 
entrega, x v . Sitio V de Gibraltar. Peste. Muere Don 
Alonso, LVI. Isa rei de Gibraltar. LVII. El conde de 
Buelna en la bahíaobsequiado., i v m . Batalla na' 
val. Cabalgada de Cristianos, xxx. Gibraltar de los. 
reyes de Granada. Llama á los de Fez. LX. Sexto si­
tio de Gibraltar. x x i . Gibraltar de los reyes de Gra-
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nada. LXII. Séptimo sitio por el conde de Niebla; 
XXIII. Se ahoga el conde. El sitio levantado, LXIV. Úl­
timos reyes moros, LXV. Ali el curro ofrece la conquis­
ta, LXVI. Alonso de Arcos la combate. VIII sitio. 
i x v n . Socorros que ¡legan, t x v m . Los moros quieren 
entregarse, LXIX. Llega Don Rodrigo Ponce. Habla 
á los sitiados, LXX. Abren estos la puerta á los de Xe-
rez. x x x i . Anticipase Don Rodrigo. Entran en la 
ciudad, LXXII. Llega el de Medina : se le quieren dar 
los moros, LXXIII. Entra su vandera i la de Arcos. 
Queda sola la suya, LXXIV. Disensiones entre las casas 
de Arcos i Medina. LXXV. Noticia del conquistador 
Alonso de Arcos, LXXVI. Henrique IV la agrega á. 
los titulas de su corona, LXXVII. Le dá los términos de 
Algeciras. LXXVIII. Oposición de Xerez. LXXIX. DOS 
reyes en Gibr altar..La atiaidia. LXXX. Noveno sitio 
de Gibr altar, LXXXI. Privilegios que le concede el in­

fante Don Alonso, LXXXII. Henrique IV la dá al 
duque de Medina, t x x x t u . Guarnición i gobierno mi* 
litar de Gibr altar, LXXXIV. Gobierno del duque. Pri­
vilegios. Marques de Gibr altar, LXXXV. La reina 
católica quiere á Gibraltar. Pleito de términos. 
i x x x v r . Gibraltar reunida, á la real corona, LXXXVII. 
Entrega del castillo, LXXXVIII. Diego López, tenien­
te de alcaide. Regidores, furados. i x x x i x . Armas de 
Gibraltar. Gracias de los reyes, x c . Muere la reina 
católica. Don Felipe i Doña fuana. x c i . Décimo 
sitio por el duque, x c n . Lo levanta, x c i n . La reina 
dá el titulo de mas leal. x c i v . Satisface el duque los 
daños. Corregidor Rodrigo Bazan. x c v . Comunida­
des. Los Lasos pierden la alcaidía, x c v i . Rodrigo 
JBazan, alcaide. Cartas de-I Emperador, x c v n . Colla­
ciones. Alc-aides. San Francisco, XGVIII. Alcaide Don 
Alvaro Bazan. x c i x . Falta de fortificación. Paz 
con los moros. 
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L I B R O T E R C E R O . 

NUM. i. Multitud de dueños de la plaza, ir. Ape­
tecida por los Turcos. Sin defensa, n i . Los Turcos 
resuelven saquearla, i v . Sus fuerzas i rumbo. Aviso 
i descuido en la ciudad, v . Los Turcos desembarcan en 
el monte, v i . Los Turcos en el pueblo. Se oponen los 
vecinos, vir. Escuadrón contra el castillo. Sucesos. 
y in . Los Turcos rechazados, i x . Alarma de Andalu­
cía. Socorros que llegan, x . Los Turcos en las viñas. 
Rechazados. Ajustes, x i . Muerte de Juan de Sana-
bria. Se van los Turcos, x n . Precaución impruden­
te. Nuevo rebato, x m . Los Turcos vencidos por las 
galeras de España, x iv . Fortificación de Calvi. Mu­
rallas de Carlos V. x v . Incursión de Turcos. Muerte 
de Suazo. xv i . Rebelión de los moriscos, x v n . Aque-
dutlo. El Fratino ingeniero. Valuartes. x v m . Pleito 
entre el corregidor i teniente alcaide, x i x . Reparti­
miento de los puestos entre los jurados, x x . Convento 
de mercenarios. De santa Clara, x x i . Hospital de san 
Juan de Dios. x x n . Los Ingleses en Cádiz, x x m . Al­
teración del orden militar. Maheridor- x x i v . Sucesos 
del estrecho. Expulsión de los moriscos, x x v . Fr. Alon­
so Pérez. Redenciones por Gibraltar. x x v i . Turcos 
en el estrecho. Torres en la costa, x x v n . El muelle 
viejo. Batallas navales, x x v u r . Felipe IV en Gibral­
tar. x x i x . El Ingles sobre Cádiz, x x x . Peste en Gi­
braltar : hermita de san Roque, x x x i . Comercio de 
Gibraltar. Vinos. Ganados. Dehesas, x x x n . Muelle 
nuevo. Gobernadores, x x x n i . Hijos ilustres de Gibral­
tar. JJn mártir. Un gobernador del consejo, x x x i v . 
Bombeo de Gibraltar por los Franceses, x x x v . Guer­
ra de sucesión, x x x v i . Ingleses, Holandeses, i Alema­
nes sobre Gibraltar. x x x v i i . Carta del archiduque á, 
la ciudad. Otras, x x x v m . Baten los enemigos la pla­
za. Su defensa, x x x i x . Capitulaciones, XL. Queda por 
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TIII 
los Ingleses. Carta al reí Felipe-, XLI. Familias que 
salieron. Las monjas, XLII. Queda en su Iglesia el cu­
ra Don Juan Romero, LXIII. El príncipe de Armstad 
gobernador, XLIV. Duodécimo sitio de Gibr altar. 
Obras. Socorros, XLV. Un cabrero conduce 500 Espa­
ñoles al monte, XLVI. No los ayudan. Prisioneros ó 
muertos, XLVII. Prosigue el sitio, XLVIII. Tessé. Poin-
ti batido. Fin dei sitio, XLIX. Gibraltar en su campo. 
Principios de san Roque, L. Daños de las salidas de 
la plaza, LI. El cura Romero como pinta la ciudad. 
1 1 1 . Se justifica por haberse quedado, LUÍ. Paz. de 
Utrech. Gibraltar cedida, IIV. Corregidor de Gibral­
tar. Céspedes arzobispo de Toledo, LV. Principios de 
los Barrios, i de Algeciras. LVI. Empeño de Feli­
pe V por recobrar la plaza. L v r i . La ofrece en carta 
Jorge I. LVIII.' Los de la plaza contravienen al trata­
do de Utrech. LIX. El cura extrahe muchas halajas. 
x x . Ofrece mediar el Emperador para la restitución 
de Gibraltar. LXI. Quexas de Inglaterra. Declaración 
de España. 1 x 1 1 . Se resuelve el sitio, LXIII. Debates 
de los Parlamentos, LXIV. Cartas de los comandantes. 
Sitio decimotercio, LXV. Mina. Disensiones. Lluvias. 
i x v i . Escuadra Inglesa. Progresos délas baterías. 
LXVII. Disensiones en Londres. Preliminares de paz 
en París, LXVIII. Suspensión de armas. Montemar har 
ee la linea, LXIX. Convención del Pardo. Congreso de 
•Soissons. LXX. Debates de Londres. Conviene entregar 
-la plaza ? LXXI. NO se debe ceder, LXXII. Tratado de 
•Sevilla. No satisface. Protestas de los Pares, LXXIII. 
Gobernadores. Céspedes cardenal. Su muerte, LXXIV. 
•Pleito de Algeciras con san Roque, LXXV. Súplica de 
Gibraltar. Sentencia, LXX v i . Comandantes. Sucesos* 
LXXVII. Guerra con Inglaterra. Haddok en Gibraltar. 
LXXVIII. Comandantes. Peste de Ceuta. Los moros so­
bre ella, LXXIX. El conde de Crilion , comandante. 
Inundación de la plaza, LXXX. Estado presente de la 
plaza. Fortificación, LXXXI. Escarpes. Hospitales. 
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Baterías* i x x x i f c , DMtiw^de>lasyrlglesMs:-Muertas. 
i x x x i i t . Vecindario. Gobierno^.Judíos. LXXXIV. Comer­
cio. Provisiones, ixxxv. Derechos, LXXXVI. Guarni­
ción. Almirantazgo. xxxxvY i . Préiraciones-de la tro­
pa, LXXXVIII. Coste átiHúal deiaplaz,a.:i:xxxxx. Dis-

~ eiplina militar.xc. Pré'\i utilidad de Jos oficiales, xcr . 
Diversiones. Mesa. Teatro. Baile, x c n . Guerra de los 
Americanos, x c n i . Con España. Tropas en el campo. 
x c i v . Bloqueo. Décimo quarto sitio. 

A P E N D Í X X ) E L O S D O C U M E N T O S 
INÉDITOS PERTENECIENTES A LA CIUDAD 

DE GIBRALTAR. 

I. Privilegios de los, Reyes D. Fernando el IV. i 2>, Alonso . 
él XI. al'concejo de'Gibraltar. Pag. ,i. 

II. Cédula de 'venta, de Villa Alba i de Palma , hecha por 
-.'D. Alonso< e}XI.en.el real sobre-Gibraltar-. x\. 

III. Privilegio en que el Rei D. Enrique IV. concede las 
tierras i pertenencias de Algeciras d la ciudad de Gi­
braltar. vi. 

IV. Donarion de Gibraltar expedida par el. Rey Enrique IV,-
a favor del Duque de, Medina sidonia^ í). .Enrique di 

. -Guzmán. ix. . : \: • , . - t; , . \ • -
V - Parte de cédula del mismo Rei en la, que asigna, el re­

partimiento de los maravedises expresados', &c xir. 
V I . Cédula del mismo en ,í¡ue concede a la ciudad de Gi-
• fbraltar las esencion.es ¿déifuero, de• Aiitequera. ,xv. ? 

VII . Albald^delmispio Rei a Ja^villa. de.Ximena, en que 
se expone parte del fuero de Antequera , dado por la. cí-

. , dula'antecedente -,a• .Qibr alfarje / . • • 
V I H . Titulo. de Marques de Gibraltar despachado por los 
- Rey^s.catMicos al Duque de Medina sidonia. xix. 

IX. Entrega judicial de Gibraltar a Garcilaso de la Vega, 
••.Jtn-'^W^re-.de.^asJSéyes^católifXi,;^.^. • ' 
X . Cédula de los Reye¿(católicos en la que, señalan el escuda 

de armas a;Gibraltarjxxzu., 
XL Carta-, d.e la Reina Do fia Juana en que da a Gibral-

, tar el titulo de mas Leal. xxy. 
XII.C/frta de Carlos V.- ¿Gibraltar dándole gracias'por su 

lealtad quando las Comunidades, XXYI. 
» * ' X I I I . 
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XIII-'Cédula\ del hiismtí'en '^ue^nombra por Alcaide del cass 
tilló de, Gibraltar a- ¿>. Alvaro Bazan después Marques 
de Santa cruz. Ibid. 

X I V . Cédula.de Felipe. IT. ety;que concuerda las jurisdicianes 
del Teniente, Alcaide.JCor regidor deG,ibralfar.: xxix. 

X V . Carta de Felipe IJ. % la cuidad, dé Gibraltar. xxxi i. . 
X V ! . Cdr't-á del Archiduque Carlos de Austria día ciudad 
• lie Gibraltar. XXXIII". '•'• 

XVII . Carta del Landgrave de Hessé'a la misma,'xxxxv. 
XVIII . Respuesta de la Ciudad al Landgrave. Ibid. 
XIX. Carta de la ciudad al Marques de Villadárias. xxxv. 
XX. OÍÍIS••del'Landgrave faralá eiudad.Rñé.. ¡ . . ; -
XXÍ. Cabildo, celebrado en Gibraltar para resolver" la ~eh¿ 

trega de la ciudad p'o'r capitüldcibh: ¿í los Genérales de 
las potencias combinadas; xxxvi. 

XXII. Capitulaciones de la entrega, xxxvn. 
X X I I I ; Caria- de la Ciudad al Rei Felipe V. xx'xvili. : 

XXIV- Articule Xdeltrntiidó d&Ütreúh en que se CedeGi-
' braltar: xxxix. ' ; / • ••••••^ 

X X V . Caria1 del ReiJorge I. al Reí Felipe V. ofreciendo la 
plaza, XÍ. .' '':.v''--

X X V I . Carta del coronel Gaspar Claiton , gobernador de 
.Gibraltar, alConde de las Torres. Ibid. ••»"' 

X & V 1 I . 'Respuesta 'Wd-Cmdie}:dV4a^--'í^e^^lLi.-' -"' • < • 
^K.^l1::--Arti¿uM'^-htit^íieh-áb*\'ftqi^kÁél- y 
XXIX. Articulo II. del tratado de alianza entre-el Rey Ca­

tólico, i el Ethperádór CarlosVL cojicluido en Vie'nd; xi.it. 
XXX. If arenga del Rey Jorge I. dicha por su gran canci­

ller en el Parlamentó dé 28 de .Enero de 1727. Ibid. i 
XXXI ; ArticulohV'de lá frote stU^dé dfez-i ochó Paré'f em­

bira la •résbl}t'eioñ Het''•'Púrlam-ento'••^!;2^Ws-IIJtWoÍ^ 
" ijíj.'-itúi.' • V í V ' \ . "ü-"v-.V,_ ^ ye: 

XXXII. Articulo Illl'de las demandas de los 'Plénifóilm.-
ciarios Ingleses en él düñgréso de Soisons,'i Articulo'lili ¡di 
la respuesta• déivsPieliipbt-ehciários'deyEspnñ%*Oi Iñsóde-
mandas dé'•'la-'Gráfr Bre'fáñá¿xtiv.-> *.;ÍV»':..:<. .¿'.1 

XXXIII. Articulo Vlil.,dé-ld'protesta •dé^véinté''<pTres"Par-
', res!'!Btglé$e*''X'o^raySxtfdtám-xde:^ViHit. xfVv ; ^>V^r- , ¿ 

X X X I V . Epitafio del Cardehdl^'Aáofgd.xzvp'^^''^ 
XXX V. Reclamación de la corte' de' 'España por^^íüs • iw* 

fracciones de los Ingleses sobre la cesión Me GiÉr.'xzyii. 
XXXVI. Caria del Rei nuestra seÉbr 'D. Carlos ITl^l^qtm 

Dios guarde) ala ciudad de Gibraltar. x i v i i i . 
HIS-
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V R O L O G O. 

• j i^Unqne al presente pe Jiallás.e le.n, paz la Europa 
i distasen mucho del ¡estrecho lps aparatos de 
.guerra,, que llaman la atención de l a s naciones; 
.serían .m&ter^a, íecpmendalpie en «ja historia los nu-
jneroso.s desembarcos, ingursip^es violentas, i san­
grientos debates de que. en [todos, tiempos ;ha.-sf-
do causa ó testigo la ciudad de Gibraltar i su ba­
hía. Omitiendo el arribo á sus playas que se 
cuenta de casi todos los he'roe^^deji.;tiemppí,J^-' 
huloso, hallampsi;que por ̂ esta puerta eruto', ;eji 
España el implacable, azoté de los Mahometanos 

-que exterminaron el imperio Godo , i oprimie­
ron por ocho siglos mucha parte délos .dominios 
Españoles,; Aquí; halló. puerto el primer, conquis­
tador Arabji 'X.mk B;en Zaide, ¡quejdió, su nonxbrp 
al monte; i por aquí tambienídeíensbargarpn ambj-

-cipsos colonos de Arabia,d¡3 Palestina ,,Egipto, 
i África,, que abandonaban §. ;cpn^petencia sus pai­
res por disfrutar el apacible, clima «<^bi^danciá,ri 
riquQzasj de; ¡sus , reci@nt.esj -cpñqulsta^:, g, O ûántĉ s 
ejércitos pasaron por este estrecho-i monte por 
acabar de: ahogar las,cortas reliquias* de ios vale­
roso^ cEspañpJesi.qge p^ieab^n^ppril^.^eligio^i jie 

.su?,padr&sjV ppr; ai%jc ;eye$^|ppr[su t}^)^tgd i {a 
<d$^& ;j|yjgg}i r3qgpp.r^s[> ¡b?$.c§é$m$&$f g§fes d£ 
ios Alrjíprabides, Almohadas,;] Benimerines des-

* % pues 
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XII 
pues de haber subyugado al Afriqa,;'se' exténdiéfon 
p o r el estrecho c o m o torrentes impetuosos á sumer­
gir la E s p a ñ a ; i e n muchas ocasiones corrieron es­
tas aguas teñidas con la sangre de animosos com­
batientes , q u e peleaban ciegos ó por pasar á esta 
penínsu la , ó por defender la entrada. D e s d e los 
muros de Gibraltar se v ieron sangrientas batallas d e 
m a r i t i e r r a , i se escucharon los golpes del v io ­
lento combate del S a l a d o , donde q u e d ó vencido 
e l sobervio A b u l - H a c e m •', q u e fiado e n seiscien­
tos mi l A l á r a b e s habia jurado borrar el n o m ­
bre de J e s u Cristo de todos los paisés Españoles . 
¡ N e c i o ! que no se acordaba de las N a v a s de T o -
l o s a , ni q u e habia de pelear con A l o n s o e l O n ­
ceno , aque l monarca incomparable q u e persua­
dido del inminente riesgo e n q u e se hallaban sus 
estados , mientras esta l lave d e sus reinos es tubiese 
e n poder de los infieles; la sitió dos veces i mu-, 
r ió glor iosamente ante sus muros. E l animoso A b -
dul M a l i k , hijo de A b u l - H a c e n , se intituló rei 
d e Gibral tar ; i origen de discordias entre los A l -
hamares de G r a n a d a , i los Benimer ines Afr ica­
nos , perdida i recobrada en varias ocasiones, tu­
v o en suspensión los dos imperios. L o s frecuentes 
b l o q u e o s , los sitios , las conquistas i bombeos q u e 
pádécM' después"\ la pérdida en él año d e 1 7 0 4 ' , 
la dispersión lastimosa de sus habitantes , la te­
nacidad d é los Ingleses en r e t e n e r l a , e l justo e m ­
p e ñ o d e los Españoles por r e c o b r a r l a , sus repe­
tidos conatos , i las discusiones i protestas en con­
gresos i p a r l a m e n t o s , la hacen tan famosa c o m o 
las ciudades mas fuertes é importantes de la Ita­

lia 
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lia ó F landes . Estos maravillosos 5 i repetidos acon­
tecimientos merecen una historia , á imitación d é 
las que "tienen muchos pueblos d e E s p a ñ a ; prin­
cipalmente en estos dias é n q u e e l rei catól ico e m ­
peñado en recobrar la l lave i baluarte d e su im­
perio , se dispone á conquistarla con increíbles 
aprestos de mar i tierra. P u e d e ser q u e n o satis­
faga á los leétores esta , q u e se publica para dar á 
conocer la alta idea q u e se ha tenido de Gibra l tar 
e n todos t i e m p o s , i los acontecimientos extraor­
dinarios q u e la han distinguido mas q u e á nin­
guna otra población de nuestra España . M o v i d o á 
escribirla tanto p o r m i inclinación c ó m o por las 
instancias de un amigo ( i ) , no he perdonado dili­
gencia en buscar noticias seguras é importantes, va­
l iéndome, además de las q u e ofrecen nuestras cró­
nicas , de una Historia manuscrita de Gibraltar, 
q u e se conserva en el archivo d e A l g e c i r a s , com­
puesta á principios del siglo pasado por A l o n s o 
H e r n á n d e z del Port i l lo , jurado d e la misma ciu­
dad , hombre curioso, d e verdad , i sensato; si b ien 
mezc la muchas noticias fabulosas, omite todas las 
del t iempo de los moros , i es diminuto en las 
restantes. L a s historias manuscritas de la Casa de 
'Niebla de P e d r o Barrantes M a l d o n a d o i de l 
maestro P e d r o de M e d i n a ; la erudita Biblioteca 
Arábico-hispana de l señor D . M i g u e l C a s i r i ; e l 
•viage de Gibraltar á Málaga de M r . C á r t e r , sa­
bio escritor I n g l e s ; los informes or ig ina les , q u e 

_ ' por 

(i) El Sr. D. Mauricio Echandi, Proto-medico del exér-
cko que sitia á Gibraltar. 
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p o r medio de l ; expresado: tmigpJi : i : ^oviiclór, póir 
e l amor q u e conserva" ¡á G i b r a k a r patria de ius i par 
dres i ascendientes:, m e ha remitido JD. G r e g o r i o 
G u e r r a , vicario i cura mas. antiguo de san R o q u e ; 
las noticias q u e he sacado de un t o m o en folio 
manuscrito.que-escribió ' e n Gibraltar d e s p u é s . d e 
la ult ima pérdida el párroco de: su iglesia D o n 
J u a n R o m e r o de F i g u e r o a , son los documentos 
principales de q u e m e he v a l i d o , i sirven de a p o y o 
e n las mas graves narraciones. A u n m a y o r aprecio 
m e r e c e n los privilegios r e a l e s , cédulas e inst ru­
mentos q u e se ha servido mandar f ranquearme 
d e su abundante i exquisito archivo el E x c m o , 
señor d u q u e d e A l v a , heredero de la casa d e 
M e d i n a sido.nia , á cuyos .estados perteneció 
! a p laza ; ;en -Algún* t iempo ; asi c o m o . Jos . q u é 
.he disfrutado ,4el . a r c ^ 0 de l E x c m o . señor 
m a r q u é s de santa C r u z . N o es este el t i e m p o 
4 e q u e x a r m e agr iamente de algunos dependien­
tes de otros señoras,,, q u e c o m o carecen d e ins­
trucc ión no han quer ido molestarse en proporción 
n a m i e otros.; .documentos'ique son irrefragables testi-
m o n i o s d e las hazañas i privilegios de las casas'á q u e 
•.sirven.. .Las.cédulas m a s selectas; q u e h e • encon-
jtrado;, m e pareció' publicarlas en u n apen.d.ix, al 
q u e l ie añadido otros muchos . üistrurñlentos- au-
jtenticlos,íque a u n q u e impresos debian : téner lugar 
on la J i i s tor ia d e Gibraltar á donde p e r t e n e c e n , 
i pontieíigii los fundanientpjs q u é alegan Ingleses 
i j E s p a ñ o l e s para retener d recobrar la plaza. 

C p n .pruebas tan escogidas , , t c o n Jos, i n f i r ­
mes q u e h e tomado d é los naturales del p a i s , i 

con 
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<foñ la'inspección dé í n íónte i acampamento , s é 
podia esperar una historia mas perfeéh, • ; mas el 
t iempo de trabajarla ha sido m u c h o menos que-
el de buscar los mater ia les , i seria necesaria m u ­
cha dilación piara colocar las noticias con e l 
cu idado , acierto , reflexiones ¿ estilo , i Midghifi-
céñcia q u e la historia p ide . L a s circunstancias ac­
tuales , las t ropas , i a r m a m e n t o s - q u e a m e n a z a n , 
á la plaza-, i las disposiciones con q u e se prepa-r 
ran los sitiados á -recibir sus e n e m i g o s , l laman' 
al presente , m a 3 q u e e n ningún otro t i empo 
la atención de los curiosos i la expectación d e 
toda E u r o p a . 

L o s le&ores sensatos hallarán tal v e z c o m ­
pensados los defeclos con los muchos sucesos , i 
algunos desconocidos, q u e se reúnen en esta his­
toria , en la q u e ha parecido indispensable dar 
una descripción completa del m o n t e , de la ciu­
dad , i aun del estrecho é insertar curiosas a v e ­
riguaciones sobre sus corrientes , sobre la si­
tuación de los pueblos antiguos de sus c o s t a s , 
i sus reducciones á los modernos . E s t o contie­
ne el pr imer l ibro , tan apreciable sin duda á los 
amantes de la historia natural i antigüedades. , 
como será fácil de omitir su l e&ura á los q u e 
solo gustan de los hechos i miran con indiferen­
cia los fragmentos de la población i grandeza 
a n t i g u a , i las investigaciones de la naturaleza. 

E l segundo l i b r o , q u e es propiamente donde 
comienza la historia , refiere la fundación de G i ­
braltar , las incursiones i grandes movimientos d e 
los moros Afr icanos , las pérdidas i conquistas 
-L..Í. d e 
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Ut-

de la p l a z a , la rñultitud d e soberanos ;qite lá 
p o s e y e r o n i muchas particularidades del derecho 
d e asilo i fueros q u e le concedieron los reyes d e 
C a s t i l l a , extendiéndose su narración desde la en­
trada de los m o r o s hasta e l año 1 540. 

E l tercero l lega desde este año hasta nuestro, 
t i empo , i no dudo q u e sus principales épocas 
merecerán la atención d e los cur iosos , asi c o ­
m o toda la obra condescendencia por los yerros 
« n q u e el autor haya incurrido. 
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¿ukL nombre de Gibraltar se extiende á un monte, 
á la población que se levanta en su falda , i aun al 
Estrecho que divide; el África de España. E l monte , ; 

del que trataremos primeramente , no tiene comu­
nicación con otro alguno: es un extraordinario pe­
ñasco desprendido por toda la circunferencia, i que 
levantándose en medio de los mares corre de norte 
á sur largos tres quartos de legua , ó cinco mil cien­
to i treinta varas de la medida de Burgos. Su ma­
yor anchura es de mil i quinientas, i la elevación 
de las mas altas cumbres quinientas i diez , que se 
deben medir en linea perpendicular ; , porque la dis­
tancia que hai desde la orilla de la bahía hasta la 
c ima , ó cabeza del peñón que mira al; campo de 
san Roque , se regula media legua bien cumplida. 
Correrá su ámbito dos leguas de seis mi l seiscien­
tas quarenta varas cada una ; i á todo este espa­
cio se puede dar vuelta por mar., á excepción del 
i s tmo, que uniéndolo con el continente de España , 
lo hace península. Situado en. el último término' 
mas meridional de esta región , i aun de toda la E u ­
ropa , dá principio por la parte de oriente al E s ­
trecho tan famoso como temido por los navegan­
tes. Está al "norte de la linea equinoccial , en. treinta, 
i seis grados i siete minutos de latitud septentrio­
n a l , i en ocho i veinte i seis de longitud , según 
las últimas investigaciones en todo conformes á la 
graduación que le dá Claudio Ptoleméo. Dista en 
linea reda al sud-este quarto al este de C á d i z , 
quince leguas i inedia ; pero el camino que con­
duce de una á otra ciudad es de diez i nueve. Dista 
igualmente cinco i media al norte de Ceuta ; cerca 
de nueve al nordeste de Tánger ; diez i seis i rae-

A dia 
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2, HISTORIA DE GIBRALTAR. 
día al sud-oeste quarto al oeste de Málaga , i una 
i media al este de Algeciras. 

Tales son los términos del monte ; pero los del 
Términos terreno propio de la ciudad de Gibraltar i sus v e ­

de la ciü- cirios se extendían largamente por las tierras inme-
dad. d'iatas, corriendo de levante á poniente cinco leguas, 

tres de norte á sur , i veinte i nueve de circun­
ferencia , incluyendo mucho monte i piso general­
mente escabroso i áspero. Llegaban á levante hasta 
pasar el rio Guadiaro ; i este término lo era también 
del reino de Sevilla por aquella parte. A l poniente 
lindaban con los de Tarifa , Medina Sidonia , i A l ­
calá de los Gazules ; al norte con los de la v i l l a 
de Castellar i Ximena , i al sur otra vez con los de 
Tarifa i aguas del Estrecho. En ellos se incluíanlos 
de Algeciras , pues hallándose despoblada cuando 
se conquistó Gibraltar en 1 4 6 2 , aplicó Enrique I V 
á esta c iudad , i después los reyes católicos el des­
poblado i 1 pertenencias de Algeciras. Aunque es el 
terreno generalmente montuoso incluye toda suerte 
de tierras * que rinden los mas necesarios i pr inci­
pales frutos. Hai dehesas dilatadas, excelentes pas­
tos ', i toda especie de ganados , que siempre han 
sido uno de los ramos mas útiles del país, así como 
las viñas que hubo en mucha abundancia , pero se 
conservan pocas en el dia. Las poblaciones actua­
les de san R o q u e , A l g e c i r a s , i los Barrios forman 
la tínica ciudad de Gibraltar , cuyos propios i tér­
minos participan en común, 

«i - L o s nombres con que indicaron los antiguos el 
Nombres m o n t ; e fueron muchos ; i parece que l o s ' fabulosos 

riel monte: • • 
de Saturno dr iegos escogieron estos contornos por campo seguro 

' para sus ficciones. Eustatio, en los comentarios á D io­
nisio ( i ) , asegura que se llamó primitivamente monte 
de Saturno: denominación que concuerda múi bien 

con 
(i) Al vers. 6 j . 
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con otras noticias que nos han quedado de los antiguos 
escritores ; porque omitiendo á ,Homero , :que sitúa 
( 1 ) por estas regiones el Tártaro, i supone que losTi -
tanes dominaban en é l ; Calimaco expresa claramen­
te (2) que los Titanes estaban en el último ocaso. 
Diodoro Sículo relata en su libro 3 . 0 las tradicio­
nes de los Af r icanps , quienes daban por cierto , en­
tre otras cosas , que Urano , antiquísimo Dios , i 
.que es lo mismo que, el C i e l o , tuvo entre otros 
de su muger Titea diez i ocho h i j o s , que por su 
madre se llamaron Titanes. Atlas i Saturno d i v i ­
dieron entre sí el imperio de U r a n o , i reinó Sar 
turno en S ic i l ia , en Áfr ica , isn Italia , i en las par­
tes occidentales del m u n d o , por cuya causa , añade, 
se llaman por aquellos países los. promontorios Chror 
nía , como si dixeramos fortalezas de Saturno , pues 
éste se llama en Griego Chronos. Añadía también 
la tradición que hizo la guerra ,á su hi jo Júp i te r 
con el auxilio de los T i tanes , para. recuperar los : es­
tados de que se hallaba desposeído ; i ésta es .aque­
lla guerra en que , según la fábula , aspiraron á es­
calar el cielo poniendo montes sobre montes. L o 
mismo confirma Justino quando menciona que en 
los bosques Tartesios hicieron los Titanes la guerra 
contra los D i o s e s , i que allí mismo'habitaron los 
Curetes ( 3 ) . Hubo sin duda indicios de aquella do­
minación en nuestras costas, ó por lo menos que­
dan pruebas de que asi lo creyeron los antiguos. 
A v i e n o sitúa (4.) también la isla Pelagia , consagrada 
á Saturno , al occidente de Cadriz} el cabo de Palos 
cerca de Cartagena se l lamó promontorio de Satur­
no (5) , i los mares de occidente se distinguieron 
con el nombre del mismo D i o s , según Dionisio i 
su expositor Eustatio (6) . Finalmente Estrabon ha-

A 2 ce 
(1) Odiss. A. Iüad. ^. (2) Himn. hg T*¡v A»¡Aov. (3) Lib.44. 
(4) Or. marit. (5) Polib. lib. 10. (6) Al vers. 48. 
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ce mención del templo consagrado.ala misma deidad 
cñ la ciudad de'Gadiz ( i ) . '<•• ' : •• 

1 V - ' ' Siguióse el segundo nombre de Columnas de 
Columnas Briá-reo,gigante famosísimo por su desmesurado cueru­

do Briareo: po , cincuenta v ientres , cien brazos , i espantosas 
de Baco. fuerzas. Aristóteles [ 'citado por E lian o Hésichio 

i : : Eustátici lasí llamaron -'-así (2) ; i sin detenernos 
en aglomerar noticias i combinaciones, que pudie'-
rán manifestar Verisímiles pruebas de esta denomi­
nación ; se les pudo dar con motivo , porque Hérr 
cules , según Clearco i el escolfastes de Píndaro , 
tuvo también el nombre de Briareo. E n este ca­
só 'las'columnas de' 'Briareo son lo mismo'-qué las 
columnas de Hércules. Pudieron además tener aquel 
dist intivo, porque.confundiendo algunos á Briareo 
con N e p t u n o , es el nombre de este Dios muí con­
gruente á las columnas Calpe i A b i l a dominantes 
respeto d é 1 ambos mares. Según Eustatio y Briareo 
fue-Dios del-mar , . i-dilató su imperio hasta estos 
dos famosos montes, de donde pudo comunicárse­
les el nombre.- A l ' f in otros mitólogos quieren que 
Briareo hiciese" con los demás Titanes'guerra á J ú ­
piter , despidiendo eoíí los cien brazos rocas i ár­
boles de extraña magnitud contra los Dioses que de­
fendían el cielo ; i éste suceso , que tiene cone-

. x ión con el antecedente, pudo dar origen al nom­
bre de columnas de Briareo (3). 

También Baco ilustró estas montañas. Algunos 
le hacen uno con Hércules Eg ipc io , Sesostris i Se-
sac. Silio Itálico menciona su expedición á España.; 
i el libro de los rios, atribuido á Plutarco, conviene 
en que la sujetó. Esta persuasión es la que consta, 
i pudo servir de fundamento para que se consagra­

sen 

(1) Lib. 3. (2) In var. híst. lib. 5. cap. 2. Eust. al v. 
(3) Vid. Scherter. Kuhn. i Periz. al cap. 3. lib. j.Elian. cit. 

i Bochart. dePhosnic. colon, lib. 1 . c. 28. -
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sen d'- su nombre los escollos, y elevadas cumbres del 
Estrecho, como expresamente: dice el autor déla A r -
gonautica , poema atribuido á Orfeo. Pero como 
ésta i las noticias antecedentes están sacadas del fon­
do de la Mitología ; ni podemos contar sobre éstos 
hechos , ni es justo detenernos en largas narracio­
nes , investigando qué héroe ó personag'e verdadero 
de la antigüedad está, encubierto baxo el nombre de 
Saturno , de Briareo i de Baeo ( i ) , 

Borró los nombres de éstos otro mas famoso i v * 
subsistente, qual fue el de las columnas de Hércu- P0^1"111? 
les , con que los autores Griegos. i Latinos distin- e i l e r c u • 
guieron á los dos montes Calpe i Ab i l a . Persua­
didos de la venida de aquel semi*dios á estos pa-
rages, ó ateniéndose á la v o z generalmente recibida , 
quisieron significar en aquéllas voces que los dos 
promontorios , i los sitios inmediatos , fueron el 
término de las expediciones de Hércules , i el fin 
del mundo conoc ido ; dimanando de aquí la fama 
de la inscripción Non plus ultra, que se supone 
haber estado en las columnas, como indicando que 
eran éstas el último término á donde podian na­
vegar los hombres. 

I aunque la opinión mas fundada entiende por vr. 
las columnas los montes mencionados; todavía hai Opiniones, 
muchos autores que adoptan pareceres mui contra­
rios. Afirmaron algunos que estaban las columnas 
después de Cádiz , sin atreverse á determinar qué 
cosa fuesen ; otros dixeron que eran las Gades ó 
ciudad é islas de Cádiz ; quién que Simplegadas , 
ó islas situadas en el Estrecho , movibles i ambu-; 
lantes, que según la fuerza de los vientos 6 em­
bates de las olas , chocaban entre sí. La quarta opi­
nión supone columnas : verdaderas , levantadas por 
Hércules en aquellos parages ó sobre los mismos 

mon-
(i) Sil. lib. 3 . -Apud Pintare. InNil. 
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montes , quién que eran islas pequeñas próximas á 
e l l o s ; algunos entendieron los cabos del Estrecho 
( i ) , i Posidoiiio. creyó que eran columnas de me­
tal altas de ocho codos , i colocadas en el templo 
Gaditano >• donde estaban grabadas-las sumas, expen­
didas en la fábrica, del edificio. Philostrato, en la 
v ida de A p o l o n i o , (2) parece que entiende dos -co­
lumnas del mismo t e m p l o , fundidas de oro i plata, 
denotando , según expl icó el impostor A p o l o ­
nio , la unión i conformidad de la tierra con el 
océano. Hesichio añ:de aun mas opiniones : que 
algunos afirmaban eran cabos ó montones .de. tierra; 
o t r o s , promontorios que sobresalían del continente; 
i varios que eran dos ciudades, otros que tres , quién 
que una, i no faltó quien asegurase fueron-quatro. 
N i pararon en esto los ociosos Griegos : Eustat io , 
en la exposición de las Periegesis de Dionisio (3) , 
menciona otros tres dictámenes , que eran estatuas 
de Hércules ; ó ciudades Herculanas , esto es , dis­
tinguidas con el nombre de Hércules ; ó al f in , co­
llados consagrados á este mismo semi-dios (4).. ... 

vir. P o c o , á-la verdad , .nos Importa la resolución de 
L¿ mas ve- ¿ u ¿ z tan confusa , que solo serviría, después de exa-
rísimil. minada con-largas investigaciones , para satisfacer una 

curiosidad infructuosa. Pero en -caso de determi­
narla parece lo mas verisímil , así como es lo mas 
recibido , que los dos montes Ca lpe i A v i l a fueron 
los que se distinguieron con el nombre de colum­
nas de Hércules , ya porque tienen alguna semejanza, 
principalmente C a l p e , con la figura de la ¡columna; 
ya porque estando en el fin del Mediterráneo , úni­
co mar conocido de los Griegos , las suponían como 
indicio ó término que manifestaba los límites de 
los descubrimientos, á semejanza de los linderos ó 

• - - pe-

. "(í) Vid . Strab. I. 3. (2) Lib. 5. cap. <¡. (3) Al vers. 6 j . 
{4) Vid. Strab. lib. 3. _ 
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peñones de desl inde, que señalan la extensión de 
las posesiones. Los estrechos , i los promontorios 
que suele: haber en ellos son mui propios para ser­
v i r de señales, ó indicar los principios i fines de 
los rumbos. E n fin , gravísimos autores Griegos ( i ) 
i-aun Latinos, dan á los montes elevados el nombre 
de %ícvctg ó columnas; i ninguno pudo merecer 
con mayor fundamento que Calpe esta denomina­
ción , no solo por su altura , sino por estar des­
prendido por todas partes de otros montes , i pa­
recer á los que se acercan á él por el Mediterráneo 
una columna verdadera. Pudo ser también , c o ­
mo Estrabon añade con su acostumbrada erudición 
i ju ic io , que los primeros descubridores del Estre­
cho levantasen por trofeo de sus largos viages i des­
cubrimientos inauditos, sublimes columnas en uno 
i otro monte , i que destruidas después con el trans­
curso de los tiempos dexasen el nombre de co lum­
nas á los sitios donde estuvieron levantadas. L a cos­
tumbre de los modernos descubridores de la A m é ­
rica en levantar torres, ó poner cruces en las eos-
tas remotas á donde l legaban, fue imitación de lo 
que practicaron los antiguos ; i los monumentos 
que éstos erigieron en semejantes ocasiones , per­
suaden que sucedió lo mismo en el Estrecho. L a 
comunicación de los nombres de aquellos monu­
mentos , trofeos ó señales á los sitios donde estuvie­
ron , no solo es v e r i s i m i l , sino un hecho verifica­
do muchas veces. Las aras Phi lénicas , ó levanta­
das á los hermanos Philenos entre las Sirtes , no sub­
sisten ; pero el sitio conservó el mismo nombre mu­
chos siglos , i lo conserva entre los escritores. A l e -
xandro no halló en la India las columnas de Hér­
cules ni Baco ; pero sus tropas creyeron que eran 
los lugares que les indicaron. L o mismo pudo su-

c e -
(i) Eust. ad Odiss. A. 
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ceder en nuestro Estrecho , como Estrabon ad­
vierte ( i ) . 

vn i . Sería adivinación asignar la época en que se 
Tomaron dio aquel nombre , asi como lo sería determinar á 
ombre del ¿ e j o s Hércules se debe atribuir el descubri-
igipcio. m i e n t o ¿ e i Estrecho , i erección de las columnas. 

H u b o ó se fingen muchos personages de este n o m ­
bre ; i según el diclamen de Marco T u J i o , que su­
ponemos el mas cierto , (2) el primero entre los 
seis de mayor fama fue el hijo de Júpiter i L i s i to ; 
el segundo el Eg ipc io ; sigúese el de Creta i de 
los Ideos Digitos ; el T ir io se menciona en quar-
to lugar ; luego Hércules Indico , llamado también 
Belo ; i el último el Tebano , hijo de Júpiter i 
Alcmena. N o se averigua quál de éstos fuese el 
héroe de nuestra expedic ión; i es mas fácil opo­
ner sólidos reparos contra la venida de qualquiera 
de e l los , i contra la causa de la imposición del nom­
bre , que dar pruebas seguras de su arribo á nues­
tras costas. Excluyamos al Hércules hijo de L i s i ­
to , i al Indico ; excluyamos al G r i e g o , por constar 
que sus nacionales le atribuyeron falsamente las ex ­
pediciones de los otros; i excluyamos en fin al Hér­
cules Cretense , aunque los Dáctilos ó Curetes ha­
bitaron , según Justino , este pais ; aunque Saturno 
á quien siguen mui de cerca habia dado antes nom­
bre al monte ; i aunque el culto de este Dios se 
hallaba mui extendido , i radicado en nuestras cos­
tas occidentales. Queda la duda entre el Eg ipc io i 
el de T i r o . ¿ Quál de ellos levantó estas columnas, 
ó las ennobleció con su nombre ? 

Por leve instrucción que se tenga dé las anti­
güedades , claman estas costas á favor del Fenicio* 
Carteya , Belon , i Gades son nombres propios del 
idioma F e n i c i o ; i la primera i última consta que 

fue-
(1) V . Strab. cit (2) Lib. 3. de nat. Deór. 
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fueron emporios .famosísimos de sus animosos nave­
gantes. A u n en tiempo del dominio R o m a n o c o n ­
tinuaban este comercio habiéndose internado m u ­
chos siglos antes por el océano - hasta descubrir la 
gran Bretaña, i aun la América,(-i). E l los , según M e -
la (2) , edificaron el templo de Cádiz consagrado 
á Hércules; i según Appiano Alexandrino, i'/3j?pí*íf» 
el culto que allí se daba era F e n i c i o , propio del 
Hércules T i r i o i no del Tebano. Esto mismo tes­
tifica Arrian© ( 3 ) , i añade que Tartesos fue funda­
ción de T i r i o s , i que el templo era de estructu­
ra Fenicia. V e l e y o Patérculo (4) está por el arribo 
de los Fenicios á la isla de Gades en. tiempos mui 
antiguos, i por la fundación que hicieron de la 
ciudad de Cádiz . Strabon también en su l ibro ter­
cero cuenta con extensión las . repetidas tentativas 
que hicieron los de T i r o hasta lograr e i sólido es­
tablecimiento que procuraban en Cádiz i sus costas. 
Son igualmente ineluctables pruebas de estos hechos 
la multitud de monedas que se encuentran solo en 
estos países, ó más que en ninguna otra parte, con 
caracteres - desconocidos. Muchos sabios antiqua-
rios , i en especial uno que al presente investiga p r o ­
fundamente este arcano con todos los auxilios , l u ­
ces , i erudición necesaria , deciden que sin duda 
son caracteres Fenicios. T o d o s estos son apoyos s o ­
lidísimos para creer que los montes Calpe i A h i ­
la se ennoblecieron con e \ nombre del Hércules' 
de T i r o , i no de otro. 

Siempre quedará en una probabilidad muí te­
nue qualquiera opinión que se promueva ; i estas 
narraciones se hallan can mezcladas con fábulas que 
no se pueden separar los hechos verdaderos de los 
falsos. Si cupiera prudente asenso en materia tan 

B obs-
(1) V . CAanaan. Bochan, lib. 1 , cap. }%. (2) Lib. 3. c. 

4. (3) Ilgp A'va(Z<&cr&<2v. lib. 2. (4) Liba. init. 
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obscura , diría resueltamente que el Hércules E g i p ­
cio i no el T i r i o fue. el personage de esta scena. 
E n toda combinación se anticipa el tiempo del Eg ip­
c i o , i se hace verisímil que sus expediciones se atrir 
buyeron después al de T i r o , asi como las de éste 
•se imputaron al Griego. Ademas d é l a precedencia 
en tiempo, afirma expresamente Pomponio Mela que 
él templo de Hércules en Cádiz fue fundación,de. 
Fenices , pero el Hércules á quien se daba culto era 
el Eg ipc io , cuyos huesos estaban" allí enterrados ( i ) . 
Filostrato ( 2 ) describiendo la re l ig ión 'de Cádiz 
dice : que el Hércules Eg ipc io tenia dos aras en el 
templo , i : el Tébano una , sin que del T i r i o ha­
ble palabra; i es .inverisímil que los Fenic ios levan­
tasen aras á dioses; extraños, sino hubiesen encontra­
do, establecido: el culto i veneración del héroe E g i p ­
cio. Añade; Filostrato , que este fue el que v ino á Ca.-
diz. Muchas délas ceremonias, que¿descri.he Silio Itá­
l ico en su libro tercero observadas; en el. templo G á í 
ditano eran Eg ipc ias ; como el vestirse los sacerdotes 
de lino , cubrirse la cabeza con tela Egipcia de. la 
misma especie, i sobre todo el supersticioso cui­
dado de apartar del templo los cerdos , animales tan 
inmundos entre los Egipcios , que se creían obliga­
dos á purificarse' inmediatamente , si les tocaba por 
casualidad alguno de aquellos animales ( 3 ) , Consta 
ademas de otros escritores que el Hércules Eg ipc io 
v i no á España , que murió en e l la , i que levantó 
la columna del Estrecho llamada Abila , asi como 
erigió en otras partes monumentos de sus victorias. 
Si se ¡tiene presente: que muchos forman solo un 
personage de Osiris , de Hércules E g i p c i o , i de 

- 7 i . Sey 

(1) Teniplum lAZg'pytij'Her culis .... Tyrij "cónstifüere: cúr 
sanñum sit, ossa ejus ibi sita efficiunt. lib. 3. c. 6. (2)In 
vit. Apollon. lib. 5. cap. 4. (3) Véase á Salazar Antigüe­
dad. Gaditan. lib. 3. ;¡ • ... 
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Sesostris ( i ) ; se hallarán nuevos apoyos de nuestra 
congetura : pero los que le dan mayor realze , entre 
otros innumerables, son los siguientes, que se deducen 
de la narración mas recibida. L a llegada del . T i ­
rio consta que fue después: de la guerra Troyana ( 2 ) : 
asi nos lo aseguran Estrabon , V e l e y o , i Mela; 
i el primero decide én términos expresos que se 
engañan los que suponen á los Fenicios en el "océa­
no ' antes de aquella época; ¿ Pues: con qué razo» 
pretenden algunos escritores que lo navegaron c o a 
repetidos i continuados viages desde qu.«ro siglos 
antes ? ¿ N o es evidente por el mismo Estrabon , au­
tor eruditísimo, que quando llegaron los Fenicios 
la primera vez al Estrecho, creyeron que éste era el 
fin de ¡la tierra habitada i el termino de la expedi­
c i ó n : de Hércules? Este sin duda habia venido an­
tes , ó se creía; haber venido. N o era pues el F e n i ­
c i o , porque Estrabon, declara que esta era la primera 
expedición que los Tir ios hicieron á nuestra cos­
ta. Ademas de esto, el oráculo que los guiaba, Tes 
mandó conducir una. colonia alas columnas: de Hér^ 
cules. Luego antes que aportaáen estos famosos náve-
gantes,yaCalpe i Abilá.tenian el nombre de columnas, 
i ellos no lo impusieron. E l mismo añade que en el 
segundo viage llegaron los Tir ios á- una isla consagra­
da á Hércules; 1 pues como los Tirios.introdugeron el 
cuitó de este d i o s , si antes que llegasen estaban 
estas costas baxo su fabulosas protección ? Bastan es* 
tas reflexiones para creer que el Hércules Eg ipc io , 
mas bien que el T i r i o , dio el nombre á las coluni*-
nas , i que muchos eruditos leen , i no se detienen 
á entender los autores.; i enconsecuencia debemos 
á: pesar de sus resoluciones asentir ;á que la nación 
E g i p c i a , ' ambiciosa conquistadora en los' tiempos 
•'"'>'•'•* ? :i :•!•:•!.• B 2 .•'./{•:.•• prir-

>'' (4) V . á Velazquez Amales de España. (2) Velleí cit. 
Strab. lib. J . S:.;.-n { f .;• ! ! V. 



1 3 HISTORIA DE GIBRALTAR. 

primitivos , fue la que descubrió el Estrecho , dio 
•el- nombre á sus columnas, i estableció primeramen­
te en nuestras costas la fama, i el culto de Hércu­
les , que después fomentaron , i extendieron los F e ­
nicios , ricos comerciantes establecidos por todos es­
tos países. 

N o se puede determinar el tiempo en que comen­
zó el nombre mencionado ; i solo contribuye pa­
ra formar una ligera sospecha sobre su época , que 
por los años de 1 1 5 0 . antes de la venida de Cristo, 
cómo 34. después de la guerra Troyana , ya eraix co­
nocidos, según la relación de Estrabon, los montes 
Calpe i. Abi la como columnas de Hércules. Puede 
ser que resultase esta denominación de los ruidosos 
viages que se cuentan de Hércules , baxo el nom­
bre de Osiris , i Sesostris , quienes se fingía haber 
llegado á estas provincias , i sugetado todo: el mundo. 
Las relaciones que tenemos sobre l o : que egecutó 
en este pais , son igualmente discordes i aun con­
trarias; porque los pueblos comarcanos al Estre­
cho, creían , según Plinio ( 1 ) , que Hércules cortó 
el Istmo qué unia al África con España , i dio 
comunicación al océano con elmediterfáneo. Quien 
asegura que cegó el 'Estrecho , i zanjó en él sober-
vias moles. Rufo Festo A v i e n o (2) supone que h i ­
zo con céspedes un arrecife desde nuestra costa á 
la del África para pasar los ganados que había to­
mado en nuestra España. Pero tampoco en esta par­
te debemos dar por cierta ninguna opinión;, i mu­
cho menos prestar asenso á las expediciones , i es­
tablecimientos que se imputan ya á unos , ya á 
otros de los Hércules que se conducen ; bastando? 
nos saber para la historia, que permaneció por mu­
chos siglos el nombre de columnas de Hércules en 
todos los autores. Ellas eran los términos de d i v i -

' ' ~ •' sion 
(1) Lib. 3 . init. (2) Or. marit. 
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sion del mundo, antiguo , i los Geógrafos é Histo­
riadores separaban en estas partes las regiones orien­
tales de las occidentales, comprehendiendo las pri­
meras baxo la expresión de columnas acá , . i las se-
gundas de columnas allá. Dieronle también según 
les corresponde los nombres de montes, 'promon­
torios , i á Calpe el de; península. Píndaro ( i j las lla­
mó puertas Gadiricas ó Gaditanas , como que por 
ellas se entraba á C á d i z , ó á las Gades , que según 
alguno siente , no deben reducirse á solo C á d i z , 
aunque en primer lugar deba entenderse esta c iu­
dad ; sino á todas las islas, que corrían desde las 
dos montes hasta ella. Esta opinión no es despre­
ciable , porque el significado de la v o z Gades es 
propiamente cerca , vallado, antemural, lugar ce­
ñido con reparos , & c . i las. muchas Metas que ha­
bía en el-Estrecho pudieron dar m o t i v o á este nom­
bre. E l de Gades que indica muchedumbre no se opo­
ne á está inteligencia , i Pl inio une las Gades con las 
columnas. Philostrato (2) dice asertivamente que las 
Gades comienzan desde el monte Calpe , i Paulo O r o -
sio ( 3 ) que estas islas miraban derechamente al Afri­
ta. L o s antiguos , según Estrabon refiere ( 4 ) , da­
ban á Cádiz i á las islas inmediatas el nombre c o -

^mun de Eritréa ; i comprehendidas todas ellas ba­
xo una misma v o z , no es de estrañar que se ex­
tendiese después igualmente el nombre de Gades 
á todas las que se llamaron Eritréas. A l fin cons­
tando de los antiguos que. no se podia pasar de las 
columnas adelante (5) , i mencionando por otra par­
te las Gades como termino de la expedición de Hér­
cules ; es verisímil que en aquellas se entendiese la 
multitud de islas que mediaba en otros tiempos en­
tre África i España , iestorvaban la navegación. 

Igual 
(1) En. Strab. lib. 3. (2) Lib. 5. cap. ek. (3) Lib. 1. cap. 

2. (4) Lib. 3. {5) Avien, or. «narit. 
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Igual 'obscuridad.envuelve el nombre Calpe que 

peñón de^Gibraltar , sin que sepamos 
en qué tiempo , ni con qué significado,ó alusión; 
Las etimologías buscadas en la lengua Fenicia, i Grie­
ga , que algunos exponen como verdaderas, siem­
pre : quedan.dudosas. U n o s , i otros coinciden en lo 
mismo , porque en ambos idiomas significa la v o z 
Calpe una especie de v a s o , ó jarro , i por lo mismo 
se dexa ver qué es concavo. Calpé , dice Hesichio, 
es l o mismo que u^p' i*tinaja , cántaro-.,ii Av ienb 
(r) está conforme en esta derivación. La v o z Fenicia 
Gálfá que ¡incluye., las mismas letras radicales^ que 
Ca lpes ign i f i ca también vaso , í orza , ó tinaja ; i ge­
neralmente adoptan* los eruditos ésta etimología; por 
la semejanza que tiene con una urna, prolongada, ó 
vaso, como expolie el Escoliador de Juvenal . Pero 
ni esta derivación, ni la semejanza en que. se funda 
son perceptibles (2) . L a mismavoz : tiene también 
en Griego la significación dé,una especie de certa* 
mén en que se disputaban el premio los competido­
res,. Corriendo , como dice Plutarco (3 ) , con un mulo, 
í á esta alude .una de . las derivaciones que adopta 
A lonso Hernández del Portillo. Dice „ que al correr 
„ los Españoles sus fogosas yeguas en los certáme-
„ nes que aquí .celebraban-, decían ' pira: animarlas 
„ Kot.KAo7rílg K*AAoireiV,, Calopes , Galopes , esto es, 
<„ea ,pies ligeras,,: eá. pies; hermosos ,•• i de: ésta v o z re-
•a ducidá<quedó;élirioínbre.de Calpe. . También-.aña? 
„ d e , que Calpe en lengua Fenicia significaaltura, 
„ i que quando Osiris v ino á este monte lo l lamó Cal-
„ pe, para, que su mismo nombre diese idea de su gran-
:,, de elevación. Sóbrela naturaLqué-ceñía'..* le añadió 
,4; mas ^ penas i columnas, á las que llamaban Calpes, 

.i-. '.y-i.:: \\ r.;/.. ..v .;. .. r : ..... .' „Ó 
1 (1) Calpeque rursiim. in Gracia species caví" 

\Tefétisque \visu-nuucupdtür) urcei.-Qr._ raarit. '•• (,\ 
(2), A la Satyra 14 ^.¡¡Syi^p^s^'^.xq^pstí 2* ;-V .s 
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m o n t e . " 
Ya se. conoce que estas noticias i deducciones x í -

tomadas de Ocampo ,no tienen fundamento sól ido,Es. nombre 
i podemos creer .¡con mayor;:. !pr;©b;abilid-ad->qu&: ni b a r 0 * 
Hércules Alcéo.:, i nicsus Griagosi impusieronei nom­
bre de que;.hablambs:¿;i.porque Eustatiio.,.Escritor 
de inmensa erudición ¿ en sus comentarios- á la Pe>-
riegesis de Dionisio (al- v . 64. ) asegura que,, la v o z 
Calpe era el nombre con que los Barbaros señalaban 
el monte ; ; -pero:la 'voz, propia ' coñquéüós G r i e g o s , 
sus nacionales •, l o distinguian era. ÁHk'a¡asi como 
llamaban á.:la- columinaj opuesta Cinegéticas , i los 
Barbaros Abenna. Y a estos son otros dos nombres 
ademas de los expresados , i Juan Tzezés y citado 
por Bdecid , ( i ) añade;:que Abenna era.; nombre de 
la columna Europea. .-Poco importa esta ..averigua* 
c i o n , ni , examinar si estos \ autoreá se equivocaron 
aplicando á un monte, e l ' n o m b r e de o t r o ; pues 
en todo caso subsiste la opinión, de Eustatioy ésto 
es , que Calpe era:el -nombre con .que dos Barbaros, 
i no los Griegos;", indicaban esta:-eólumnai:;: i por l o 
mismo no debemos ; contar can las etimologías, que 
se buscan en aquel idioma.,, para explicar'el nombre 
Calpe , .aunque .efectivamente se hallen algunas que 
puedan convenirle. Y o creo que no errará quien deri­
v e esta vózidel verbo,Hebreoi¡Fenicio . .galph, calpk, 
sea/pere, excavar, & c . porque ademas de explicar és­
te el pensamiento, de . los: ¡autores Griegos v L a * 
t inos , que deducen la -voz'Calpe. de la semejanza 
que tiene el monte con un vaso , o r z a , t ina ja ,© 
Cbsa^ concava; la.< c u e v a d é rsan í M i g u é l , que des­
cribiremos, i por la que llama Pomponio M e l a a l 
monte prodigiosamente hueco , pudo dar él verda­

des 
(1) Geograph. vet. & noy. lib. 4, - .V 

w - é - • Calpas , i .de.! aquí también'ipudoi, originarse:, él 
„ nombre,, que: por, tantos:!siglos, lia -conservado:iel 
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dero origen á aqiiella- denominación. E n consecuen­
cia Calpe puede ser lo mismo que monte cóncavo, 
excavado , hueco , ó cavernoso, 

xr. Mas instrucción sacamos del nombre Gibraltar 
jraltar. q u e posteriormente mantiene ; pues recuerda uno de 

los sucesos mas grandes i extraordinarios que han acae­
cido no solo respeto de este pueblo sino de toda 
España. Gibraltar es nombre Árabe que comenzó á 
tener él monte desde que los sectarios de Mahoma 
entraron, en España á principios del octavo siglo. 
C o m o la v o z tiene varios significados, i todos con> 
gruentes al sitio , i al suceso ,;no sefía fácil determi­
nar en que^ sentido; se le iffpíieó;; si no constase de 1 

los escritores Árabes. L o s eruditos convienen en que 
Gibraltar se compone de dos palabrasoarabigas,-la 
primera Gibel, que por confesión de todos , signifi­
ca monte.- L a ultima parte envuelve' significados mu i 
diversos , i todos no obstante se pueden acomodar 
i Calpe. /por alguna de sus propriédades, ó suce­
sos acaecidos en- sü recinto. Puede venir el tar 
del verbo árabe tJiar que significa tajar, partir, se­
parar , ó d i v i d i r , i en este sentido se conservan 
en el reino: de Granada muchos distritos ó jurisdi­
cciones seriaradas , como la taha de Orgiba y taha de 
Dalias , taha de Andarax , .&c. ( i ) Según esta deriva­
ción significa Gibraltar monte partido ó cortado, 
como lo está en efecto en las alturas que se acer­
can á punta de Europa , en una profunda hendedu­
ra que: llaman la. Cortada. Tar ó tur envuelve tam-1 

bien; la significación de a l tura , torre , ó cosa alta, 
calificación que acomoda perfectamente á laeminen-
cia de éste monte. Ñ o es tan inmediato, aunque ade-
quado , e l origen que hallan algunos en la v o z Gi-
bel-aínfhdtahj que es l o mismo que llave ó entrada: 
i asi se I d a á entende-r con este nombre que la én­

tra­
te PortH. 
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trada 6 incursión hecha por los moros en España, 
desembarcando primero en Gibra l ta r , les abrió la 
puerta para la conquista de este reino. Generalmente se 
llama llave de España : los reyes católicos le dieron 
por armas una l lave , como se dirá adelante , i los 
mismos Mahometanos miraron á Gibraltar baxo este 
aspecto-, porque en la puerta que hubo en la v i l l a 
vieja , llamada puerta de Granada , habia esculpida 
una llave por los moros en medio de muchas la­
bores arabescas de rara i graciosa arquitectura* Ade-. 
mas de esto , ¿ por qué los moros no pudieron mirac 
á Gibraltar baxo la misma idea que algunos auta-
res Griegos que llamaron puertas á las columnas de 
Hércules ? L a v o z ÜhJp* de que usa Pindaro es h 
misma que tarag, i significa puerta , con que los Ara-
bes dan 4 entender el mismo obgeto; i en esta suposi­
ción Gibraltar es lo mismo que el monte de la puei> 
ta ó de la entrada. 

L a etimología verdadera es la que entiende el 
nombre de Gibraltar como monte de Tarik. A s i 
le llama Ben Hazil ( i ) , escritor granadino , refirien* 
do que Musa envió aquel capitán á explorar nues­
tras costas con mil i setenta soldados, i que sefor* 
tificó en el alto monte que tomó su nombre de él. L o 
mismo comprueba el Nubiense , i el famoso escri­
tor E b n Alkhat ib en la cronología de los Cali , , 
fas (2). E l primer© le llama también Gihe l al-phatah, 
ó monte de la v ic tor ia , aludiendo 4 la de Tájele , 
ó T a r i k , ó tal vez á que tres siglos después de h 
entrada de los m o r o s , quiso Abdulmumen mudar­
le el nombre en el de Gibel-al-phatah; lo que no pudo 
-enteramente conseguir ( 3 ) . Aunque levantó con este 
designio algunos edificios sobre el monte , el de T a * 
r ik ha prevalecido i permaneces si bie.11 en. la edad 

G m a -
(1) Y . el Sr. Casiñ Btbliot. t, 2, p, 326. (2). Casir. citado, 

png, 182. (3) H§rl?elQt. B-ihUop. oríent.,j, G$bal Tharek, 

http://bie.11
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media le han llamado también llave de los dos ma­
res , llave del océano , i promontorio del p as age. 

Estos son los nombres del Peñón , desgraciado 
•*iT- con ellos , pues recuerdan casi todos , insultos , a v e -

Cumbres n j c j a s ¿ e conquistadores , i sucesos infelices ; pu­
nte, diendo haberlo calificado por otras prerrogativas con 

que lo distinguió la naturaleza. Su forma , mirándo­
le de l e jos , es en todo conforme á una columna;, 
i como por la parte de norte está cortado casi icc-
ta.nente hasta llegar á su r a í z , i luego sigue largo 
trecho mui baxo el piso de las arenas; parece á los 
que navegan por el mediterráneo al océano , que está 
perfectamente islado. Su mayor altura mira á esta 
parte : en ella está el salto del L o b o , i siguiendo 
las cumbres con leve inclinación se llega al Hacho, 
lugar alt ís imo, donde los Españoles tuvieron i los 
Ingleses conservan una atalaya ó centinela para des­
cubrir , i avisar de los navios que pasan de unos á 
otros mares. Continuando al medio dia está la Quebra­
da, esto es, unahendura ó quiebra, que divide el mon­
te', á la que se siguen las alturas que algunos llaman 
de Europa porque dominan á la punta de este nom­
bre. Hernández del Portillo nota , como admirable 
propiedad del monte j que siendo su falda tan dila­
tada i pendiente , no corra el agua á la ciudad , aun­
que l lueva por mucho tiempo i con violencia. E l 
año 1766 se precipitó no obstante en tanta abun­
dancia que inundó la ciudad ; pero confesando que 
ésta fue una avenida extraordinaria , consta que la 
montaña es eñ extremo cavernosa , i recibiendo el 
agua en sus" concavidades la dirige por conducios 
ignorados al mar que la rodea , ó á muchos depó­
sitos que tiene , i no permite que llegue á la pobla­
ción., ni aun á los jardines que están al pie del monte. 
Estas mismas cavidades han estorvado que se sientan en 
él los terremotos con la violencia i repetición que en 
otras partes, aunque del todo no está seguro de este 

azo-
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azote , como se ha verificado en nuestros tiempos. 

Ademas de la cueva de san M i g u e l , que según x m * 
Portillo se llamó asi verisímilmente por parecerse á C u e v a s " 
la del monte Gargáno de la Pulla donde se lee ha­
berse aparecido san M i g u e l ; hai otras muchas , par­
te conocidas por los Españoles , i parte halladas por 
los Ingleses. Hubo una llamada del tesoro,. porque 
se decia que en ella lo habia , ó se habia.encon­
trado. Sobre el barrio de la Turba hubo otra cueve-
c i l l a , que por ser muí baxa la llamaron irónica-, 
mente de san Cristoval. Tenia por delante una pa­
red, i dio motivo para que alguno sospechase que fue 
sacellum , ú oratorio de gentiles. Sin detenernos en 
la descripción de la caverna que se encuentra á 
un lado de la puerta de tierra , i penetra muchos 
pasos por el centro del peñasco, se han descubierto 
otras quando han escarpado algunos sitios que pa­
recían accesibles ; porque los Ingleses no han per­
donado trabajo en añadir fortificaciones artificiales á 
la natural del monte. A l escarpar por debaxo de las 
cortaduras se halló una concavidad notable por l o 
mucho que avanzaba en el peñón , i se tapó: otra 
se encontró quando se abrió el camino nuevo, que 
v á á la Vigía , con agua en abundancia ; i parece 
que últimamente trabajaban efí profundizarla , i con­
vertirla en pozo para el uso de las obras i guar­
dias altas. 

Pero la mas famosa es la ya aiencionada de san xiv. 
Miguel , que los Ingleses llaman de san J o r g e , La de san 
cuya entrada está elevada sobre el nivel del 

m a r Miguel. 
quatrocientas treinta i siete varas i media. Confor­
me ?e v i adelantando se ensancha, i v á en decl ive 
baxando por graduación. T o d o el primer espacio 
de ella , hasta donde penetra el aire l i b r e , está for­
rada de yedras , i en esta parte es poco ancha. E l 
g u i j o , la mucha humedad i gruesas masas , que la 
hacen impenetrable , han estorvado el examen de 

C a m u -
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muchos que han pretendido registrarla. N o obstante 
ha habido personas que atándose con cuerdas , se 
han internado algunos centenares de pies. L a boca 
i primeros pasos son estrechos, pero mas adelante 
se encuentra anchura bastante para pasearla unidos 
¡muchos juntos. 

Algunos de los que han entrado , sugetos de 
carácter , i ansiosos investigadores de los secretos 
de la naturaleza , aseguran que se levanta su te­
cho lo menos hasta sesenta pies. T o d o él es una 
bóveda 6 bello arco , cuyas bases tienen entre sí 
distancia proporcionada. L o mas particular son los 
festones i enrexados que se encuentran en su cen­
tro , é imposibilitan pasar adelante. E l a i re , que 
corre con libertad , i el sol que penetra con sus 
rayos , han formado tan singulares juguetes i labo­
res , así como también el agua que destila el te­
cho , el parage , el clima , i la inmediación del 
rhar , contribuyendo todos á congelar diferentes pie­
dras , i en raras aptitudes. Hai balsas del agua des­
tilada , que son otros tantos depósitos en caso de 
necesidad ; pero como la humedad es excesiva , se 
llena toda de mosquitos i asquerosos insectos. Las co­
lumnas , las bases, i capiteles que se presentan a l l í , 
en nada son conformes á las reglas de la humana 
arquitectura ; i todas concurren á impedir que se 
penetre al centro de la cueva. C o m o á cien pasos 
de la .puerta se registra un maravilloso salón , que 
tiene en quadro sesenta i cinco varas, i la bóveda 
se levanta hasta veinte i una. A la mano derecha 
del salón hai una abertura , ó segunda c u e v a , cuya 
longitud se dilata cerca de cincuenta p i e s , i la la­
titud á proporción , i en ella se ven diferentes p ie­
dras mui hermosas con cierta regularidad , formada 
de un encadenamiento Gót ico , con sus espacios i 
simetría, que aparentan la semejanza de un templo. 
Los 1 silvidos', i ruido continuado de los reptiles-, 
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í otros insectos, no dexan de causar alguna altera­
ción , i los habitantes miran con horror aquel pa-
rage. Después del salón grande , i enfrente de la 
puerta, hai una gran balsa de agua , que no puede 
ser de la l lovediza, sino comunicada de otras ba lsas , 
i ayudada también de la continua destilación del 
techo , i de la que se filtra por las paredes. E s 
mui verisímil que en los siglos pasados los dueños 
del peñón , tanto Españoles como Mahometanos, tu­
viesen en esta cueva oportuno recurso para.proveerse 
de agua , i probablemente la rectificaron, i se sir­
vieron de ella. Se conoce que contaban con este de­
pósito , i no dexaban correr el agua al mar , en 
que á la boca de la misma c u e v a , i sirviendo co­
mo de umbral á ella , quedan vestigios manifies­
tos de una corta muralla larga de veinte pies ; i 
é s t a , sin d u d a , servía de dique para contener el 
agua dentro. 

D e esta cueva , á mi parecer , habla Pomponio x v -
Mela en el capit. 6. del l ib. 2. ( 1 ) ; aunque la eru-"^.^ a l a 

dicion i comentos de los Gramáticos han trabajado c n e ' 
:tanto por ilustrarlo , que lo han dexado incompre­
hensible. Si nos atenemos á sus observaciones , lo 
que Pomponio llama cueva , no' es cueva ; la cavi­
dad del monte , no es cavidad , sino la falda; i el 
espacio transitable en la cueva , es el terreno ex­
terior que mira á la bahía. Pero supuesta la verda­
dera descripción que hemos dado del interior del 
monte , no hai mas que confrontar las palabras de 
Mela para conocer que habla de la cueva de san Jorge , 
ó de san M i g u e l , como se llamaba antes. D e Jos 
dos montes que forman el Estrecho , Calpe se avanza 
casi todo en el mar : Este, sigue Mela , prodigio­

sa-

-(1) Calpe. Js mirum in modum concavus, ab ea parte, quá 
speclat occasum , médium fere latus aperit, atque inde in-
gr es-sis totus admodum pervius, prope quantum patet, specits. 
A*- Gron. 
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sámente hueco , abre casi en su medio un lado por la 
parte que mira al ocaso; i entrando desde allí hai uncí 
cueva, que se puede transitar con poca diferencia to­
do el espacio que se extiende, el monte. ¿Qué otra 
descripción se puede dar mas adecuada de la cue­
v a que dexamos explicada ? Su boca está á poniente» 
su extensión corre casi toda la anchura de la sierra; 
i ya hemos dicho que algunos han tenido va lor pa­
ra internarse en ella algunos centenares de pasos. 
N o disimulo la dificultad que hai al presente de 
•pasar hasta el fin , originada de las columnas i en­
rexados d é l a misma piedra que lo impiden. ¿Pero 
quién no v e que este es un efecto natural del agua 

s-que se destila, del sol , i de los v i e n t o s , que pe-
reranemente trabajan , i van formando piedras de 

. la misma agua , semejantes en su formación á los 
chuzos de carámbano? Primitivamente la pudo abrir, 

. ó la ensanchó el trabajo de los hombres , ó para 
abrigo , defensa, i depósito , ó para templo de Hér­
cules ii de otro numen fabuloso ; i la naturaleza des­
pués ha procurado incesantemente ganar el terreno 
de que se miraba despojada , criando peñas donde 
las hubo antes. Mas difícil es que sensiblemente se 
formen piedras duras en las orillas del m a r , expues­
tas á sus embates i resacas; i efectivamente se con­
gelan en algunas costas , i se encuentran en diferentes 
grados de formación duras , mas blandas , i á medio 
quaxar en disposición de prestarse á recibir i retener 
los caracteres que se escriben en ellas. Tales son las 
que se ven al pie del castillo del Espiritu Santo de 
Sanlucar de Barrameda , no obstante que las bate el 
mar de continuo, i las cubre dos veces cada dia. 

X v I . N o consta con certidumbre , aunque lo refieren 
Si estuvo algunos escritores , que esta cueva de Gibraltar es-

eonsagrada tuviese consagrada á Hércules : pero si no es verdad, 
áHércules. tiene á su favor indicios mui verisímiles. A este 

semi-dios se consagraron otros montes i cuevas , co­
mo 
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mo la del promontorio de Ampelusia en la inme­
diata costa de África , que el mismo Pomponio nos 
describe (i) : Promontorium.Ampelusiam . . . in 
eo est specus Herculi sacer. E n la peña de Martos se 
¡conserva otra , en cuyo fondo hai un altar, i,so-< 
ibre él la dedicación ó de algún don , ó,del mismo-
altar, hecha por Quinto J u l i o Celso , hijo de Quinto, 
i nieto de T i t o , de la Tribu Sergia, E d i l , dos v e ­
ces Duumvir , quien de su caudal hizo el don , 
como consta de esta inscripción , abierta en la peña 
que está sobre el mismo altar : 

Q. JULIVS. Q. F . T . N. SERG. CELSVS. 

AED. I I . V I R . BIS. D E . SVO. D E D I T . 

Muchas inscripciones convencen el peculiar culto 
con que Hércules era venerado en este pueblo , 
i que también se llamó aquel peñón columna de 
Hércu les , al parecer por semejanza i con alusión 
á Calpe. E l Padre Henrique F lorez en su España 
sagrada (2) , que tanta luz ha dado á toda nuestra 
historia , hablando de T u c c i , que es el mismo M a r -
tos , trae entre otros monumentos dos versos , copia­
dos de una piedra que estuvo al pie de la. p e ­
ña , i hoi embutida en la pared de la cárcel , cu­
ya sentencia claramente manifiesta que se distinguió 
aquella roca con el nombre de Columna de Hér­
cules: 

Merculis antiquá clarhsima rupe columna 
Díeeris, d claro stemmate nomen habens* 

Consta también de Pausanias que cerca del lugar 
de Bura , en A c h a y a , hubo una cueva consagrada á 
este héroe, i que daba en ella oráculos. (3) V o l v i e n ­
do á la de Gibraltar , confirma , ó dá mucho mot ivo 
para congeturar que estuvo consagrada á Hércules 
la relación de Euclemon que copia A v i e n o ( 4 ) , i 

se 
(1) L i b . i . c j . (2) Trat.40. c.i. (3) Paus. in Achaic. (4) Or.siar. 
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se reduce á que las columnas estaban cubiertas de 
medrosas se lvas , i no se hospedaban en ella los na* 
negantes , por estar, allí mismo los templos, i aras, 
de Hércules ; que lo mismo era llegar las embarca* 
dones forasteras , sacrificaban al dios , i se retira* 
han con celeridad , estando reputado por sacrilegio dei 
tenerse en dichas islas,. Sea lo que fuere, la exten-i 
sion de está c u e v a , el lugar , los senos que tiene, 
la disposición, i el haberse ido deteriorando i cer­
rando con el t i e m p o , comprueban que antiguamente 
se abrió á mano , por lo menos en mucha parte, 
que fue sitio concurrido , i dedicado á alguna dei­
dad gentílica; i como consta el peculiar culto que 
en estas partes se tributó á Hércules , es mui creí­
ble que le estuvo consagrada. 

T o d a la montaña abunda en cavidades, unas ma-i 
xví i . yores que otras , i sirven de receptáculos ó depó-i 

Deposito s i t o s d e l agua llovediza , que se conserva en ellos 
de agua. c a s j s j e m p r e t i. es de mucho, a l iv io para los habi« 

tantes,: pues sin ella .sería imposible proveer la guar­
nición en muchas sazones del ¡año, quando escasea 
el agua de fuente , ó mientras se asienta i .endulza 
la que cae con la l l u v i a , i se recoge en los algi-> 
ves. . I no obstante que el peñón está rodeado del 
mar casi por todas partes , es su agua mui buena, 
excelente al bebería , i mui delgada ; así como la 
que se recibe de las lluvias que corre' de las altu­
ras por-entre las quiebras del terreno , que es mui 
sana. Mantienese incorrupta mucho t i e m p o i re­
cogida en reservatorios, se conduce desde ellos i 
la ciudad. E l aqüeducto , que se cree obra hecha 
por los m o r o s , sería al presente de mucha utilidad» 
Antiguamente entraba por un extremo de la ciu­
dad , i abastec'ía al castillo i atarazana; pero ahora 
se halla arruinado, i solo quedan vestigios en m 

XVIII. , ^ ^ , ' / 
Alturas de S r a n paredón que por partes lo sostenía. 
Europa. ka$ alturas que dominan i la punta de Europa , 
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i que miran al sur directamente, son de un acceso 
mui dif íci l ; i en e l las , aun en v e r a n o , está el aire 
tan frió i penetrante , que obliga á buscar abrigo á 
los que por curiosidad han tenido el gusto de ha­
cer una caminata tan molesta ( i ) . L a superficie dé 
aquel terreno es totalmente árida ; ni se encuentra 
en toda ella yerba ó mata alguna : compuesta de v i ­
vos i esquinados guijarros , tiene el piso tan des­
igual é incómodo como desagradable el aspecto. A l 
este se levantan peladas rocas, que á la vista se ofre­
cen inaccesibles. C o n mucho trabajo , rodeos i pe­
ligro se puede subir á ellas por sendas mui pendien­
tes i escabrosas. L a mayor altura parece que toca al 
c i e l o , i á sus lados hai multitud de picachos que 
ofrecen á la vista horrendas aptitudes , i aparentan 
amenazar á desprenderse con próxima ruina de quan-
tos se acercan á mirarlas. Poniéndose desde aba­
jo se ven sus ángulos irregulares mas eminentes que 
los de las torres mas sobervias. Al l í parece que se 
escuchan ruidosos ecos de grandes campanas , i obl i ­
gan á levantar la v i s ta , para certificarse con esta de la 
causa de zumbidos tan continuos , mas fuertes sin 
duda, pero también mas confusos que los de las cam­
panas. Las ráfagas de viento , que chocan con las 
rocas, i se introducen en sus concavidades, de don­
de salen despedidas con igual ó mayor violencia , 
traen las undulaciones tan rápidas i precipitadas 
que forman el espantoso estruendo. Y a en la parte 
superior solo hai precipicios por los lados , que 
causan tácito arrepentimiento por haber tenido va­
lor de adelantarse hasta una altura de tan peligroso 
decenso. E l ruido del aire es mui violento ; i per­
sonas de verdad que allí han estado , confiesan que 
es menor el zumbido de los cañonazos, quando se ba­
ten dos escuadras, que el que retumba en aquellas 
cavidades. P p e . 

(i) Mr. Cárter. 
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Pero si los oidos padecen, los ojos hallan ob-< 

jetos admirables, i el espectáculo mas noble á que 
pudieran aspirar. Dos mares á la vista , el estre­
cho tan antiguo i famoso , la África desconocida , 
variada con algunas poblaciones, i el elevado Atlas 
que sostenía al cielo , i que parece á los p ies , 
llenan por los ojos el alma , i la comunican un 
tranquilo i misterioso entusiasmo. Descúbreme cin­
co reinos que agovian el globo por las costas de 
uno i otro m a r : en Europa los de Sevi l la i Gra­
nada , i en África los de Marruecos , F e z i Ber­
bería. Desde aqui se nóta lo largo del Estrecho me­
dio entre España i Á f r i c a , que une los dos mares, 
i baña al medio dia las costas Mauritanas. E n la 
punta de la Almina, que en África corresponde á 
la de Europa en nuestro continente , chocan las 
tiltimas aguas del mediterráneo : desde al l ise levan * 
ta el monte Ab i l a , compañero subordinado á C a l -
p e , i á su falda occidental está Ceuta, llamada Exilis' 
sa por Ptolemeo , celebrada por los poetas Árabes, 
teatro ilustre i lamentable de victorias i derrotas, 
de engrandecimientos i de ruinas. Siguen siete ca­
bezos de los montes llamados por los- Romanos i 
Griegos siete hermanos , de donde v ino la v o z Sep-
ta , i después Ceuta. A la mitad del camino que va 
de esta ciudad á T á n g e r , . i casi enfrente de Tarifa, 
está Alcazar-el-Zaguer , pueblo pequeño i funda­
ción de Jacob Almansor Emperador de los A l m o ­
hades , que aprovechándose de su razonable puer­
to , dio principio á la población para embarcarse 
allí casi todos los años con numerosos exércitos á 
inquietar los cristianos i aun los moros de Espa­
ña. E l rio que llama Balone Ptolemeo desagua en 
sus inmediaciones; i por aqui están los cuchillos dt 
Siris que forman con Tarifa la garganta mas an­
gosta del Estrecho. Sigúese Tánger , antes llamada 
Tingi, antiquísima entre las primeras de Áfr ica, obra 

se-



LIBRO PRIMERO. 2J 
según han creído de Hércules , colonia Romana coa 
el nombre de Julia Traducía Tingi, poseida de F e -
n i c e s , de Cartagineses, de R o m a n o s , de Vándalos , 
de Mahometanos, quienes la llamaron por su opulen­
cia la segunda Meca , de Portugueses, i de I n g l e ­
ses ; destruida i abandonada en varias épocas , i ú l ­
timamente reedificada por el aítual Emperador de 
Marruecos. N o se descubre la ciudad desde las a l ­
turas donde estamos, por hallarse edificada en el 
centro de su bahía; pero se registra ésta; i desde 

ella vamos por la costa á encontrar con cabo Es-
cartel fin del Estrecho , i principio del dilatado mar 
océano , que continúa sobre la izquierda bañando 

los desconocidos pueblos de las riberas Africanas. Las 
Españolas no ofrecen tantos objetos porque se in­
terponen elevados montes que corren hasta las aguas 
del Estrecho. Se ven las altas cumbres del desierto 
del Cuervo, los montes de jffojen i de Sanana, i 
acercándose á la costa llegamos á la nueva ciudad 
de Algeziras , i desde ella venimos al seno mas pro­
fundo de la bahía de Gibraltar donde se ponen á 
la vista las funestas ruinas de Carteya , monumen­
tos de la fuerza del tiempo i de las mudanzas de la 
fortuna. "\ Oh" lo que destruye la sorda lima de los 
años! ¡ i quánto sepulta el peso de las hondas! E l 
trueno del cañón enemigo resuena con frecuencia 
en la bahía , sin que nadie lo escuche en la cele­
brada Carteya , primera colonia que tuvieron los 
Romanos en España ,^puerto de sus flotas, de las 
Cartaginesas , i Fenic ias , corte de Argantonio , i 
frecuentado emporio de todas las naciones comercian­
tes. Sepultada en silencio i en ruinas, solo éstas , i la 
torre de Cartagena dan aviso de que estuvo 
por allí. San Roque se halla situado á muí cor­
ta distancia sobre una colina , no lexos de las mon­
tañas que tirando á norte i poniente la dominan. 
Desde allí , pasando á levante se ofrecen en mages-

D 2 tuo-
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íuosa altura los elevados montes de la sierra de Ron-> 
da, que descuellan sobre los demás, abundantes en fru­
tos sabrosísimos , efedros de los aires que los baten^ 
í contribuyen á formar un temperamento salu­
dable. A l este de Ronda , cerca de Munda , fue 
donde los hijos de Pompeyo disputaron contra C e ­
sar el imperio del mundo ; i en los mares de M á ­
laga que se descubren bien , batió el año de quatro 
el Conde de Tolosa hi jo natural de Luis X I V las 
esquadras combinadas de Olanda i de Inglaterra, ahu­
yentándolas del mediterráneo, en que procuraban 
mantenerse con empeño ambos partidos. Descúbre­
se también con facilidad la pequeña torre de JSs-
tepona , i si está claro el cielo las fuertes murallas 
del castillo de Mar bella , cuya costa es famosa por 
sus vinos. La vista encuentra por esta parte su tér­
mino en los escabrosos montes de las Alpújafras , i 
de sierra nevada que los domina. E n la cima de 
ésta es la nieve perenne , se pronostica el t iempo, 
i corren de sus faldas cristalinas fuentes que dan 
origen al Genil i Darro , ríos que fertilizan la mas 
hermosa i deliciosa vega que se encuentra en el 
mundo descubierto, i -

Recogiendo la vista venimos al; pegón por un 
istmo ó estrecho de tierra que lo une con España por 

"renales' ^a P a r t e ^ e n Q r t e » e n c u y ° t e r r e n o > q u e e s arenis­
co ;, se cultivaban algunas huertas á distancia de 1500 
pasos de. la-plaza.-En siglos pasados se extendía.des­
de aqui un gran pago de viñas hasta mas de legua en 
quadro , pero ni aun señales han quedado. E l piso 
del istmo es generalmente l l a n o , aunque penoso al 
anclar por los continuados; arenales. Elévase en a l ­
gunos parages como pie i medio sobre el nivel de 
la plea mar , i. en otros hasta cinco pies. ; siendo 
mui de notar que es mas alto el istmo por toda la 
parte que mira al mar mediterráneo , que por la de 
la bahia , formando visiblemente un decl ive mo-

de-

XX. 
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derado desde la orilla de oriente á la de poniente. 
Los levantes que reinan con gran violencia i m u . 
cho tiempo en estas costas i aguas , hacen que las 
olas arrojen en gran cantidad las arenas sobre la pla­
ya del mediterráneo , que se aumenta tanto, qnanto 
pierde la de la bahía i poniente. Desde éstas á las 
aguas de levante , corre algo mas de una milla la-
linea del campo Español , guarnecida por la punta 
oriental con el castillo de santa Bárbara , i por la 
opuesta con el de san Fel ipe. Fuera de la linea i 
:omo á distancia de otra milla está en la costa del 
mediterráneo el fuerte de la Tunara. Entre la pla­
za i linea hai lagunas que' merecen particular re­
flexión , en especial la que está próxima á la puerta 
de tierra. Los Ingleses la han abierto , i podrá ser 
que con el transcurso de los tiempos se destruya en­
teramente el istmo. 

Mr. Cárter dice que estuvo éste cubierto de . x x r * 
agua antiguamente. Los planos, añade, que de él f ^ J ^ ' 
se han levantado , nos certifican de este hecho ; i u m a t 

un escritor antiguo nos instruye de lo que se aparta 
de nuestra inspección. E l testimonio de Xanto L i ­
dio , citado por Estrabon ( i ) , nos informa que en 
tiempo de Artaxerxes Longimano hubo tan extraor­
dinaria sequedad que se agotaron los pozos , las la­
gunas i los rios ; é infería por las muchas piedras 
semejantes á las conchas , i por otros vestigios pecu­
liares de mar , encontrados en sitios mui mediterrá­
neos , que en algún tiempo fueron mar aquellos terre­
nos. N o obstante , aunque son ciertos estos hechos , 
i puede serlo también el testimonio de Xanto L i ­
dio ; no es igualmente segura la ilación del sabio 
escritor Ingles. A grandes sequedades, siguen en ge* 
nerai grandes l l u v i a s , las que saliendo primitiva­
mente de los mares, vue lven á ellos para volverse 

á 
(i) Strab. lib. i. 
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á elevar i caer en una sucesión interminable. Los frag­
mentos marinos que se hallan en los montes son ves­
tigios del di luvio de N o é ó de inundaciones parti­
culares ; i si la torre del Diablo esta levantada sobre 
tina roca á nueve pies de altura de la arena ,, lo que 
al presente no se v e , no es prueba, c o m o quiere M r , 
C á r t e r , de que las aguas se hayan rebaxado , i descu­
bierto los cimientos» Su situación no indica que se 
edificase para servir de atalaya como las restantes de 
la costa ; mas se pudo levantar sobre la peña para 
mayor firmeza, para ganar elevación i para defender 
el desembarco en las dos calas que hai próximas., 
N o es pues necesario que el mar haya descubierto 
la piedra en donde estriva la torre del Diablo. 
Ademas de esto el océano gana terreno por estas cos­
tas , como se verá después j i en frente de Gibral­
tar tenia M r . Cárter irrefragables pruebas de que la 
tierra pierde. E l mismo refiere hablando de las rui­
nas de Carteya » que en la baxa mar se descubren en­
tre las murallas de la ciudad i el agua vestigios de 
casas de pescadores ; prueba cierta de que el mar se 
extiende hasta donde no llegaba antes-

Para acabar de recorrer el monte describiremos' 
x x n . el terreno que se extiende desde la puerta de me-

Arenalesr ¿\0 ¿ j a hasta la punta de Europa. Este espacio 
H u " 1 - ^ 0 5 ' ^ e S a r ^ ^ d ° s natías- largas. Mas de una hasta el mue-

uems. nuevo , i otra hasta la punta del León ó Euro­
pa . E n tiempo de Porti l lo habia un foso comen­
zado delante de la muralla nueva •> en él una laguna 
solo notable por sus muchas i ruidosas ranas, : i una 
fuente ó pozo de agua d u l c e , que llamaron la. Ta­
rasca. Pocos pasos; después habia otro pozo de dul­
císima i excelente agua ,, c o m o era la que se bebía en 
toda la ciudad. A q u i están los arenales colorados, 
que empiezan desde el pie de la p e ñ a , i corren 
hasta el mar , extendiendo su longitud hasta unas 
huertas de arboleda, donde acaban , siete estadios 

an-
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antiguos, ú ochocientos: setenta i cinco pasos. E s 
esta arena provechosa para la fábrica de los edifi­
cios que se hacen en la. ciudad , pero incomodan 
demasiado á los que. transitan por ellos. Entre los 
mismos pasaba un condudo de agua , por donde.se 
metía una fuente en Gibraltar , obra del año 15:71 r 

pero que duró mui pocos años. Acabados losare -
nales, comenzaban las huertas de árboles de mu­
chas , diferentes , . i sabrosísimas frutas , i mui ala­
badas de los naturales i forasteros. Tenían por va­
llados las Tunas, ó higueras de las Indias , á quién 
llamó Mathiolo , opuntia; el qual nombre dice que 
le dá Plinio ; mas engañóse Mathiolo , porque la. 
opuntia de Plinio es yerba , i esta otra es mata que 
arborece. Crianse ; tan bien estas higueras en los di-, 
chos arenales, que sin cultivarlas crecen en grande 
abundancia. 

Entre las huertas se hallaba una iglesia ó her- xxiir. 
mita , llamada S. Juan el Verde, que era de la enco- Jí' J u a £ e I 

mienda de los caballeros de san Juan del hospital que m ¡ ^ e , " e r " 
decimos de Malta. Hubo algunas variedades sobre 
la causa de llamarse v e r d e ; pero la verdad e s , dicet 
el autor citado , . que se l lamó a s i ; porque el te-

jado con que estaba cubierta la iglesia, era de te­
jas verdes vidriadas, i aun hoi duran mas de una 
docena de estas tejas, i yo le conocí mas de cincuenta. 
A q u i estaba una imagen de nuestra señora de C o n ­
solación, que casi avocó a s í el nombre de la her-
inita. Cerca de ella se hizo \m calvario con m u ­
chas cruces, estaciones i pasos , en memoria de los 
que Jesu Christo anduvo por la salvación de los 
hombres ; levantado por la devoción i limosna del 
almirante Roque Centeno , que lo fue de la arma­
da del Estrecho, de que era general Don Francisco 
Faxardo ; i fue esto por los años de 1 6 2 3 . U n poco 
mas adelante estaba edificada la hermita de nuestra 
señora de los Remediosimagen muí célebre i fre- ~ 

cuen-

http://donde.se
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cuentada , con quien tenia la ciudad mucha de­
voc ión. 

xxiv. Resta por decir de la antiquísima i mui devota 
Virgen de casa de nuestra señora de Europa , que estaba en el 
Europa, sitio último de toda la Europa , „ en la quál e l S e -

„ ñ o r , dice Portillo , por intercesión de su bendita 
„ madre ha hecho muchos milagros , de que con 
„ nuestros ojos habernos visto algunos. Tienese en 

* ,>gran veneración la imagen i hermita en la ciudad; 
„ i los vecinos de ella , de toda suerte de gente , 
} > la han adornado con muchos dones ; i los gene­
r a l e s de las galeras le han dado lamparas de plata, 
} ) con renta de aceite para que siempre estuviesen 
„ encendidas delante de la santa imagen. E l Princi-

pe Juan Andrea Doria dio una el año de 1 5 6 8 , por-
„ que en el Estrecho tomó este año cinco galeras 
„ de Turcos ; i por su devoción otra una tía de Fa-

bricio Colona , general d é l a s galeras de Sicilia , 
„ que murió en esta ciudad el año de 1 5 8 0 . Don 
3 , Martin de Padilla , conde de santa Gadéa , A d e -
„ lantado mayor de Castilla , i general de las galeras 
„ d e España, dio otra lampara ; i otra D . Pedro de 
„ T o l e d o , duque de Fernandina i marques de V i -
„ liafranca. N i será justo dexar de poner entre estos 
„ caballeros á un vecino de la ciudad llamado Fran-

cisco de M o l i n a , que dio otra lampara de plata, 
pues es razón que los nombres i hechos de los 

„ buenos v ivan para siempre en la memoria de los 
hombres. Dio otra lampara de plata mui hermosa 

„ un caballero natural de esta ciudad , llamado Bal-
tasar Benitez Rendon ; i otra Fernando de Biedma, 

„ que pasó á las Indias , i ganando alia mucha ha-
„ cienda la traxo á Gibraltar su patria , donde mu­
r r i o mui devoto de esta santa imagen. Otra dio Pe-
„ d r o Machado , también natural de Gibral tar , año 
, , de 1 6 2 5 , que v i n o de las Indias ; i el señor Don 
„ L u i s dio el ce t ro , i Miguel Bravo un rico manto." 



LIBRO PRIMERO. £3 
L a hermita, á lo que parece , era obra de moros , i 
lo mostraban bien las bóvedas á la morisca que te­
nia. Llegó su iglesia á grande amplitud i engrande­
cimiento casi doble mayor del que primeramente 
tuyo. Había dentro de la iglesia una buena torre , 
que si fue morisca , donde ios alfaquiés se subían á 
hacer las ceremonias mahométicas i aclamar al Dios 
solo i á Mahoma su profeta , no lo parecia ; antes 
estaba renovada á lo moderno. Gozaba grandes jubi ­
leos é indulgencias aquella santa casa, mui particu­
lares privilegios , i muchas i apreciables reliquias 
de santos reconocidos, las que conservó i aumentó 
hasta que el año de 1 7 0 4 la saquearon i profanaron 
los Ingleses. X x v > 

Por la parte alta de las huertas í acia el medio-día Los Tarfes. 
hubo gran espaciode monte, que nombraban los Tar- Torre de 
fes : denominación morisca , é indicio congruente de Ginoveses. 
que le dio el nombreTar ik ,aque l capitán de los mo- Huesos en 
ros que pasó la primera v e z por aquí quando la per- p e n a s * 
dida de España. Dividíanse en dos : Tarfes baxos i 
Tarfes altos. L a s v iñas que corrían hasta la caleta 
del Laudero , el corral de Fez;,, i la virgen de E u ­
ropa , estaban en los pr imeros ; i los segundos ó los 
altos eran las partes mas baxas de la sierra , que se ex ­
tendían , i daban vuelta á levante hasta emparejar 
con las rocas escarpadas ( 1 ) . E s t u v o en este sitio una 
torre antiquísima dicha de los Ginoveses ; sin que 
se sepa por qué se le d io este nombre. A lo que se 
puede congeturar se había levantado en correspon­
dencia de otra que está fuera de la ciudad casi de 
la misma fábrica en lo alto de la sierra de la C a r ­
bonera , i la hubieron de hacer Cartagineses ó R o ­
manos para avisar á Carteya de las armadas q u e ' v e ­
nían por el mar ; porque de esta ciudad no se podía 
ver mas que parte de la bahía i del estrecho. Desde es-

E tas-
(i) Barraní. Maldon. Dialog. del saco de Gibraltar, 
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tas torres, que descubren largo espacio, se hacía señal a 
los de Carteya , pues desde muchas partes de ella se 
podían registrar bien ambas torres. Esta es congetura 
v e r i s í m i l , aunque no se puede afirmar como hecho 
cierto. Tenia la torre de los Ginoveses á su pie un 
algibe antiquísimo , i con serlo tanto conservaba 
agua. Una parte de la torre estaba caída por su an­
tigüedad ; i mas adelante , junto á la cueva dicha de 
Jos Abades , habia peñas que tenían pegados é i n ­
corporados huesos humanos , i tan asidos á ellas que 
causaba admiración ; porque con mucha dificultad 
se despegaban de la peña con una punta de daga. 
N o estaban las piedras labradas en forma de sepul­
turas , sino mezclados los huesos í asidos irregular­
mente en ellas , confirmando la opinión de los F i ­
lósofos que aseguran se aumentan las piedras por 
agregación; esto . es , uniéndoseles otras materias , 4 
las que con el discurso de los tiempos abrazan tanto 
en sí , que las hacen parte de sí mismas. Parecía 
también, por la grandeza i proporción de-aquel los 
huesos , i por no hallarse en sepultura , que es­
taban alli desde el tiempo del d i luv io universal , ó 
de otra inundación ; pues habiéndose cubierto en e l 
primero este monte de agua como todos los demás, 
pudieron quedar aqui los cadáveres cuyos huesos se 

x x v I han conservado tantos siglos ( i ) . 
Admirable -̂ -1 levante de la virgen de Europa se ofre-
cistema. cia el admirable edificio de la cisterna, algibe ó 
Corral de recogimiento de agua, tal i tan magnífico , i de tan 
Fez. grandiosa arquitectura , que no es fácil adivinir si 

fue obra de moros ó mas antigua que ellos. E s su 
forma irregular , de figura trapezoide ; larga de 
setenta i ocho pies ; lata ó ancha quarenta i ocho, 
i quarenta i dos ; i la altura es de ocho pies i 
medio. Para sostener el terrado que lo cubre tiene 

ve in-
(i) Portillo. 
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veinte i dos pilares de k d r i l l o , i se baxa á él por 
una escalera del mismo material. Obra , c i e r to , que 
fue abierta i levantada por hombres de gran curiosi­
dad ; porque está cavada en peña v i v a , i en todo 
aquel sitio no se halla otro suelo con espacio tan 
igual i tan profundo. T iene labradas las paredes i 
pavimento de ladrillo ., con fortisima argamasa , qual 
era menester para retener el agua que se desprende 
desde las alturas , i se recoge en el depósito. C o n ­
servase en éste casi todo el año ; pero son muchas 
las quiebras con que el tiempo lo destruye. Al*norte 
de la virgen de E u r o p a , i sobre la caleta del Lau-
dero, corria un murillo v i e j o , i en él una puerta á la 
morisca, que introducía al sitio l lamado corral di 
Fez ; i á lo que se puede entender hubo allí alguna 
población de moros de F e z , ó mercaderes que con­
ducían mercaderías de África á los moros Españoles. 
Si ya el sitio no fue mas antiguo , i poblado por T a ­
ri k , pues se veían muchas paredes de piedra seca 

r por aquellos contornos con los algibes del Tarfe , 
cisternas para agua, mezquita con torre , las viñas 
v ie jas , con otras mas particularidades ; i la cueva 
de las palomas , que parecía por la antiquísima obra 
que] tenia , haber sido habitada , i donde se creía 
en el v u l g o de Gibraltar que hubo tesoro. 

- ¿Quién diría al ver este peñón tan estéril i xxvrr. 
descarnado , que primitivamente estuvo poblado de Monte e n 

arboles ? Pues si creemos á . E u & e m o n , citado por j - | 0 j ^ n p a " 
Av ieno ( i ) las selvas que le cubrían causaban á los 
que subían á-^1 un miedo religioso ; i constando 
por la historia que la sierra carbonera que está en­
frente, no menos pelada en nuestro tiempo que e l 
peñón , fue un espeso bosque no muchos siglos há, 
i aun era monte á principios del siglo pasado; no 
tendrá dificultad en que el peñón asi como la imi-
' E i * ta 

(i) Dr. marit. 
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ta en lo escueto i desnudo , la imitó también en la 
frondosidad de sus sombrios arboles. Ningún ramo 
de geografía está mas variado que el de bosques i raon< 
tes , i nuestras crónicas escritas tres, quatro i cinco 
siglos h á , nos los sitúan en partes donde al presente 
no los encontramos. Sin ir tan lexos , los Tarfes, 
que son parte de esta sierra , eran monte por los 
años 1 6 0 0 , i en nuestra edad se presentan tan des­
nudos que parece no han podido serlo. 

A pesar de lo escabroso i seco del monte i are­
nales, hai no obstante en muchas partes espacios po­
blados de variedad de y e r b a s , efectos prodigiosos de 
la naturaleza , que ni se aprecian ni se advierten 
por comunes. A q u í se conservan flores en todo el 
otoño i la mayor parte del invierno. Por primavera 
desplega sus fuerzas el seno de la t ierra, i produce 
muchos globos de diferentes verdes en grupos de 
seis i ocho ho jas , que forman con otras un natu­
ral i delicioso tapete. Muchas matas i flores de las 
que se encuentran , son buenas para m i e l , i se llama 
flor de la miel una perfectamente parecida en el c o ­
lor á las abejas. Se cuenta entre las producciones de 
esta sierra el ajo si lvestre, que se engalana con una 
hermosa flor sobre un bástago de seis i ,ocho, puJp 
gadas en alto. Hai también otras florecitas mui pe­
queñas con semejanza á los don-diegos : hái narci­
sos , junquillos , alhelies de diversas suertes, cla­
vellinas , flores de lis , la flor de iris con botón 
pagizo , sombrerillos i juncos silvestres.. iNo podían 
faltar los. mirtos , i crecen en las quiebras de los 
lados de la ' roca donde difícilmente se pueden al­
canzar. Hai cantueso i otras yerbas aromáticas ; ola* 
rosísimo r o m e r o , que florece con diferentes colo-i 

SXVIII . res , pagizo , verde t i blanco comparado-al ampo dé 
i a Scila. la n ieve . ' . 

Siemprevi- Pero ninguno de los adornos de la roca iguala 
v i v a s . O- 4 i a ¡¡rila ó Squi la , definida por L i n e ó : Scylla , ra-
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dice solida', corymío conferpo cónico ( 1 ) . , Parece que la 
libertad del monte le dá vigor ' , i la cria mayor , i 
mas lozana que arreglada con el cult ivo i riego de 
los jardines. L a misma viciosidad la hace crecer l i ­
bremente hasta la notable altura de dos p i e s , i aun 
alcanza hasta tres en su mayor,sazón , .apareciendo en 
el campo como hermoso lucero. H a i varias espe­
cies de el la : un racimo de flores rompe su capu­
llo , cuyo ámbito se extiende á seis pulgadas , i 
se manifiestan diez é doce , de colores tan diversos 
como hermosos, con seis puntas en lo alto de la 
estrella; Las hojas pagizas están apoyadas en otras de 
diferente color,.; i éstas forman la apariencia de una 
segunda flor. E n el medio se levanta la corona ó 
cogollo formado de Otros matices. L a blancura, i 
suave tacto de esta Scila y arrebata la vista i atención 
de. los mas curiosos inteligentes de flores que la o b ­
servan. E l tallo es. 'medic ina l , i fue m u i estimado 
por los antiguos. 

A l l í se v e una especie de siempre-vivas con m a ­
yor abundancia que en otros países i terrenos. E l 
remate de la flor es• crespo , ella muí- pequeña , 
sus hojas, pagizas , crece en. ramitos por la extremi­
dad de la mata , i el tallo se cubre de una cor­
teza balsámica. Esta es una especie: hai otra de m a ­
yor longitud , i ambas se pueden conservar la ma­
yor parte del i n v i e r n o , semejantes en su figura á 
la de una oreja. Sus botones son plateados, I pa­
recen á alguna distancia como un racimo de perlas 
artificiosamente colocadas. Dicen los sabios natura­
listas que se deben coger quando hace viento de 
poniente, i nunca quando reina levante. Las flores 
que se hallan, en el monte , á la parte del mar , no. 
se encuentran tan pródigamente en otras partes. A q u i 
solo se ven al natural el pagizo tulipán de Genova, 

la 
(1) Specíes plantar. 
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la encarnación de Francia el ranúnculo i flor dé 
Inglaterra, el florido tulipán de Olanda , el doble 
de Roma , i la encarnación de este mismo país , que 
llena media vara en circunferencia. 
; „ Hai en este monte , c i u d a d , i sus términos , 

xx ix . „ dice Port i l lo , una gran abundancia de diferencias 
Abundan- especies ds plantas, asi de yerbas como de ma­
tas Tidma " t a s 1 ^ r ^ ° ^ e s » P o r c l u e l ° s sitios donde nacen son 
20S* „ m u i diferentes , i hai:lugares á propósito para.ca-. 

,,4a planta. E n el monte hai peñas que las yerbas 
„ que en ellas, nacen solo las, aves las gozan. ¡Hai 
„ otras peñas húmedas, cuevas , i lugares expuestos 
„ á los v ientos , sombríos , tierras gruesas i de aré-
„ ñas por la vanda del oriente , que. en saliendo 

el sol les dá , i las hace de excelentes virtudes, 
„ como los que son versados en esta materia herba-
„ ria lo conocen. A fama ; de esto el año de 1566^ 
„ por mandado del rei D . F e l i p e . I I , ' de buena me-» 
„ moria , v i n o á esta ciudad un herbolario suyo , i 
„ s e maravil ló de la ' diversidad de ¡yerbas que en 
„ tan poca tierra habia.- Baxando. del monte se des­
c i e n d e á ls>& :areiialesL , ; d o hai otra graa variedad de 
„ yerbas , que amaii. este sitio hasta, llegar &• la;mar, 
„ donde , como en espejo , parece que se están mi-
„ rando. Hai otras que nacen dentro del agua, por 
„ cima i debaxo de ella.; Saliendo por la puerta de 
„ tierra , en los arenales blancos hai la misma ó ma-
„ yor diferencia de plantas pues en los espaciosos 

campos i sierras del-término , que;es de muchas 
„ leguas, hai esta diversidad mucho mayor. Puédese 
„ decir que este monte, i sus términos tiene casi to­
a d a s las; yerbas que. nacen- : por nuestra España , ó 
, , pocas menos.; i si no son las yerbas aromáticas que 
„ nacen en las ¡ Indias, i otras al gunas extrangeras, 
„ del reino no nos faltan otras; i.aun las que han 
„ llegado de las Indias á esta ciudad han producido 
„ i conservadose admirablemente.'* ; 

Hai 



LIBRO PRIMERO. gO. 

Parras.Tu-
nas. 

(1) Lechetrezna. (2) Diosc. lib. 4. cap. 166. 

„ H a i en esta ciudad toda suerte de titímalos ( i ) 
•„ que escribe Dioscorides(2) , i la mas curiosa i rara e s 
„ la myrtitis , i la llamada Par altos , que quiere decir 

marina , de que aqui hai gran abundancia , i la 11a-
mada Dendroides que es purga familiar de rusti-

¿, eos llamada J a alta reina. Entre las muchas yerbas 
„ de que yo pudiera decir'ansí en universidad , como 
„ en particular , pues he- gastado por mi gasto m u -
„ cho tiempo en esta materia; no quiero de todas 
„ ellas decir mas que de la segunda especie de Sea-
„ monea. Haila en mucha abundancia en estos are-
„ nales , i por todas las marinas de esta c i u d a d , asi 
„ á la vanda de levante como de poniente. Usur-
} . pala la gente vulgar aqui por'. la brassica marina, 
, , llamada la yerba de calis , por serle ésta mui pa-
„ recida; i quando se toma la se amoné a pbr la bras-
„ sica se purga con grande violencia. Difieren en 
„ que la brassica marina tiene las hojas redondas, i la 
,; scamonéa las tiene como alas de saeta , como los 
„ autores que de ello escriben lo d i c e n . " 

E l algarrobo árbo l , i no mata, que da su fruto TXX. 
en o t o ñ o , es el-que mas prevalece en; este monte. Algarrobos 
Abunda mucho en él i llega atener bastante altura. A 1 ^ 1 1 8 ^ 
E n el sitio del año de quatro pudo ocultar por 
algún espacio en las inmediaciones á la caverna de 
san Miguel quinientos Españoles que se habían aco­
gido al.abrigo de la roca, L á algarroba , su fruto, 
es lanuda quando v e r d e , i cria la semilla eivúna vaina 
dividida con varios nudos i celdillas con mucha se­
mejanza , aunque es mayor , á la de las judias. E n ca­
da vaina hái quatro ó cinco pipas. E s árbol que se 
cria sin cultivo ¿ama sitios pedregosos, i donde crece 
mas es acia: el castillo , porque es allí la tierra de 
mayor sustancia. Las más dulces son mui agradables al 
paladar, i todas son alimento útil para los caballos, 
ovejas, cabras, i cerdos. N a -
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Nacen también en partes. donde no\ se" pudiera 

creer muchos arbustos., Hai multitud de parras , i 
arraigan admirablemente : hai algunas jaras, mu­
chas yedras que engastan con enmarañadas labores 
grandes pedazos del peñasco; higueras braveras , i 
chumbas, 1 ó tunas , aun en los lugares mas inace-
sibles. L o s actuales poseedores de la plaza , fiados 
tal vez en la abundancia natural de las últ imas, no 
han prestado á su cu l t i vo , i producción todo el cui­
dado que merece , principalmente siendo tan fáciles 
de prender , que una hoja tirada donde quiera echa 
r a í z , i produce fruto el primer año. I siendo ade­
mas sus higos un preservativo , i medicina particu­
lar para la disenteria, mal que persigue tanto á la 
tropa Inglesa en los paises calidos que se llama 
mal I n g l é s ; es mucho que no hagan empeño en 
extender el plantío. Ademas de esto sus hojas bron­
cas i espinosas son alimento tan provechoso , como 
apetecido del ganado mular , del lanar, 1 cabrío, 

xxx i . Pero veamos otras producciones vivientes que 
Monos. Es- ^ p e s a r ¿ Q la aspereza del sitio , i de los dueños 
tiles*' c l u e 1° poseen , se mantienen ..en .el monte.. Estos se 

pueden llamar sus verdaderos dueños con posesión 
inmemorial , siempre tenaces de su d o m i n i o , sin que 
las continuadas incursiones y estruendos , ni bombeos 
de los Moros , Españoles ¿ ni Ingleses hayan basta­
do para desalojarlos. Hablo de los monos ( i ) , ani­
mal tan>.ligero como sagaz i astuto, que habita los 
riscosmas eminentes de la espalda del peñón. E l tem­
peramento igual al de la sierra de Bullones los 
abriga , i celosos de su antigua mansión , como que 
aspiran á defenderla contra la ambición de sus ac­
tuales poseedores i nuevos vecinos. E s tan fre­
cuente como; singular i admirable la oposición que 
hacen tirando con malicia pedradas á los trabaja-

(i) Mr. Cárter, lib. i. cap. 7. - MSS. 
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• dores Ingleses que se descuelgan á escarpar. la roca. 
Hai también zorras; pero, el animal mas feroz que 
alli se guarece , es el puerco espin ; aunque, son 
raros, i antes que con ellos encuentran los cabre­
ros con sus púas despedidas contra las cabras .que 
los persiguen. Hai diferentes especies de culebras, 
verdes , i negras , ninguna venenosa, pero de bas­
tante magnitud. M r . Cárter dice que . mató una en 
su jardín de cinco pies de largo. Hai variedad de 
lagartijas, i salamanquesas. Difieren en tamaño , pro­
porciones , i c o l o r , según el sol i la naturaleza de 
los sitios que habitan. Son en gran número en las 
tierras blanquecinas , "largas •, del color,de la tierra, 
excepto las colas que siempre son verdes. Otra es­
pecie pequeña se cria en el campo que es de cuerpo 
obscuro , i los extremos de un verde muí v i v o . Las 
salamanquesas en general son de calidad ofensiva; 
una que hai de color negro infesta las alturas i texados 
.de las casas,* su picadura es peligrosa , i algunos 
la reputan mortal. Se dice que. vierten su ponzo-

.ña en las, alcarrazas á donde se baxan á. beber ;:p.e*ro 
esta es una vulgaridad sin pruebas , ,^contrar iar las 
experiencias. E l lagarto de la. misma especie que la 
lagartija , diferente por la magnitud;, de, color v e r ­
de esmeralda, o jos en extremo v i v o s , i matizado 
de oro , abunda en este monte. Los hai mui 
grandes , de dos i mas pies : , quando corren llevan 
la cabeza levantada, i aun la cola. Es mui seme­
jante al cocodrilo en la disposición , aunque no en 
la magnitud , ni en la boca , porque la de aquel con 
proporción es mas pequeña. V i v e n en cuevezuelas ó 
•madrigueras : huyen si ñor se ven hostigados-, que en 
este caso se vienen con la boca abierta acia los hom-. 
bies, de quienes por otra parte se dice son mui 
amigos. Mas dañoso,reptil es el ciento-pies. Alguno 
se ha encontrado allí de diez pulgadas , i éste d i ­
vidía su anudado cuerpo en qüarenta. coyunturas: 

F á 



42 HISTORIA Dfi GIBRALTAR. 

á los extremos de ellas dos puntillas ó pies con que 
se agarra ; la cabeza verde con puntas flexibles de 
una pulgada de largo ; la boca armada con dos pun­
tas , que es con lo qué ofende ; la mordedura ve­
nenosa, pero no mortal, 

x x x n También se hallan perdices , muchas especies 
Aves.Agui-'dé pajarillos de diferentes colores , algunas liebres 
las. Zigüe- que no deXan de causar daño en las huertas, i jar-
ñas.Buitres. diñes. La imperial águila hace su nido en las mas 

elevadas rocas: son en gran n ú m e r o , i tienen todo 
el pais inmediato tributario de su mesa. Los bui­
tres se sirven del peñón como de puerto quando 
vienen del África por la primavera , i quando se 
vue lven por otoño. Pasan igualmente zjgüeñas , vave 
mui conocida i abundante en la Andalucía que las 
mantiene con grande utilidad ; porque el sustento 
de éstas son lagartos , culebras , sapos , i otros as­
querosos i dañinos reptiles. Muchas veces se ven 
ir peleando, al mismo tiempo que v u e l a n , con las 
Culebras que l levan en el p i c o , las que con sus 
violentas roscas procuran desprenderse de la dura 
prisión que las.conduce á un suplicio cierto. Quan­
do vue lan , l levan las piernas extendidas i visibles; 
los buitres mui ocultas. Alguno de estos que se 
cogió en Gibraltar espantó por su corpulencia. Su 
longitud era de ocho pies , los hombros mui an» 
chós , la altura igualaba á la de un hombre con la 
cabeza, i el cuerpo estaba cubierto con plumas de 
varios tamaños: es animal carnívoro , i él mismo sir­
v e también de alimento i algunos. N o son en tanta 
abundancia como las zigüeñas que se ven en innume­
rables vandadas , i parecen mas numerosas quando 
descansan en la tierra. Las llanuras de Cordova ofre­
cen á los caminantes estos volátiles exércitos, i es má­
xima del país racional, i fundada en propia utilidad, 
no hacerlas daño. T a l fue el monte poseído por los 
Españoles: en poder de los Ingleses sé ha desfigura-
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do tanto como las costumbres de sus habitantes. E l 
porfiado tesón con que han procurado hacerlo in­
expugnable, descubre los recelos de sus dueños ac­
tuales, i la injusticia con que lo conservan. E n los 
tiempos respectivos contaremos las alteraciones que, 
ha experimentado , i en tanto pasemos á,dar noticia: 
de la población. 

A la falda occidental del monte que acabamos X X X I I I 

de describir, á las orillas del mar , sobre una corta Situación i 
llanura que se ensancha entre las aguas i el pie de clima de la 
las mayores alturas del • monte» se levanta la, ciudad ciudad, 
de Gibraltar. Comienza como á quinientas i ochen­
ta varas del extremo septentrional del peñón ; cor­
re su longitud mil quinientas, i ochenta , i su ma­
yor anchura ciento i veinte. Hernández del Portillo 
prueba con empeño que está sujeta á los signos 
de Virgo i Libra.,.porque quando hai conjunción 
magna , cometa , ó eclipse d e s o í , se perciben sus 
efectos i daños mas en estos signos que en los demás 
del Zodiaco. Compruébalo con muchos sucesos que 
omitimos, porque son tan casuales como fútiles . es­
tas observaciones. L o que está fuera de duda es la 
bondad del clima. E n é l no se sienten los.calores " 
como en_los mas pueblos de Andaluc ía , i mucho 
menos que en Sevil la , Ezija , i otras ciudades me­
diterráneas. Llaman con razón ;.á .Gibraltar el Mprp* 
peyer de España ; no obstante que los vientos de 
levante la hacen perder la semejanza en mucha par­
te del año en que azotan .con violencia la monta­
ña , anublan el cielo » cargan de niebla la atmosfera 
i hacen la mansión mui penosa. Los asados , i car­
nes por salar se humedecen i corrompen fácilm ri­
te, sin que puedan conservarse veinte i quatro horas; 
pero quando reina él poniente, se serena el cielo, 
el aire es moderado i fresco, i alhaga una Prima­
vera sazonada. E n general se. conoce inv ierno, mas 
uo se experimenta, porque soh. desconocidas l a n i e - . 

F 2 ves 
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Ves i escarchas, aunque la sierra de Ronda í las mon­
tañas de África presenten nevadas sus eminencias 
desde Diciembre á Marzo. 

xxxiv. Nunca ha sido grande el número de vec inos , i 
\ ecinda- s e j j a disminuido ó aumentado según las circuns­

tancias de los t i empos , daños que ha padecido esta 
ciudad , ó señores que la han dominado. E n tiempo 
dé los moros fue reducida , como consta de las per­
sonas que salieron la primera vez que se conquis­
tó . L o s duques de Medina Sidonia tuvieron em­
peño en poblarla quando estuvo en su poder , i los 
reyes Fernando V i Fel ipe I V advirtiendo la di­
minución de su vecindario , i la necesidad de que 
plaza tan importante tuviese .mucha gente > la se­
ñalaron por presidio á donde fuesen destinados los 
reos; que mereciesen esta pena. Por los años 1600 
n o 1 ascendían los vecinos al número de mil i qui­
nientos j pero en el misino siglo tomó notables 
creces por el comercio de sus producciones. E n ­
sanchóse el pueblo , se hicieron nuevas obras , como 
el espacioso i magnífico tránsito del convento de la 
M e r c e d , i ascendió el número de las familias casi 
á dos m i l i quinientas"; pero nunca pudo llegará 
este número , siendo una de las principales causas, 
los frecuentes cautiverios que se experimentaban. 
C o m o ¡ está tan próxima á los puertos Africanos, 
no se descuidaban los moros en hacer desembar­
cos , correr la tierra , sacar de sus haciendas á los 
vecinos que se quedaban en el campo , i conducir 
caurivos los que no dexaban muertos. Ausentábanse 
algunos por este motivo-, bien que siempre perma­
necieron muchas familias i en especial las nobles des­
de el tiempo de la conquista. ¡ 

xxxv. ; Componíase esta ciudad principalmente dedos 
La Turba, barrios , uno que se llamaba de* la Turba , i el otro 
Barcina , i de la Barcina. Ambos daban indicios de grande an-
Villa-vieja. tiguedad. ; Hallábase el primero, fuera de un recinto 
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cercado con murallas que era lo que llamaban c iu­
dad. , Estaba también á alguna distancia de ésta i 
nías al medio dia , pero defendido con murallas. 
Eran sus habitantes gente pobre , las casas humildes, 
i propiamente turba , como nota Portil lo. E l de la 
Barcina era el que habitaron los moros. Quieren 
algunos que tuviese aquel nombre , porque quando 
murió en el cerco de Gibraltar Don Henrique de 
Guzman , conde de Niebla , metieron los moros su 
cadáver en una barcina , i lo colgaron dé una tor- ; 

re que caia sobre la puerta de este barrio , i de 
aqui resultó el nombren Cree nuestro Jurado que 
se llamó asi de los Cartagineses Barcinos, que supo­
ne haber venido á éste monte desde Carteya , don­
de residían , á fabricar navios i aprestar sus arma­
das ; pero como no consta la verdad de estos suce­
sos , quedan dudosas i aun falsas sus derivaciones. 
Sabemos sí que la habitaron las gentes mas princi­
pales. E n la ciudad estuvieron la calle real i de 
santa Ana , buenas casas , algunas con torrecillas m o ­
riscas , i jardines mui frondosos. Defendíala una 
muralla antigua que conservó hasta su" pérdida. 

L o que llamaban Villa-vieja estaba por baxo 
del cast i l lo ; aumentóse notablemente, i se exten­
dió hasta la Barcina; una i otra con suficiente de­
fensa , muros que primeramente estuvieron separa­
dos , i puertas distintas para mandarse. N i debemos 
inferir por esta diferencia de poblaciones la grande' 
antigüedad que algunos de sus curiosos vecinos le" 
asignaron. L a c iudad, deciari, la fundó T u b a l hijo 
de Jafet Í nieto de N o é , i de é l s e l lamó Tubaltar, 
i luego Gibraltar. Acia la punta de Europa aseguran' 
hubo otra población llamada Heraclea , nombre de­
rivado del de Hércules i que fué su fundador. A ésta 
siguió la población de la Vilfa-vieja , i luego la de la 
Barcina. Son falsas todas estas relaciones sin que ten­
gan el .mas débil .apoyo en .escritor es. ni-en otros: d o -

cu-
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cumentos antiguos, que son las pruebas únicas para 
moverse á adoptar tan remotas fundaciones, 

xxxvr. E r a ciudad abundantísima , i tenia para sí de su 
Granos.Ga- cosecha mas de lo que habia menester de todos los 
nados. V ¡ - frutos de la tierra , excepto azeite que por poca cu-
n o s * riosidad de los vecinos no lo había. L a tierra es 4 

propositopara producir i aumentar o l ivos , i fecundar­
los , pues en sus campos hai muchos "silvestres , l la­
mados azebuches, que fácilmente se ingertan i pro­
ducen, Dentro de la ciudad , en el monte , i en las 
viñas los habia , aunque pocos , de excelente fruto: 
pero como por causa del pescado entraba tanto azei­
te en Gibraltar , no cuidaron sus vecinos del cul ­
t i v o . Tr igo cogian el que habían menester, pero de 
ordinario no les bastaba su cosecha , porque no sem­
braban todas las tierras que podian darlo. , ni aun 
la tercera parte de el las ; i porque de esta ciudad 
se mantenian casi siempre las fronteras de África, 
Tánger i Ceuta , las armadas del r e i , otras naves 
i galeras , i mucha gente de guerra que por ella 
pasaba, mucha forastera que venia por causa del tra­
to de la mar , i de su buen puerto: de donde re­
sultaba la necesidad de conducir dé fuera mucho tri? 
go. E r a abundantísima de todo género de ganado,. 
bacuno i de cerda , carneros i cabras; tanto que 
éste era el principal caudal i grangeria de las per­
sonas ricas , conformes á la máxima de los antiguos, 
cuyos únicos ó principales caudales fueron los ga­
nados. Proveíanse de esta ciudad para sus carni­
cerías muchas ciudades, i aun con los bueyes que 
se llevaban de ella , se labraba una gran parte de 
Andalucía , i alguna del reino de To ledo . Sobre 
todo fue larga i copiosisima la cosecha de vinos ex­
celentes que se cargaban para F landes , Inglaterra, 

y p ^ d o s ^ t m c n J i muchas partes de España. 
Almadra- N o se debe reputar por cosecha agena la multi-
ba. tud grande de especies de pescados que se cogian en 

la 
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la bahía : sobraban para abastecer con profusión a 
Gibraltar , i surtían otros muchos pueblos p r ó x i ­
mos i remotos. Fueron famosos en los países de 
Grec ia , Ital ia, i otros los salsamentos de la an­
tigua Carteya. E n estas mismas aguas i costas se c o ­
gieron corpulentos pescados cuyas descripciones e x ­
trañas nos conservan los primeros escritores. E l pulpo 
que describe Pl inio por relación de T r e v i o Niger ( i ) 
era de tanta magnitud que la cabeza igualaba á una 
tinaja de 10 arrobas , i el mismo autor menciona 
el aparato de la pesca grande que se hacía en este 
seno. N o son menos las especies en nuestro t iempo, 
bien que como están sus aguas mas frecuentadas por 
los navegantes, se han retirado muchos peces , ani­
males medrosísimos, á otras partes. Abundan no obs­
tante las anchoas , los vesugos , las chemas, el de­
licado mero , la salitrosa caballa que da su vuelta 
indefectible todas las primaveras , los bonitos , los 
bodiones pez pequeño tan delicado como lleno de 
espinas. Hai morenas , aunque poco apreciables , an­
guilas , i pargos , i concurren en algunas ocasio­
nes el pege limón , el pege rei , i el pege emperador. 
Hizose antiguamente en términos de Gibraltar , - i 
tal v e z en el sitio llamado la Almadrabilla la pesca 
de los atunes , ó almadraba , por' cuenta de los 
r e y e s ; i sobre esta renta asignaron para la ciudad 
diez mil maravedís. E n fin Portillo nos asegura que: 
„ E s sobre toda manera abundantísima de pescado. 
„ Si tal ciudad como ésta conocieran los Poetas Grie-
9> gos en su tierra, no hai duda sino que dixeran que 
„ aquí el dios Neptuno tenia su corte i despachaba 
f i sus exércitos. E s tanto el pescado que aqui se tó-
„ m a , tan vario ¿ de tan diferentes' especies , i tan 
„ bueno que causa admiración. D é aquí se provee 
„ mucha tierra de Andalucía que lo llevan hárrie-

, , ros 
(1) Lib. 9. cap. 30. 
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„ ros que son obligados á meter carga de pan ó 
„ azeite , para sacarla de pescado; sin otra grandí­
s i m a cantidad que se. lleva por la n i a r a Sevil la , 
„ Malaga , A l m e r í a , Cartagena , i llega hasta Denia 

. „ i Valencia. 
, ,Tiene dentro de sí pozos , i fuentes de agua 

XXXVIII . dulcísima i muí sana con las condiciones i elec-
Asuas.ru- » . . ,. . , entes. Po- » Clones que los médicos lá piden , que es muí 

clara , i fuera, de toda qualidad, esto es , sin sabor 
„ ni olor , i que bebiendola descienda luego del es-
„ tomago. T o d a esta agua tan dulce i tan buena se 
„ destila del monte,, i es cosa muí de notar que 
,, casi dentro en la mar ( á lo menos lo está quan-
,, do es ' creciente ) se ven al pie del monte al pa-
„ sar de la Almadrabilla fuentes de agua dulcísima, 

i yo he bebido muchas veces de ellas. Entre otras 
aguas hai una fuente en el término de Gibraltar 

„ que. llaman Miraflores, i está mui cerca de Car -
„ teya, á legua i media de la ciudad, que mana mucha 
, , agua , la qual hace digerir lo que se come con mu-
„ cha, brevedad , cura los enfermos de mal de orina, 

de hijada , de p iedra , de hidropesía , de .estreñi-
„ d o s , de ventosedades , i es la fílente del mila-
„ g r o . " Pero la principal de Gibraltar es l a q u e e n 
el dia llaman de la Parada, i está en la plaza de este 
nombre. Su agua se conduce desde el depósito de 
las arenas coloradas , i llegaba en tiempo de los mo^ 
r o s , que fueron los que Iatraxeron, hasta la Ata­
razana, donde surtía de agua las embarcaciones i el 
castillo. Atravesaba toda la ciudad , pero en el día 
llega solamente á la plaza mencionada , aunque que­
dan vestigios del conducTro que la introducía en la 
Atarazana. Consta que hubo pozos en el patio de 
la iglesia mayor i en otras partes, pero muchos de 
estos, asi como de los que menciona Portillo se ;han 
cegado. Cerca de la punta de Europa han abierto los 
Ingleses uno en la peña v i v a de gran, profundidad , i 

mu-
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muchos en otras partes ; pero todos estos son de 

-agua-mala, gruesa, i "salobre. D o n d e quiera que 
se cave en las partes arenosas, se encuentra inde­
fectiblemente agua á n ivel del m a r , i muchas . v e ­
ces antes. Esta última es p o t a b l e , porque; baxa fil­
trándose derlas alturas , i en algunas partes pqr v e ­
nas ó sutiles conductos .,. que la ofrecen de buena 
calidad, delgada, ligera , i de difícil corrupción aun­
que se embarque. Y a se ha mencionado la que se 
destila en la cueva ele san M i g u e l , á cuya semejanza 
caen gota á gota en otras cuevas i partes del monte 

-perennes manantiales. -
E s ciudad Gibraltar fortisima p o r naturaleza, tan- xx-xix. 

10 que con ayuda del arte se pretende haberla 'hecho FoniSca-
inexpugnable. C o n este fin enviaron el emperador C 1 0 n * 
D . Carlos , i los reyes Fel ipe I I i I I I muchos inge­
nieros , que dieron diferentes i contrarias trazas para 
fortificarla. L o s vecinos mas inteligentes i sensatos 
tenían por acertada la que dio D . A l v a r o Bazan , 
padre del primer marques de Santa C r u z , siendo 

„ alcaide, por su hi jo, del castillo. Decía, que se habia 
de cercar el pedazo de monte que está i lo último 
de la vanda del norte sobre el castillo , que es lo 
que llaman el salto del lobo . corriendo- la muralla 
con baluartes i traveses á buscar la torre de D o n 
A l o n s o , i á parar en la silleta. Era este sitio: for­
tificado i abastecido, inexpugnable ; porque ni se 
puede minar, ni batir , ni asaltar por parte alguna: 
ciudadela natural i mui segura, que añadiría gran for­
taleza á la situación ventajosísima de la c i u d a d , que 
por la parte de tierra solo se puede entrar por un 
camino estrechó , guardado por la izquierda ¡ c o m o 
entramos' del x a m p o , p o r ' el monte,, i sobre la d e ­
recha , por el mar. E n este siglo le han añadido los 
Ingleses una laguna que hace la entrada mas estrecha. 
Estaba cercada en el siglo pasado de razonable mura­
lla , con baluartes en los postreros ángulos de l o l ia-

G b i -
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hitado , aunque le faltaban algunos por hacer , que 
estaban designados por los ingenieros; i aún asi te­
nia defensa suficiente para esperar mas de un asalto. 
Pero oigamos la descripción que hace Portillo de 
algunas fortificaciones. 

„ T i e n e un castillo que para el tiempo antiguo, 
„ quando se peleaba sin artillería, era fortisimO ,> i 
„ tanto que habiendo venido el señor rei D.Alonso 
„ el X I sobre él dos veces , i el conde de Niebla 
„ o t r a vez con poder real , jamas lo ganaron por 
„ fuerza los cristianos ni los moros. N i quando lo 
„ perdió Vasco Pérez de Meira tampoco se lo ga-
„ n a r o » por fuerza, sino que él lo entregó por ham-
„ bre : como todo consta por nuestras historias Espa-

ñolas " Fue sin duda obra de Afr icanos, edificada 
sobre la ciudad ó vi l la antigua á la parte del norte 
de la montaña. Constaba en sus principios., según 
costumbre de los moros , de tres murallas, i des­
cendía su fábrica á buscar la atarazana i mar. Sobre 
su puerta meridional se conserva una inscripción 
arábiga, que denota el tiempo de su fundación. De 
los tres recintos que tenia queda solo la torre del 
omenage, los cimientos del segundo , i parte del 
tercero por donde mira al norte , para cubrir la ciu­
dad de las balas que arroja el campo de los Es­
pañoles. Ofrece repetidas señales de los balazos que 
por esta.parte ha recibido. „ T i e n e dentro 1 de sí una 

: „ torre que! llaman la Calahorra, nombre á mi pa-
„ recer Árabe ; i ha sido tradición, como lo nota Ga-
„ r i b a i , s e r fábrica de Hércules. T iene por delante 
„ un reducto que llaman la Giralda , de fortisiraa 
„ muralla , i capaz de recibir gente bastante para <ie-
„ fender la fuerza , corno se vio el año de 1333 
„ quando estuvo sobré ella el rei D . A lonso , sin 

• „ aprovecharle una torre que le fabricó encima, 
j . q u e con su nombre dura hoi parte de ella. E n lo 
„ último é interior de esta g iralda, que á mi pa-



LIBRO PRIMERO. 5 l 
, ,recet es citadela como las Italianas ; está la torre 
„ Calahorra, como se ha dicho , la que tiene hornos, 
„ u n algibe de agua mui grande i hondo , salas i pla-
, , zas de armas , i otros aposentos. L a fábrica de la 
„ torre i su forma es maravillosa , i digna de ser de-
„ dicada á Hércules , i de ser considerada i vista , co-
„ mo lo es de qualquier persona curiosa que viene 
„ á esta c iudad, i donde los artífices de la arqui­
t e c t u r a tienen bien que ver i aprender. E n un 
„ aposento de estos están los huesos del conde de 
„ Niebla D . Enrique de Guzman , que murió sobre 
, , esta ciudad, de cuyos descendientes fue algún tiem-
„ p o , como se dirá , á donde de ordinario se dice 
„ misa por su á n i m a , de que han tenido i tienen 
,,gran cuidado los duques de Medina sus sucesores. 
„Es tá en lo alto de esta torre una campana, que se 
„ vela tocias las noches con centinelas , i toca á re­
b a t o quando vienen enemigos a nuestro término, 
,, haciendo seña á las torres que están en él , asi de 
„ noche como de d i a ; i al repique de esta campana 
„ sale toda la gente de esta ciudad de á pie i de k 
„ caballo, i se apercibe el a rma, corriendo los d i -
„chos rebatos por mar ó tierra , como la ocasión se 
„ ofrece:" Cerca de esta torre queda a l a parte de 
levante un edificio pequeño en -quadro, de cons­
trucción arábiga ; i según todos los indicios fue 
lugar ó capilla de devoción entre los moros. Se 
lee una inscripción en la fachada de su pared prin­
cipal , que contiene en Árabe este sentido: al Dios 
de la paz, i al parifico hacedor, al Dios eterno , i 
que será perpetuamente. P róx imo á la capilla hai 
otro hermoso aunque pequeño edificio de la mis­
ma extru&ura , sostenido i hermoseado con doce 
columnas ó grupos de piedra nimiamente cargada 
de follages. Extiéndese su hueco algunos pasos 
con proporción á veinte i quatro pies de altura que 
tiene. Está hermosamente enladri l lado, i abre en su 

G 2 ex-
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extremidad dos salas de doce pies de ancho i veinte i 
quatro de largo. „ T i e n e lo baxo de este castillo mu-
,, chos aposentos, que se evidencia ser obra de moros, 
,, i casa real para su habitación; i es cosa mui maravi-
„ llosa ver las bóvedas moriscas labradas con gran pri-
,, mor con muchos lazos mui galanos. Están hoi co-
„ mo el primer dia , que sé acabaron de hacer. Tam­
b i é n tiene salas renovadas al uso E s p a ñ o l , que 
„ reedificó D o n A l v a r o Bazan', padre del primer 
„ marques de Santa Cruz . T i e n e jardines dentro de 
„ árboles frutales , viña i hortaliza; hai bosque de 
, , cone jos , i puédelo haber de venados i de otros 
„ animales. T iene muchos álgibes, plazas de artille­
r í a ^ i es tan grande que es poco menos que la 
„ ciudad. " 

X L I L a torre del Tuerto , que algunos llamaban del 
T o r r e del Puerto , si bien prevaleció el nombre primero , 
T u e r t o . era otra de las principales fortificaciones' de Gi» 

braltar. Parecía ser de fábrica mas antigua que de 
moros , aunque unos aposentos que estaban fuera de 
la torre , i se habían conservado mas bien que ella, 
parecían moriscos., ó á Jo menos renovados por 
los moros. Su figura ó cuerpo era pentágono ó de 
cinco esquinas. Subíase á la puerta por escalas , i la 
v iv ienda era capaz , con buenos aposentos, i plaza de 
armas , que siempre tuvo artillería hasta el año 1596, 
en el que pareció conveniente recogerla i colocarla 
en el baluarte del Rosario. Velábase también esta 
torre con campana , así como la de la Calahorra, 
tocando incesantemente toda la noche para estor-
var que los moros desembarcasen, i para alarmar el 
país tocándola de rebato quando habían desembarca­
do; P o r los años 1 6 2 0 se renovó i se le dio ensanche, 
quedando un fuerte i dilatado castillo, á cuyo pie se 
principió el muelle nuevo por una parte , i por otra 
una espaciosa plaza i algunos edificios. Su destino 
era defender^ la entrada de la bahía , i proteger las 
'*'•'•» em-
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embarcaciones perseguidas por los moros ú otros ene­
migos. Se le asignó alcaide particular , alguna tropa 
i piezas de cañón. 

Para finalizar la descripción de la ciudad i sus XIII. 
fortificaciones recorreremos la circunferencia del C i r c u n f e -
monte, defendida en gran parte por la naturaleza, e 

i en lo demás por la industria de los hombres.- L a 
espalda, que mira al mediterráneo, era de acceso mui 
difícil desde la punta oriental de la sierra hasta l le­
gar á la ensenada , qué llamaban la Almadrabitta. 
Por aqui se podia desembarcar, i continuando so­
bre la derecha á ocaso está la punta más sobresa­
liente de Europa , dicha también del León , inc l i ­
nada al mediterráneo. L a otra punta de Europa mira 
al Estrecho , i se hallan sobre ellas á alguna distan­
cia de la orilla , primero á levante la cisterna que dé-
xamós descrita , i á poniente la hermita de la v i r ­
gen de Europa. A pocos pasos de esta se abre la ca­
leta del Laudero ; luego la de los Remedios, llama­
da asi porque la dominaba la hermita de este nom­
bre. Seguía una natural bahia qfje llamaban colorada, 
í luego otra caleta de san Juan el verde. Entrábanlos 
arenales colorados hasta llegar á la c i u d a d , i todos 
ellos estuvieron defendidos con una regular muralla., 
pero ya por la injuria de los t iempos, ya por la ne­
gligencia de los vec inos , se aport i l ló , i arruinó la 
mayor parte. •> : < • . 

Levantábase la torre del tuerto , sobre la bahia X L i n -
colorada til una punta de tierra que sobresalía al mar. ^ a l u * r t e s , ' 
T „ J -11 j u Mura l lasde 
1 oda esta orilla era de acceso faca , i como ne n „ , l n , v . . . . . ' . Carlos v . 
aicno se extiende ochocientos setenta i cinco pa­
sos: bien, diferente de la que retrocede costeando 
hasta h almadrabilla, que casi toda .está defendi­
da con una muralla natural de rocas. Por esta 
p a r t e , - i tocando en Ta muralla del poblado de­
fendían á Gibraltar tres baluartes uno llamado de 
santa €ruz y -otro- de nuestra señora del Rosario; \ 

¡o otro 
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otro que ¡estuvo por encima de la puerta del medio­
día. Levantáronse éstos en tiempo de Carlos V i Fe l i ­
pe I I , asi como dos murallas construidas por Juan 
Bautista C a l v i ; eri tiempo del Emperador , que son 

J las que corren á buscar las alturas del monte. Una 
? mantiene, el nombre de Carlos V, cuyas armas se coi> 

servan sobre la puerta del medio-día , i otra falsamen­
te el de muralla de los moros\ Por la parte del mar 
corría otro muro 4 buscar al muelle v ie jo , i en 
este recinto se hallaba la Atarazana, cuyo uso. era 
recibir i amparar las galeras quando los enemigos en­
traban en la bahía. Tenia comunicación con el cas­
tillo , i fue parte de él en sus primeros tiempos. Mui 
cerca está, el muelle v ie jo , defendido en los siglos 
pasados por un baluarte que llamaban del Canutó , ó 
de san Sebastian , desde donde corria la muralla de 
la puerta de tierra, hasta unirse con otra que baxa-
ba del monte. Hubo en el muelle v ie jo una torre, 
nombrada de Leandro, que se v o l ó el dia que t o ­
maron los Ingleses la plaza. Gaminando desde la puer­
ta de tierra 4 buscar por la raiz del peñón la orilla 
del mediterráneo , queda sobre la derecha el frente 
del monte , que va levantándose por el del peregil, 
i salto del lobo, á la punta mas alta , ó macho que do­
mina al campo Español. Por este lado no se necesita­
ba de arte-para estar bien defendida. Y a á la orilla 
del mediterráneo está la torre del Diablo, i -hubo 
dos caletas entre ella i el peñón, por cuyas raices con­
ducía un camino estrecho á buscar la senda del .Pas­
tor , que áspera , pendiente i peligrosa llevaba á las 
alturas por la quiebra del paso del algarrobo al si­
tio nombrado la Silleta , desde donde ya se des­

c u b r e la bahía , teniendo á la derecha la ¡famosa 
cueva que hemos descrito". . c 

Escaras ^ o s Españoles , aunque no se aseguraban, en la 
de foj^Tn- defensa natural del m o n t e , aunque añadieron álgu-
aleses ñas murallas , valuarles i torres j como tenían ;á Gi^ 
8 " bral-
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braltar dentro de su continente, jamás adelantaron 
las fortificaciones hasta el punto á que han llegado 
los Ingleses. N o se pueden expresar las obras que 
han añadido , los escarpados que han hecho , los 
valuartes , baterías i minas. T o d o lo que es piedra 
lo han cortado hasta dexarla inaccesible•; i s i . en 
algunas partes no la han rajado reciamente , ha sido 
por dexar mesetas en que colocar artillería. Tales 
son las baterías que flanquean por graduación la en­
trada de la puerta de tierra. Las antiguas murallas se 
han levantado: de nuevo , con mas arte i mas bastior 
nes,. corriendo sin intermisión , i mui; fuertes ¡des­
de aquella puerta hasta el muelle nuevo. T o d o el 
recinto demás se ha escarpado , fortificando también 
con el arte lo que no defendía del todo la naturale­
za. Consta que han señalado premio en muchas oca­
siones para los que encontrasen sitio débil ú olvidado 
por donde poder entrar , no á la plaza sino á a l ­
guna parte del peñón ; permaneciendo tan tenaces en 
el propósito de hacerlo inexpugnable , que son mu-, 
chos los millones de libras esterlinas que con este 
objeto han expendido. L a espalda del monte está 
cortada hasta una altura que la dexa fuera de todo 
peligro. L a senda del Pastor se ha borrado , sin que 
queden vestigios; i en la caleta de la Almadrabilla, 
en la circunferencia de las puntas de Europa , frente 
las caletas que corren á buscar el muelle n u e v o , no 
solo han tajado la piedra , sino que han añadido raa» 
rallas, reparos , i mucha artillería; .Regulase pruden­
temente que en éstas i otras obras destinadas á Ja for­
tificación se han gastado, desde que poseen esta plaza 
¡los, ingleses , mas dec iento i treinta mil pesos por 
año ,;¡ subiendo. len algunos? .-.esta;suma á ¡doscientos 
quárenta, i doscientos! dchenta.mil . Siempre han 
mantenido una compañía de cien obreros, manda­
dos por Ingenieros , i todos á las órdenes de un 
coronel del propio c u e r p o , sin mencionar.otros 

m u -
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muchos trabajadores asalariados» que les han ayudado 
á mudar la faz de todo el monté , .á. hacer cortadu­
ras , escarpes, fosos i abrir en pocas partes los. cami­
nos que imposibilitan en todas las demás, 

xi.r. •-., E l gobierno de esta ciudad , i vecinos fue mui 
Gobierno. , v a r j 0 s e g U , n los tiempos i ocasiones, la paz ó la gue¿-

e n ^ " n ^ ™ ' _ ' r a , i los señores que la poseyeron^ E n tiempo;de 
regidor. moros , se debe reputar la plaza como un fuerte guar­

necido con esmero para asegurar el paso de los Afr i ­
canos á España , i al contrario. ¿Qué leyes , qué ob­
servancia de el las, ni qué justicia estable se puede 
pedir de un tiempo todo militar:i turbulento , i de 
tina plaza poseída por moros Españoles , í Africanos 
que sucesivamente la perdían, la conquistaban , la 
-cedían, ó volvían á recibir? Aun tuvieron en ella 
un reyezuelo como se dirá mas •.•adelante: Después 
qué la primera vez la conquistó Fernando I V , go­
zó el alcaide toda la autoridad en lo militar , i en lo 
politico un alcalde , un alguacil mayor i dos jurados. 
Por cédula del mismo rei confirmada por su hijo 
D . A lonso X I . debían ser trescientos los vecinos, 
sin algunos 1 ótrosi destinados :á varios encargos -mi­
litares. Entonces fue lugar de behetría , todos de es­
tado llano , ninguna nobleza, ni excepción , inclu­
yéndose en el orden común no solo los nobles que 
all i l legasen, sino también el mismo alcaide: E n ­
rique I V . después de vuelta á conquistar estable­
c ió los regidores i distinguió estados; pero luego 
que la ciudad fije poseída por el duque de M e ­
dina D . Juan de Guzman por privilegio i merced 
del mismo rei D . Henrique , ordenó que hubiese 
trece regidores , i. .seis: jurados:- Jiu'so, cor-regidor .¿i 
alcaide j -nombró d o s ^ k d d j s s ^ f d i m r l o s -da-- justicia 
de entre los'regidores:;"séñaló escribano público; L de 
c a b i l d o , i demás oficiales que le .pareció conve­
nir al buen gobierno. Esto duró desde el año' de 
1468 , hasta el de 1 5 0 2 en que los reyes católicos 

ad-
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adjudicaron el pueblo ala corona real. Girci laso.de 
la Vega que tomé la. posesie 11 , nombró por :su te­
niente á Diego L ó p e z de Haro. , que exerció á un 
mismo tiempo e l corregimiento i alcaidía del cas­
tillo. Añadió también otro regidor , i aun Diego 
López después de dexada. la vara retuvo el voto 
en cabildo como regidor. Desde el año de 1 5 0 3 
estuvo unido el corregimiento, al de; Ronda i Mar-
bella hasta el de 15:20 > .en que, vino*nombrado por 
el Emperador alcaide i gobernador, de Gibraltar R o ­
drigo Bazan:, veedor del reino de Tremezen. Des­
pués se dividieron para siempre los empleos de alcai­
día i corregimiento. Para la gobernación i adminis- . 
tracioii de la justicia, enviaron, siempre ; los reyes 
caballeros de capa i espada por corregidores , i a l ­
gunos letrados ; aunque desde fines del siglo diez 
i seis , casi siempre fueron.' soldados los corregí-: 
dores, quienes llevaban alcaide mayor letrado para 
ayudarse de sus dictámenes en el gobierno c i v i l , pues 
como soldados i mas prácticos en lo militar , no 
sabían tanto de las leyes ; por lo qual, dice Portil lo, 
esta ciudad se hallaba bien quando la\ gobernaban 
caballeros que habían sido regidores de Granada ~, Ser­
villa , 6 Cordova. Ayudaron después al corregidor i 
alcaide veinte i ocho regidores , i aun treinta i uncv 
seis jurados i . dos escribanos de cab i ldo , número 
sin duda excesivo para vecindario tan pequeño. 

E l gobierno militar mereció en todos tiempos X L V i . 
gran cuidado. Primeramente estuvo el del castillo,- Gobierno 
del pueblo, i.sus fortalezas en el alcaide propietario, militar. 
A éste se asignó todo i solo el cuidado de la guer-r 
ra, sin poder ninguno sobre los de la vi l la . Tenia d o ­
tación de tropas , vallesteros de mpnte i de estrié 
vera , peones, almaganares , albarranes , i al-mosaden. 
Enrique I V conservó 1: aumentó esta milicia,, i los 
Duques de Medina añadieron defensa de fuego, bom­
bardas , i,mosquetes con. pólvora i. otros aprestos 

http://Gircilaso.de


58 HISTORIA DE GIBRALTAR. 

militares. Siempre hubo alcaide del castillo ; i aun­
que Garcilaso se detuvo poco tiempo quando tomó 
posesión en, nombre de los reyes católicos, dexó 
por su teniente á Diego López de Haro. D e mano 
en mano v ino á parar esta alcaidía en Don A l v a ­
ro Bazan, padre del famoso marques de santa Cruz , 
en cuya casa se conserva , i señaló tenientes que 
cuidasen de la guarnición i todo lo perteneciente á 
la guerra , hasía que el año 1 5 7 8 expidió Felipe 
I I una cédala á consecuencia de las pretensiones i 
reyertas suscitadas entre el corregidor i el teniente al­
caide, que contenia muchos artículos (insertos en el 
apendix , ) concordando las dos autoridades. Antes i 
por los años de 1 5 2 5 señalaba la ciudad un regidor 
con un jurado en cada collación para que tomasen 
las listas, se apercibiesen los vecinos i : se hiciesen 
los alardes. Tenían principal lugar estas disposicio­
nes , si corrían asonadas de enemigos , ó llegaban re­
batos , ó correos de algunos pueblos de la costa , avi­
sando haberse descubierto naves mahometanas. Con 
este fin habia de continuo un atalaya sobre el Hacho. 
Estaban asignados los puestos adonde habían de acu­
dir cada un jurado con los de su collación quan­
do se aguardaban enemigos. U n regidor era capitán 
de cada una de e l las , cuyos órdenes debían todos 
observar , i en su ausencia exercia el jurado la mis­
ma autoridad. D u r ó esto hasta el año de 1 5 9 7 , en 
que v i n o un letrado , que con designios de mejo­
rar el establecimiento lo alteró i perdió ; si bien dio 
nueva formalidad i mas apariencias de tropa á la mi­
licia urbana. Hizo de las seis compañías ocho , nom­
brando otros tantos capitanes que eran regidores, ocho 
alféreces, ocho sargentos, i un barrachel de campaña. 
Aumentó ademas un Sargento mayor en quien refun» 
dio con honores correspondientes i mayor sueldo 
el oficio antiguo de Maheridor que hubo , i se redu­
cía á echar las rondas, i tomar el nombre ó santo de 

bo-
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boca del corregidor para darlo á los que velaban. 
Traxo. graves inconvenientes esta disposición , i fue­
ron causa de que mandase el rei Fel ipe I I I supri­
mir el empleo en mil seiscientos cinco. Siguieron 
no obstante los ocho capitanes i demás oficiales sub­
ordinados al corregidor que era capitán á guerra, 
i supremo comandante en ausencias del alcaide pro­
pietario. E n el siglo pasado se tuvo en mucha es­
timación este gobierno , i generalntente se confi­
rió á tenientes generales, ú otros oficiales de gra­
duación , que se asesoraban con los alcaldes mayo­
res que siempre perseveraron. Veamos ya el gobier­
no de la iglesia , como lo describe Porti l lo. 

, .Gibraltar está en la diócesis de Cádiz , i A l - x r . V I r j 

„ gecira; i fuera mui justo que el obispo de este Diocesisde 
„ obispado residiera los seis meses con la catedral Gibraltar. 
„ a q u i ; pero esta ciudad jamas lo ha pretendido, Vicario. 
,, que si lo pretendiese me parece residiría ; pues hoi Beneficios. 
„ el dicho obispo se intitula de Cádiz , i A l g e -
„ cira , i por merced del señor rei D. Henrique i 
„ de los C a t ó l i c o s , Gibraltar es subcesora de A l -
„ gecira i sus términos , como es notorio ; i esta ciu-
„ dad en universal i muchos vecinos particulares g o -
„ zan i poseen las mismas ciudades de las A lgec i -

ras, sus casas, t ierras , calles , i términos. Pues 
si Gibraltar es subcesor heredero de Algec i ra , i 
todos sus derechos i acciones representa i ha rer-
presentado en todas las audiencias de su Magostad 

„ á A lgec i ra , i qual derecho div ino ó humano , le 
privó que muerta Algecira -y como lo está , el he^ 

„ redero goce de todos sus bienes i honras ? I en 
„ consecuencia como uno de ellos i mas principal, 
rt es que el obispo se intitule de Gibraltar , i resl-
„ da en é l , como lo hacía eii Algecira. P e r o , como 
„ lo digo arriba , por otros fines les lia parecido 4 
„ el Concejo de esta ciudad de no estar aquí bien 
„ obispos., ni canónigo», i asi nunca se ha tratada 

este articulo. H %• / « E n -
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„ E n v í a aquí el obispo un vicario-para el regi-
miento de las iglesias i clero , que siempre lo es 
hombre señalado en linage, letras , i virtud. Tie-* 

i, ne esta iglesia cinco beneficios s imples , que sin 
„ asistir aqui los beneficiados gozan la renta de ella. 
„ J ?or eso el obispo provee aquí otros tantos curas , 
, , como hai beneficiados , los quales administran l e s ' 
„ sacramentos , i asisten á el oficio del altar , i coro, 
, , Sin estos h a f u n buen número de capellanes que 
„ asimismo sirven la iglesia en el altar, i coro, 

x r r i n . Era esta santa iglesia , 'i l o q u e parece , mez-
Ig les iama- ^ q U i ta morisca , como lo muestra la fábrica que 
U°s'' a*"~ „ está en el patio de los naranjos, i la obra que 

„ v imos derribar en la nave donde está ahora el al­
jófar del nombre de , Jesús ; i no debía ser dé las 
„ menores que los moros tenían como lo demos-
„ traba lo derribado ,i ahorase v e en los marmo-
„ les que están en el dicho patio ó claustro , por 
, , ser como son tan parecidos á los de la iglesia de 
„ C ó r d o v a , asi en color como en longitud i grue-
„ s ó . Los reyes católicos , es tradición, la manda-* 
„ ron labrar , i trazar como ahora está empezada. 
, , Hizose una punta principal á la vanda del norte de 
, , cantería, con las armas reales , i una mui-buena 
„ torre sobre ella , donde están las campanas , i re-* 
, , l o x , obra real toda. Los dichos señores reyes ca-
„ tolicos para la fabrica de esta iglesia le hicieron 
„ merced de la mitad de sus tercias ¿ que les tocaba 
3, de los diezmos de esta ciudad que las tiene per-
s i petuas. E n el cuerpo de la iglesia no hai labran 
fy do mas que la capilla mayor i que es mui suntuosa, 
^ q u e si se prosiguiese la obra sería un muí sun-
,,, tuoso templo , pero hase dexado de proseguir mu« 
,.,chos años h a , por hacerse como se ha hecho, i 
,, v á haciendo un mui hermoso i devoto retablo , 
^ornamentos i otras cosas. A los lados de esta capilla 
¿•¿mayor • hai otras idos-''mas pequeñas enterramiento 



LIBRO' PRIMERO* ; ' 6l • 

„ de dos caballeros que se mencionarán. Una' de A n -
dres de Suazo Sahabria á la. vanda del evangelio 

, , con un retablo tan grande; i costoso , que pudie-. 
„ ra servir para el altar mayor de : ciudad mas p o -
„ pulosa que Gibraltaí.I La- btra¡ es . de; :Francisco : 

^Mendoza , i está al lado de "la; epístola. j Hai sin. 
„ estas otra capilla que se labró leni el claustro 
„ ó patio de los naranjos, que la dotó i fundó un 

caballero llamado Gonzalo de Pina para su en­
c i e r r o , i. los caballeros"de sudinage de Pina que 
„ es uno de los nobles ; , principales, ¡i- antiguos ¡de . 
„ esta ciudad ( i ) • " : ' ;" • 

Hubo también quátro monasterios , ! tres de reí i-, xwx . 
giosos , i uno de monjas. E l primero fue el de san . M o n a s t ® ~ 
Francisco, i aunque sé ignora el año de su funda- n o s ' 
eion , se congetura haber sido por los • años de 1490 , 
ó antes , i perteneció á lós 'c laustrales .^ T u v o , va­
rias alteraciones i aumentos , i v iv ieron en él re­
ligiosos de santa v ida, como se referirá. Había igual­
mente, otro convento de nuestra señora de la Merced 
redención de cautivos. Principióse á fundar por los 
años 1 5 8 1 en que admitió la ciudad ; la fundación 
que procuró el venerable padre frai Juan Bérnal pre­
dicador que fue de Fel ipe I I . Pocos años después 
tomaron los religiosos de san Juan de Dios posesión 
de un hospital que de su casa i caudales habia h e ­
cho un seglar virtuoso i mui caritativo llamado 
Juan Mateo.- E n 1 5 8 7 t u v o principio el monasterio 
de monjas Franciscanas de santa Clara , fundado por 
dos señoras que tomaron el hábito en él. D e este m o ­
nasterio i de los antecedentes daremos mayores n o ­
ticias quaiado lleguemos-á los tiempos de sus funda­
ciones. . .: • ... ii- • . í\ • : ' • • > . 

Condecoraban asimismo á Gibraltar otra mult i - 1 . 
tud de santuarios de mucha devoción, principalmente Hermitas. 

„ una Cofradías. 
(t) Portillo. - •'• • ; - -• ' " 'i',., 
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„ una iglesia del señor san Juan de Letran de 
„ . zonable edificio i grandeza. T iene p r i o r , cléri-
„ g o s , i capellanes, aunque no es parroquial; i está 
„ subordinada á la iglesia i colegio de san Juan de 
„ Letran en Roma. T i e n e una capilla donde se ga-
, , n a n las mismas indulgencias i jubileos que e n la 

de Roma. I aunque lo que de aqui adelante dixe-
„ remos de cosas de devoción son de mucha nienu* 

dencia , todavía es bien hacer relación de ello pa-
, j ra que si en algún tiempo se mudare se entien-
„ da como era por éste i : i asi digo que éntrelas 
„ hermitas que hai en esta ciudad se mantiene una 
„ antiquísima del tiempo; de los m o r o s , la qual fue 
, , su mezquita , i es de su fábrica. Hai una anti-
„ quisima , i está en la v i l la v ie ja , que (como di-
„ xe este barrio , i el castillo solo tenían poblado 

„ los moros.) con nombre ahora de nuestra señora 
„ dé la Cabeza. A los muí antiguos de esta ciudad 
, , siempre les oi llamar Santiago , después santa Bri-
„ g i d a , i últimamente nuestra señora de la Cabeza, 
„ i fue la iglesia parroquial antigua. E n la Barcina 
„ estaba la iglesia de san Sebastian mui antigua. Pa-
„ rece fábrica de cristianos, aunque no la sacristía. 
„ La cofradía de la santa vera-Cruz tiene una bue-
„ n a , i alegre iglesia en la calle real. Hai otra her-
, , mita en la plaza m a y o r , donde está un hospital 
, , nombrado de la Misericordia, donde se curan mu-
,, chosher idos , i enfermos de diversasenferíneda-
,, des , excepto de bubas , con mucha caridad, i 
,, es mui antiguo casi del tiempo que esta ciudad se 

ganó á los m o r o s , i se crian niños expósitos. Hai 
„ otra hermita de nuestra señora del Rosar io , ala 
„ puerta nueva. Algunas de estas hermitas , ó. las 
„ mas tienen cofradías con sus capi l las , i están en 
„ la iglesia m a y o r , las del s s . m o Sacramento, nombre 
„ de Jesús , í de las animas del purgatorio. E n san 
„ Francisco hai otras cofradías, una d e la limpia 

C o a -
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„ Concepción de nnestra Señora , i otra de su sole-
„ dad, i entierro i sepulcro de Cristo , con disci-
„ plina, i otra de los nazarenos/' A s i habla Alonso 
Hernández del P o r t i l l o , i y o he ereido debe con­
servar estas noticias no tanto por el común de los 
le&ores , quanto por los vecinos de los 'tres pue­
blos , san R o q u e , A lgec i ras , i los Barrios , hijos Ó 
descendientes de Gibraltar, que las mirarán con tan­
to aprecio por tocarles tan de cerca , como con 
desden los que las calificaran de menudencias. 

Y a es tiempo que nos extendamos al Es t recho , 1 X ' 
parte sin duda necesaria para el completo conocí- N o m ie¡ 
r . , / / - - i 1 • m e d i d 
miento de quanto pertenece a ( j ibra l tar , i que me- ^ E ¡ m . 
rece particular investigación por sus variaciones , ^ o . 
costas, i singularidad de sus corrientes. T o m a en el 
día el nombre de la misma G i b r a l t a r , asi como se 
llamó en tiempos antiguos Fretum Herculeuni, ó 
estrecho de Hércules. T u v o también el de Estre­
cho de las Columnas , i de Ahila i Calpe por los dos 
montes qué tiene á sus lados. Justinianó le dá tam­
bién el nombre de Septa-, i el Geógrafo anónimo 
de Rabena lo l lamó Fretum Septem, Septe , i Ga­
ditano , ó por los montes que hai á la parte de Á f r i ­
ca , llamados antiguamente siete hermanos, ó por la 
ciudad de Septa , ó tal v e z porque esta v o z i n ­
cluye la significación de Septo ó Vallado, la mis­
ma de las islas G a d e s , que corrían todo el Estre­
cho , según insinuamos. P o r aqui únicamente se c o ­
munican los dos mares por medio de una garganta, 
que se dilata de levante á poniente entre la parte 
mas meridional de España i la mas septentrional de 
África. Algunos comprehenden por estrecho su ma­
yor angostura desde Tarifa hasta los cuchillos de Si-
tis ; otros la desembocadura al mediterráneo, des­
de la punta de la Almina hasta la de Europa j pero 
generalmente se entiende todo el espacio de mar 
<jue corre desde estas puntas hasta el cabo de Tra­

ja!-
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fMigar en España , i el de Espartel en A f r i o a , a m ­
bos á occidente,. i bañados por las olas del océano. 
E n esta acepción tiene de largo diez leguas i me­
dia Españolas , de diez i siete i media en grado. 
Estas mismas hai desde la punta de Europa hasta el 
cabo de.Trafalgar; pero.; la costa de África desde ca­
b o Espartel hasta la punta; de la A lmina tiene de 
menos tres quartos de legua. L a anchura es varia, 
porque la boca occidental , esto es , desde el cabo 
de Trafalgar. hasta el de E s p a r t e l , se dilata siete le* 
guas Españolas j : la oriental ó que mira i levante , 
contenida, entre ..los; montes rCalpe i Abila se es ­
tiende quatro leguas; i en fin, al centro i garganta 
mas angosta del Es t recho , que es desde Tarifa hasta 
la opuesta costa de África , corre" solas tres leguas 
i media. 

l i r N o . e s esta diferencia de ; anchura la que suscits 
S! lo hubo a u n a , l menos curioso Ja duda i el deseo de ave-
siempre. riguar el estado primitivo del Estrecho. Muchas 

pruebas i autoridades nos convencen de que no siem­
pre ha estado, como lo yernos al presente. Dudase 
pues si desde el d i luv io ha subsistido la comuni­
cación del océano con el mediterráneo por estas mis­
mas angosturas.; ó ,s i por .el contrario el África es­
tuvo unida á la España por un i s tmo; ó á lo me­
nos si el Estrecho fue mucho, mas angosto., i tal 
v e z balsas pantanosas i, de poco fondo. Por mucha 
desprecio que hagan algunos escritores , i,entre ellos 
M r % C á r t e r , de la opinión que afirma que el. mar 
y a carcomiendo de estas costas, i que verisímilmente 
110 hubo Estrecho en los tiempos pr imit ivos ; no 
les será fácil refutar los .hechos i testimonios que, 
si no c o n v e n c e n , hacen muí creíble que alguna 
inundación, terremoto, ó avenida abrió la; comuni­
cación de u n mar con otro. Pero oigamos en bre­
v e las razones de M r . Cárter. Mencionado, el. tes­
timonio de Diodoro Sículo sobre la antigua tradi­

ción 
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don de que África i España formaban un conti­
nente , i que Hércules cortó el istmo , i unió los 
mares; i referida también la narración de los na­
turales del pais que expresa Pl inio , i creían que 
fue abierto el 'estrecho por industria de los h o m ­
bres , dividiendo el terreno que mediaba entre A b i l a 
i Calpe , i dando comunicación á un mar con otro; 
añade en substancia estas razones.: , , M r . Bufón ha 
„ seguido esta opinión , i prueba la Tes is con un 
„ sin fin de argumentos , aunque todos fútiles i le-
» vantados sobre un deseo de raciocinar vanamente, 
„ sin que de ningún modo convenzan la verdad 
„ eféctiva de los prodigios que la sabiduría eterna 
„ pudo hacer en el sistema del universo. Y o me per -
„ suadiria imparcialmente que dividiéndose la su-
,, perficie de la tierra en pautes proporcionadas para 

la conveniencia , salud i utilidad de los hombres, 
„ digo que no tendría dificultad en creer que el cría-
„ dor por su infinita sabiduría haya separado á A f r i -
„ ca de Europa , en la disposición que las miramos, 
„ desde el principio de la creación. Actualmente sé 
„ admira en sus habitantes una tan notable diversidad, 

que nadie pudiera predecir : diferente religión , 
contrarios temperamentos, inclinaciones opuestas, i 

„ tan inhermanables que siempre están en guerra v i -
„ va. N i admite duda que actualmente forma el' mar 
j , una isla del peñasco i monte de Gibraltar. Y o 

no puedo determinar con certidumbre hasta donde 
u ha minado el agua del mar por las cavernas i hue-
¡ , eos á lo elevado de la roca. E l se halla a 111 des-

mandado en una altura de mas de quarenta pies 
„ respeto del común nivel de las tierras. Esta v e r -
>, dad es palpable i obvia á la inspección de pri-
1, mera vista. Ademas de esto es constante que el mat 
,, se rebaxa por grados , porque la torre del Diablo 
>, construida sobre una roca tiene su cimiento á mas 
» de nueve pies de la tierra: prueba de que la roca 

í ES-



66 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
estuvo cubierta por las aguas. ¡ Q u i é n duda q'uelas. 

} j, cincuenta toesas de profundidad que tenia,el Es-: 
„ trecho se han disminuido ? Y a en la última guerra 
¿ a n c l a b a n los navios Ingleses mui en medio del 
3 , mar ACIA cabo Carnero , para impedir á los Es-

pañoles que saliesen de las Algeciras , i apresasen 
los navios mercantes: Acuerdóme haber leido un 

„ l ibro Francés , escrito quatrocientos- años há , que 
describe con extensión éstos mares, i pronostica 

j , que con el tiempo llegará á secarse el Estrecho., 
„ i podrán venirse paseando los Africanos á E u -
„ r o p a ( i ) " ^ :•. _ 

t i n . Pero todas estas reflexiones del sabio'escritor In-. 
Tierras gj.¿ s s o n m u ^ endebles ? i e s evidente que en la ul-

* e P u í a a s tima se contradice. Quedan vestigios mui seguros de. 
la unión de los continentes; quedan testimonios de. 
juiciosos escritores que expresamente la afirman ; son 
obv ios los exemplares semejantes, i mui comunes 
en todos tiempos i aun en nuestra edad las varia­
ciones del g lobo. ¿Quién puede comprehender las 
fuerzas de los baibenes en los terremotos , ni señalar 
termino á los embates de las olas? " N o es menes­
ter recurrir á la isla Atlantida sepultada , según Pla­
tón , por un terremoto i l luvia violentísima.; ni á 
muchos pueblos i tierras sumergidas por semejantes 
accidentes ; como Hélice i Bura , ciudades de Achar 
ya absorvidas por los años de 368 antes de Cris­
to . Pol ibio ( 2 ) , Estrabon ( 3 ) , i Plinio (4) lo ase­
guran tomando la noticia de autores contemporá­
neos al. suceso. El Ponto Euxim, según el íisieo Stra-
ton , no tenia primitivamente comunicación con el 
mar Egéo, como supone su testimonio que refiere 
Estrabon. Este menciona que Ame , i Midea fue-

'. ,• ron 

"(1)' A Journey/rom Oibr. to-Malag.'üo, r.capE7'. 
(2) Pdib. lib. 2. (3) Strab.llb. 8. p. 384. (4) Plin. lib. 4-

cap. 5. v. 1. 1. cap. 92. 
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nes mas re­
cientes. 

ron sumergidas por el lago Copaide. ; que muchas 
ciudades de la Tracia. fueron arruinadas por un di­
luvio ; que gran parte de las islas Lycadas fue ab-
sorvida; la ciudad de Scarphia trastornada desde 
gus. cimientos; i por no cansar con los muchos tes­
timonios que aglomera en su l ibro primero , mere­
cen particular reflexión estas palabras : " Peregri-
h nando yo el Eg ipto i hallándome en Alexandria; 
,,, salió el mar de sus términos é inundó á Pelusioj 
„ i al monte Casio dexandole hecho isla , de modo 
,, que se podia navegar desde éi hasta Fenicia. Vi 
Estos hechos acaecidos en tiempo de escritores fi-

.dedignos, son.de mucho peso , i dan conocimientos 
ciertos de las mudanzas de la naturaleza. N o refe­
riré los que menciona Pl inio , ni las islas que supo­
ne haberse separado de los continentes por. terremo­
tos , volcanes , i otros peligrosos esfuerzos de los 
mares i tierras. 

N o hai mayor mot ivo para negar estos sucesos, x i v ' 
que para no creer la existencia , ó nacimiento de ^ " n ^ c ^ " 
las islas que aparecieron en su tiempo , i han apa­
recido en este.siglo en el Archipiélago. Basta acor­
damos del terremoto de 1 7 5 5 para convenir en que 
pueden originarse extraordinarias ruinas de tan pode­
rosos embates. L a ciudad de Cádiz estuvo á pique 
de ser sumergida ; acabó de destruir la torre de Hér­
cules entre Cádiz i la isla ; arruinó la chama ó al­
macén .de los instrumentos i barcas, que servia pa­
ra la pesca de atunes m Conil, anegó mucha parte 
de este pueblo , aunque levantado sobre una altu­
ra con alguna distancia del mar , i al fin ganó éste* 
según testifican personas mui sensatas del pa i s , m u ­
chos pasos.de la costa, dexandolos oprimidos con sus 
aguas. Las ruinas del Callao de Lima son testigos tan 
recientes como funestos del furor que suele agitar 
á este elemento, i de los estragos de su ambición. 
La sumergió una ola que se internó en la tierra al-

1 2 gu-
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gunás mi l las ; i á mui corta distancia de su conti­
nente estaba la isla de san Lorenza , que al presente 
dista de la costa muchos centenares de pasos. Lea 
quien quiera admirar estos fenómenos al sabio Mr. 
Buffon ( i ) ; lea al sólido Varenio ( 2 ) , i hallará que 
la mayor parte de los golfos i estrechos se han for­
mado por los reiterados esfuerzos del océano , i por 
las irrupciones de sus aguas. E n esta clase colocan 
no solo nuestro Estrecho sino todo el mediterráneo; 
i yo encuentro en el compendio de la Geografía 
del sabio príncipe Alcatif Aldris (3) la noticia de que 
el Estrecho de Gibraltar no estuvo asi primitiva­
mente , i que al desembocar por él el golpe de las 
aguas del océano anegó las ciudades de las costas 
del mediterráneo. L o s habitantes de Ceilán v i v e n 
persuadidos de que su isla se desprendió de la In-« 
dia ; i los Malabares están de acuerdo en que ha­
cían parte ó continente con las islas Maldivas; 
asi como la gran Bretaña , según todos los indi­
cios . tenia comunicación con la Francia. Una irrup­
ción de mar sumergió en Frisia i Zelanda por los 
años 1 4 4 6 mas de doscientos lugares. A u n todavia 
se descubren los chapiteles de sus torres , i las pun­
tas de sus campanarios sobresalen en el agua. Otra 
inundación separó á Dordrecht de la tierra firme , i 
sumergió setenta aldeas i muchos castillos el año 
1 4 2 1 . E n 1 6 8 2 se inundó la provincia de Zelanda, 
i absorbió treinta aldeas. Calecut, capital del reino dé 
este nombre , es en el dia un lugaron mal formado 
i desierto, por haberse l levado el mar la parte me­
jor de la ciudad antigua. E l Báltico avanza con dema­
siada rapidez , ha usurpado mucho terreno á la Po-
merania i cubre el famoso puerto de Viñeta. E l 
mar negro forma muchas islas i se mete en el con-

ti-
(J) Theor. de la terr. (2) Qeograph. pp. 203. 217. &c. 
(3) Geograph. Nubiens. part. 4. cuín, 1 . 
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tínente; asi como él mar Germánico en la Olanda 
cerca de Can, donde se ven entre las ondas las 
ruinas de un fuerte que hicieron en tierra firme 
los Romanos ( i ) . Estas no.son meras especulaciones, 
como quiere M r . Cárter , sino hechos ciertos i cons­
tantes que convencen el nuevo aspecto que han TOR 
mado muchas partes del globo por el incesante fluxo 
del océano , por el movimiento perenne de las aguas 
de levante á poniente, por los esfuerzos irregula­
res de los vientos , por las corrientes, volcanes , ter­
remotos , é inundaciones. 

L o mismo pudo suceder en el terreno ó panta- - r

L r : . 
n o s , que mediaban entre los dos mares mediterra- Vestigios 

. 1 / , . • j 1 . d e ellas ea 
neo i océano. ¿Pero que diremos si todos los vestí- e l g s t r e _ 
gios de las inmediaciones nos inducen á creer que c j j 0 , 
sucedió en realidad alguna irrupción ó terremoto 
que abrió la comunicación de un mar á otro ? L o s 
montes de la parte de España tienen una total cor­
respondencia con los de la costa opuesta , ix nos re­
cuerdan el pensamiento de que éstos fueron antigua­
mente cordilleras continuadas de norte á medio-dia. 
Hai innumerables en la parte de España : el mismo 
peñón de Gibraltar , el cabo Carnero , la panta del 
Fraile, el cerro ¿el Camorra, la punta de las Palo­
mas j el cabo Camarinal, el cerro de las Minas , los 
cabos de Plata , i en fin el de Trajalgor se avan­
zan i aun internan en el mar como buscando en la 
parte de África otros tantos que les corresponden, 
quales son la punta de la Almina , los montes di­
chos por los Latinos, siete hermanos, los cuchillos de 
Siris, i el cabo Espartel. Todos estos llegan también 
hasta las mismas olas ; i si semejante corresponden­
cia persuade la primitiva unión de unas tierras con 
otras , en ninguna parte se encontrarán vestigios mas 
continuados i uniformes. Conservanse también m u ­

chos 
X 1 ) Mr. Bufan cit. 
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chos testimonios de la multitud de islas' que había/ 
á lo largo del Estrecho. Entre Calpe i A b i J a , pró­
ximas á los dos montes , hubo dos con los nombres 
de la Luna, i de Juno, pero ni aun quedan seña* 
les de ninguna de ellas. E l mar también fue tan 
poco profundo en estas .partes, según A v i e n o , que 
expresamente hacian los Cartagineses las barcas cha-* 
tas para poderlo navegar. E n el dia es grande la pro­
fundidad del Estrecho , i corren por él i sus cos­
tas embarcaciones de toda especie -como por otro 
mar. Verdad constante i en todo opuesta á la cor­
ta profundidad que supone Av ieno . Estrabon con­
viene ( i ) , refiriendo lá opinión del físico Stra-
ton , en que se distinguían baxo del agua faxas de 
tierra blanquecina desde España al Áfr ica ; i Plinio 
(2 ) d i c e : Por una boca tan pequeña se ensancha la 
inmensidad de. tan vastos mares. Ni disminuye el 
prodigio-la mucha.profundidad del Estrecho; pues no la 
hai; i se ven repetidas betas que blanquean en ti fondo, 
i amedrentan á los navegantes. Por esta causa han 
dado muchos á este sitio .el nombre de Umbral del me­
diterráneo." 1 Quién -advierte estas diferencias al pre­
sente ? ¿ Quién alcanza á ver el fondo del Estrecho ? 
Prueba incontestable de que la rapidez de las cor­
rientes lo ha hecho mas profundo. E l Núblense tesr 
tífica también que se veían en él ciertos arenales ; 
i los señala como término' fijo de distancia ; ¿ pero 
quién los distingue en nuestros días / . ¿ ó por qué 
parte se han unido con nuestra península ?. Las .aguas 
los han dísuelto , í dado..al Estrecho con esta usur­
pación mayor latitud i profundidad, Las Laxas que 

se 

(1) Lib. 1 , (2) Líb. 3, procero, Tam módico ore tam in­
mensa & quorum vas titas pandHur, Nec profunda ahitado 
miraculum minuto* Frecuentes quippe tañía candienntis vd-
di carinas territant, (¿na de causa limen interni maris mul-
ti eum locum appellwere, - •., 
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se hartan á distancia de, una legua del:;,continente,-»• 
las .islas de! Alg-.ecira.^, d é ¡Cu¿aji¿ i .TAXPJM-Í: x.-h 
piedra Azeií'era, sumergida en el mar á dos millas, 
del cabo de Trafalgar, pueden reputarse por vesti-
tigios de la antigua üilion,de España , i Áfr ica, Des­
preciemos no obstante :1a relación de'losi/marineros 
del país , :que deponen .ver-b;ax-o las mismas, aguas 
una ciudad : arruinada t peiío; éqnyengarraos, en, que> 
todos los indicios nos enseñan la instabilidad de la 
misma tierra, la poderosa 'violencia jdé las aguas,.1 
el terreno, que han ganado en estas costas.. 

; Debe también convencer-la realidad de-este .ácae? t y i -
cimiento, la tradición generalmente recibida entre- los; Testimo-
habitantes del. pais» ¿Quiénes pudieron 1 tener infor>: n i o s ^ u e ** 

•^'A í I • r • . ¡r apoyan, mes mas seguros? ¿ C o n que objeto ..fingir tan funesta 
novedad? Propagóse en efecto la noticia de la co*-
municacion d e j o s dos mares ; Pomponio ( i ) Mela 
i Plinio (2) nos dan testimonio de que los-Espáño-
les de; estas- costas creyeron que España i África for­
maron en los tiempos primitivos un mismo continen­
te , i que si llegaron á unirse los dos mares fue p o r 
mano d é l o s hombres. A Hércules atribuían este h e ­
cho , i por él se comunicó su nombre £ las columnas-
Aqui vemos mezclada la, fábula-corría verdad 1 ; i 
pudo ser mui bien que la suposición atribuyese 4 
Hércules , lo que habia sido efecto natural de algún 
terremoto ó avenida y quedando en medio de c i r ­
cunstancias inventadas la realidad del principal su-v 
ceso; Diodoro ( 3 ) 'Sículo refiere en-jlos mismos tér? 
minos lo qué Mela i Plin'io ; pero, él gran juicio i 
sólida erudición; de Estrabon , da por cosa cierta 
la violenta, unión de los dos mares. Después de; 
mencionar' en él l ib ró primero muchas alteraciones 
parciales,,del.globo islas:unidas al .continente;,.por4 
ciones separadas, de él ¿pueblos:absorbidos por^er-

re -
(1) Mela liba. c. f. (2) Plin. cit.. fe} Lib. 3 . •' 
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remotos , por la violencia del mar , ó por lluvias 
extraordinarias : „ N o hai que extrañar y añade , si 
j , el istmo que separa al mar egipcio del roxo , hun-
, , d ido al fin ó roto forme uii estrecho , i haga la 
„ unión del mar océano con el mediterráneo , asi 
„ como sucedió eii el estrecho de las columnas de 
j , Hércules. " N i aun menciona el influxo de Hér­
cules para refutarlo, i supone el hecho como cierto 
i constante en una gravísima disputa en que reba­
te las proposiciones , ó debilita las pruebas de Stra-
ton , Xanto L id io , i Eratostenes , profundos in­
vestigadores de la naturaleza. Consérvanos también 
no solo la autoridad de Straton sino las pruebas en 
que se fundaba para confirmar que el mar habia 
abierto el istmo que unia á la África con España. 
E r a n , entre otras, que el fondo del mediterráneo era 
diferente del océano , i ademas de esto que aun e« 
su tiempo se veían betas de tierra baxo del agua, 
que pasaban de Europa á África. Esto es lo mismo 
que insinúa Plinio , añadiendo que era poca la pro­
fundidad. Séneca en el l ibro sexto de las qüestio-
nes naturales dice expresamente, que el mar sepa­
ró las Españas del continente de África ; i Marcia­
no Cápela ( i ) conviene también en que no estuvieron 
unidos los dos mares desde los primeros tiempos. 
D e aqui pudo igualmente tener origen la antigua 
divis ión del mundo conocido en solas dos partes, 
en Asia i África ; ó según otros en Asia i Europa; 
contando" por parte de ésta al África. Salustio en 
la guerra de Y u g u r t a , Orosio en su libro primero, 
i otros muchos escritores mencionan esta división. 
L a sentencia pues que asegura que el Estrecho se 
abrió por accidente está tan lexos de contradecir á 
la persuasión de los antiguos , que sin duda está 
apoyada en sus sólidos i sabios testimonios. -¿ '•< 

Quien 
(1} Lib. 6. cap, de Divis. ten. 
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Quien 'nos conserva mas : extensas memorias de T T

L V " " 
Ja materia que tratamos i mas noticias del ; estado y " ° d " 0 t ^ ~ 
antiguo , variaciones i medidas del Estrecho , es v ; e u o " 
Rufo Festo A v i e n o , que algunos creen natural;de 
estos.países , é l mismo asegura que.viajó por ellos , 
tomó la relación ¡ de' los¡ anales.Rúnicos, i averiguó 
con empeño esta verdad. Sus. palabras son las siguien­
tes hablando en su obra, 9ra marítima, del Estrecho: 
„ Los Griegos llamaron antiguamente Herma i este 
„ mismo lugar , v o z que en rigor- significa reparo, 

apoyo , ó fortificación, de céspedes. L a ribera -opn-
-,, me ó contiene por uno i",otro .lado la corriente 

intermedia , que algunos también llaman camino de 
„ Hércules ; pues se dice que aquel dios cegó estos 
„ mares para dar fácil caminq á los ganados que ha-
,, bia tomado. Hai muchísimos:autores que aseguran 
„ que este sitio llamado Herma, estuvo dependiente, 
„ en los tiempos antiguos ,' de la Libia. N i se .pue-
„ de desechar, el testimonio de Dionisio que nos en-
„ seña es Tartesos el fin o término del África. E n 
„ la parte de Europa sobresale un promontorio, que 
„ es el que dixe llamaban Sacro lps habitantes; ¿ ; i•en.-
„tre.éste i el de África corre. e L pequeño estrecho 
„ llamado Herma, ó camino de Hércules. D e m o n d e 
„ Amphipolis. asegura que su longitud se extiende, á 
„ ciento i ocho millas, i la anchura á tres. A q u í se ha-
„ lian las columnas de Hércules, que sabemos estar re-
„ putadas por término de uno i otro continente..^¿z7 1z 
., iCalpe son montañas que en efe&o se inclinan sobre 
„ el mar. Calpe está en el terreno de España i Abi ja 

en el de los Mauritanos. A b i l a e n lengua Púnica 
„ significa lo mismo que en lúiin WQftte alto i .Calr 
„ pe tamhiensen.Griego serJláman los obgeto.s conca,-
„ vos , i que parecen ala vista redolidos, con exten-
„ sion.-^i). Eutterno'n Ateniense.dice también,; :qu,e 

.. . : . ; J , f . ¡ - ! ; : ¿ K •••• •.<; . „,nO 
: (i) Va/i».11..-7$uti<{upfltur\ urcei,.M\t. 3$uiftugutur:& já¿i._ w 
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no soti p'eñáseós ;7-ni se levantan cumbres de' una 

„ i otra parte : í las dos islas, esto es , al césped 
,, de la parte de África, i á la orilla de Europa las 
„ l lama el camino de Jas piedras , i según el mismo, 
, , esto es lo que nombran camino de Hércules. Re-
„ fiere que distari entre si treinta estadios (.ó 5750 
, •, pasos) ; que por todas partes están cubiertas de 
„ medrosos b o s q u e s , ! que no se admiten en ellas 
„ á posar los navegantes ; porque dice estar alli Jos 
„ templos i aras de Hércules ; que lo mismo es lie-
„ gar las naves estrangeras , hacen sus sacrificios al 
\, dios p i se retiran con gran celeridad ; estando re-

putado por un gran sacrilegio detenerse en las is-
„ las. Nos enseña también que al rededor de ellas, 
, , i en lo mas inmediato permanece el mar (que es 
, , alli poco profundo) quieto ó estancado; que 
„ los navios cargados lio pueden acercarse á aquellos 

sitios por la poca agua i mucho fango de las ori* 
, , lias. Pero si alguno viene determinado á llegar 
, , al templo , arrima su embarcación á la isla de la 

Luna que no está l exos , la descarga , i apenas 
pueden pasar por él poco fondo en ligeras lan-
chas. Damasto asegura que apenas llega á siete es-

„ tadios, esto es , á ochocientos setenta i cinco pa-
, , sos el estrecho que corre entre una columna i otra. 
„ Scilax Gariandéo afirma que la corriente media 
, , entre las dos columnas , se extiende el espacio 
,, que el Bosforo , (esto es , quinientos pasos). Los 
„ Cartagineses poseyeron antiguamente las aldeas i 
„ lugares que habia en la parte de Europa pasadas 
„ estas columnas , i tenian la particular costumbre de 

texer sus embarcaciones planas , para que quanto 
„ mas chatas por el asiento , pudiesen nadar sobre 

menos mar. Himilcon asegura que es mui exten-
„ d i d o , espacioso, é interminable el mar caminando 

desde estas partes á occidente ; que ninguno ha-
„ hia llegado á aquellos m a r e s , , n i internadose en 
} > ellos. & c . " Has* 



• • iXUStRO 1>RIMEÍL0V,J--
Hasta raqui el testimonio de A v i e n o ¿.-que aun- Ji^111' 

que ofrece campo para extendidas investigaciones ^ e \, 
solo nos servirá para notar, i . ° Que el haber cegado 
el Estrecho , según, una opinión que refiere , es prue­
ba de que no era tan ancho .ni tan profundo. 2.° Que 
si Tartesos fue el fin de la. L ib ia , estuvo unida 
á ella. 3 . 0 Q u e , según D e m d n , el Estrecho tenia la 
quarta parte de anchura que ahora tiene. 4 . 0 Que ,.se­
gún Damasto i S c i l a x , se ensanchaba el Estrecho aun 
mucho menor espacio. 5 . 0 Que en las islas que E u c -
temon llama columnas hubo (templos de Hércules. : • 
6°; Que el mar inmediato era -mui poco profundo. 
7¡° Que por esta causa se vieron necesitados ios 
Africanos á construir.barcQsiehatqs para poder pasar / ' , . 
de! un continente á otro ; i al fin Que nadie se ha­
bia .internado; :en el mar oceáno.H.CQiivengo<ep que 
envuelve s u ; narración algunas circunstancias, que .110 
se deben admitir ; pero el globo, de todas sus noti­
cias clama abiertamente , i da testimonios irrefraga­
bles de la pequenez del antiguo Estrecho , de su 
poco fondo, de la extensión-que ha ¿usurpado en k 
serie,de tantos s i g l o s i que,del mismo modo q u e 4 « 
ido carcomiendo de las costas, t u v o principio por 
algún extraordinario fluxo del mar océano que bus­
có al mediterráneo.' . V 

¿ S o n necesarias mas pruebas para asentir á esta « * • 
qpinió,n quei considerar; la v a r k d a d progresiya ¡de Anchura 
-los escritores (.sobre, ia anchura del .Estrecho ? A pro- 5.eL'GJESTRC-
porcion que ' se acercan á •rftiestraJ edad, le aumen- c j 1 0 

tan l a . l a t i t u d , i ; me persuado : que no proviene 
la. diferencia de., sus relaciones de errores ó falta de 
áQtkia^segusás; sino•„, de ;que. é l t i empc j con .pausa­
das ó(yÍQlentas revoluciones; ha i d o sometiendo Ja (s 
costas á las aguas. Hemos visto á Scilax darle sola 
la anchura del Bosforo de Tracia , que según-Hero-
doto i Pl inio se extendía á qúatró estadios, ó qu i -

K 2 ..... .;• nieir.» 
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íii'érito&jpasos.-Euctemon le dá 3 7 ^ 0 ^ Ihiríhic? (1) 
GYacula natural d e l . mismo país; fu; pasos. Cornelio 
Nepos i T i t o L i v i o 1 2 a Víctor Vítense eŝ  
critór posterior ; i al fin en-; nuestro tiempo hai 
14U pasos desde.Tarifa á la ribera opuesta de África, 
que es el sitio más'angosto , i del que seguramen­
te ¡hablaron los escritores antiguos- quando 'trataban, 
determinadamente de su anchura, en oposición de 
la' longitud que dexan mencionada. 

Otros testimonios mas sensibles i-dolorosos con-
estigiqs vencen esta • variación física, l^or los años •1748^56 
su an- descubrió en una baxavmar-á-')la parte deLocéanV, 

~ ~- entre Cádiz v la Isla el famoso templo de- Hércu­
les Gaditano ( 2 ) , de donde 'se sacaron algunos mo­
numentos. -La torre , ! único vestigio: ó remota .señal, 
que r én 1 aquélla- parte-: habla de la magnificencia i de 
lósedificÍb's;-á'nti|uos fíiillamadáipor está razón, 'torré 
de HérculesV fué 1 totálrnenté "destruida portel, terre­
moto acaecido e n primero de Nov iembre de 1 755 . 
Pocos años sé pasan s in que el mar destruya en Cá­
diz algún lienzo' déplas' murallas que miran-a! océa­
no. ; ; Jüár i ' c Cbñdüií '^ que 4jiza. excelentes" averigua­
ciones sobré' lasalteraciones del Estrecho 1 ; asegura 
que el mar ocupa mucha parte de la antigua Me­
laría. 1 Qué nos detenemos? E n la misma ensena­
da de Gibraltar , ,donde no está el agua tan ¡violenta 
"cómo ; éri é ! - Esfrechü •, abruma c®n su? p'dso pamei lie 
1$'• áínttgúá'̂ 3áfpféyW -'En'-báxa^ mar- -sé descubren pa*-
redes" c o m o ° d é casas- dé pés&'dófesy: i -se/ v e n ~piJér 
dras del muelle qué- sobresalen algunos: pies de la 
superficie d é ! águai ¿Dónde se ha sepultado la-multi-
tüd de islas jpéqneñas-pdéscoiiocfMáS) i sin 'nombre-, ad­
yacentes á estas costas'/qué menciona Méi'a¿?- (3) Qui-

(1) Vid. Plin. cit. (2) Flor; Españ. sagr. tom. 4. trát. 2. e.t. 
(3) Multa ígnobiles ínsula, & sine nominibus etiam, adja-

cent. Lib. 3. cap. 6. • 
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temos toda duda: estuvo en las orillas del Estrecho la 
antigua B e l o n y hoi despoblado de B o l o n i a , á tres 
leguas á poniente de Tarifa. Sus ruinas se descubren 
hasta dentro del mar. Las muchas que h a i , i el 
frente que-con evidencia, corre de distintas paredes 
en calles cruzadas i seguidas, demuestran que no 
fueron. chozas ni casillas de pescadores, las que v e ­
mos en el dia en la or i l la : i baxa m a r ; • sino parte 
contenida dentro de las murallas de la destruida 
ciudad. Tampoco puedo creer que la opulencia an­
tigua del populoso remporicii Gaditano cayó sin al­
guna desgracia extraordinaria. en la pequenez , en 
la-pobreza , i ruinas en que la vio Rufo Festo A v i e -
no ( x ) : grande i opulenta ciudad, dice i fue en lo 
antiguopero ahora es pobre , ahora es pequeña, 
ahora está abandonada >, i ahpra es un montón de 
ruinas. As i hablaba por, los años 400 d e Cristo. 

E n fin dá motivo ,para. creer que no. hubo c o ­
municación desde el mediterráneo al o c é a n o , la 
idea generalmente recibida de que las columnas-eran 
término de donde no se podia, pasar. E l epígrafe 
non plus ultra incluye este sentido. L o s cerros.que 
corriesen por algunas partes de un continente á otro 
las aguas rebalsadas en lagunas, i al fin un brazo 
de mar poco ^profundo, i cortado con isletas que 
estancasen el agua , que diesen lugar al aumento del 
fango i ovas , que imposibilitasen toda navegación , 
que permitiesen á lo mas la de las barcas, chatas, 
como \ enseña A v i e n o , son .por lo menos necesarios 
para hallar una idea conforme á la que. nos han d e -
xado unánimemente los antiguos en las voces Non 
plus ultra. Si reí Es t recho; corría comp al presente 
desde el mediterráneo al f océano, no hubo e l mas 
débil fundamento para-aquella preocupación. Paten­

te 
(1) Or. marit... Multa & opulens civitas - ¿¿Evo vetusta', nunc 

e¿ena, nunc brevis- Nunc^destituta, nunc ruinarumager est. 
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te estaba el rumbo para seguir mas adelante. N o hâ  
bia causa por qué detenerse con tanto miedo en el 
mediterráneo. Las costas próximas por una i otra 
parte facilitaban la navegación, i la cercanía de la 
tierra disipaba todo miedo ._¿Con qué apariencias, 
pues» con qué fundamentos creyeron que no se po> 
dia pasar de las columnas? ¿ C ó m o impusieron UQ 
nombré al qué evidentemente desmentía la profun­
didad i anchura del Estrecho? 

LXI . Convengamos pues que llega á un grado de pro-
á^MrP C S t a habilidad mui verisímil la antigua comunicación 
ter r* ^ c o n t i n e n t e de África i España ; sin- que la di­

versidad de costumbres opuestas entre los habitan­
tes de ambas costas, provenga mas que de la dife­
rencia de crianza , religión i leyes. Tampoco prueba 
la altura de quarenta pies sobre el común nive l de 
la tierra , en que se encuentra agua salada , que lle­
gue el m a r á esta elevación i forme una isla del 
monte de Gibraltar por conductos desconocidos. 
A mucha distancia de los mares sé hallan fuentes 
salinas; i sabe M r . Cárter- que sin recurrir á aque-

. l í o s , bastan los terrenos salitrosos en donde se con­
tienen las aguas, ó por donde pasan, paca comuni­
carles aquella calidad , asi como sucede en todas 
las aguas minerales Y a se ha dicho qué-la torre del 
Diablo se fundó, según la costumbre del país i del 
tiempo sobre una roca ; . s in que sea necesario que 
el mar sé haya rebajado 1, ni descubierto los címieií¿ 
tos d é l a torre. Últimamente la profundidad delPEs-
trecho lexos de haberse disminuido, se ha aumen­
t a d o , como sé infiere de la relación de Estraton, 
Estrabon i Pl inio ; i si en la última guerra ancla* 
ban los navios Ingleses mui en medio del mar acia 
cabo Carnero; si es c ie r to , digo , que anclaban eií 
aquel sitio por la poca profundidad de la costa i no 
por otros fines; es la causa que desembocando allí 
las aguas de la garganta mas angosta del Estrecho, 

arro-
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arrojan naturalmente las arenas que conducen sobre 
la mano izquierda donde el mar se ensancha, i for­
ma la espaciosa bahia , ó seno de Algeciras i G i ­
braltar. 

Ojalá se pudiese resolver con igual fundamento í x n \ , 
otra prodigiosa particularidad de las mismas aguas. a ° 4 F c o r -
E l centro ó madre del Estrecho en todas estado- r g n 5 ¡ e m _ 
nes, en las crecientes, en las menguantes , reinando p r e a l mé­
todos vientos , i aun oponiéndose directamente los cüterraneo. 
mas recios levantes que chocan de frente con las aguas 
que baxan del océano , siempre , siempre dirige sus 
corrientes con suma violencia r rapidez al mediterrá­
neo. ¿ C ó m o este mar , cuyos estrechos límites son 
conocidos , no se ha'llenado en tantos siglos ? ¿ D ó n ­
de se atesoran las inmensas moles de agua que le 
entran por minutos por una boca de muchas millas 
de anchura? ¿Por qué si el fluxo las arroja á levan­
te , no las arrastra el refluxo á ponieiite ? Merecia 
este arcano difusas investigaciones; pero pertenecien­
do con mas propiedad á otros tratados, expondré 
la opinión que me parece fundada , perceptible, 
i conforme á las experiencias que se advierten en 
pantanos , rebalsas , golfos i lagos. T o d a . l a m u l ­
titud de aguas que entra por el Estrecho se levanta 
en el mediterráneo, i se disipa por la acción del 
sol i vientos , que aunque invisible , es tan eviden­
te como activa. E s verdad que parte del agua ele­
vada vuelve á caer en l luvias i roció sobre el mis­
mo m a r ; pero es mucha mayor la que perciben las 
tierras é islas que baña , ó rodea , i como están si­
tuadas la mayor parte de ellas r en países mui cálidos , 
son otras tantas esponjas que ayudan á extraer por sus 
costas las aguas que las oprimen. E l océano ,se d i ­
sipa también; mas siendo sin comparación m a y o r , 
vuelve á recibir la mayor parte de las aguas que eva­
pora ; i como se extiende á: los dos polos no tra­
baja tanto la acción del sol en estos extremos hela-^ 

ÚOS y 
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d o s , i consiguientemente es en ellos mui corta la 
evaporación. E l mediterráneo por el contrario, de 
poca extensión i expuesto en gran parte á los rayos 
mas activos que obran en su superficie, pierde sin 
cesar moles mui pequeñas de agua , pero que suman 
increíbles cantidades. 

• j_ n I Estas aserciones parecerán voluntarias, pero yo 
Cálculo de n o puedo dar mejores pruebas que el cálculo i doc-
evapora- trina del célebre Bernardo Varenio. Su Sistema com-
cion. fleto de Geografía universal, que escribió en lat in, se 

recibió con tanto aplauso que se traduxo al Inglés 
por M r . Dugdale. L o addicionó é ilustró con notas 
el caballero N e w t o n i el doctor J u r i n ; i esta so­
lemne aprobación de sabios tan ilustres lo colocan 
en clase mui superior al común de las obras de esta 
especie. A u n se agrega otra circunstancia de igual 
ó mayor peso : se destinó para el uso de las uni­
versidades , i enseñanza de la juventud eñ aquella 
nación que debe la grandeza que tuvo , i la que 
conserva , mas á su instrucción, que á sus escuadras. 
Yarenio pues en la. sección .4. cap. 1 3 . en una ,nota 
dice en substancia hablando de los vapores que exa­
lan de continuo los mares: ,, E l doctor Ha'Uey pudo 
determinar que el agua del mar , en el mismo gradó 
de calor que se observa en Inglaterra por los es-
tíos mas ardientes , se exala en el espacio de dos ho­
ras la espesura ó grueso de una .sexagésima parte de 
pulgada. Resulta, que un cuerpo, de agua, de la dscb 
ma 4^arte de una pulgada se evapora del todo en 
doce horas. Estima que el .mediterráneo., ,compen-¡ 
sando los cabos que en él entran , con las ensenar 
das en que se interna, tiene quarenta grados de lon­
gitud , i quatro de latitud; de modo que se pue­
de juzgar tiene su superficie total ciento i sesenta 
grados quadrados. Según el cálculo: mencionado es 
por consiguiente necesario .que todo eimediterráneo 
pierda^ en vapores durante' un^dia-de.verano .cinco 

mil 
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mil doscientos i ochenta millones de toneladas, ca-« 
da tonelada de. sesenta i .quatro arrobas;, i. el agua 
exalada montará ciento sesenta i ocho millares de 
millones i novecientos sesenta millones de arro­
bas, sin contar la que eleva el, viento tan cierta 
como inaveriguable. Resta" comparar las aguas que 
recibe de los rios Ebro, Ródano , Tiber yPó., Da­
nubio , Niester, Boristenes, Tañáis, i Nilo. L o s 
demás no se consideran, porque el docTror Hal ley 
supone que los mencionados sean diez veces mayores 
que ti Támesis, aunque en efecto ninguno.es tan cau­
daloso como éste. Suponelo asi para compensar los 
rios pequeños que no se mencionan, i para mas bien 
aumentar que disminuir las cantidades que, entran en 
el mediterráneo. Supone ademas que el Támesis, jun­
to al puente de Kingston á donde no llegan las ma­
reas , tiene cien varas de -latitud , i tres de profun­
didad , i que corren las aguas dos millas por hora.-
Luego si se multiplica la anchura del agua ciento 
por la profundidad tres ; i se vue lve á multiplicar su 
producto trescientas varas quadradas por quarenta 
i ocho mil las , que son las que corren las aguas 
en 2 4 h o r a s , montara este ultimo producto ve in­
te millones i trescientas mi l toneladas, que son las 
que desaguan todos los dias en el mar por el rio 
Támesis. Luego si cada uno de los citados rios des­
carga diez veces mas agua que el Támesis, cada uno 
conducirá en las mismas horas al mediterráneo dos-? 
cientos tres mi l lones , i los nueve rios mil ochocien­
tos veinte i siete millones de toneladas. Esta canti­
dad es poco mas de la tercera parte de la que se 
supone evaporada en el espacio de doce horas; de 
donde se deduce que en lugar de aumentarse el m e ­
diterráneo con los rios , debía menguar i quedar en­
teramente agotado." Según este cálculo , no hai re­
curso mas o b v i o , mas fundado , ni seguro para ocur­
rir al defecto que se nota en las aguas que entran res-

L p e -
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peto de las que salen del mismo mar que las mu­
chas que. con tanta violencia desembocan por nues­
tro Estrecho. 

LXIV . Bien conozco que podrán calificar de arbitraria 
Nuevos -t v a g a e s t a comprobación i pero siendo constante, que 
apoyos* e n m u c h o s siglos han entrado i entran por este ca­

nal las aguas del océano ; siendo cierta igualmente la 
e v a p o r a c i ó n , « / qué medio Sé puede dar mas verisí­
mil , mas claro , íli ;mas sencillo, para descubrir la 
causa que hace baxar las aguas de un mar 4 o t ro , pa­
ra perpetuar su ingreso, i para convenir en-que Ic­
ios, dé avanzar el mediterráneo sobre las costas, se 
retira en muchas como se experimenta? L o s sabios 
antiguos, i modernos , quantós trabajan en pasarlo, 
los prácticos del país están de acuerdo sobre la di­
rección de sus corrientes. Según la razón debían 
alguna vez cesar , é igualarse los. dos mares; i aun 
según las observaciones de l o s sabios, citados i de 
M r . Buffón\ estas corrientes son irregulares; por­
que en todos los estrechos, en él de Magallanes, los 
de F o r b i s h e r , Hudson , C e i l a n es evidente el cur­
so de levante á poniente. Este movimiento es con­
forme á la rarefacción del aire causada por el sol 
que. siempre lo impele á occidente i hace que im­
pela las aguas. E n Gibraltar es al contrario; siem­
pre corren de poniente á levanté: circunstancia que 
añade nueva dificultad , i obliga i buscar la Causa de 
un ingreso taii constante como-irregülar. T e n g o pre­
sente que én invierno no es tan activa la acción del 
s o l ; mas. los aires qué entonces corren con mayor 
v io lenc ia , levantan i disipan infinitas cantidades in­
perceptibles de agua. Tampoco hallo inconveniente 
en que sea mucho menor la evaporación en aquel 
t iempo que en v e r a n o ; no obstante creo que se com­
pensará él defecto por la actividad Con que traba­
jan los rayos en primavera , éstio , i otoño. Las 
grandes lluvias que suelen caer en abril i m a y o , se 

en-
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enjugan en pocas horas de s o l ó de viento. ; j Qué d i ­
remos si se unen estos dos agentes que siempre traba­
jan sobre el mar? Un paño: empapado en aguaque--
da seco en pocas horas s si se regula su extensión 
i EL agua que embebe , con el tiempo en que se 
enjuga, se conocerá lo que disipa la evaporación. 
I Quintos lagos anchos i profundos quedan entera­
mente secos en verano ? Calcúlese su extensión, su 
profundidad, i el aguaque puede beber su suelo, 
i resultarán siempre disipadas únicamente en evapo­
ración cantidades mayores con proporción , que las 
que deduce Halley. 

N o debemos creer que introduzca el Estrecho * - x v ' 
todas las aguas que lo llenan. Están de acuerdo los . ^ 

, . »• » 1 J • COMENTES, 
sabios 1 prácticos en que las de sus costas no tie­
nen el movimiento tan v e l o z , i que en los seis 
dias mas próximos á la luna llena v u e l v e n algunas de 
ellas al océano. ¿ Pero bastará esta corta cantidad de 
poca parte del Estrecho , de poca rapidez , i de p o ­
ca duración: á compensar el ingreso, perenne, ace­
lerado i total dé las corrientes.del centro? Y o he 
leído i yo he oido por respuesta que en él hai dos 
corrientes, una superficial que gira al mediterráneo, 
i otra inferior que v u e l v e acia el océano. Pero 
ESTE es un efugio sin pruebas, sin apoyo en la expe­
riencia , i contrario , dice M r , Buffbn , á las leyes 
DE la hidrostática. N o tiene pruebas > porque no las 
dan , i solo echan-mano de él para explicar la d i ­
ficultad que encuentran en la perpetua dirección de 
tantos volúmenes de agua acia el mediterráneo. Se 
opone ala experiencia, porque los antiguos i m o ­
dernos están conformes sobre el rumbo de la cor­
riente; i jamás buque ninguno por grande que haya 
sido ha encontrado semejante Contrariedad en estas 
aguas! Se opone á la hidrostática, porque el mismo 
peso del océano que hace correr al mediterráneo las 
aguas superficiales, gravita igualmente sobre las in-

L a fe-
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feriares , i les dá la misma dirección. Bien consi­
dero que alguna vez puede haber por casualidad 
dos corrientes opuestas : una quando el agua que 
corre encuentra obstáculo que la hace retroceder; 
pero éste ni se ha descubierto ni se muestra en el 
centro del Estrecho , ni en la desembocadura orien­
tal del mismo centro. Otra pudiera ser quando vien­
tos recisimos chocan de frente contra las aguas que 
baxan del. océano. L o s que navegan testifican na­
berías experimentado en algunos mares ; pero como 
la superficie de la madre del Estrecho i por azotada 
que esté de los opuestos i furiosísimos levantes que 
reinan en él mucha parte del año , siempre corre 
en contra á desaguar en el mediterráneo ; resulta 
que no tienen lugar en este sitio las dos corrien­
tes : porque si las hubiera de haber , las aguas mas 
profundas correrían al mediterráneo i las superficia­
les al océano. Es constante que jamás se ha expe-r 
rimentado esta segunda dirección , por i lo mismo 
no queda lugar á la evasión de los que recur­
ren á ella , sin advertir que echando mano de una 
causa oculta i desconocida, caen en un inconvenien­
te manifiesto. 

i x v i . E n lo mismo incurren quantos admiten comu-
Ni comuni- nicaciones subterráneas del mediterráneo con el ocea-
eacion s u b - n o e n i a C O r t a distancia del seno Arábigo á las cos-
terranea. t a s ^ Gaza i desembocaduras del Ni lo . E l segundo 

de estos mares está mucho mas a l to , pues naciendo 
el rio N i l o paralelo á las aguas del seno Arábigo, 
corre muchas leguas siempre baxando , cae preci­
pitado por las cataratas , i viene á desembocar en 
el mediterráneo. Sin duda hai inclinación en el ter­
r e n o , i por poca que se suponga en todo el largo es­
pacio de centenares de leguas que corre hasta en­
trar en estas aguas , debe ser mui grande la total.; 
Resulta pues que está mas alto el océano. Resulta 
que si hai conductos pasarán mas bien las aguas por 

ellos 
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ellos del mar océano al mediterráneo que al c o n ­
trario. L a mayor altura del primero está sin duda 
reconocida muchos siglos ha : Herodoto , D i o d o -
ro Sículo i otros la autorizan , i consta que los re­
yes de Egipto , los Romanos i los Califas quisieron 
abrir un c a n a l , dando comunicación 4 un mar cor* 
otro , i se detuvieron por temor de que siendo el 
océano mas alto , enviaria tantas aguas que causa­
ría grandes inundaciones i ruinas en mucha parte 
del Egipto , Fenicia , Palestina i de las restantes 
costas que corren por África i Europa á buscar los 
dos montes Calpe i A b i l a , extendiéndose aquellas 
por todos los países comarcanos. 

Este es el mismo principio de donde se origi- i x v n . 
nan las corrientes de nuestro Estrecho , que tal vez Comprae-
comprueban la comunicación extraordinaria que se ^ a s e . ^ j r " 
abrió entre los dos mares. Veamos cómo. Si los r u P e i o n d e I 

dos han estado unidos desde el d i l u v i o , las aguas 
que cubrieron toda la tierra , se retraxeron sin duda 
á los depósitos en que están , abandonando los m o n ­
tes i tierras con igual proporción. C o m o fluidos que 
estaban unidos conservaron igualdad proporcionada 
en sus superficies; porque dos fluidos de una misma 
especie que se comunican , buscan necesariamente la 
igualdad. Luego la debieron tener desde el pr inci­
pio ; i supuesta esta primitiva igualdad no hai causa 
por qué el océano corriese al mediterráneo 5 porque 
éste se hallaba al mismo nivel que el océano con la 
imperceptible inclinación que permite el g lobo. ¿Có­
mo pudo , cómo puede enviar el océano tantas aguas 
i con tanta perpetuidad ? Infiérese pues que estando 
antes separados los dos mares , i mas baxo el me­
diterráneo que el océano , quando éste rompió el 
Estrecho adquirió necesariamente aquel desagüe, i 
lo continúa , porque á proporción que introduce sus 
aguas se disipan en el mediterráneo por la acción del 
so l , por los v ientos , por las muchas i s las , i por las 

eos-
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costas que lo embeben. E l Nubiense dice ( i ) q u e el 
mediterráneo estaba once estaturas , 6 veinte i ¿ios 
varas , mas baxo que el océano ; i luego que se rompió 
el Estrecho corrieron precipitadas las aguas del segun­
do , / inundaron muchas ciudades que estaban á la cos­
ta del primero. Si esto fue as i , si suponemos con Va-
renio i Mr. Buffbn (2) que no hubo mediterráneo, 
probándolo con la multitud de islas que en él se 
hallan ( las qu£ se reputan como montañas ó cerros 
que hubo en aquella antigua tierra) ; con los cabos 
de unas i otras costas que se corresponden ; con Li 
misma naturaleza de las tierras , i betas de piedra 
de una i otra parte ; & c . hallaremos que habién­
dose ensanchado ó formado accidentalmente el me­
diterráneo , i siendo sin duda menos profundo que 
el océano, tiene mas motivos para recibir sus aguas, 
i para embeber, evaporar i consumir de otros modos 
las que recibió i recibe. Tales son las pruebas princi­
pales de un suceso que sorprehende á la primera no­
ticia. Los lectores sensatos no tendrán á mal que 
se hayan expuesto con alguna extensión, no tanto pa­
ra pedirles un asenso firme i cierto , quanto por dar 
alguna idea en la descripción i historia física del Es­
trecho , de lo que han opinado muchos escritores, i 
de las revoluciones que verisímilmente ha padecido. 

t x v m < Acercándonos al conocimiento de las aguas que 
Babia i sus n o s conducen mas de cerca i los muelles de G i -
dimensio- braltar; describiremos la circunferencia de la bahía, i 
nes. la costa Española, pues ya recorrimos en el núm. x i x 

los puntos principales de la Africana. Entre la li­
nea Española i la plaza hai una torre llamada del 
Molino; después de la linea el sitio nombrado Puente-
Mayorga ; i ya á distancia de cinco mil pasos de G i ­
braltar el rio Guarranque,q\ie dexa como otros cien­
to antes las ruinas de la gran Carteya. T iene puente 

de 
(1) Clim. 4. p. 1. (2) Theor. de la terr. disc. 2. 
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de barcas , asi como Palmones que dista de él me­
dia legua corta , i entre ambos se levanta la torre 
entre dos rios. E n el vado de Palmones hai nota­
bles vestigios de un puente , por cuya causa se l la­
mó el Vado de los Pilares , i entre él i A lgec i ras , 
que dista media legua larga , hai otra torre nombra­
da de la Almiranta. E l rio de la miel baña al medio­
día los cimientos de Algecira , i próximo á éste 
en la ribera opuesta se ven fragmentos de Algecira 
¡.i i'wja. C o m o á un quarto de legua está la playa de 
Getares , con buen puerto , i sobre ella á corta dis­
tancia la torre de san García. Continuando se hallan 
otras calas i puertos, aunque no tan capaces i seguros, 
sobre los que domina la torre de quatro esquinas, 
que nos conduce á la punta del Carnero x metida 
grande espacio dentro de las aguas que baxan al 
mediterráneo. Enfrente de Algeciras ,, pero con bas­
tante inclinación sobre la derecha , está la isla nom­
brada de las Palomas , que es probable se va dis­
minuyendo , porque á principios del siglo pasado 
pasaban á ararla i sembrar en ella desde la ciudad 
de Gibraltar. T a l es la circunferencia de toda la ba­
hía , que se halla contenida entre las puntas del Car­
nero i de Europa. E l espacio que media entre estas, 
dos , es la boca ó entrada de la bahía ,. que se ex­
tiende legua i media. Desde la torre de san García 
á la misma punta de Europa legua i quarto. Desde 
«na linea paralela á la punta del Carnero hasta puente 
Mayorga hai dos leguas ; mas desde el paralelo de 
la punta de Europa hasta el mismo sitio de puente 
Mayorga legua i media ; porque como se ha visto , 
en las distancias expresadas , i es o b v i o á la vista , 
avanza cabo Carnero mucho mas sobre el Estreche» 
que la punta de Europa. 

Este espacioso seno, es el único asilo para to S u e ' c ¡ _ 
das las embarcaciones que sotaventadas de Cádiz con ¿ a ¿ ¡ u t ¡ j ¡ „ 
sud-oeste tempestuoso ¿ se ven necesitadas á guare- dad. 

cer-
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61-

cerse en algún puerto. E l mismo amparo hallan las 
que vienen hostigadas del sud-este á sotavento de 
Málaga. A l l í también se acogen las que viniendo 
del mediterráneo se hallan , embocado el estrecho ¿ 

con poniente ó con total falta de levante , i las que 
l levando el rumbo al mediterráneo encuentran en sus 
inmediaciones levantes obstinados, que indispensa­
blemente las obligan á refugiarse en esta bahía hasta 
que el viento contrario se mitigue ó disipe. 

E n la bahía de Gibraltar hai surgidero bueno pa­
ra los buques de guerra de toda Europa, desde la dis­
tancia de mil varas hasta la de media legua de sus 
playas á la parte del norte i poniente, en la profundi­
dad de seis brazas de agua hasta setenta i cinco , sobre 
fondo de arena, con abrigo contra el sud-oeste i nort-
oeste. E l fondeadero mas seguro i frecuentado en 
tiempo de invierno i de paz por los navios de guerra 
de todas naciones es el que llaman de puente Mayor-
ga. Este se/comprehende entre dos lineas tiradas des­
de el sud-este al nort-oeste desde los dos extremos del 
peñón á la desembocadura del rio Palmones , i al cor­
tijo del Rocadillo , que está en la playa opuesta. E n 
este espacio pueden fondear sin incomodarse ciento 
i ochenta navios del mayor porte ; los mas de ellos 
en- diez brazas hasta cincuenta ; los restantes mas 
apartados de la playa en setenta i cinco brazas , al 
abrigo de todos vientos que allí suelen ser tem­
pestuosos , i á la distancia el que menos de qiiatro 
mil varas de Gibraltar. 

T o d a la linea frontera de esta plaza hasta la dis­
tancia de dos mil i setecientas varas al oeste del mue­
l le nuevo , es fondeadero mui profundo , pero me­
nos l impio i espacioso. Por la comodidad del em­
barco i desembarco, reparo i seguridad de los bu­
ques en tiempo de paz , se frecuentan mas dos fon­
deaderos próximos 4 los muelles viejo i nuevo. Solo 
éste se frecuenta en tiempo de guerra , porque el 
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cañón del fuerte de san Fel ipe , i los morteros de 
aplakde la playa-alcanzan no solo al muelle v i e j o , 
sino hasta la parte de bahía que está á la puerta 
meridional de Gibraltar. N o obstante el muelle nue- . 
v o , que sirve en tiempo de guerra , tiene muchos 
defectos i entre ellos dos principalísimos. P r i m e r o : 
Aunque está al abrigo del viento sud-este., está mui 
expuesto á las violentas marejadas que aquel v iento 
levanta en el mediterráneo, pues aunque tienen que 
dar vuelta por la punta de E u r o p a , continúan hasta 
mas adentro de este muelle antes de romper su fuerza 
con grave incomodidad de las naves. E l segundo;, 
el mismo fondeadero está patente al sud-oeste de 
i n v i e r n o , i al continuo choque dé las marejadas, que 
casi rectamente i sin obstáculo entran desde el océa­
no. Por esta razón si son muchos los navios en tiem­
po de guerra , como no pueden llegar mas qué á la 
puerta de medio-día se suelen guarecer de la punta 
del Carnero , apartándose á poniente dos mil i sete­
cientas varas de la cabeza del muelle nuevo , como 
hicieron algunos de la escuadra de Rodney . 

Después de la punta del Carnero hace, el mar 1 X X Ü 
una ensenada , que llaman arenillas; i continuando' ^ o s t a E a " 
sobre la marina viene á salir , yápenlas angosturas, R O P E A ' 

; á otra punta que se llama del Fraile. E n ella i en 
cabo Carnero hai fuertes , i en el mar distante de 
tierra un tiro de fusil la isla de Cucalis(i) , inhabi­
table i áspera , pues ni aun se puede andar en ella 
por lo punzante de las piedras. Media legua mas 
adelante se encuentra la ensenada del Tolmo guar­
necida también con un fuerte , ya á dos leguas de 
de distancia de Algeciras. Poco después entra en el 
m a r , habiendo regado un pago deliciosísimo de huer­
tas , el rio Guadamecí como lo llaman, los habitantes-
de la tierra , ó ..tal vez Guada-¡neci:, esto es rio de; 

M las 
(i) Portillo. -
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las mugeres , • pues aquí lo menciona el geógrafo 
JSfubiense. A mas de una legua á poniente- está Tari­
fa sin que en la costa que corre desde Algeciras ha­
ya ningunos baxos en el mar. Dista aquella ciudad del 
mar un corto tiro de piedra mirando derechamente á. 
las costas Afr icanas, i & Alcázar el-Zaguer* C o m o 4 
dos, tiros largos de fusil se halla una isla que si tuvo* 
nombre en la antigüedad, al presente es conocida 
con solo el nombre de isla de Tarifa. Su recinto 
se extiende tanto como la c iudad, i en medio de ella 
se levanta una torre que al presente tiene alguna ar­
tillería del mayor c a l i b r e , i suficiente guarnición 
de artilleros i tropa. Se asegura que la torre es obra 
del tiempo de Carlos V . Se ven no obstante seña­
les de edificios ant iguos , i merece alguna conside­
ración que teniendo en la entrada del siglo pasado-
quatro algibes ( i ) , dos de agua dulce i dos de sala­
da , se hallen reducidos, á uno solo. Puede ser que 
la fosa que hoi llaman sepultura del Gigante , i está 
l lena de tierra „ fuese otro d e los algibes que faltan 
en la isla. 

E n el continente se avanza á buscarla el pe­
queño cabo „ en cuyas, alturas está una hermita de 
santa Catalina. E n la esquina del muro de la ciu­
dad sobresale mirando á medio-dia i poniente la. 
torre de los Guzmanes , famosa p o r el sacrificio 
de un hi jo que hizo- desde ella en obsequio- de su 
patria el fundador de la casa de Medina Sidonia Don 
Alonso Pérez de G u z m a n e l B u e n o . Sobran por alli 
motivos para que se inflamen los ánimos mas ti­
bios , porque á media legua de la ciudad caminan­
do para el océano entra en el mar el Saladilla ó 
Salado , famosisimo no tanto por abundantes aguas 
quanto por la gloriosisima batalla que ganó á sus 
margenes D o n Alonso el X I contra seiscientos mil 

ma-
(2) Portillo. 
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mahometanos capitaneados por Albohacem empera­
dor del África, i A b u l Hagez Juseph rei de Granada. 

M u i próximo á las olas se une al salado el ria- LXXI. 
ehuelo Mastrá , ambos nacidos.de los montes cer- Despobfa 
canos. E l Val de Saqueros está una legua, mas arriba f° .de B o 

del salado , pasa por é l otro r io pequeño que par- o n i a ' 
ticipa. el mismo nombre del v a l l e . Sigúese á p o ­
niente á mui corta distancia el cabo ó punta qué 
llaman de las Palomas, en c u y o sitio , poco dentro 
de tierra , brota un nacimiento de agua , i por el- es­
pacio de una legua á poniente corren trozos de pa­
redones , arcos i vestigios de aqiieducto que sin 
duda h u b o , i llevaba el agua á un pueblo ahora 
destruido i nombrado Bolonia i Villa-vieja , que 
tal vez es e l antiguo Belon, grande población á lá 
orilla del m a r , i el puerto mas frecuentado según 
Estrabon para pasar al Áfr ica . Su punta ó cabo se 
dice el camarina!, i distan éste i las ruinas tres le­
guas de Tarifa. A la parte de levante se conserva 
una cortina de muralla dilatada , en la opuesta hai 
otros pedazos mas arruinados; i unos i otra van a 
parar al mar de norte á sur. Dentro de estos muros 
se ven irrefragables monumentos de población an­
tigua , grandes ruinas , algunas paredes de edificios, 
vestigios de arnphiteatro cercado de un murallon 
i con algunos asientos; á una parte cueva de can­
tería, techada aun de toscas i mui gruesas piedras, en­
señándonos que ésta fue la cávea donde se encerra­
ban las fieras. E n el recinto de l pueblo hai d o i p o ­
zos de mui estrecha boca : a su poniente i fue­
ra de los muros muchos -sepulcros ; i entre las rui­
nas se hallaron poco t iempo ha dos pedazos grandes 
de estatuas de jaspe blanco con ropa talar , que des­
preciadas ó las deshicieron ó se han perdido. D© 
entre los cantos se han sacado delgadas planchas de' 
plomo , i clavos de bronce entre los materiales i 
escombros. E n 1771 presentó la casualidad una lá-
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pida de marmol cómo de una te rc ia , i escrita por 
ambos lados , pero faltándole un pedazo no se 
puede sacar sentido , ademas de incluir entre las le­
tras latinas algunos caracteres de los que general­
mente llaman desconocidos. 

.En el muro que mira al sur se encuentra un 
nicho nombrado de-santa Catalina. A la parte de 
levante corre un cercó que llaman de las Minas; 
i. como á tiro de cañón por la de poniente está la 
larga sierra de la Plata' con. dos cabos ^del mismo 
nombre que avanzan.. hasta el mar. E l mas orien­
tal, dista poco mas de tres leguas de T a r i f a , i el 
que está acia poniente tres leguas i media. Otra 
legua después entra en el mar el rio Zara , lexos 
4 levante dos leguas i media de Beger , ya en la 
ensenada que llaman de Barbate por un rio del 
mismo nombre que después de pasar al pie de Be­
ger desemboca en el mar á una legua de distancia 
de este pueblo. A l l i mismo se han descubierto al­
gunas inscripciones , i se muestran edificios arrui­
nados cuya mezcla arguye que fueron Romanos. 
Siguiendo las playas espacio de dos leguas llegamos 
á la torre de Meca que está en el mismo cabo de 
Trafalgar último término del Estrecho , i principio 
del interminable océano. Su punta entra en el mar, 
i en él se abre en forma de semicirculo formado; 
eon peñascos de donde nacen muchas fuentes. Los. 
naturales llaman á este lugar Caños icueba de Meca, 
A l l i hubo población , permanece una torre de mu­
cha antigüedad , i ademas de e s t o , v iene á él un 
arrecife de legua i media , fuerte , sano i entero desde 
un sitio que hoi se llama Patria i pudo ser el pue­
blo .Mergablo de Antonino. 

. Esta última parte del Estrecho desde legua i me­
dia de Tarifa hasta la torre de Meca es peligrosa; 
pues desde aquella distancia sigue por mui grande 
espacio, como á una legua :de la t ierra, un baxo de 

pie-
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piedras que llaman la Laxa , de mucha magnitud 
i mayor fama por los naufragios que en él han su­
cedido. Dos millas del cabo de Trafalgar, mar 4 
dentro, está la piedra Aceitera igualmente infame 
por los buques que en ella se han hecho pedazos y 
i en particular por el naufragio del navio Sobervio, 
cuya memoria horroriza i compadece. Las piedras 
de aquel fondo grande i en mucho número pre­
sentan baxo las aguas una ciudad destruida ; i los 
marineros del pais v i v e n persuadidos que es pobla­
ción sumergida en el mar , asegurando que distin­
guen torres, calles , casas , i ©tros indicios de pue­
blo ; pero los mas sensatos se persuaden ser escollos. 

De intento h e omitido asignar las situaciones de I x x i r 

los antiguos pueblos que hubo en esta costa. •¿Quién' Pueblos 
ignora la inmensa variedad de opiniones en que se antiguos de 
dividen los escritores modernos entendiendo unos esta costa, 
mismos pasages de los antiguos? Esta dificultad ge­
neral tiene aqui mucha mayor fuerza , porque no 
solo se disputa de la inteligencia, de un testimonio 
de Mela que nos describe esta marina , sino que se 
duda cómo se han de leer sus palabras.. Hallanse 
éstas en el capitulo sexto, de su l ibro segundo , i d i ­
cen asi : Calpe.. . sinus ultra est, in eoque Carteia 
(ut quídam putant ) aliquando Tartessos , 6* quam 
transveBi ex África Phoenices habitant , atque unde 
nos sumus, Cingente freto Mellaría \& Belo, 6* Be-
sippo usque ad Iunonís promontorium oram freti occu* 
pant ( i ) . „ C a l p e . . . Mas adelante 1 hai'una ensenada,. 
„ i en ella está Carteya , en otros tiempos Tartesos 
„ (según algunos piensan) la que habitan Fenicios^ 
„ trasportados de África , i de donde y o soi. Luego 
„ en la, angostura del Estrecho Melar ía , i Belon , 
„ i B e s i p o , que se hallan en la. costa del mismo 

„ has-
(i) Léese también . . . Phoenices habitant. At'qile linde nos 

sumus tangente freto , Mellaría& Bello, &c.érc. &c. 
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„ hasta llegar a l promontoria de J u n o . " En lugar 
de cingente frefo lee Andrés Scoto siguiendo á Pe­
dro C h a c ó n : In gente ea. Tum Mellaría. Ambro­
sio de Morales: Interamnium. Vosio : Cingeteratuml 

6 Tingentera-.. U n códice de Mi lán : Tingente ra* 
tum. Otro de Vénecia ; Atque inde tnons sinus. Tá­
jete jüxta Meriola. Isaac Casaubon : Tinge contraria 
tum ; i Tinge altera tum ; i Tinge cetraria tum.. 
Otros : Tingentera tum. Otros : Atque unde nos su-
mus ex gente Mela. Saumaise: Tingi alteray i al fin 
otros ; Tingi -cetraria. 

S i se hallasen las^mismas palabras de Mela sa 
quitaba la mayor parte de la dificultad para asignar 
las correspondencias de aquellos pueblos con los 
que conocemos; i no obstante que esto es imposi­
ble , todavía queda un arbitrio que puede darnos 
mucha luz para saber lo que escr ib ió , ó por lo me­
nos para conocer qué pueblos situó. Pl inio en el 
capit. i , de su l ib . j . recorre la misma costa. C o n ­
frontemos un autor con otro , i sirva el segundo , 
cuya lección es mas segura, i mas claro el senti­
d o ; para entender al p r i m e r o , teniendo presentes 
las verdades siguientes ; que Mela floreció como 
treinta años antes de P l i n i o : que este últ imo apa* 
sionado investigador d e la naturaleza , estuvo en 
Cádiz con el empleo de Qüestor , i consiguiente'' 
mente tuvo noticias ciertas de pueblos tan inme­
diatos :. que en treinta años debió haber mui poca 
alteración en aquellas poblaciones : que Pl inio tuvo 
presente á M e l a ; i se conoce en que hace las des­
cripciones muchas veces con el mismo orden , con 
los mismos conceptos , i aun palabras. 

E l orden de pueblos que hemos visto en M e l a , 
Confronta- numerándolos de levante á poniente, es este :Calpe, 
cion de Me- Carteya , Melaría, Belon , Besippo, i el promontorio 
la i Plinio. de Juno , córi la particularidad de que ocupaban las 

riberas del Estrecho á excepción d e l monte i de 
Car 
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Carteya. Las palabras de Plinio que describen la mis­
ma costa de poniente á l evante , son estas: Promon-
torium lunonisy portus Basippo. Oppida : Belon, Mel­
laría : fretum ex Atlántica mari. Carteia , Tarte-
sos d Gratis, diña. Mons Calpe. E l promontorio de 
Juno. El puerto de Besipo. Lugares Belon , i Me­
laría: Estrecha que viene del océano Atlántico. Car­
teya., llamada Tartesos por los Griegos . E l monte 
Calpe. " Nada importa que numere los pueblos des­
de el océano al mediterráneo > i Pomponio del m e ­
diterráneo al o c é a n o , porque siempre resultan unos 
mismos. 

Ahora pues P l in io no menciona á Tingi cetra-
ña n i á Tingenteratum , n i ninguno d e los n o m ­
bres que los comentadores, quieren leer en Mela ; i 
si hubiera habido tal pueblo en la costa q«e con 
tanto cuidado, describe i de que tuvb conocimien­
to tan Inmediato,, no l o hubiera omit ido. Este mis­
mo autor luego que nombra a Mellaría pone el Es* 
trecho : Mellaría : fretum: de suerte que v in iendo 
del océano sitúa á. Mellarla en el mismo. Estrecho; 
i esto mismo comprueba la lección dé Mela t-.cin-
pnte freto. Mellaría. Pl inio no puso desdé Carteya 
hasta las angosturas, de l Estrecho pueblo alguno : fa­
vorable congetura para creer que Mela habia hecho» 
lo mismo. E l primero n o habla una: palabra de tal 
ciudad trasportada de la costa d e África a la d e 
España,, ni la llama Tingi altera, ni Tingi cetrariá, 
ni expresa: mas nombres que los mencionados r no hu­
bo pues en el Estrecho mas. que estos. Agrégase-que 
ín¡ treinta años n o es verisímil que se arruinase lá 
ciudad transportada que insertan-j i aun si se hubie-
ta arruinado por lo mismo la mencionaría ; i asi 
Mela,, quando habla de la población habitada p o r 
Fenices transportados, de África sé ha de entender 
de Melaría r 6 mas bien dé Carteya; pues c o m o 
consta de Éstxabpn ésta se iba; disminuyendo en su 

tiem-
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tiempo , ó estaba ya mui decaída; i es muí verisí-
.mil que por sostener ciudad tan opulenta, se con-
duxesen colonos de África. U n o i otro autor sitúan 
en Id que propiamente es Estrecho á Melaría, Belon 
i Besippp : no hai consiguientemente razón para de< 
cir que Melaría es Algeciras. Dichos pueblos esta­
ban en la costa ú orilla del mar', oram Jretí occupant, 
Injustamente pues los apartan algunos autores á Begtt 
de la miel, á Chiclana , i otros lugares mediterráneos, 
Últimamente Plinio reconoce en el Estrecho un sitio 
mas angosto, i próximo á éste sitúa - á Melaría\\ 
asi este pueblo estuvo en la parte mas inmediata al 
África. 

i x x i v . M e p a r e c e , e n vista de estas reflexiones, que lt 
Qué pue- correspondencia de los pueblos modernos á los an-

bioscorres- t j g U O S ¿ e b e ser la siguiente. Carteya estuvo en el 
F o " anti- c e i l t r o de la bahía de Gibra l ta r , donde la torre.k 
g U 0 S > Cartagena., i hoi el cortijo de Rocadillo: son evi­

dentes las. pruebas en la distancia á Calpe , en las 
ruinas , i medallas que alli se hallan. E n Algeciras 
n o encuentro población. Melaría corresponde í 
Tarifa, porque ésta, como aquella, se sitúa en lo 
mas angosto del Estrecho ; porque en sus inmedia­
ciones se descubren algunas monedas , cimientos, i 
otros indicios de pueblo antiguo. Belon estuvo don­
de hoi el despoblado do. Bolonia ; el mar le ha 
-quitado mucho terreno, i en las menguantes se des­
cubren en el agua casas i torres. Besippo se hallaba 
á la boca del úoBarbate •. alli se muestran edificios 
arruinados, i se han descubierto losas con inscripcio­
nes. E l promontorio de Juno corresponde al sitio 
que llaman de Meca, donde, se conservan señales de 
población , torre antiquísima , i un arrecife que 
conduce, á otros, pueblos , i alli mismo es el cabo 

i x x v . ' & Tmfalgar.; • ; . . . 
Estrabon .. ^ e e s í e modo quedan vencidas las graves din-

explicado, eultades que ocurren en la inteligencia de los an­
ti-
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tiguos, i se puede explicar con mucha veris imil i ­
tud el lugar de Estrabon ( i ) . , que ha dado motivo 
á tanta variedad de lecciones en M e l a , á opinio-! 
nes opuestisimas entre los sabios modernos , i á i n ­
troducir una Tingis eii España. Supuesta la reduc­
ción explicada traduzco asi el pasage de Estrabon. 
De Belon se hacen principalmente las navegaciones 
ó pasages á T i n g i . Habia también (en España) la 
población Zelis, vecina de Tánger; pero los Romanos 
la trasportaron á la parte opuesta , i tomando algu­
nos vecinos de Tingi, enviaron de entre ellos también cor­
lónos, i llamaron á la ciudad Julia Joza; esto es , tra­
ducía, porque Joza en lengua Fenicia es lo mismo que 
en latín traduna , ó trasportada en castellano., Se­
gún esto ya la traduBa estaba en África ; i esto es lo 
que expresamente afirma Pl inio (2). E n segundo l u ­
gar : la trasportada ÍUQ Zelis , i ño Tánger, como es 
evidente en Estrabon; ¿ pues por qué, cansarse vana­
mente en traer i remudar á España la Tingi, leyendo 
por capricho Tingi altera, i Tingi cetraria ? Si el 
pueblo de que se trata es Zelis, debieran sin duda leer 
Zelis altera ó Zelis cetraria. En tercer lugar : Estra­
bon , M e l a , Plinio i Antoníno sitúan en África á 
Zelis i asi en sus tiempos estaba en África , i no en 
España. Ademas , Pl inio dice que Zelis en África 
se distinguía con el nombre de Julia traduBa Zelis, 
pero que estaba asignada á los tribunales de la Bo­
tica. ¿ i por qué esta asignación ? Sin duda porque 
primitivamente estuvo en España , como entende­
mos de Estrabon ; i aunque mudó de lugar , no mu­
dó dé tribunales. Igualmente se infiere de Estrabon 
que antes se habia ya trasportado Zelis.; en su tiem­
po pues, no existía en España. Estrabon fue ante­
rior á Mela , . i por lo mismo: no puede TESTE men­
cionar en la costa Española i Zelis. Tampoco pudo 

- N i 
(1) Lib. 3. (2) Lib. j.cap. 1. 
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á Tingi, porque de ningún autor .consta que estu­
viese en España , sino es de los comentadores que 
sin pruebas introducen enormes novedades en los ori­
ginales. Infiérese también con verisimilitud que la 
patria del mismo Mela fue Carteya , i se deben leer 
sus palabras asi:-. Carteya , la que habitan, Fenices ,i 
de donde yo soi, pues la primera\conjuncion del pa-
sage orginal inclina á que la segunda recaiga sobre el 
mismo supuesto. 

Bien sé que Ptoleméo , Marciano , i el Rabennate 
sitúan á Julia Traducía en la costa Española ; pero 
como ninguno de estos registró los lugares; como 
son posteriores á los principales Geógrafos ; i como 
numeran los pueblos que h u b o , i no solo los que 
existían, en su t i empo; no dan pruebas suficientes 
para creer que en su siglo , ni aun en la edad de 
Estrabon , hubo tal población en las costas del Es­
trecho. N o liai pues que buscar á Tingis , Zelh, 
Tingentera, Cetraria, & c . en los tiempos de que tra­
tamos en las orillas de nuestra costa; ni se debe adop­
tar otra, lección en Mela , que la que está apoyada 
con la confrontación de Pl inio . 

l x x v i T a l es.la reducción mas verisímil-que se puede 
Corrientes hacer ; i aunque hai objeciones contra ella se ven 
del Estre- mui h\tn las respuestas , i no es justo detenernos 
cho. en mayor digresión llamándonos las aguas del Es­

trecho , en que se notan muchas irregularidades en 
las corrientes/crecientes i menguantes. Los prácti­
cos de: esta costa tienen gran comprehension de to­
das el las; i según sus observaciones diremos lo mas 
esencial para la inteligencia de las mareas , i de esta 
navegación. Baxo el nombre de mareas se compre-
hende el fluxb i rejiuxo del mar. Fluxo es quando el 
mar crece ,1 se llama marea entrante 6 creciente', el 
refiuxo es quando mengua ó se retira, i se dice marea 
saliente ó vaciante. Ojiando la marea está en su ma­
yor aumento sin retirarse ni acercarse el agua, es ma-

rea 

file:///conjuncion
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rea llena ó pie a mar ; i por él contrario , quando 
acaba de salir , i está en el punto mas baxo óíreti­
rado, es baxa mar. Mareas vivas son las que en­
tran i salen cubriendo , i descubriendo mayor parte 
de las playas, i suceden al rededor de los dias de con­
junción i oposición del sol i luna. Son mas .vivas 
mientras mas inmediatas á los solsticios i equinoc­
cios. Mareas muertas son al contrario las que cu­
bren i descubren menos parte de playa. Cada marea 
es dé 1 2 horas, i 24 minutos : esto es, crece 6 horas, 
i 12 minutos, i vacia otras tantas con esta regularidad, 
que si hoi dia de conjunción á las nueve de la ma­
ñana i en tal parage , es plea mar ; lo será tam­
bién á la misma hora de hoi en quince dias. Baxo 
estas suposiciones veamos las mareas, fenómenos, 
é irregularidades del Estrecho > en el que se v é pal­
pablemente que l levan sus aguas diferentes direc­
ciones que en otras partes. 

I . Desde la punta del Carnero hasta T a r i f a , á 
tiro i medio de cañón de las puntas mas sobresalien- LXXVII.^ 
tes de tierra, va en general la marea vaciante al este j r r?§ u l aJ¡ 'T 
ó levante, i la creciente al oeste ó poniente , si* ¿ a e s , 

, 1 , i- • .Estrecho, guiendo las ensenadas de la tierra. 
I I . Dentro de la bahía de Gibraltar van las cre­

cientes al norte , i las vaciantes al sur ó medio­
día. 

I I I . Desde la punta de Europa con alguna incl i ­
nación al este , hasta la de la Chullera, las vaciantes 
van al norte i nord-este , i las crecientes al sur i 
sud-este. 

I V . , Desde Tarifa al cabo de Trafalgar van las 
vaciantes al oeste , i las crecientes al este. Aquellas 
son las aguas que vue lven al océano. 

V . Desdé la punta de la Almina en Ceuta hasta 
los cuchillos de Skis, que están enfrente de Tarifa 
á la parte de Á f r i c a , corrió á tiro i medio de ca­
ñón desde, las puntas mas salientes de tierra, corre 

' N a el-
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el mar quando baxa al oeste, i quando crece al este. 

V I ; Desde los mismos cuchillos, de &Vís hasta 
cabo Espartel tiran las vaciantes al este , i las cre­
cientes al oeste , observando la misma, dirección en 
los senos de aquella parte de costa. 
. V I L Luego -que se pasa la punta de la Almim 
acia levante , la baxa mar se retira al norte-oeste, 
i quando crece al sud-oeste , siguiendo los senos i 
calas del monte. 

V I I I . E n el cana l , centro , ó medio del Es­
trecho distante tiro i medio de cañón de los pun­
tos mas sobresalientes de tierra por ambas partes, 
se precipitan constantemente las aguas de oeste á esti, 
esto e s , desde el océano al mediterráneo con mas ó 
menos fuerza, según las mareas i v i e n t o s , inclinán­
dose cerca del peñón de Gibraltar al nordeste, i 
cerca de la Almina al sud-este. 

I X . De aqui proviene que ninguna embarca­
ción grande pueda salir del mediterráneo al océa­
no sino con levantes. Las pequeñas ve leras , i que 
puntean bien , pasan c o n un viento moderado apro­
vechándose de las mareas favorables, sin que les 
estorven el viage los vientos contrarios ; l o que no 
pueden hacer las embarcaciones grandes,. pues por 
mas bordos que den casi siempre pierden terreno; 
tal es la fuerza de las corrientes i mareas. 

. X . E n todos estos, sitios comienza á crecer la 
marea-A salir la luna ; es plea mar quando está en 
el meridiano ; i baxa quando. se pone.•> 

X I . Estas diferencias inmediatas ( i es arca­
no prodigioso) suceden dos horas mas tarde en 
puente Mayorga que en la punta de Europa. 

X I I . Según las experiencias hechas en el rio 
JXXIX Gutidarranque , i en un pozo á la orilla del mar, 

Pronósticos s u ^ e * a Piea m a r m^er^a s ° l ° pie i medio de Bur-
para su na-

gos , i lo mismo se disminuye la baxa mar muerta. 
vegacion. Tales son los principios ciertos i la teórica ave-

- • N. ;:. ri-
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riguada por una multitud innumerable de hechos 
i observaciones de aquel mar. Veamos ya algunos 
pronósticos confirmados también por las experien­
cias de los marineros i gentes del pai-s, que se sir­
ven de ellos para el gobierno d e sus navegaciones. 

Quando hai calma , honanza ó serenidad , se 
infiere que habrá levante por estas señales, fixas; si 
se humedece sensiblemente lo que está, expuesto al 
aire ; si se cubre con nubes el peñón i sierra de 
Bullones; si se sienten punzadas en las heridas ó; 
llagas, antiguas; si los males; crónicos se agravan , i> 
si los sanos sienten melancolía i laxitud. 

Durará el levante por lo menos el siguiente; dia> 
si por la tarde se observa una nube en forma de 
penacho que pasa de oriente á ocaso por encima 
de la medianía del peñón. 

Es pronóstico tan cierto c o m o agradable del 
poniente en Gibraltar % en su campo i en C e u t a / 
si se despejan las costas; si se vue lve mas. seca la 
atmosfera ; si los valetudinarios se hallan aliviados , 
i los sanos mas alegres, i vigorosos. 

Si el Estrecho se carga de obscuridad en el in­
vierno , es señal de que continuarán los. sud-oestes, 
i los aguaceros; i si se despeja suele ser indicio de 
que se mudará presto el nort-oeste que es bastan­
te fresco aunque no frió. 

E n todo el inmediato pais 'se entienden por l e ­
vante todos los vientos entre nord-este i sud-este % 

i por poniente todos los que soplan entre n o r t - ^ u e 

oeste i sud-oeste ; porque al entrar unos i otros en 
el Es t recho, degeneran sin duda por la dirección 
que toman de los montes de África i España ,. losl 
primeros en levante , i los demás en poniente. N o 
obstante en' la bahía de Gibraltar i ensenada de 
Ceuta participan alguna dirección de los. rumbos' 
primitivos que traían. 1 

Se puede decir que ti, levante es el reí-, ó'por' 
me-
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mejor decir el tirano del pais. Domina en el Es­
trecho casi ocho meses , principalmente en el vera­
no , bien que con alguna intermisión. E s obscuro, 
es húmedo , es cá l ido : con él se enmohecen i pu­
dren los muebles , se corren los espejos , contrae 
orín todo lo que es dé yerro ó azero , sin que 
baste cubrirlo ni guardarlo. D e aqui el cuidado 
perenne de estregar i limpiar los fusiles para que 
no se desmejoren, Ninguna vianda fresca puede du­
rar mas de veinte i quatro horas. E l poniente por 
el contrario, es el recreo del pais ; reina en los 
quatro meses restantes ; es claro , es seco , es fresco, 
i mientras dura , que es por lo regular en invierno 
i primavera , comparan los Ingleses á Gibraltar con 
Mompel ler de Francia. 

E l sud-este reina también en el invierno : es tem-, 
pestuoso, i siempre cálido : dura en toda su fuer­
za por lo regular tres dias , i levanta tan recios agua­
ceros , que dio motivo en Ceuta á este proverbio 
Portugués: Quando com levante chove, as pedras move. 

E l norte i sur duran mui poco tiempo ; ape­
nas soplan medio-dia.- E l primero abre paso para el 
levante, i el segundo es precusor del poniente, ó 
vendabal. Este con alguna inclinación al sur se obs­
tina en el invierno por quartos enteros .de luna , deŝ  
cargando intermitentes diluvios en el Estrecho i Ceu­
ta , pero, aun mucho . mayores en el campo de G i -

, braltar. 
TLxxtt. Compensa la naturaleza las incomodidades de los 

Atunes en levantes i recios temporales que molestan á- estos 
elEstrecho. paises , con la abundancia de pescados que pasan 

por sus aguas, ofreciendo á los pueblos de la cos­
ta los mejores que se crian en ambos mares. Tra­
bajados aqui por la violencia de las corrientes son 
de excelente calidad i delicado sabor. Por aqui trans­
migran todos los años en una misma estación , i ob­
servando un periodo arreglado , la Amia, que es el 
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bonítalo, i el Áccipenser , esturión ó sollo. Este es el 
paso, entre otros innumerables, del c o r p u l e n t o s » » : 
aqui estuvieron las pesquerías ó almadrabas , : que 
desde los siglos mas remotos dieron tanta nombradia 
á las Gades , á Carteya , i al Estrecho que describi­
rnos. L a v o z atún v i e n e de la Hebrea *Jfi T a n i n , 
i su significado es pescado mui grande , ó monstruo 
marino. Quando acaba de nacer se llama Cordilla, 
á los quarenta dias Auxida , antes del año i ya e n ­
trado en él JPelamis , después Thynnus , á los dos 
años Orcyno, i al fin si llega á mayor edad Cete. Q u a n ­
do se llama Thynnus , atuñ , se extiende á siete pies: 
sus quijadas son iguales, i tiene dientes en ellas, 
en el paladar, i en las fauces. L o guarnecen siete 
ú ocho aletas en el l o m o , en el p e c h o , i v i e n t r e . 
Pasan los inviernos en el mar Atlántico ; el v e r a ­
no en el Ponto i laguna Meotis , - la primavera en 
transmigrar al Ponto, i el otoño en volverse al A t l á n ­
tico , en cuyas dos estaciones rompe el E s t r e c h o 
con numerosas quadrillas. Pasan también los de G a -
l i p o l i , Constantinopla i Crimea. L a almadraba d e 
Constantinopia fue famosa. Está ciudad , la de S i -
n o p e , la de Anquiala , muchas de nuestra costa, 
i sobre todas Cádiz i Carteya, los grabaron en sus 
medallas. E l obgetó de sus viages parece es des­
ovar en el Ponto , donde las aguas son mas dulces , 
i no hai cetes voraces que los persigan. E l Xiphia, 
o pez espada, es su mayor enemigo , i por temor 
de él caminan siempre costeando, porque son tan 
medrosos como corpulentos. V e n mui poco con, 
el ojo siniestro, por cuya causa, i por una especie 
de bellota que encontraban en nuestras marinas , que 
les servían de pasto , pasan siempre próximos á ellas. 
Alimentanse también c o n la púrpura, que según E s -
trabon abundaba en la dé Carteya. Se han e n c o n ­
trado en su buche algunos cangrejos ; i hai quien 
asegure que se ayudan á mantener con pezes , n o 

obs-
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obstante 'estar reputada por animal innocuo , i ser 
símbolo del amor paterno. Opianp en su Halieuticon 
pinta, los tiernos, afectos i gemidos de los atunes 
quando miran á sus hijuelos circundados con las 
redes. 

i L o s duques de Medina .sidonia poseen con ex-

A l m a d r a b a . c ' a s ^ Q n s u P e s c a e n t o d a s I a s costas de A n d a l u c í a , 
Sudesaden-donde han estado las,mas celebradas, asi como lo 
cía. fueron las salsas i condimentos de C á d i z i estas ri­

beras en Grecia i R o m a . Y a no es comparable la 
utilidad de la almadraba á la que se logró en los si, 
glos pasados. E n 1 5 5 8 se cogieron ciento diez mil 
ciento cincuenta i dos atunes , i este ramo solo daba 
4 la casa de Medina sidonia ochenta mil ducados 
animales, pero en el día sería útil la -almadraba si 
ofreciese diez mil atunes, ó porque se v a extinguiendo 
la especie , ó , lo que es mui veris ímil , porque han 
mudado de rumbo. L a frecuencia de las embarca* 
ciones que se dirigen á C á d i z los espantan, i mu­
cho mas las barcas Valencianas llamadas Parejas., 
establecidas en el puerto de santa María , Sanlucar 
i otros , c u y o método de pescar es exterminador. 
E x p e l i d o s dichos pescadores de su patria por esta 
causa, hallan abrigo en la Andalucía. Usan redes 
prohibidas por ser las mallas tan estrechas que no de-
xan salida 4 los pezes mas p e q u e ñ o s ; i no encon­
trando utilidad en ellos los v u e l v e n á arrojar al mar 
en inmenso número con diminución de todas las 
especies de p e s c a d o , i daños de los restantes pes­
cadores. E luden la veda en las primaveras con el 
pretexto de ir á sacar las áncoras perdidas 4 que 
se obligan con ciertas condiciones. A l fin esta 
pesca 1 1 0 es comparable 4 la que antiguamente se 
hacía en Cádiz , en santi Petri\.t en Conil , en 
Zara y en Tarifa, en Carteya, i Gibraltar; i se 
v a reduciendo á solo C o n i l , que es la mas famosa 
en nuestros t iempos. A l l i hai chanca con todos los 

apres-



LIBRO PRIMERO. Í05 

O XI-

aprestos necesarios: hai capitán de ella con otros 
dependientes, veedores que zelan á las quadrillas 
destinadas , hai paroleros , pandillas , i brebiones 
con diferentes destinos i exercicios. L o s atalayas, 
que observan el mar desde una eminente torre, t ie­
nen tan gran conocimiento que distinguen á muchas 
millas las especies de pescados que se acercan , i aun 
el número de los atunes. L e s facilitan este acierto las 
filas iguales en que vienen ordenados. A v i s a n con 
un lienzo á los que están en el m a r , distinguien­
do si vienen retirados, próximos á tierra, ó fuera 
de lance. L a s embarcaciones conformándose á las s e ­
ñales de la torre extienden con gran celeridad p r i ­
mero una red de esparto de mallas anchas i en 
semicírculo , con cuya sombra se contienen los ani­
males encerrados, entre tanto que los rodean con la 
unta, red de cáñamo i gruesa , que tirada por los 
dos cabos ala o r i l l a , jalan los brebiones , i acercan 
los atunes á la -costa, donde los esperan los demás 
con cloques, chuzos i garfios para sacarlos á tierra. 
Desde all í , si., no se venden , los pasan á salar en la 
(hanca, que surte muchos pueblos en el discurso 
del año. ~ 
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COMPRENENDE LA HISTORIA DE GIBRALTAR. 
DESDE SU POBLACIÓN HASTA EL Afta l6jQ 

DE JE SZT-CRISTO* 

C a l p e sin ¿ L Í O S grandes sucesos que. ofrece el t iempo fabuloso 
población e f l j o s mismos nombres del monte de Gibraltar ya 
antigua. m e n c i o n a d o s , callan del todo en la edad media hasta 

la entrada de los m o r o s , que dio principio á esta ciu­
dad i nuevo nombre al monte. Desde entonces fue 
teatro de sangrientas guerras i de sitios, asi como tes­
tigo de las violentas incursiones con que los mo­
ros Africanos procuraban exterminar á los cristianos 
de España. Obscura en los tiempos anteriores adqui­
r ió eterna nombradla por su ventajosa situación, i 
mereció justo aprecio d e sus poseedores, c o m o en 
recompensa del abandono con que la habian mira­
d o en tantos siglos los naturales del p a i s , los Feni­
cios , los Cartagineses, los R o m a n o s , i los Godos. 
A s i c o m o hai noticias ciertas de que éstos se estable­
cieron ó dominaron en los paises c o n v e c i n o s , faltan 
para asegurar que existió población en el recinto del 
monte ; no obstante que es verisímil hubo en su 
cueva templo de H é r c u l e s , c o m o hemos expresa­
do ( i ) ; pero se deben contar entre las fábulas las 
guerras de los Titanes , i el arribo de Hércules Egip­
cio , T i r i o i G r i e g o , de los A r g o n a u t a s , de Tear-
cón , rei de E g i p t o , i de otros innumerables per-

n . sonages. 

Argantonio Consta que Argantonio , célebre monarca de la 
rei del pais región de Tartesos , v i v i ó en estos contornos» i se-
p r o x i m o . „ u n C 0 I 1 g e t u r a s mui prudentes fue su corte la famosa 
F o c e n s e s . 0 0 *• 
Fenicios. . s T , 

(1) L i b , 1 . n. 1 6 . 
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Garteya. L o s G r i e g o s Focenses, antes que su país fue­
se oprimido por Harpago general de C i r o empe­
rador de los Persas, llegaron á Tartesos por los años 
545 antes de C r i s t o , i fueron recibidos con las mues­
tras mas solemnes d e probidad i de beneficencia ( i ) . 
Según los indicios mas seguros que la historia o f r e ­
ce , estos fueron los que primero navegaron á nues­
tras costas ; sino es que su arribo deba contarse c o ­
mo restablecimiento de las grandes navegaciones que 
se atribuyen á E g i p c i o s , Griegos i Fenicios.. H e r o -
doto por lo menos asegura que éstos fueron los des­
cubridores de E s p a ñ a , de Tartesos i otras regiones. 
Aun les combidó el monarca á que se estableciesen 
en el pais, ofreciéndoles ventajosísimos partidos que 
que no aceptaron , retirándose con tan grande idea 
de la liberalidad de Argantonio , c o m o de la fecun­
didad i riquezas de esta felicisima provincia. D e 
aqui manó el concepto magnifico que los poetase 
historiadores Griegos exponen de la Betica i T a r ­
tesos , los encomios de su fertilidad , la pondera­
ción d e sus minas , la felicidad de sus habitan­
tes , i al fin el error verisímil de colocar los c a m ­
pos E l i s i o s , ó mansión de las almas bienaventura­
das en esta fértil región. 

M e n o s testimonios nos quedan d e la gratitud 
de los Fenicios , aunque extraxeron de Andalucía 
riquezas sin comparación mayores que los Griegos . 
No se puede dudar que se establecieron en estas 
costas, i que por medio del comercio adquirieron 
tesoros imponderables. A u n q u e Carteya , B e l o n , C á ­
diz , i otras muchas poblaciones no conservasen en 
sus nombres testimonios constantes de los viajes 
i establecimientos F e n i c i o s ; un profundo sabio que 
al presente escribe , incansable investigador de las 
antigüedades de España , busca i descubre con e v i -

O 2 den-
(i) Herod. lib. i. 
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dencia en las medallas de caracteres desconocidos 
el arribo i poblaciones de los Fenices en la Betica ; 
i los reverendos padres Mohedanos han dexado f u e ­
ra de duda los frecuentes viajes que hicieron á nues­
tras costas ( i ) . Si el Tarsis que m e n c i ó n a l a sagra­
da Escritura es el Tártesos de España, según pruden­
tes cóngeturas , la bahía de Gibraltar fue frecuen­
tada por las esquadras Hebreas i Fenicias en los años 
j u de la creación del m u n d o , i c o m o mil antes de 
la- venida de Cristo..-

n i Herodoro copiado por. Estefano Bizantino (2) co-
Ciudad'cal- l ° c a e n e s t a s regionesá los Tartesios, E l b i s i n i o s , Mas-
pe la mis- tienos , i C a l p i a n o s ; i en las mismas sitúa Avieno 
m a q u e C a r , (3) á los Libifenices, los Mastienos, los Selbisinos , 
teja. i Tartesios. Estos fueron los habitantes circunveci­

nos ; i según el testimonio primero se podia inferir 
que los Calpianos eran los que v i v í a n en población 
dentro de C a l p e , i por lo mismo suponerla yí fun­
d a d a e n los antiguos tiempos. Nicolás Damasceno(4) 
en los fragmentos publicados por Valesio , mencio­
na la ciudad Calpia ; Juan Tzetzes dice (5) expresa-; 
mente que Calpe era monte ciudad, i columna ; T i -
mostenes citado por Estrabon (6) añade que Cal-' 
p e no solo fue población de H é r c u l e s , sino que sé 
l lamó Heraclea , i el mismo Estrabon califica á Cal-
p e de ciudad , añadiendo que fue mui dilatado su 
recinto con grande astillero i puerto muí c ó m m o d o ; 
Estos testimonios pudieran persuadirnos que hubo 
ciudad dentro del m o n t e , sino fuera cierto que los 
Calpianes mencionados por H e r o d o r o , eran los pue­
blos convecinos al monte Calpe , i si la ciudad de" 
este nombre no fuese la misma que Tarte sos ó Car­
teya, c o m o declara Estrabon afirmando que distaba 

q u a -

( 1) Hist . lie. lib. 2. & c . (2) E n la v o z I'j3íjp/«f. (3) Or . iharir.' 
(4) V é a s e á Vesse l . not. al Itin. de Antón. (5) Chillad. 8. 

v . 2 1 7 . (6) L i b . 3 . p. 1 4 0 . - ~ . 
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qúarenta estadios ó cinco mil pasos del monte. E x ­
plicación que basta para disipar todas las pruebas 
que sitúan población en Gibraltar. E l mismo au-; 
tor menciona el monte C a l p e , i luego la ciudad del 
mismo nombre , sin que sea necesario c o m o preten­
de Isaac Casaubon (1) que en lugar de K¿Á7rv¡ iroAtg 
Calpe ciudad, se deba leer K*pT»ji''«* j r Í A i ? ciudad de 
Carteya ; pues sin variar l a lección se entiende por; 
la distancia que expresa , ser Calpe el mismo p u e ­
blo que Carteya. A l fin este erudito autor no men­
ciona población en el m o n t e , ni la menciona M e ­
la (2) aunque se extiende describiéndolo, ni Plinio 
(3) aunque recorre con exactitud l a costa. Juan T z e -
tzes pudo mui bien llamar á Calpe monte , ciudad, i 
columna, ó porque habló en el sentido que Estra-
bon , ó porque habiendo v i v i d o por los años 1 1 5 0 
de Cristo y á habia población de Gibraltar. 

L o s Cartagineses , colonos venidos d e Fenicia,- *v. 
i establecidos e n las costas Africanas , poseyeron C a r t a g m e -
elpais p r ó x i m o a l Estrecho muchos años , f r e c u e n - ; ' ^ J ye­
taron los puertos de A n d a l u c í a , comerciaron con ¿^{OST QQ_ 
indecibles ganancias, s e apoderaron de los pueblos dos. 
adyacentes á éstas marinas, i dominaron e n l a misma 
región, hasta q u e d e e l l a , i de toda l a península los 
expelieron los R o m a n o s . Estos les dieron dos ba- A Ñ O S Í>E 
tallas e n e l Estrecho , e n que los derrotaron,- i des- C R I S X O . 
pues q u e decayó e l imperio d e R o m a , poseyeron 
la Andalucía los Vándalos SilingOs desde e l año 4 1 1 
4 1 1 hasta e l de 4 1 9 , e n q u e del todo los extérmi- 4 10 , 
no Valia, rei de los G o d o s . E l mismo monarca 
dispuesto (4) á pasar con s u s tropas a l Á f r i c a por el 
Estrecho, perdió e n u n a violenta tempestad las naves¿ 
i desistió de s u designio. E n e l año 4 2 0 b a x ó ala 4 2 0 
Betica otra porción de Vándalos que se habían q u é -

da¿ 
(1) Sobre Estrab. cit. (2) L i b . 2. cap . 6. (3) L i b . 3. c a p . 1. 
(4) Isidor. Hist . G o t h o r . -
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A . de C . dado en G a l i c i a ; i en el de 429 pasaron todos á la 

429 Mauritania; sin que hallemos pruebas de que hicie­
sen mansión en Carteya , ni pasasen por el monte. 
C o m o si ño hubiesen dado ya increíbles exemplos 
d e barbarie i ferocidad, destruyeron ( 1 ) las ciuda­
des de Cartagena i S e v i l l a , c o m e t i é r o n l o s exce­
sos mas feos en estas provincias ; i es verisímil que 
padeciese su total ruina en esta ocasión la famosa ciu­
dad de Garteya, pues para nada se menciona en la en­
trada de los Moros. Rechila que sucedió en el imperio 

4 4 1 d e los Suevos á su padre Hermerico por los años 441 , 
sujetó también las provincias Betica i Cartaginense; 
i muchos años después padecieron las tropas de T e u -

5 3 4 dis (2) rei de los G o d o s una total derrota en el 
sitio que pusieron 4 Ceuta. S i n duda hubo gran­
des movimientos en estas costas quando Leovigil-

5 7 0 d o hizo la guerra por los años 5 7 0 , i 5 7 1 , i suje­
tó las comarcas de Málaga i Medina S i d o n i a ; asi 
c o m o en las grandes revoluciones ocasionadas en Se­
vi l la i su reino c o m m o v i d o por la defensa de san 
Hermenegildo 4 quien su padre perseguía, 

v . N i en tan largos tiempos, ni en los repetidos su-
Conquistas c £ s o s que ofrece la historia de España por todos 
de los mo- j Q S s\g\os anteriores , se halla mención de pueblo si­

tuado sobre el monte ni en su falda: silencio que 
c o n v e n c e que aun no estaba fundado. Esta es la opi­
nión del padre Henrique F l o r e z , i otros sabios que 
absolutamente niegan existiese población de Calpe 
ó Gibraltar antes de la venida de los M o r o s Qj). 
Pero si hasta esta época no la hubo , bien pres­
to se hizo el monte famosísimo por el primer des­
embarco que lograron en su recinto los Mahome­
tanos conquistadores de España ; bien presto se esti­
m ó c o m o el baluarte mas seguro para mantener la 
comunicación entre los moros de esta región i África, 

quie-
(1) Idat. chron. (2) Isiáor. cit. (3) Flor. trat. 28. cap. 1. 
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quienes dieron á su situación ventajosa toda la estima- A . de C . 
cion de que injustamente estaba despojada. L o s M o r o s 
p u e s , nombre que damos en España á los sectarios 
de M í ¡hom3 , porque los conquistadores de esta p e ­
nínsula pasaron de la Mauritania; habian adquiri­
do en pocos, años dilatadísimos, dominios. A M a -
homa , Á r a b e de nación, natural de Medina , autor 
de la extendida secta que le reconoce por gran p r o ­
feta de D i o s , i muerto en el año 1 1 de la Egira , 6 3 5 6 3 3 
de Jesu-Cristo , siguieron otros sucesores con el 
nombre de Califas hasta U v a l i d , 6 U l i t c o m o le 
llaman nuestros historiadores, i en el corto espa­
cio de noventa años subyugaron la Arabia , Siria, 
E g i p t o , Persia , i la mayor parte de la Á f r i c a ha­
bitada. Extendían ya su dominio hasta el Estrecho, 
i Musa general de U v a l i d gobernaba estas regiones 
después de haber acabado su conquista por los años, 
708 de Cristo , 89 de la egira , ó fuga de M a h o m a ,, 
que es la época desde donde sus sectarios cuentan los 
a ñ o s . i coincide su principio con el dia 1 6 de J u ­
lio del año 622. de J e s u - C r i s t o . O fuese c o m b i d a -
do á la conquista de España por los hijos de W i -
tiza , ó por el conde D o n J u l i á n , como generalmen­
te se cree , irritado por la injuria de Florinda su 
hija, ó al fin que el espíritu marcial que agitaba 
á los Sarracenos, excitase en T a r i k , general subor­
dinado á Musa , el ambicioso designio de añadir 
á los dominios Árabes una porción de Europa tan 
rica, abundante , i deliciosa c o m o E s p a ñ a ; T a r i k 
ben Zaiad ó Z a i d e quiso tentar fortuna , i se dispuso 
para hacer en este reino un desembarco. 

N o es mi ánimo establecer aqui la opinión re­
cibida entre los Árabes , que son los que conser­
van mayores i mas seguras noticias de esta catastro-
pa rápida i espantosa. Supongamos que T a r i k sin nombre 
orden de Musa se embarcó con algunas tropas A r a -
bes , i mayor parte d e bárbaros Africanos en n ú m e ­

ro 

vr. 
Tar ik en 

G i b r a l t a r . 
su 
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e C , ro de m i l setecientos soldados. Ben Hazil moro G r a ­

nadino , i célebre historiador ( i ) , dice que aportó 
primeramente á Algeciras con el fin.de reconocer 
el pais, i explorar los ánimos de los E s p a ñ o l e s , i 
que después pasó al monte que de su nombre se 
l lamó Gibel-Tarik , del que proviene el de Gibral­
tar , donde se fortificó. E l compendio de la geo­
grafía del Nubiense ( 2 ) , aunque conviene en que 
Algeciras fue la primera ciudad que conquistaron 
los Mahometanos; afirma por el contrario que vinie­
ron á ella desde el monte de Gibraltar ; que Tarik 
pasó í éste sus tropas desde el Á f r i c a ; que se for-. 
tífico en él , i que advirtiendo las zozobras i des­
confianza con que le miraba su gente temerosa de 
que los abandonase ; mandó quemar las naves en 
que habían venido para desengañarlos, i hacerles 
v e r que el mismo estaba expuesto á igual necesi­
dad que todos ellos. ¡ N i n g ú n otro historiador re¿. 
fiere el incendio de estas naves. Desde Gibraltar 
pasó 3 Algeciras , i esta fue la primera ciudad que 
conquistó en España el año 90 de la egira, 0 9 2 según 

1 0 Rasis (3) i A l c a t i b (4) , 7 1 0 de J e s u - C h r i s t o , Gober­
naba entonces está parte de la península Teodomi-
r o , célebre capitán G o d o , que á pesar de los graves 
infortunios que acaecieron , fue de mucho auxilio 
i consuelo á los Españoles. C o n tan extraordinaria 
novedad dio aviso á D o n R o d r i g o del desembar­
co de los ambiciosos M a h o m e t a n o s , i que de dia 
en dia aumentaban considerablemente sus fuerzas (5); 
E l rei salió á campaña con un exército de noventa 
m i l h o m b r e s , i buscando los enemigos se dio una 
batalla decisiva en los campos de X e r e z , á las már­
genes del rio Guadalete , que perdida por los Go¿ 

dos 
( 1 ) Cassir. Bibliot. .Arab. Hisp . totn.2. pag . 326. 
(2) C l im. 4 .part . 1 . (3) Bibliot. A r a b . Hisp . tora. 2. p a g . 3 2 1 . 
(4) Ib id . pag . 1 8 2 . (5) B e n Hazil en la Bibl . A . H i s p . tom. z . 

pag. 326. 

http://fin.de
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dos arruinó su imperio en E s p a ñ a , i sujetó la na- A . _ d e C . 
cion á la dura esclavitud que padeció por ocho 
siglos. 

Esta es la época en que se puede fíxar con se- v " -
guras fundamentos la población de Gibraltar , re- ° " í j ® a s e 

&. ', . n

 r . . •' A 0. i. . . . en el món­
d e n t e por cierto e infaustísima. Añadiéronle los. m o - t e > p a s o ¿ Q 

ros con el tiempo nuevas fortificaciones, i fue uno t t \ ^ Ü S Ara-
de los puertos mas frecuentados en aquel . siglo i bes. 
los siguientes , ya por el desembarco de las tropas que 
prosiguieron la conquista, y a de los colonos que de 
todos los dominios mahometanos pasaron á estable­
cerse en E s p a ñ a , i ya últimamente por los numero­
sos exércitos que. pasaron del África en tiempo de 
los Virreyes del califa , ó de las conquistas de los 
Almorabides, : de los A l m o h a d e s , , i Benimerines. 
Consta sin duda el. continuo uso que desde aque­
llos años hicieron los Árabes del Estrecho i de G i ­
braltar , i las numerosas avenidas de.tropas i pobla- 720 
dores que los pasaron. Entonces fue quando los dos 
montes adquirieron el nombre de Transdubliva pro-
montoria, ó promontorios del pasage , que le dan 
Isidoro Pacense , el A r z o b i s p o D o n Rodrigo i otros 
escritores de aquella edad. 

Por i o s años 7 3 7 gobernaba c o m o virrei á E s - v i n . 
paña en nombre de los califas de Damasco , A u c u p a AucupaVi-
ó A c b a ú O c h a , que todos estos nombres le dan " ^ í ^ ^ . " " 
los escritores; i avisado de los extraordinarios m o - j^ta, . 1 1 

vimientos. i rebelión de los A f r i c a n o s , retrocedió-
de una expedición que dirigía contra los Francos. 
(1) Habia llegado con numerosísimo exército hasta 
Zaragoza ; pero v o l v i ó á Andalucía , i á. estos mis­
mos puertos, del pasage., desde donde no pudiendo 
sosegar los rebeldes con el auxilio de los Á r a b e s 
que envió , pasó él mismo al Á f r i c a , i logró pOr> 
su valor i acertadas disposiciones restablecer -por 

P al-
(1) Isidor, Paeens. Roder. Histor. Arab. 
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A . de C. algún tiempo la tranquilidad. C o n d u x o ademas 4 

España tropas escogidas en que pudiese confiar para 
oprimir la rebelión que amenazaba. 

D u r ó el imperio de A u c u p a cinco años., i entró 
7 4 2 á sucederle A b d ü l - M a l i c el año de 7 4 2 ; i por es­

te tiempo fue sin duda la erección- del castillo de 
Gibraltar , ó por lo menos se concluyó i ensanchó 
la obra que tuvo principio en el fatal arribo de 
T a r i k . 

i x - L a inscripción que está sobre la puerta del cas-
Inscnpcion t ^ l 0 , q l i e m j r a a \ s u r } abierta en una piedra , en 

^castillo" lengua Arábiga nos enseña que se debe reducir á 
éstos años la obra ó su conclusión. E l contenido es: 

P R O S P E R I D A D I P A Z A N U E S T R O S O B E ­

R A N O I E S C L A V O D E D I O S S U P R E M O 

G O B E R N A D O R D E L O S M O R O S N U E S T R O 

S O B E R A N O A B I A B U L H A J E Z 9 H I J O D E 

J E S I D S U P R E M O G O B E R N A D O R D E L O S 

M O R O S , H I J O D E N U E S T R O S O B E R A N O 

A B I A L - W A L I D , Q U E D I O S P R E S E R V E . 

M r - Garter que ha publicado esta inscripción dice 
(1) que la traduxo un J u d i o m ü i inteligente de la 
lengua Arábiga , i que está conforme en todo con 
otra traducción hecha por distinta persona i en di­
verso tiempo. Portillo la menciona también aunque 
no la descifra. N o hai m o t i v o para dudar de su 
existencia , ni del sentido que contiene. Veamos 
que deducciones se pueden hacer para fixar la épo­
ca de la fundación del castillo. L o s hijos de los 
califas de Damasco sucedían por lo común á sus pa­
dres en el imperio j pero én muchas ocasiones que 

no 

(1) A Journ . from Gibr . tí? Malag . lib. 1 . chap. 2. 
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no se guardó éste o r d e n , se observó la costumbre A . de C . 
de nombrarse los califas hijos de sus predecesores, 742 
ó porque eran adoptivos según práctica mui común 
entre los orientales, ó porque el título de hijo c o n ­
tribuía á justificarlos en la posesión del imperio. 
Es mui verisimil que las personas mencionadas en 
la inscripción sean califas. E l l a nombra á Hajez, 
hijo de Jesid que fue hijo de Walid ; i con es­
te mismo orden encontramos ( 1 ) á W a l i d X V I I I 
califa, á Jesid X I X , i á Hajen ó H e jen X X , que 
murió el año 1 2 7 de la egira 746 de J e s u - C r i s t o . 
Dos años antes empuñó el cetro el primero de es­
tos tres llamado W a l i d , de donde resulta que se 
puede asignar el tiempo de la fundación del cas­
tillo al año de Cristo 7 4 6 ; pues Hajen ó Hejen 
reinó solos quatro meses que coinciden con este 
año. Queda duda no obstante por la variación del 
nombre -Hajez , i Hejen j mas si tenemos presente 
la multitud i variedad de dictados que dan los es­
critores Árabes á unos mismos personages ; no halla­
remos dificultad en asentir á que Hajez mencionado 
en la inscripción sea Hajen , ó Hejen c o m o le lla­
ma M a r m o l , colocándole inmediato subcesor á J a -
sid , i á quien el M a z i n o llama Ibrahin ( 2 ) . 

E l mismo M a r m o l dá noticias mas inmediatas 
con que descifrar el sentido de la lapida. Su nar- ^ ' x a s e e I t ! " 
ración es conforme en mucha parte á los sucesos que f l ^ ^ o n " 
refieren de los moros de España el ¿Pacense , i el a c 

arzobispo de T o l e d o . M u e r t o Aucupa el año 7 4 1 , 
ó 740 de J e s u - C r i s t o , entró en su lugar i por se­
gunda v e z á gobernar la E s p a ñ a , otro Á r a b e lla­
mado A b d u l - M a l i c , personage aborrecible á los ma­
hometanos , quienes por no sugetarse á él , enviaron 
embajada al. famoso caudillo A b u l Hajez que estaba 

P 2. a p o -

(.1) Marmol hist. de Afric. lib. 2. capp. 14. if . 16. 
• {2)1 Histor. Sarrac, lib. 1. 
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A . d e ' C . apoderado ele las provincias próximas al Estrecho! 

742 de otras muchas de África , combidandole con sus 
fuerzas para qué se apoderase del gobierno de España. 
A b u l Hajez se hacía llamar -Emir al Moumenin , ó 
Miramamolin , esto e s , principe de los verdaderos 
creyentes, con dictado peculiar de los califas, repu­
tándose sucesor i heredero en el gobierno i autori­
dad de Jasid virrei del Garúan. A b u l Hajez pasó 
á España con poderoso exército ; se apoderó de la 
Andalucía i de la ciudad de C ó r d o v a ; . pero ven­
cido con gran pérdida por A b d u l - M a l i c en batalla 
campal á las riberas de Guadiana se v o l v i ó á Cór­
dova , i de allí á Gibraltar , donde se detuvo algún 
tiempo , i ofreciendo á los de su partido que vol-

• vería con mayores fuerzas se embarcó para el Áfri­
ca. Su nombre idéntico en la inscripción , su man­
sión en Gibraltar , i la necesidad de un puesto bien 
fortificado para dar cumplimiento á sus promesas, 
convencen que este es el personage en cuyo go­
bierno ó por c u y o mandato se hizo ó acabó de for­
tificar el castillo. Retirado al África juntó un po­
deroso exército i lo envió á España á las órdenes 
de un famoso capitán llamado A b d u l r r a m e n , quien 
sitió en C ó r d o v a á A b u l - M a l i c i tomada la ciudad 
le hizo cortar la cabeza ( 1 ) . 

Según esta relación A b u l Hajez es el persona-
ge nombrado el primero en la inscripción. Creía­
se legítimo sucesor de J a s i d , i por esto se llama 
su hijo ; Jasid por adopción , ú obsequio á Uval id 
califa de Damasco , se apellidaba hijo de Uvalid. 
L a venida del primero á España fue entre el año 
7 4 1 i 7 4 3 , en c u y o tiempo se debe asignar la fun­
dación ; i en este caso el califa U v a l i d de la ins-
cipcion es A b u l U v a l i d , como le llama el Macino, 
dándole por primer nombre el de H a s e n , que pun­

tual-
(1) Pacens. Chron. R o der i c . T o l . Hist . A r a b . Marm. 1. 2.C.24. 
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t a l m e n t e 1 extendió el tiempo de su reinado hasta el A . de C . 
año 1 2 5 de la egira , 744de Jesu-Cristo , habiendo 744 
imperado diez i nueve años, siete meses i once dias* 
Las alteraciones que acaecieron en su tiempo en Áfri­
ca i España son famosísimas en las historias Sarracenas, 
i hacen particular mención de los soldados Damas­
quinos que pasaron á España por aquellos t iempos, 
mandados por Aben-Ben-Baleg , que algunos Con-

' funden con A b i A b u l Hajez. Antes de Ben Baleg 
habia tenido el gobierno de España por los cali­
fas un esforzado i prudente moro llamado Alha-
sem Ben Solimán Al Kalbi, que para apaciguar las 
encarnizadas discordias con que se destruían las di ­
versas i contrarias tribus que arribaron de todo el 
imperio Á r a b e á establecerse en España , les asignó 
distintas ciudades para evitar ocasiones de discordia , 
i vinieron á poblar en Medina Sidonia i Algecira 
colonos Palestinos ( 1 ) . 

N o constan en particular los sucesos acaecidos X I -
en el recinto del monte ó población de Gibraltar , N o r m a n -
en aquellos siglos, pero es necesario que tuviese gran ^ ^ 0 ° ^ " 
parte en las frecuentes revoluciones i guerras que c ¡ a G ibrak ! 
se comunicaban por el Estrecho de África á España. 
Por los años 2 3 1 de la egira 846 de Jesu-Cristo 846" 
inundaron los Normandos las costas de C á d i z i de G i ­
braltar (2). D o c e años después hicieron otra incursión 
llevándose en ambas riquisimos despojos de los m o ­
ros Españoles. Ábderramen tercero rei de C ó r d o v a , 
famosísimo entre aquellos monarcas, i muerto por los 
años 350 de la egira , 962 de Jesu-Cristo ¿ conquis- Q$2 

tó á Ceuta i otras plazas de las costas Africanas. A l -
mansor , primer ministro del rei Hescam, i el mas vas­
to genio en arte militar i política , que produxo E s ­
paña entre los moros , fue natural de Algecira (3) . ' 

P o - v 

(1) A b u Baker , ap . C a s s k . t. 2. p . 32. (2) R o d e r . Tolet . 
lib. 4. c. 13 . (3) Ben Haian i Alhojoaidj, Bibl . A . H. t.2. p.50. 



I I 8 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . Poco después de su muerte, acaecida el año 1003 

IOOJ de J e s u - C r i s t o , fueron testigos los campos.de Gi­
braltar de los sangrientos debates con que se despe­
dazaban los infieles ; i cerca del rió de la Miel se 
dio una batalla mui sangrienta entre Solimán Ben Al-

\ hafcem i Mohamad Ben Hescam , ambos tiranos , que 
se disputaban el imperio de C ó r d o v a , en tanto qae 
el monarca legítimo Hescam segundo, apellidado Al-
j n o v a y e d ( i ) , v i v i a recluso en una prisión , i pasabí 
por muerto. Casém gobernador de Algecira, i A l í Ben 
H a m u d de Tánger i Ceuta , hermanos que se glo­
riaban de descender de A l í , yerno de Mahoma,se 
apoderaron de Algecira i otras muchas plazas co­
marcanas contra el usurpador Solimán , á quien hi­
cieron dura guerra , mas uno i otro perecieron den­
tro de pocos años, 

xri- Estas revoluciones son de poca importancia cora-
" v ' e n ' ° j a ^ e paradas rá las que causó Jusef Ben Tascphin principe 
rabides" 1 0" Almorabi, el segundo de esta familia , que acabó de 

sujetar los dominios Africanos en perjuicio de los 
Zeyris , que los habían poseido desde el célebre con­
quistador d e . E g i p t o A b u T a n m i n M a h a d , que edifi­
c ó al C a i r o , i transportando allí su imperio i corte 
por los años 973 de Cristo , 3 7 2 de la egira, cedió 
el África á Jusef B e n Zeir i con la condición de. que 
se reconociera dependiente de los califas de Egipto. 
Poseyeron los Zeiris aquellos reinos hasta que fue­
ron despojados por los A l m o r a b i d e s , nombre dis­
t intivo de una tribu Árabe que habiendo salido del 
país de Henicár en A r a b i a , se estableció en la Si­
r i a , luego en E g i p t o , i últimamente en Áfr ica . A p e ­
llidábanse también Lamtunitas i Moslacemos. A b u -
becro dio principio á este i m p e r i o ; Jusef le sucedió 

I 0 g 0 - el año 4 6 2 de la e g i r a , 1069 de J e s u - C r i s t o , ex-
" tendió sus conquistas hasta el Estrecho , i sujetó 

tam-
(2) Ebn Alkatib e» la Bibl. A . H. tom. 2. p. 204. 
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también quanto poseían en Afr iea los moros E s - A . de C . 
pañoles. Hallábanse éstos en aquel tiempo divididos 
casi en tantos reinos c o m o había ciudades principa­
les, porque destruido en C ó r d o v a el imperio de 
los Ómmiades ó A b e n h u m e y a s , todos los g o b e r ­
nadores principales, ó moros poderosos se alzaron 
con sus gobiernos i ciudades. 

A b u l Casem Ben A b a d reinaba en Sevi l la i ^ x n i -
C ó r d o v a , i extendía sus dominios hasta el E s t r e - f "bra l tar 
cho de Gibraltar. G r a n a d a , Zaragoza , Valencia , i r e ' ^ e s ^ e 
Badajoz tenían sus reyes particulares, que siendo por Sevilk. 
necesidad de corto p o d e r í o , facilitaron las grandes 
conquistas que hicieron los reyes de Castilla i A r a ­
gón en los reinos de T o l e d o , Portugal i V a l e n c i a . 
Intimidados los infieles imploraron el auxilio de 
Jusef Ben Tascphin , que c o n d u x o un formidable 
exército por los puertos del Estrecho. Duraron m e ­
ses los desembarcos que en esta i otras ocasiones h i ­
cieron por estas costas los A l m o r a b i d e s , i sus su­
cesores. N o pudo dexar de tener gran parte en es­
tas avenidas Gibraltar , porque la fortaleza de'-su si­
tio , la comodidad de su p u e r t o , i la proximidad 
á Ceuta , la proporcionaban para que sirviese al 
desembarco de exércitos tan numerosos. 

Jusef tomó ante todas cosas posesión de Tarifa, xiv. 
Gibraltar i A l g e c i r a s , i fue recibido en esta ciudad J u s e f Tasc-
con gran magnificencia por su gobernador A b u l k a l e d , pWn dueño 
hijo de B e n A b a d rei de Sevil la ( i ) . E n 1 0 8 6 , 479 J e Oibra l t . 
de la egira, v e n c i ó J u s e f á D . A l o n s o el V I en L a P ' ^ e ' 
Zalaca ó Z a l á , cerca de Badajoz con muerte de 1 0 

treinta i cinco m i l cristianos según numeran los es­
critores Árabes. E n el tiempo que v i v i ó después 
Jusef, que fue hasta el año 500 d é l a egira 1 1 0 6 d e 1 1 0 6 
Jesu-Cristo, v o l v i ó i España en varias ocasiones , 
no tanto por oponerse á los cristianos , quanto por 

apo-
(1) Bibl. A . H . tom. 2. p , 4. 
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A . de C , apoderarse de todos los.dominios Árabes , usurpan­
do los estados de los reyes de Granada , Sevilla , 
Badajoz i Zaragoza. Gibraltar habia reconocido ya 
su i m p e r i o , pero c o m o los mahometanos habían ex­
perimentado con grave detrimento la necedad de 
admitir e n sus dominios aKados mas poderosos; los 
principales de e l l o s , i en : particular los hijos de 
B e n A b a d llamados B e n A b a d i Casen , cuñados 
de D . A l o n s o , aspiraron á sacudir el y u g o del ti­
rano común , i Ben A b a d marchó con tropas con­
tra Algeciras i G i b r a l t a r , que estaban por los A l m o -
rabides , i se las ganó ( i ) . A l í , h i j o . i sucesor de 
Tascphin , continuando ios viages i desembarcos por 
el mismo p u e r t o , i los inmediatos , sitió á Toledo, 
i ganó la batalla de Uclés en que murió el infan­
te D o n Sancho hijo del rei de Castilla D o n Alonso 
V I I , nombrado el emperador , jornada infelicísi­
ma para E s p a ñ a , i conocida en nuestras crónicas por 

, la jornada de los siete condes , porque otros tantos fue­
ron los que murieron en ella. Sucedió á A l í su hi-

1 1 4 3 jo, Tascpnin por los años 537 de la egira 1 1 4 3 de 
Cristo. E n tiempo de su padre habia tenido el go­
bierno de Granada-i sus dependencias ; pero in­
feliz en su reinado perdió el imperio i la v ida ven­
cido por los Almohades , otra raza de principes mo­
ros que socolor de ; restablecer la observancia del 
mahometismo se apoderaron del Á f r i c a , i extendie­
ron su dominio á nuestra F^spaña. .. 

XY. L a s .rápidas conquistas .de los ..cristianos Portu-r 
A b d u l m u - gueses, Castellanos i Aragoneses m o v i e r o n á los 
m e a le mu- moros Españoles á procurar la protección de los 
d a e l n o m - Almohades y i pasando al África dos moros llama-

liVelñth ^ O S ^ U DJa<tfer 1 ^ l m S c i > ofrecieron á A h d u lmu-
e-e-je 1. primer principe A l m o h a d e -estos dominios. 

Desembarcaron por el Estrecho dos exércitos , é 
hi-

( 1 ) M a n n . histor. de Afr ic . L 2, c. 3 7 . 



LIBRO SEGUNDO. I 2 I 
hicieron levantar el sitio de C ó r d o v a á D o n A l ó n - A . de C . 
so V I I el año de l i j o . A b d u l m u m e n ( i ) quiso 1 1 5 0 
mudar el nombre de G i b r a l t a r , ó de Gebel Tarik 
en el de Gebel el-Feth , esto es , monte de la viíío^ 
ria , en memoria de las que habia alcanzado en E s ­
paña ; pero no pudo borrar el p r i m e r o , aunque fun­
dó con este designio una ciudad dentro del monte, 
ó por lo menos la ensanchó i fortificó. Este mismo 
dio el gobierno de Algecira á su hijo Abu-Said , i en­
tró á reinar después de su muerte J u s e f A b u J a c o b ' ' ' 
que también pasó á España , t o m ó á Sevilla , i v e n ­
cido en la batalla de Santaren murió de las heridas 
(2) el año 1 1 8 4 de J e s u - C r i s t o , 580 de la egira. Su 1 1 8 4 
hijo J a c o b prosiguió los viages á España , i ganó 
entre otras la famosa batalla de Alarcos en el de 
1 1 P 5 de Jesu-Cristo. 1 1 9 5 

M a b o m a d el-Nasir hijo de J a c o b entró á reinar ; x v r -
i deseando subyugar d e una v e z toda la España , pa- M a h o m a d 
só á esta península con un exército de seiscientos ^ a e^Estrc?-
mil combatientes. A d e m á s del terror que- causaba ¿^o. 
tan formidable exército , anadia mayores zozobras 
la dureza con que los A l m o h a d e s trataban á los fie­
les , pues no permitían en su dominio cristianos 
Muzárabes, violentándolos á abandonar la lei de 
sus padres , ó sus patrias , ó 4 perder la v ida. E l 
inminente riesgo de v e r toda la España sujeta otra 
vez á miserable esclavitud , reunió los principes 
cristianos baxo la c o n d u d a de Alonso. V I I I de C a s ­
tilla , que en 1 6 de J u l i o del año 1 2 1 2 ganó la g l o - I 2 I 2 

riosisima batalla de las Navas de Tolos a , en que 
murieron doscientos mil infieles. M a h o m a d se retiró 
al Áfr ica , i los moros de España abandonados 4 
sí mismos formaron nuevos señoríos en las ciuda­
des principales. N o es verisímil que las del Estrecho 

Q_ se 
(1) Herbelot Bibl . orient. V . Geb. al-Tarek. 
(i) Alcat ib ap . Cassir . tom. 2. pag. 220. 



1 2 2 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C. se mantuviesen por los A l m o h a d e s . M a r m o l dice 

( i ) que perdida la batalla de las Navas dexó M a h o ­
mad el-Nasir el gobierno de las ciudades que te­
nia en 'España á su hermano Ben Said, que fue rei 
d e Valencia ; que Saad Alá Ben Ferez pr imo her­
mano del-Nasir se hizo rei de Sevilla , i que poco 
tiempo después se alzó Aben Hud con el reino de 
Granada , con Almeria , C ó r d o v a i E c i j a . 

xvir. E l año 1 2 5 3 , 6 5 1 de la egira , ya en tiempo del 

J a T ^ a c T r S * D ° n Alonso el sabio , se dio una batalla naval 
t--unu e en la; ensenada de Gibraltar entre moros i cristia-tribraltar. - . . , ,, , . 

1 2 r o n o s , : i ; m u ñ o en ella un celebre mahometano na-
5 tural de F e z , domiciliado en S e v i l l a l l a m a d o Mar 

homad Ben Jahia , que además de una gran com-
prehension del; arte militar , estaba adornado con el 
conocimiento de varias facultades. Asi l o refiere 
E b n Alcatib en su biblioteca hispánica ( 2 ) ; pero no 
entiendo qué guerra pueda ser esta., pues según nues-

j tras crónicas hasta el año de 5 5 no m o v i ó sus ar­
mas D o n A l o n s o contra los infieles, i entonces les 
quitó la ciudad de X e r e z , de la Frontera , Medina 
Sidonia i Lebri ja . A ñ o s adelante en el de 1 2 6 3 se 
rebelaron los Mudejares, ó moros que v i v í a n suje­
tos á los cristianos, de acuerdo con el rei de Gra­
nada ayudado de los moros de Áfr ica , i once años 
después, hallándose ausente el rei D o n A l o n s o , sé 

I27J. confederó Muley Abdalá Ben Mahomad c o n el rei 
d e F e z Ben Jusef del linage de los Benimerines, 
que según costumbre de aquellos pueblos bárbaros 
había ascendido al trono de los Almohades sin 

.mas derecho que los artificios i violencia. U n o de 
los artículos convenidos entre los infieles fue la ce­
sión, de las ciudades de A l g e c i r a , de Tarifa i de 
Gibraltar , de que tomó posesión el rei de F e z pa­
sando á España con un poderoso exército , i hechos 

mu-
(1) L i b . 2. cap . 3 8 . (2) Cassir . tom. 2. p a g . 86 . 
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muchos daños en las comarcas de Seyil la i Cor:- A - de C . 
dova, se v o l v i ó al África sin lograr conquista alguna, x v i n . _ 

E n 1 2 7 5 v o l v i e r o n á pasar los Benimerines el . • B e n í " 
Estrecho, i entrando por el reino de Sevil la al mis- j ; s r ) a ñ a . 
mo tiempo que el rei de Granada entró por el de Dueños dé 
Jaén , v e n c i ó el primero al adelantado de C ó r d o - Gibraltar . 
va Ñ u ñ o G o n z á l e z de Lara , i el segundo al infan­
te D o n Sancho , arzobispo de T o l e d o é hijo del 
rei D . J a i m e de Aragón. El infante de Castilla D o n 1 2 7 5 
Sancho baxó á la A n d a l u c í a , i e n v i ó una armada 
al Estrecho de Gibraltar para que impidiese los s o ­
corros de víveres i tropas que llegaban del Á f r i c a 
á los Benimerines, con cuya disposición retrocedió. 
A b e n Jusef á Algecira , donde hizo treguas por dos 
años quedando en posesión de esta misma ciudad , de 
Tarifa i Gibraltar. 

Originábanse grandes rezelos de la retención,de 
estas plazas , pues estando en poder de los A f r i c a ­
nos , eran tan fáciles las incursiones c o m o conti ­
nuos los sobresaltos en los reinos de Castilla. E l i n ­
fante D . P e d r o , hijo tercero del rei D . A l o n s o , pasó 1 2 7 8 
por tierra á sitiar á Algecira en el año 1 2 7 8 , al 
mismo tiempo que una esquadra la estrechaba por 
el mar. Faltaron víveres , i cundiendo una gran­
de epidemia en los cristianos se inutilizó la e m ­
presa. Informado A b e n J u s e f por espias del aban­
dono en que se hallaban las naves Castellanas , de 
la falta de v í v e r e s , i enfermedades que padecían 
las tropas , e n v i ó catorce galeras mui bien e q u i ­
padas , que destruyendo enteramente las Españolas, 
se vio precisado el infante á retirarse. Asentáronse 
además treguas con A b e n J u s e f , quien pasando sin 
perder tiempo á España fortificó la ciudad de A l ­
gecira , i aun dio principio á la fundación de A l g e ­
cira la nueva. . . . AbS^usef 

N o corrieron muchos anos sin que con desig- p a s a ^ e ¡ ¡ _ 
nios mui diferentes v o l v i e s e á España este monarca t r e c h 0 . 

0,2 m o -



1 2 4 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . moro ; porque abandonado de sus pueblos el rei 

D . A l o n s o , despojado del reino por su hijo Don 
Sancho , i guarecido en la su sola leal ciudad de 
Sevil la , envió su corona á A b e n J u s e f , que com­
padecido de la infeliz situación de tan gran prin-

J 2 8 2 cipe , pasó el estrecho con un poderoso exército 
por los años 1282 ( 1 ) . N o se logró todo el efec­
to que se podia esperar dé su venida , porque so­
breviniendo graves desconfianzas entre los dos mo­
narcas , se retiró A b e n Jusef á A l g e c i r a , de donde 

1 2 9 2 P a s o al-África. E n 1292 conquistó el rei D . San­
cho la ciudad de Tarifa , que pertenecía á los Be-
nimerines, é inutilizado el cerco que pusieron los 
moros , mandados por el infante D . J u a n , cedió 
el rei A b e n J a c o b la ciudad de A l g e c i r a á Abdalá 
el-Naser rei de Granada; i el hijo de éste, Mahomad 
e l - A m i r , ganó años adelante la ciudad de Ceuta , pe­
ro se la v o l v i ó á quitar el rei de F e z . 

D e b i ó sin duda tener gran parte Gibraltar en 
tan repetidos desembarcos i avenidas ; porque la 
multitud de tropas infieles que pasaban , requería no 
uno sino muchos puertos para entrar en España. La 
seguridad del de Gibraltar , la inmediación , la for­
taleza del sitio , i la proporción para que pasasen los 
moros ultramarinos desde esta plaza al reino de Gra­
nada ó ' a l de Sevil la , convencen que fue uno de 
los pueblos que mas participaron de tan ruidosos 
movimientos. E s mui verisimil que el rei Aben 
J a c o b la cediese al moro de Granada quando le en­
tregó voluntariamente la ciudad de A l g e c i r a , pues 
se retiraba de España con ánimo de no v o l v e r , ni 
hacer conquistas en ella; i asi permaneció en po­
der de los reyes Granadinos hasta el año 1 3 0 9 , que 

Prirocr'cer P a S ° ^ P o c * e r ^ e * o s m o n a r c a s de Castilla. 
cp i c o n - L u e g o que D o n Fernando el I V , distinguido 
quista de c o n 

Gibraltar. i1) Mondej . mem. de Don Alonso el sab. 1 . 6 . c. 19. 
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con el nombre de Emplazado, pudo m o v e r las ar- A . d e C . 
mas contra los infieles, acabada la tregua que t e ­
nia con Mulei M a h o m a d rei dé Granada , puso si­
tio á la ciudad de Algeciras el año 709 de la egira, 1 5 0 9 
1309 de Jesu-Cristo. L o s socorros que podian re­
cibir los cercados de los moros de Gibraltar fueron 
sin duda causa de que el rei "de Castilla determi-: 
nase tomar el monte i pueblo ; i con este fin des­
tacó de su exército á D . A l o n s o Pérez de G u z m a n , 
insigne capitán en aquella era , ( i mas famoso por la 
espada que arrojó de los muros de Tarifa) para quitar 
á los moros sitiados tan próximo recurso. Acompañá­
ronle otros grandes personages en mano i en consejo 
quales fueron D . Juan N u ñ e z , el A r z o b i s p o de S e ­
villa con el concejo i tropas de la misma ciudad , 
Don Pedro N u ñ e z de G u z m a n i A l v a r Pérez de 
Guzman su hermano. Determinó acometerla por to­
das partes , i quedando en los arenales i puerta de 
tierra el A r z o b i s p o i D o n J u a n N u ñ e z ; pasó en bar­
cas al monte con las tropas restantes, que colocadas 
sobre las alturas que dominan al castillo principia­
ron á combatirlo. E n aquella ocasión se edificó la 
torre de D o n A l o n s o , que llamaron asi por este 
D , A l o n s o Pérez de G u z m a n , i no por D . A l o n s o 
rei onceno dé Castilla. Hecha la fábrica con tanta 
diligencia cOmo fortaleza , revestida de anchos i ter­
raplenados muros , colocaron dos trabucos en la torre 
que comenzaron á despedir gruesos peñascos contra 
la de la Calahorra , contra el castillo i la Barcina , 
que era la población principal. Asolaban los c o n ­
tinuos golpes las casas , torres , i demás defensas; 
mas no se intimidaron los infieles. Oponían repa­
ros al esfuerzo de los cristianos que los estrechaban 
por todas partes,, i les retardaron la victoria un mes 
entero' aunque eran solos mil-i cien moros. A l fin, 
después del mes de combates sangrientos i p o r ­
fiados se vieron en la necesidad de rendirse á par-
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A., de C . tido con la condición de que los dexasen libres i 

1 3 ° 2 los transportasen al Á f r i c a , c o m o se executó. Des­
p a c h ó : ! ) . . A l o n s o aviso al rei para que viniese á 
entregarse en Ja plaza , i habiendo entrado en ella, 
comprehendiendo la fortaleza de su situación, alzó 
las manos al cielo , i dio gracias al todo Poderoso 
por la merced de haber, reducido á su imperio un 
pueblo i: castillo tan inexpugnable é importante. 
M a n d ó restablecer i levantar los m u r o s , hizo la ata­
razana para el abrigo i defensa de las galeras del 
puerto , con una torre m u i fuerte para estorvar que 
se acercasen, naves enemigas. I n t r o d u x o tropas, ar­
mas , i . bastimentos para mantener la conquista con 
respeto á las invasiones que pudiesen intentar los 
moros de África ó los comarcanos ( i ) . 

E b n A l c a t i b hace mención de esta victoria (2); 
i consta que uno de los moros mui avanzado en 
e d a d , i práctico en los infortunios d e la v ida hu­
mana , dixo al rei quexandose de su fortuna: „ Señor 
„ qué hubisteis conmigo que y o solia v i v i r en Se-
„ v i l l a siendo en ella casado , i v i n o tu visabuelo 
„ el rei D o n Fernando , cercó á Sevil la , tomóla i 
„ y o v i n e á morar á X e r e z . Después v i n o tu abuelo 
„ el rei D o n Alonso , i ganó á X e r e z , i y o vine-

me á morar á Tarifa. Después v i n o el rei Don 
„ Sancho tu padre i ganó á Tarifa ; i v i e n d o que 

en ningún pueblo de España, podiamos seguramen> 
te v i v i r , v i n e m e á Gibraltar ..por ser el mas fuerte 

„ lugar que los moros t ienen, á donde por la mar 
„ ahora tu veniste , la cercaste i tomaste. Pidote por 
„ merced que m e mandes dar algún navio en que 
„ pase el mar ,, i no vea y o cada dia ante mis ojos 
„ tanto p e s a r . " Son de notar las expresiones de 
este m o r o , i la.; opinión en que estaba Gibraltar 
de fuerte i segura entre ellos, asi c o m o la esquivez con 

que 
(1) Barrant. Maldon. hist. manusc. de la cas. de M e d . Sid. 

Medin . histor. manuscr. (2) Cassir. tom. 2. pag. 281. 
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que trataba' la fortuna á aquel.mahometano ¿.pues no Á . d e C . 
le dexaba lugar donde pudiese habitar ni permanecer. 

M a r m o l i otros asignan ' esta'conquista al año x x i . 
1 3 1 0 ; pero A l o n s o Hernández del Porrillo prueba T o m ó s e el 
que se tomó en 1 3 0 9 , el mismo que indican los. a ñ o 

escritores Árabes ( 1 ) ; ,, Para 'declarar •' lo del t i e m p o , 
dice Port i l lo , será bien ádvértir 'que entre los otros 

„ señores que del cerco de Algecira vinieron al" de 
„ Gibraltar , i la ganaron, fue uno el valeroso D . 
„ A l o n s o Pérez de G u z m a n el Bueno; , que por 
„ aquellos tiempos era tenido por. mui prudente i 

esforzado caballero ; por; haber, defendido' á T a ? 
„ rifa del infante D o n J u a n , t ió-del rei, i-de una 

gran multitud de M o r o s que lo cercaron , sin es-
„ pantarle la muerte que le querían dar , i dieron : 

„ á un hijo suyo ; antes él dio cuchil lo para que/lo ^ . 
„ degollasen, c o m o la historia es mui sabida. D o n ' 
„ Juan A l o n s o de G u z m a n hijo de éste caballero 
„ dexó la infrascripta relación de su m a n a i las es-
„ paldas d e un p r i v i l e g i o , c o m o lo refiere A m b r o -
„ sio de Morales en la ilustración de éste linage de 
»los G u z m a n e s , i dice, a s i : Nasquió Don .Alonso 
„ Pérez de 'Guzman mió señor, ¿ipadre:, segund que 
„en sus escrituras yo'fallé dia de san Ilefonso ávein-
„ te i quatro de Jañero era de mil é doscientos é noven* 
„ta é quatro años , é finó después que ganó á Gi-
h braltar-,-¡enría cerca de Algezira con el vertuoso 
), señor' rei Don ¡Fernando ¿ en\ lahdciendut ¿que. ovo 
„ con los moros 'viernes'19 de Septiembre', era de 
>,mil i trescientos ¿''quarenta'i siete años. Sin este 
)>hai otro testimonio de esto i de este, señor en 
„un epitafio sobre su sepultura que está en el m o » 
) }nasterió de san Isidro en Sevil la fundación i d o -
i, tacion suya , que dice a s i ; Aqui'yace Don Alón- . 
j, jo Pérez de Guzman , que Diosperdone,. que fue 

bien 
(1) E b n Alcatib ap . Cass. tom. 2. p . 281. 
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A ; d e G > ^bienaventurado^ é que pugnó en servir á Dios, i 

,, 4 los reyes, é fue. con el mui noble rei Don Fernán-
„do en la cerca.de sobre la, ciudad de Algezira. Es~ 
„ tandp el rei en esta cerca fue en ganar á Gibraltar, 
, , i después que. la ganaron entro en cavalgada d la 
„ sierra de•• Gao sin ,' é. hovo y facienda con los moros, 
„ é matáronlo\ en ella viernes xix dias del mes de sep-
„tiembre ,era MCCCXLVII años. A s i queda averigua-
„ do con evidencia haberse ganado esta ciudad á los 
„ moros la primera v e z este año de. nueve , i no 
f t el; de diez, oomo se ha visto, pues rebaxando trein-
„ ta i ocho años de la' era expresada coincide ésti 

I 3 ° 9 ,, con el de 1 3 0 9 . " 

x x i r > E l rei D o n Fernando levantó el sitio de A I -
D. Fernán- g e c i r a , tanto por la dificultad de la empresa , co­
do la pue- mo por los ventajosos. partidos que le hizo Maho-
bla .Susfue- m a d rei de Granada , entregándole las villas de Bed-
r o s - mar i Quesada , i cien m i l doblas de oro por los 

gastos de la guerra. Antes arregló el gobierno de Gi­
braltar , i encomendó la defensa á A l o n s o Fernan­
dez de M e n d o z a ; i en el último dia de Enero de 

1 3 1 0 1 3 r o . e x p i d i ó ( 1 ) en Xerez de la Frontera un pri­
v i l e g i o ó cédula, que se puede mirar c o m o el de­
recho municipal de aquel pueblo. G o m o las circunsr 
tancias de éstos eran tan diferentes , solían dar los re­
yes á cada uno diversas reglas de gobierno, i mas 
ó menos esenciones según la situación en que se ha­
llaban , e l peligro de ser sorprehendidos por los 
moros , la proximidad á éstos, i la distancia de las 
fronteras cristianas.. E n Gibraltar concurrían estos 
i mayores motivos para obtener las esenciones que 
_se concedían 4 muchas poblaciones tomadas 4 los 
mahometanos; i asi Fernando el I V con ánimo de 
que pudiese resistir en la ocasión de ser acometida, 
cuidó en primer lugar la población. L e asignó tres-

cien-
(t) A p e a d . Document. 1. 
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cientos vecinos sin los Almaganares ni Albarranes. . G de " y -
Todos debian percibir según su grado ciertas sol- i j i o 
dadas á los tres tercios del año de mano del al­
caide : el ballestero de monte quarenta i cinco ma­
ravedís , el de estrivera quarenta , el peón treinta 
i cinco , el almocaden , ó caudillo de los peones 
cincuenta , con la gracia de que si alguno de ellos 
muriese i dexáse hijos de dos años arriba, logra­
sen éstos el mismo sueldo , i si era hija heredase los 
bienes de su padre. L o s que velaban de noche o b ­
tenían diez maravedís mas de su soldada. C o n c e ­
dió al común todos los términos con todas las for­
talezas, pastos, dehesas , pertenencias, i derechos 
que tenían los m o r o s , eximiendo á todos los v e ­
cinos para siempre de que pagasen diezmo i portad-
go , que es el derecho impuesto 4 los que pasan con 
mercaderías por algún lugar i sus puertas. L o s e x i ­
mió también de alcabala , no la establecida años 
adelante en general por todo el r e i n o , sino otra es­
pecie de gabela que se habia impuesto á los hidal­
gos con su consentimiento. T a m p o c o debian pagar 
montadgo ó el tributo que percibían los reyes por 
los ganados que transitaban, en recompensa de la p r o ­
tección i seguridad que les prestaba la autoridad 
real. N i debian contribuir servicio alguno, no roída 
ó ronda para la custodia de los caminos ; no asa-^ 
diga ó impuesto por cabezas de ganados; no cas-
telleria ó tributo por los ganados que pastaban baxo 
el amparo i defensa de algunos castillos. Estos p r i ­
vilegios i franquicias se extendían 4 quanto c o m ­
prasen ó vendiesen , traxesen ó llevasen por mar 
ó por tierra los vecinos ; i para facilitar las p r o v i ­
siones mandó que todos los que las conduxesen, v e n ­
diesen sin tasa i 4 su arbitrio , sin pagar derecho 
alguno , fuesen cristianos, moros ó j u d í o s ; que los 
vecinos no pechasen 4 nadie moneda alguna , ni otra 
contribución, ni aun la llamada martiniega , ó que . 

R se 



I 3 0 HISTORIA DE GIBRALTAR. 

A . d e C . se daba en los días de san M a r t i n , por las here-
1 3 1 0 dades sitas en el término de los lugares , i de la 

que no ' estaban exceptuados los bienes de las igle­
sias, de eclesiásticos ni hidalgos. T a m p o c o estaban 
obligados á salir los de Gibraltar á campaña , ni á 
otra alguna facción á no mandarla en persona el 
mismo rei. 

xxm. T o d o s los vecinos fueron entonces de estado 11a-
Alcaide, a!- n o según el fuero que vamos explicando , con tan-
c e, J u r a " ta expresión que manda sea comprehendido todo ca-
d o s Jr r c s 3 . s 1 / 

su "repartí- baulero que alli esté , pueble o more , en el esta-
miento. do llano c o m o todos los demás , incluyendo en el 

mismo orden aun al alcaide del castil lo, á cuyo 
cuidado estaba solo guardar bien el alcázar con el 
concejo de Gibraltar. A d e m á s del alcaide Alfon­
so Fernandez de Mendoza , asignó alcalde mayor 
nombrado L o p e O r d o ñ e z , alguacil mayor Miguel 
Martin , que era de la casa real, i dos jurados Gon­
zalo Pérez i Juan Pérez de J a é n , todos por todo 
el tiempo de sus dias. Este gobierno duró en Gi­
braltar hasta que se perdió en tiempo de D o n Alon­
so el X I , i á e l l o s , i á los vecinos estaba enco­
mendada la defensa de la plaz.i , las v e l a s , rondas, 
i cuidado contra ios infieles. L a s presas hechas en 
G i b r a l t a r , ó en sus términos , tanto por mar co­
rrió por tierra, se habían de repartir en esta con­
formidad. E l quinto era para el alcaide, lo de­
más para el concejo ; si era moro cautivado perte­
necía al cristiano que lo aprehendía , pagando al­
gún derecho al r e i ; mas si se hacía la presa á dis­
tancia de tiro de ballesta en las inmediaciones de 
G i b r a l t a r , tomaba el que lo cautivaba un tercio de 
su valor , i el alcaide del castillo los otros dos ter­
cios , según costumbre del reino fundada sin duda 
en equidad ; porque á la sombra de su fortaleza i 
confiados en su protección, se aventuraban á separarse 
de los muros. Permitió á la ciudad el sello que 

qui-
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quisiese usar.: el gobierno de la justicia conforme al A . de C . 
fuero de T o l e d o : que percibiese todos los años para 1 3 * ° 
rnensageros i otras urgencias diez mil maravedís sobre 
los derechos de la almadraba real que se hacía en 
•Gibraltar, el tercio de las salinas del término , i las 
tiendas de los menestrales. N o obstante se debía p a ­
gar diezmo á la iglesia. 

C o m o se ha mudado enteramente la faz de la xxiv . 
monarquía , i c o m o se habla en nuestro tiempo de Gibraltar 
aumentar la población, merecen referirse las esen- a s 1 ' 0 -

cioues que con este fin concedieron los reyes. G i ­
braltar i otros pueblos fronterizos tuvieron el d e ­
recho de verdadero asilo, i en él hallaban los reos 
protección contra las procesos i justas penas que 
en otras partes esforzaba é i m p o n í a l a justicia. C o n 
ebte motivo se amparaban m u c h o s de su privi legio, 
i se establecían en un pueblo que no combidaba 
por otra parte á mantenerse en él. T o d o v e c i n o i 
morador de Gibraltar fuese gólifan ( que entiendo 
estafador ó ratero ) fuese ladrón , homicida , ó mal­
hechor de qualquiera delito , lograba seguridad en 
su recinto. Lográbalo también la muger casada que 
se huía de su marido , sin que éste , ni otro alguno 
pudiese hacer á ésta , ni á aquellos el mas peque­
ño daño. N i era menester que perpetuamente q u e ­
dasen avecindados -.bastaba detenerse en Gibraltar un 
año i día para - q u e j a s justicias no los persiguiesen; 
i quedan documentos de personas impunes solo por 
su animal mansión en este pueblo- ^Exceptuábanse no 
obstante los traidores que dieron castillo contra 
la voluntad de su s e ñ o r , los que quebrantaron pa­
ces ó treguas de rei , los que se llevaron muger de 
su señor, i los que cometían el delito en Gibraltar. ' 

T o d o navio que aportase á su rada, con buen 
tiempo ó m a l o , debia pagar ancorage para el conce­
jo si no descargaba , según el reglamento que se o b ­
servaba en Sevi l la . S i descargaba estaba esento , asi 

R 2 c o -
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A . de C . c o m o las embarcaciones que andaban 4 corso contra 

1 3 1 0 los enemigos de le fe. T o d o s estos privilegios los con­
firmó D . Alonso el X I , en 6 de Diciembre de 1529. 

^ x x r . D o s años después de la conquista murió Maho-
Ismael rei m a c j e n j a ciudad d e Granada por conjuración de sil 
la ú ' a n a d a hermano, llamado también M a h o m a d el- A m i , sien­

do el m o t i v o de la conjuración la pérdida de Gi­
braltar i la entrega de las fortalezas que habia ce-
dido al rei de Castilla. C o n su muerte se disolvie­
ron las treguas, i el infante D o n P e d r o , hermano 
del r e i , tomó á Alcaudete. A p o d e r ó s e de Grana­
da Ismael E b n Nasir que contaba con el auxilio 
efectivo de los moros Berberiscos , i Mahomad el-
A m i , retirado 4 G u a d i x , con el de los cristianos. 
Estos entraron dos veces en la vega de Granada man­
dados por el infante D o n P e d r o , tio de D o n Alon­
so el X I , hijo i sucesor de D o n Fernando el I V , 
que entonces se hallaba de mui pequeña edad. Ya 
qué D o n Pedro se retiraba á Sevilla proyectó el 
rei Ismael tomar satisfacion de sus repetidas hosti­
lidades , i fue 4 sitiar á Gibraltar , que estando en 
poder de cristianos • podia estorvarle los socorros 
que esperaba recibir del África. Sitióla en vano , i 
por m u i poco tiempo ; porque con la noticia de 
su incursión salió el infante D o n Pedro de Sevilla 

1 3 1 5 i le precisó á levantar el c e r c o ; que es el segun-
xxvi . do que esta plaza ha p a d e c i d o , i se le puso entre 

C e d e á A - los años 1 3 1 5 i 1 3 1 6 . 
ben Jacob L o s esfuerzos del belicoso infante de Castilla 
los países in j ) o n p e d r o causaban fundados recelos al moro de 
mediatos. Granada , i buscando apoyo capaz que lo defen­

d i e s e , pidió socorros 4 Jusef A b e n J a c o b rei de 
F e z de la familia de los Benimerines, i le entre­
g ó las ciudades de A l g e c i r a , Ronda , MarbelJa, i 
todas sus serranías , con las villas de Ximena Í 
Estepona. Pasaron muchos moros á España , hubo 
varios rencuentros, i algunas conquistas 4 favor de 

los 
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los mahometanos, que siempre inquietos despoja- A . d e C . 
ron del reino i de la v i d a á Ismael el año 72 5 de 
la egira, 1 3 2 6 de Jesu-Cristo. Sucedióle Mahomad I 3 2 ^ 
Ben Ismael Ben Farag , sexto rei de la familia de los 
Alhamares , cuya protección v i n o á buscar C e y e d 
hijo de Jusef A b e n J a c o b , quien por la muerte de 
éste disputaba la sucesión al imperio de F e z contra 
A b u l Hacen su hermano. E l rei de Granada , que 
tenia necesidad de los socorros de Á f r i c a , pasó á 
verse con A b u l Hacen : estableció con él una larga 
paz , i logró la promesa de poderosos socorros con­
tra los reyes cristianos. Hizose este pacto el año 1 3 3 1 1 3 3 x 
i al siguiente envió el rei de F e z á su hijo A b d u l 
M a l i k con siete mil caballos i numerosa infantería. 
Desembarcó en A l g e c i r a , i luego se intituló rei de 
ella i de Ronda , con ánimo determinado de dar 
principio á las ambiciosas conquistas que premedi­
taba por la de Gibraltar. Sin perder tiempo m o v i ó 
sus huestes i la sitió con seguridad de sujetarla. -

Era á la sazón gobernador del castillo V a s c o P e - x x v i r . 
rez de Meira , caballero Gallego , quien dominado V a s c o P e ­
de l a mania de fundar mayorazgos , invirtió en otros r e z g o b e r -
nsos los caudales que el rei le libraba para que man- 1Q-^°I ^E 

tuviese suficiente guarnición en la fortaleza, con pre- c - ! . . r a t a r : 

, ° . . 1 ; . • r . oitio terce-
vencion de comestibles proporcionada a la situación r o -

de un fuerte ceñido por todas partes de enemigos. 
Lexos de v i v i r con esta precaución empleó los li­
bramientos en comprar haciendas en X e r e z ; no man­
tenía la guarnición necesaria , i aun llegó á tanto 
su codicia que v e n d i ó sus víveres á los moros , q u i e ­
nes los compraban con doblada intención quando pre­
meditaban declarar la guerra para sorprenderlo mas 
desprevenido. A b d u l M a l i c pues lo sitió con n u ­
meroso exército de infantería i de siete mil caba­
llos , apoderándose de todo el monte i de la ata­
razana, por donde pudieran entrar algunos socorros 
las naves de Castilla. E l Almirante de éstas A l o n s o 

J o -
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A . de C . Jorre T e n o r i o no habia podido salir de Sevil la pa-

I 3 J 2
 r a guardar ei paso del Estrecho , c o m o Jo mandó 

el rei D o n A l o n s o luego que los alcaides de Tari­
fa i Gibraltar le enviaron anteriores avisos del arri­
b o de las embarcaciones marroquíes con v í v e r e s , 
armas, caballos i todos los demás pertrechos de guer­
ra á las playas de Algecira, Quando Jofre Tenorio 
l l e g ó ai Estrecho con quince galeras i seis n a o s , eran 
dueños los moros de la atarazana de Gibraltar , i 
le impedían los socorros que procuraba introducir 
á los sitiados. Una casualidad habia proporciona­
do á éstos víveres con que poderse mantener al­
gún t i e m p o ; porque una barca cargada de trigo, 
que iba corriendo tormenta , dio en la costa cerca 
de Gibraltar ocho dias antes que se la pusiera el 
•sitio. Tomáronla los Castellanos, i con esto pudo 
prolongar V a s c o Pérez la defensa á que también le 
exortába por cartas el rei D . A l o n s o , prometién­
dole pasaba sin dilación á socorrerle. M a n d ó en con­
secuencia á los Maestres de Santiago , de Alcántara 
i Calatrava que fuesen luego á la frontera, se unie­
sen con los ricos .hombres i concejos que habia en 
e l l a , i emprendiesen levantar el cerco del castillo 
i v i l la de Gibraltar. Iguales órdenes expidió á D. 
J u a n A l o n s o de G u z m a n , á D . Pedro Ponce , á 
D . Henrique H e n r i q u e z , á D . G o n z a l o de Aguilar, 
i á los concejos de. las c iudades, villas i lugares de 
Sevilla , Gordo va i Jaén. 

xxvii i . Hubiera v e n i d o por sí mismo al primer aviso 
Inquietos

 s e g u n e r a su actividad i marcial á n i m o ; pero las 
detienen el Perniciosas inquietudes i tramas de D o n J u a n N u -
socorro. .ñez de Lara , i de D o n J u a n . Manuel hijo del 

hitante D o n Manuel , no le peimitian dexar en 
Castilla unos tiranos tan enemigos de su autoridad 
i vasallos , c o m o l o pudieran ser los mahome­
tanos. Valióse dequantos medios dicta la pruden­
cia para atraerlos á su servicio. Se vio c o a ellos en 

V i -



LIBRO SEGUNDO. I 3 5 Víllaumbrales, c o m i ó con ambos en B e c e r r i l , ofre- J 
cióles mercedes m u i cumplidas ; pero nada p u d o 
alcanzar de genios tan díscolos que buscaban en es­
tas inquietudes su engrandecimiento. E n V a l l a d o -
lid publicó que baxaba á socorrer á Gibraltar , i l l a ­
mó otra v e z á los dos asi c o m o á todos los ricos 
hombres i caballeros de su reino. A m b o s inquie­
tos pidieron casi dobles libramientos de los que t e ­
nían antes , con otras gracias mui descompasadas , 
aprovechándose con tanta destreza c o m o iniquidad 
de las urgentes circunstancias en que se hallaba el 
rei. A u n hizo mas D o n J u a n M a n u e l : recibió los 
libramientos i cantidades para pagar la gente que 
debia l l e v a r , i lo mismo hizo D o n Juan Al fonso 
de Haro 3 señor de los Cameros ; pero ninguno de 
los dos unió sus pendones á los del rei , quedán­
dose ambos con D o n J u a n N u ñ e z en Castilla tirani­
zando los pueblos , como se v o l v e r á á tocar. 

E l rei tomó en V a l l a d o l i d , Burgos i T o l e d o 
muchas sumas prestadas, i desde todas partes escri­
bía á V a s c o Pérez de Meira mantuviese el castillo, 
porque lo iba á socorrer. E n t r e tanto se aumentaron 
con causa mui grave sus zozobras ; . p o r q u e M a h o ­
rnad Ben Ismael rei de Granada, que estaba de acuer­
do con los Marroquíes , luego que A b d u l M a l i k 
sitió á Gibraltar , entró en el reino de C ó r d o v a , si­
tió á Castro del rio , i la estrechó tanto que la h u ­
biera tomado á no ser por la gente de aquella ca­
pital , i principalmente por Martin A l o n s o , ilustre 
rama de la militar familia de los Fernandez de C ó r ­
dova. V i n o de allí sobre C a b r a , i destruyéndola , 
acometió después , aunque en vano , á Baena; pero 
su expedición fue causa de qué las gentes de la 
frontera no hubiesen acudido al socorro de G i b r a l ­
tar , i de que el rei D . A l o n s o se hallase mas e m ­
barazado i pesaroso. 

A l fin pasó de T o l e d o á Sevilla , i aqui se le 
jun-
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Á . de C . juntaron muchos señores i concejos. E n el campo 
153 2 de Tablada deliberó con los ricos h o m e s , maestres 

i buenos hombres que estaban en sus reales, ma­
nifestándoles la resolución que tenia de socorrer á 
Gibraltar ; i acordó con ellos el m o d o con que lo 
habian de hacer , i las disposiciones que se debían 
tomar para llevar viandas por mar i tierra. Halla-
base entre los señores G a r c i Melendez de Sotoma-
y o r señor de Bedmar i X o d a r , hombre sin duda sen­
sato i de gran conocimiento ; pero que con un p r u ­
dente consejo hizo irreparable daño. D i x o pues al 
reí antes que los d e m á s : que parase mientes en lo 
que iba á hacer, pues tenia que contrarestar las fuer­
zas de dos poderosos r e y e s ; que habiendo venido 
A b d u l - Malic por socorrer al rei de Granada , era 
seguro que éste le ayudaría ; que ni su padre Don 
Fernando , ni su abuelo D . Sancho tuvieron guerra 
con los moros de allende, gente mas diestra, en ma­
y o r número , i mas aguerrida que los moros de Es­
paña.; que no trayendo el rei todas sus fuerzas, no 
debía exponer su persona i reino al dudoso trance 
de una batalla por solo el castillo de Gibraltar. Opú­
sole D . A l o n s o que habiendo dado s u s pagas á mu­
chos ricos homes para que concurriesen al exército, 
i no habiendo venido , contaba con el valor de los 
buenos caballeros que alli tenia para poder hacer la 
guerra á los reyes de Granada i A l g e c i r a , aunque 
tuviesen mayores fuerzas, i que estaba resuelto á 
socorrer á Gibraltar. M u c h o s pensaban c o m o el rei, 
pero c o m o la mayor parte adoptase el parecer de 
G a r c i Melendez , se detuvieron otros o c h o dias en 
Sevil la , i al cabo de ellos se pregonó la orden de 
que todos hiciesen prevenciones de mantenimientos 

xxx. p a r a l levar por mar i tierra. 
E n X e r e z . D ¡ 6 aviso el rei al Almirante i á Vasco Pe-
q u e ad- r e z ^ ^ia que salía de Sevi l la , i c inco des­
quiere. P u e s llegó con el exército á las márgenes de Guada-

le-
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iete cerca de X e r e z , donde entró i v o l v i ó á escri- A . de C . 
bir á V a s c o Pérez i al almirante. A l l i se le presen-. 1 3 3 5 
tó la muger del primero con un n i ñ o , á quien el 
rei tomó en los brazos i dixo : que el que no cria­
se hijo de tan leal caballero como era Vasco Pérez , 
no habia porque criar hijo de ningún bueno ; que 
fuese seguro que le haría mercedes mui cumplidas ( 1 ) . 
Besóle las manos por la merced que prometía á su 
marido; pero le suplicó que no saliese tan pres­
to de X e r e z i aguardase todos los s u y o s , pues V a s ­
co Pérez era tal que no haria yerro en su servicio 
i defensa de Gibraltar. E l rei se v o l v i ó al exército 
disponiendo que todos tomasen vianda para los q u a -
tro dias de camino que quedaban, i para otros dos 
ó tres mas con que pudieran mantenerse si no hu­
biesen llegado los v íveres por el mar. E n estas d i s ­
posiciones se pasaron dos dias , i al cabo de ellos, 
recibió cartas de Jofre T e n o r i o que avisaba no h a ­
ber tenido respuesta de los pliegos que de parte d e l 
rei habia enviado á V a s c o P é r e z ; que ya los m o ­
ros no combatían el castillo; que los veía entrar i 
salir de é l , i que uno de ellos d i x o á los de una 
galera que el almirante habia enviado á averiguar el 
motivo de esta novedad : que Vasco Pérez habia 
salido del Castillo ; que estaba con el infante A b d u l 
Malicien su t ienda, i que en el mismo dia habia d é 
entregar á Gibraltar. Esto avisó el almirante, quien 
poco después t u v o la noticia tan cierta c o m o infaus­
ta de qué los moros estaban ya en posesión de la 
plaza , pues pusieron sus pendones encima dé las 
torres , i conducían por tierra v í v e r e s de A l g e c i ­
ra para abastecerla. A d e m á s de esto se le presentó 
uno de los que salieron del castillo , i le d i x o que 
los moros dexaban salir salvos todos los cristianos, 
i que V a s c o Pérez se habia pasado al África. 

(1) • .Villasaa. cíonic. de Don Abas. X I cap. 1 1 7 . 
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A . d e C . Y a se ha notado la avaricia de este goberna-

x x x i . dor , que generalmente es la causa d e los desórde-* 
Hambre de n e s > extorsiones, i baxezas que cometen otros muchos. 
E n t r e a de D e e l l a s e o r i g i n ° que-faltasen á él i sus tropas los 
G i b r a l t a r . 6 necesarios alimentos; i á esto añadió la necedad de 

mantener algunos moros cautivos suyos dentro del 
*333 c a s t ^ ° > * l u e n o le ayudaron m a s q u e á consumir 

los pocos víveres que tenia. E n lugar de retener­
los debiera haber m i d o , i mantener mas poblado­
res i tropas que cuidasen de la defensa de tan impor­
tante fuerte ; pues c o m o eran pocos los cristianos, 
estaban m u i quebrantados con las continuas velas 
de noche , asaltos de d i a , i trabajos incesantes en 
restablecer las obras derribadas por las máquinas de 
los infieles. Padecieron también suma escasez de ví­
v e r e s : los de la vi l la no tuvieron pan en todo un 
mes , i llegó la hambre á tanto extremo que se co­
mieron las cubiertas de piel de sus escudos remo­
jadas i cocidas en agua. Jofre T e n o r i o , sabidor de 
esta infelicidad, hizo poner dos trabucos en dos na­
ves , i colocando en ellos talegas de harina , les da­
ban impulso , i arrojaban los sacos desde las naves 
á los sitiados , que por este medio pudieron lograr 
algún socorro. L a mayor parte caía fuera de las mu­
rallas i los tomaban los m o r o s , quienes disponien­
d o en tierra otros dos ingenios dispararon gruesos 
peñascos contra las dos naos del almirante , i fue 
necesario retirarlas por temor de que las destroza­
sen. A l fin desesperando V a s c o Pérez del socorro, 
trató con el infante A b d u l - M a l i c , i le entregó á 
Gibraltar con la condición de que quedasen salvos 
i en libertad los cristianos. Concedióla el infante, 
pero le pidió los moros que, tenia en el castillo, 
que le fueron concedidos ; i los infieles metieron 
su flota en la atarazana , i hallaron en la fortaleza 
víveres para cinco dias. Circunstancia q u e agrava 
la fea resolución de V a s c o Pérez, cuya obligación 

era 
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era entregar la plaza á su señor ó morir. N o tenia él A . de C . 
mucha confianza de su conducta , i temiendo la se- I 5 3 3 
veridad del rei h u y ó de los dominios Españoles. 

Por lo demás la defensa fue digna hasta cierto 
punto de los mayores elogios; i E b n Alcat ib nos 
conserva algunas noticias que la recomiendan. A d e ­
mas de A b d u l M a l i c concurrieron Otman Ben A b u -
bola , capitán general que fue del rei de Granada, 
i Mahomad Ben Farag , que Otman habia aclamado 
por rei de esta capital en oposición de Mahomad B e n 
Ismael. Concurrió también este rei legítimo , i r e ­
conciliado con los otros dio en los continuos asal­
tos grandes muestras de valor i pericia militar. C o n s ­
ta que combatieron con máquinas el castillo , c u ­
yos defensores se vieron al fin precisados á entre­
garlo , después de quatro meses i medio de sitio, 
en que padecieron hambres i trabajos increíbles. H a ­
bíase principiado el cerco la penúltima semana de 
Febrero del año 1 3 3 3 ; * e ^ r e i de Castilla se m a n ­
tuvo después sobre Gibraltar algo mas de seis se­
manas.-

L u e g o que este monarca recibió el primer x x x n . 
aviso del almirante tomó gran sentimiento ; i oyen ^ a s a b e ® ' 
do los pareceres de los ricos homes i caballeros , o n s 0 b 

dixo que era su voluntad pasar á esta plaza , á la 
que podria socorrer aunque hubiese sola una alme­
na en poder de los cristianos; i que si estaba perdida 
no habrían podido abastecerla los moros en tan poco 
tiempo , pues por la mar lo impedia su flota , i por 
tierra habrían podido conducir mui pocos bastimen­
tos , i que fiaba en D i o s v o l v e r l a á recobrar. C o n ­
vinieron todos en el dictamen de D . Alonso ; i aun­
que los avisos del almirante que le llegaron d e s r 

pues, no dexaban duda de que estaba el castillo en 
poder de m o r o s ; marchó ordenado el exército , i 
provisto de viandas para el camino i para tres dias 
mas, i á la quinta jornada pasó el rio G u a d a r r a n q u e , 

S 2 p r o -
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A . de C . próximo á Gibraltar. Seis mil caballos de A b d u l -

*333 M a ü c seguían á los cristianos que habiah baxado ya 
de la sierra Carbonera , á excepción de la retaguar­
dia , sobre la que intentaban con gran reserva ha­
cer acometida luego que fuese baxando de la sierra. 
Previóla D . A l o n s o ; i mandando parar la vanguar­
dia reforzó los que estaban aun sobre el c e r r o , or­
denándoles que baxasen á su paso, i. que si los moros 
los acometían, volviesen recio contra e l l o s , i los 
persiguiesen no mas que hasta el rio Guadarranque. 
A l mismo tiempo habia mandado al maestre de Ca-
latrava i á los concejos de Jaén , con L o p e R u i z de 
Baeza i Garci Melendez de Sotomayor que esta­
ban en los costados del exército , que si los mo­
ros embestían , retrocediesen por el pie de la sierra, 
i diesen en ellos por la espalda. 

xxxi i i . T o d o acaeció c o m o el diestro rei lo habia pen-
C h o qu e s a c | 0 , j±\ baxar la retaguardia cristiana cayeron sobre 
con ios mo- £ j j a j o s n i o r o s desde las cumbres de la sierra dan-
ros 

do á su usanza horribles alaridos; pero los cristia­
nos v o l v i e r o n tan vigorosamente contra ellos que 
los pusieron en f u g a , i fueron á caer en la gente 
del maestre de Calatrava i concejos de J a é n , que 
hicieron en ellos una cruel matanza. Murieron qui­
nientos moros : mas los cristianos empeñados en su 
alcance pasaron contra la orden el rio Guadarran­
que , i llegaron hasta el de Palmones. Pesó al rei 
m u c h o , porque se habían apartado largo trecho del 
exército , i acercadose á Algecira , donde habia gran 
poder de infieles infantes i caballos. L legóse á Gua-f 
darranque, i envió por la gente del concejo de Sevi­
lla , que estaba en la vanguardia, i por mil i quinien­
tos infantes ballesteros i lanceros, pues no le ha­
bia quedado, ninguna infantería. Quando éstos lle­
garon, no podían pasar el r i o , que por las crecien­
tes, del mar había subido m u c h o , i fue necesario 
lo esguazasen á la gurupa de los caballos , que 

aun 
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aun pasaban nadando. Habíanse rehecho los moros A . de C . 
luego que vadearon á Palmones , i reforzados por I J J 5 
los numerosos socorros que les llegaban de A l g e ­
cira , aun pugnaban por v o l v e r contra los cristia­
nos, que en m u c h o menor número estaban entre los 
dos rios sin recibir auxilio á causa de la creciente 
de Guadarranque , i la distancia de su vanguardia. 
Renovóse aqui una contienda encarnizada : los cris­
tianos defendían con: tesón la ribera en cinco par­
tes , por donde pretendían pasar los m o r o s ; i v ien­
do que no tenían poder para resistirles m u c h o tiem­
po , cansados de la m a r c h a , del peso de las armas 
que habían traído todo el día , sin haber tomado 
alimento , ni bebido ; hicieron los últimos esfuer­
zos por escarmentar i rechazar el empeño de los in­
fieles obstinados en aprovecharse de la ocasión que 
se los presentaba en corto número , islados i sin p o ­
der ser socorridos. A este tiempo se metió el a l ­
mirante con cien ballesteros en una zabra por el rio 
Palmones, i con su auxilio i exortaciones c o n t u v o 
las pujantes ventajas de los mahometanos. L legaron 
también á la sazón los ballesteros i lanceros que e n ­
viaba el r e i , i reunidos á los demás rechazaron á los 
m o r o s , que se retiraron á A l g e c i r a , i ellos se jun­
taron con las tropas del r e i , que llegó m u i tarde á 
sus reales. 

A l dia siguiente resolvió D o n A l o n s o en un x x x i v . 
consejo cercar por todas partes la v i l la i castillo de Quarto si-
Gibraltar , para cuya execucion pasaron en barcos * i o de Gi-
Rui L ó p e z i Fernán Y a ñ e z de Meira con tropas d e b r a " a r * 
la casa del r e i , de los ricos homes i maestres á t o ­
mar tierra dentro del mismo monte en los arena­
leŝ  que pasada la vi l la están al medio-dia. E x e c u -
tóse con felicidad el desembarco, pero n o tuvieron 
la misma luego que desembarcaron; porque los p r i ­
meros no aguardaron á los restantes, i c o m o llega­
ban se subían á las alturas del monte. Imprudencia 

fa-
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A . de C . fatal , que advertida por los infieles salieron de la 

1333 v i l l a , i acometieron á los pocos que quedaban en 
las riberas del mar. Muchos de éstos huyeron me­
tiéndose en las aguas á buscar las b a r c a s , que ha­
biéndose alargado no pudieron tomarlas i se aho­
garon. R u i L ó p e z i Fernán Y a ñ e z , caballeros mui 
esforzados i constantes, hicieron prodigios de valor; 
pero no siendo posible que resistiesen á tantos, mu­
rieron ambos c o m o buenos , i los que subieron al 
monte se quedaron en él sin tener comunicación 
con el real de los cnistianos. Queríalos socorrer el 
r e i , ó sacarlos de tan estrecha situación, i juntan­
do consejo tanto por este fin c o m o por ocurrir á 
la falta de víveres que padecía él exército ; opinó 
el mayor número que se abandonasen los del mon­
te i se levantase el campo ; porque consumida la mo­
chila que habian traído , tardandose las viandas que 
debian haber llegado por el m a r , i estando el exér­
cito rodeado por todas partes de tierras enemigas , no 
podia surtirse, ni lograr otra cosa que una total der­
rota. A b r a z ó el rei con repugnancia este dictamen, 
i m o v i ó la hueste al siguiente dia con mucha pre­
caución ; mas á una legua de c a m i n o , v i e n d o San­
c h o Sánchez de Roxas i otros el grave sentimiento 
con que marchaba el rei por dexar abandonados los 
cristianos del monte , le pidieron que tuviese por 
bien mandar v o l v e r las tropas , i aguardase otro dia 
hasta sacarlos de aquel cierto cautiverio : que si en­
tre tanto llegasen los víveres se detuviese á recobrar 
la v i l l a , i si no venian , podrían en otro dia llegar 
en marcha avanzada hasta A l c a l á de los Gazules, 
primer pueblo de cristianos, 

x x x v . Mientras esto se deliberaba apareció una vela , 
Cristianos poco después otra, i luego seis , que les conducían 

eu el mon bastimentos; con c u y o deseado socorro v o l v i ó el 
t e « rei mui gozoso á sentar J o s reales sobre Gibraltar, 

i su primer cuidado fue acordar en consejo c ó m o so« 
cor-
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correr á los del monte. Tomadas con este fin las A . de C . 
debidas precauciones , pasaron en barcas D . Ja ime 1 3 3 3 
de X e r i c a , gran personage de A r a g ó n que v o l u n ­
tariamente v i n o á hallarse en jornada tan famosa , 
Garcilaso de la V e g a , G o n z a l o R u i z su hermano, 
i Sancho Sánchez de Roxas , con otros caballeros 
i vasallos del rei i de sus hijos. I aunque los m o ­
ros quisieron acometer á los primeros antes que los 
demás saltasen en tierra , se mantuvieron firmes i 
bien ordenados los cristianos , i todos juntos fueron 
contra los moros que no se atrevieron á esperar­
los. Sentaron su real en la tierra colorada , i los que 
estaban en el monte baxaron á reunirse. 

Empeñado el rei en la conquista i persuadido 
á que la lograría porque los moros no tendrían bas­
timentos para m u c h o tiempo , hubo consejo, i de 
común acuerdo mandó pregonar que todos enviasen 
por viandas. L u e g o ordenó tragesen las máquinas 
que habia en X e r e z , C á d i z i Tarifa ; i dispuso que 
D. Juan A l o n s o de Alburquerque pasase con sus v a ­
sallos á reemplazar los que habían estado en el m o n ­
te dos días. Remudáronse después sucesivamente 
otros ricos homes con sus gentes por igual espacioj 
mas viendo que éste era trabajo tan i n c ó m o d o c o ­
mo i n ú t i l , e n v i ó tropas de su compañía i de los 
vasallos dé D . Pedro i D . Sancho sus h i j o s , q u e 
permaneciesen de continuo en la montaña. Para es­
trechar mas á los infieles mantuvo el real de las are­
nas coloradas , i puso otro sobre la peña que d o ­
mina á la torre mayor llamada del omenage. 

Estos se podían socorrer mutuamente, i los de x x x v i . 
la peña solían baxar por una cuerda al exército. Combaren 
Mandó después el rei poner sobre la peña tres má- * a t o r r e 

quinas de las seis , que ya le habian traído , i o m e n a S e -
que dos tirasen á la torre del omenage , i la otra 
sobre las galeras que los moros tenían en la atara­
zana. Habian estos tomado precauciones m u i acer­

ía-
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A . de C . tadas, i las tenían bien defendidas i cubiertas con 

^ J J J maderos tan fuertes, que podían resistir á los grue­
sos peñascos que arrojaba la máquina. Para quitar­
les este efugio mandó él r e i , empeñado tal v e z por­
que podrían las galeras conducir de noche víveres 
d e A l g e c i r a , que Jofre T e n o r i o su almirante fuese 
con navios á quemarlas entre tanto que se estrecha­
ba por todas partes la vi l la i el castillo. E l com­
bate se principió con v i g o r ; pero A l o n s o Jofre no 
p u d o lograr lo que intentaba, porque recelándose 
los moros de esta misma resolución , habían hecho 
en la bahía una estacada de mui gruesos maderos que 
estorvaba á los cristianos acercarse á la atarazana; 
disposición que avisada al rei por el almirante ? 

hizo levantar mano de la refriega en que fueron he­
ridos G o n z a l o R u i z i Garcilaso de la V e g a entré 
otros caballeros, 

x x x v n . -^a torre del omenage era el obgeto de los es-
Máquinas fuerzos i máquinas de los cristianos. T o d a s sus al-

eontra ella, menas i antepechos estaban ya destruidos. Hicieronse 
gatas de madera i mantas para que los soldados se 
acercasen cubiertos i la cavasen por el pie. Eran 
estas máquinas mui parecidas á la que llamaron Vine a 
i Pluteus los R o m a n o s , cuya utilidad era cubrir las 
tropas i acercarlas cubiertas á las murallas enemi­
gas para excavarlas , i aun colocar sobré aquellas ba­
llesteros para desarmar las almenas, i echar sobre los 
muros puentes levadizos para introducirse los sitia­
dores en las plazas. Movíanse sobre ruedas, solian 
tener dos i tres altos , i las guarnecían con pieles, 
i otras defensas que embotasen los golpes de las pie-

, dras i demás armas arrojadizas , con que procuraban 
defenderse los sitiados ( i ) . L o s Almogarabes se con­
vidaron por algún premio á sacar los cantos , i 
el rei mandó ofrecer por un pregón dos doblas de 

oro 
(i) Vid. Lips. Poüorcet. ¡L \t dialog. 6. i 7.-
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oro por cada uno que extraxeseii de la muralla. A l ó n - A . de C . 
so Fernandez C o r o n e l i los suyos allegaron las m á - 1 3 3 3 
quinas al pie de la torre , que cavaron los A l m o g a -
bares protegiéndolos al mismo tiempo los ingenios 
que tiraban contra los mahometanos. A pesar de 
los esfuerzos de éstos, que habiendo abierto v e n ­
tanas en la torre arrojaban grandes piedras sobre 
las máquinas que se arrimaban, se pudieron arran­
car dos cantos de las esquinas. Por este portillo se 
daban de lanzadas los sitiados i sitiadores sin que p u ­
diesen éstos proseguir la excavación. Alonso C o ­
ronel , i muchos de los suyos fueron heridos. L l o ­
vían tan pesados cantos sobre los ingenios que los 
quebrantaban i destruían; i arrojando los moros fue­
go de alquitrán por las ventanas sobre ellos , los 
incendiaron , ardieron violentamente, i salieron h u ­
yendo los Almogabares del incendio. 

Recompensóles el rei no obstante los trabajos x x x v n r . 
que habían pasado , i se aumentaron m u c h o los que H a m b r e e n 
sufrió todo el exército en el sitio ; porque c o m o e x e i c l t C v 

durase un recio viento de levante diez i seis d i a s , 
se imposibilitó la entrada de las embarcaciones con 
viandas, i los comestibles llegaron á un valor espan­
tosísimo. N i aun se encontraban á ningún precio. 
Era universal la consternación i desaliento; pero su­
perior aquel incomparable monarca no solo á esta 
aflicción , sino á otras muchas que pudieran abatir el 
ánimo mas constante ; alentaba á sus vasallos con sus 
palabras i m u c h o mas con sus exemplos. C o m p a r a ­
ble á A l e x a n d r o i Catón el de U t i c a , que rehusaron 
beber quando sus exércitos se hallaban desfallecidos 
con la s e d ; no quiso el monarca Castellano p r o ­
bar carne en ocho dias, añadiendo ; que pues sus va-
salios tanto laceraban , no la comería hasta que Dios 
diese tiempo con que pudiesen venir las viandas. L l e ­
garon en fin embarcaciones de T a r i f a , de Bar bate , 

T del 



I 4 6 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . del Puerto i Santi Petri, con que v o l v i ó la abundan-

1 3 3 3 cia al real de los cristianos. 
x x x i x . M u c h o s de éstos , fatigados del sitio , se vol-

Cabalgada v - i g ¡ n 4 s u s c a s a s . á pesar de las guardias que el 
e , . ra- rei habia dispuesto. .Huían no obstante en exce-

s i v o numero ; 1. c o m o A b d u l M a l i c tenia tomado 
él puerto llano , único por donde podían pasar los 
desertores, cayeron tantos en poder de moros , que 
se vendía en A l g e c i r a cada cristiano en una dobla. 
Agregóse í este infortunio que el rei de Granada 
tomó el castillo de B e n a m e x í ; é hizo una cabalga­
da con mucho daño hasta la ciudad de C ó r d o v a , 
l o que causó extremo sentimiento á D . A l o n s o , i no 
obstante se mantuvo en el cerco. E l infante Abdul 
M a l i c resolvió también pelear c o n los cristianos, i 
escribió al rei de Granada que viniese á ayudarle. 

A l mismo tiempo D o n Juan M a n u e l , D o n Juan 
Señores in- N u ñ e z , i D o n J u a n A l f o n s o de Haro apremiaban 
quietos en con inhumanas extorsiones los pueblos de Castilla. 
Castilla. E l último habia llegado á Andalucía con aparien­

cias de socorrer al r e i ; pero v o l v i ó s e desde allí , 
robando i tomando quanto encontraba i podía lle­
varse de los pueblos , echando ademas la perniciosa 
v o z que el rei n o podia salir v i v o del peligro en 
que ciegamente se habia entrado. C o n esto desma­
yaban los pueblos , 1 1 0 enviaban socorros, i aun pro­
curaba disponerlos 4 alborotos i levantamientos. 
E s t o mismo escribió á D o n Juan N u ñ e z i á Don 
Juan M a n u e l , aunque para mal suyo fueron tomadas 
Sus cartas en Burgos i remitidas al rei. Por otra parte 
D . Juan M a n u e l i D o n J u a n N u ñ e z se quisieron co­
ligar con el rei de A r a g ó n , á quien dieron amargas 
quexas contra su monarca ; mas D . Alonso de Ara­
gón respondió que hasta enviar sus mensageros al 
rei de Castilla, i que hubiese salido del sitio de G i ­
braltar , no les otorgaría socorro alguno. Esta con-

si-
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sideración mereció D . A l o n s o el X I á un monarca - A . de C 
convecino i por lo mismo ribal. , entre tanto 'que. 
aquellos magnates turbulentos decidían con su.con­
ducta , que eran mayores los daños que causaban á 
la nación con sus continuas inquietudes i desafueros; 
que los servicios que hicieron en algunas ocasiones,; 
i que tan largamente se : premiaron. Partiéronse des­
contentes , i D . J u a n Manuel tiranizó las tierras del 

rei presentándose á los p u e b l o s , i sacando con v i o ­
lencia yantares, cuya cuantía aumentaba en tanto ex­
ceso , que un yantar de los que tomaba equivalía á 
quatro de los que daban al rei. Yantar en nuestras c r ó ­
nicas es lo mismo que el plato ó mesa que costeaban 
los pueblos quando los reyes pasaban por ellos , pro­
visión abundante de - reses i volatería, que ascendió 
á grandes cantidades; nías ya 'este rei A l o n s o , en las 
primeras cortes.que, celebró,, los;habia reducido a 
seiscientos maravedis. ; Este valor triplicaba aquel in­
quieto principe al mismo tiempo que D ; Juan N u -
ñez entró por tierras de Trevino i C a m p o s con una 
turba de malhechores i hombres pregonados , r o ­
bando quanto encontraba , i apoderándose por fuer­
za de algunos l u g a r e s / S o b r e noticias tan infaustas, 
se añadió la de la muerte del infante D . A l o n s o , 
hijo,mayor del.rei que acabó en Val ladol id , i cu­
ya muerte le causó notable sentimiento. 

PerO'lexos de: perder los ánimos insistió en el 
cerco, i-aun deliberó salir á dar batalla al infante A b -
d.ul M a l i c , i al rei de Granada , que habia reunido 
quantas tropas habia podido alistar en sus estados. 
Asentaron ambos sus reales á una legua de los cris­
tianos , i esta colocación era un verdadero sitio del 
exército que cercaba á Gibraltar;.pues los Castella­
nos no podían salir á forragear ni traer leña sin dar 
en las huestes enemigas. En consecuencia de un con­
cejo que se t u v o , mandó D . A l o n s o abrir una ancha 
zanja ó foso desde el mar de la bahía hasta el m e d i -

T 2 ter-

x i r . 
L o s moros 
presentan 
batalla. 
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A . de C . terraneo , sobre el que aguardasen las tropas preve-

j 3 3 3 nidas á los infieles, entre tanto que una parte se­
guía i estrechaba el cerco de la fortaleza. A excep­
ción de estos, todos debían concurrir á la trinchera 
del foso luego que repicasen una campana conducida 
para este efecto •, i que parece sirvió á D . A l o n s o en 
esta i otras ocasiones para avisar á las tropas las ór­
denes ú'horas de servicio , c o m o en el dia hacen los 
tambores. A otro dia sé presentaron los infieles for­
mados en batalla á media legua de los cristianos, 
i mil de a caballo llegaron m u i cerca del foso, i 
entre ellos la parentela i dos hijos de Oziíiin , moro 
de gran nombre por la batalla que dio en la Vega 
de Granada á los infantes de Castilla D . Juan i Don 
Pedro , ert que murieron ambos ahogados del polvo 
"i la fatiga. E l rei D . A l o n s o intimó que ninguno sa­
liese á la pelea; i á otro d í a , en q u e n o vinieron 
los m o r o s , d i x o el rei á los ricos homes , maestres, 
i caballeros que había convocado á c o n c e j o , que 

^ era una grande afrenta v e r llegar los enemigos cer­
ca de sus reales 1 no salir contra e l l o s ; que si era 
voluntad de todos marcharía á embestirlos en; su cam­
p o , ó á lo menos quería salir á pelear si ellos se 
presentaban. C o n v i n i e r o n todos unánimes en qué 
habiendo v e n i d o á tomar á G i b r a l t a r , esto éralo 
que se debia procurar: que era mui peligroso aco­
meter á los infieles apostados con- notable ventaja 
en las cumbres de los cerros inmediatos ; que tra­
bar la batalla en campo abierto era mui arriesga­
d o , porque ademas de la pericia de los moros , no 
se acercarían sin dexar dispuestas grandes celadas pa­
ra acometer quando hallasen proporción. 

x l i i . C o n v i n o el rei en que pensaban con acierto en 

rei masse n o s a buscar ; pero d i x o que si ellos se acer-
m a n t i e n e c a s e n se podrían hacer tres cuerpos de su exército; 
en sus rea- q u e í ° s dos podrían marchar por las riberas del mar, 
les. i él mismo en persona con el tercero por medio 

del 
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del arenal ; que los dos primeros ; hallarían sin du-: A . d e C . 
da las celadas , i pelearían con ellas , i en casó 1-35-3. 
de no haberlas se 'podrían reunir al centro ó ter­
cer cuerpo para dar todos sobre l o s ' moros que es­
peraba vencer por la merced de Dios ; i con esto 
desesperada la vi l la de socorro , se les entregaría. 
Insistieron no obstante los del. concejo en ;la acer­
tada resolución q u e habían: expuesto, pidiéndole por 
merced que se mantuviese en los reales. 

Llegaron segunda v e z los enemigos al m i s m o 
lugar en que se 'habían- presentado: dos días antes; 
i las haces cristianas se pusieron , :seguñ el primer 
orden, sobre la cava. - A l g u n o s ginetes salieron á l a n ­
zar sus azagayas contra los moros , pero D o n A l o n ­
so mandó se recogiesen , i los reprehendió porque 
no observaban lo ordenado. M a n d ó ¡también 4 los 
ballesteros • disparasen! ¡sus saetas para que. n o se acér* 
casenrloslnfieles / -que con esto .se. contuvieron , i 
p o r r la [tardé; marcharon 4.'-su campo. E n ésta d i s p o ­
sición quedaron- algunos días cuidando siempre los 
cristianos- día i noche de .la guarda del foso , i pa­
ra mayor seguridad tenían alguna tropa á media l e ­
gua de^ dis.tandia' de sus reales rpará que avisasen si 
los m o r b s ' s e . acercaban. . D i Sánchez de Jaén estaba 
en esta guarda quando salió del real dé los moros 
Hamod A b u A l i , .caballero preciado, entré ellos , i 
con trescientos caballos venía, derecho-al campo c r i s ­
tiano por las orillas del mar. que caen 4 A l g e c i r a , 
sin advertir en el cuerpo avanzado que tenia D i 
Sánchez 4 t la parte de Guadiaro; E s t e . i los suyos 
salieron con. tanta celeridad qué les cortaron e l pa­
so , i trabaron pelea en que murieron ..algunos i n ­
fieles, i entre ellos!;su.capitán H a m o d A b u Ali;; con 
lo que hubo grande alboroto en los. realesí.marJM, 
creyendo; que."los,cristianos:les acometianv.;- n a IR H I H . 

N o p u . d o determinar si H a m o d A b u A l i es M u e r e M a -
uii célebre mahometano, que murió por este tiem l l o | n adl3cn 



I^O HISTORIA DE GIBRALTAR. 
• A . de C . p o en la guerra de Gibraltar según E b n A l c a t i b en su 

1 3 3 3 obra intitulada Biblioteca Arábico Hispan, part. 8.; (1) 
N ó m b r a l e este sabio historiador M a h o m a d Ben A l i ; 
i no es mucha la diferencia con la del nombre Ha-
m o d A b u A l i que le dá Villasán en la crónica del 
reí D . Alonso el X I ; porque Ben es lo mismo que 
A b u , i ¡Hamod puede, ser inversión del nombre de 
Mahomad. Sean ó no unn misino personage, cons-; 
ta que se halló i murió en las facciones de este si­
tio M a h o m a d B e n A l i natural de Ceuta , origina­
rio de S e v i l l a , i domicil iado en Granada.. E r a de 
ilustre, nacimiento:, i le dio. grandes realzes con tan 
distinguida - elocuencia'-que ¡mereció' el noiribre dis­
tintivo de el oradon: E n s e ñ ó retórica.; .i poética en 
Granada V juntando á s n sabiduría, grande 'modera­
c i ó n i .urbanidad.;. Jámás'jpací ó lo que había, de per­
c i b i r por;'ila-ienseñanz¡a'.iJ-Escrsibió también •' muchas' 
obras de poesía ^.retórica-. ¿ ; historia ,'• un poema so* 
bre la lei de M a h o m a ; i al, fin murió el dia 27 del 
mes D i l c a d a t , ' 7 3 3 de la ¡egira , que puntualmente 
corresponde al dia 1 0 del m e s : d e ; A g o s t o ; d e l - a ñ o 
c r i s t i a n o ' 1 ^53 . . , i -•••^-l ••• v / ; 

x l i v . .' E l . .'isMo-"á' la;, dilación de una.batal la era mu] 
Pláticas .de gravosa; á losr-dos; partidos. E l . infante A b d u l M a -
P a z - l ie i el r e r l s m a e l . d e Granada no podían socorrer 

á los sitiados:, i .persuadidos que habrían muerto mu­
chos en los combates),. i que. padecerían grande.es­
casez ' 'hainbre' porp falta de- v í v e r e s ; salió de. su 
-Voluntad -un caballero . m o r o f i q u e comprehehdia la 
inquietud de los dos principes infieles , i dixo á 
los cristianos venia a pelear cuerpo á cuerpo con A l ­
fonso . Fernandez Coronel . , i q u é esto- mismo lo di­
ría) aiite b l ' i e i ,¿siri'é ndexasem 'llegar; á su presenca. 
•Mandóle -venir D o n Alonso , i)?el-moro le; manifes­
tó en secreto qtre el; rei ¡dé Granada le enviaba á 

' . sa-
(1) Apud Cassir. tom. 2. pag. 86. " 

http://rerlsmael.de


LIBRO SEGUNDO. Î I saludar, pues no había persona en el mundo 4 quien A . de C . 
desease con mas ansia v e r i conocer. L a respuesta 1333 
de D o n A l o n s o fue : que fiaba, en D i o s tomar la 
villa mui en breve , i que después le podría v e r 
qMando quisiese. Retirado el moro , .supo Alfonso 
Fernandez c o m o le habian desafiado.; i á otro dia, 
aunque estaba mui lastimado de las piedras que le 
habian herido quando acercó las mantas, al castillo; 
envió un escudero al real de los moros para que 
avisase al retador que estaba pronto para salir al d e ­
safio. Entre tanto t u v o otro consejo D o n A l o n s o , 
i consideradas todas las circunstancias de sus tropas, 
de las fuerzas enemigas , i de los alborotos de C a s ­
tilla , dixeron al rei los concurrentes, que é r a l o 
mas acertado hacer algún decente tratado con los 
moros, porqué aunque podría tomar 4 Gibraltar si 
se detuviese algunos d i a s ; sería en tal caso n e c e ­
sario haber batalla de poder 4 poder , c u y o éxito sería 
mui d u d o s o , i grande el riesgo 4 que expondría su 
persona. F u e mui grave la zozobra en que se halló 
el magnánimo monarca sintiendo abandonar el s i - ' 
t io , pues conocía que mui en b r e v e podría ser d u e ­
ño de Gibraltar; pero al fin sabiendo que algunos 
tenían inteligencias con los m o r o s , i que eran in­
soportables los daños que padecían sus vasallos en 
Castilla i L e ó n , asintió 4 la platica de paces. A este 
tiempo el moro desafiado por Alfonso Fernandez C o ­
ronel manifestó al rei de Granada lo que había d i ­
cho al rei de Cast i l la , porque sabía que A b d u l M a -
lie , Ismael i todos los moros deseaban la paz. M a n ­
dáronle pues que dixese al rei de Castilla tuviese por 
bien verse con el de Granada. 

E n conclusión, éste e n v i ó su alguacil mayor 4 x l v . 
D . A l o n s o , i asentaron la paz en estos términos : Paces. Mu-
que durase por quatro, a ñ o s , incluyendo también erte del reí 
al infante A b d u l M a l i c ; que el Granadino pagase ^ e G-rana-
annualmente á D . Alonso las mismas parias que an- c í a " 

tes ; 



1 ^ 2 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . dé C . t e s ; i qué éste "permitiese á los moros sacar gana-

1 3 3 3 do de sus dominios pagando los derechos que se so-
lian pagar en el anterior concierto. T o d o se firmó 
por ambas partes, i el rei de Granada v i n o á comer 
c o n D o n Alonso , á, quien presentó entre otros dones 
magníficos una espada guarnecida, con la baina cu­
bierta de oro sembrado . de muchas piedras precio­
sas , un bacinete ademas ó sombrerillo de mui pe­
queña ala guarnecido de oro i piedras preciosas, 
c o n otras muchas joyas i paños de oro i seda, que 
se labraban en Granada. T a m b i é n D o n . Alonso le 
hizo sus presentes , i , levantó el sitio de Gibraltar. 

A b d u l M a l i c , que se intitulaba rei de Gibral­
tar , se retiró á Algecira , i D o n ^ A l o n s o mo­
v i ó su . exército i fue á parar al puerto llano. A la 
media noche le avisaron c o m o los hijos de Ozmin 
habian muerto al rei de Granada. Sospechosos aque­
llos de que Mahomad Ben Ismael habia tratado en su 
daño el rato que platicó con el rei de Cast i l la , le 
dieron muerte junto al rio Guadiaro. C o n la..noticia 
entró en zozobras el exército cristiano, i persua­
dían ai rei que antes, que amaneciese marchase á 
A l c a l á de los G a z ú l e s ; pero teniendo gran cuidado 
de su honor i del de sus t r o p a s , no quiso m o v e r el 
exército hasta que fue de dia claro., i llegó por sus 
jornadas regulares á S e v i l l a , Desde alli dio disposi­
ción para establecer la paz por quatro años con A l -
b o h a c e n , A b d u l M a l i c i el n u e v o reí de Granada 
J u s e f , hijo del muerto Mahomad , á quien por in­
terposición del rei de Marruecos perdonó las parias, 
que según el pació referido le debía pagar todos los 
años. N i se descuidó. A l b o h a c e n en asegurar á Don 
A l o n s o para que no le inquietase mientras despoja­
ba de sus estados al reí de T r e m e c e n ; i con este fin 
e n v i ó sus embaxadores con riquísimos dones, espa­
das guarnecidas de oro , plata i piedras, paños de oro 
i de seda, cabal los , falcones, c a m e l l o s , abestruzes, 
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i otras raras producciones del África ; pero luego que A . de C . 
cumplió sus designios, equipó grandes flotas, i en- i J J 4 
vio numerosos cuerpos de caballería é infantería, 
muchas armas i viandas por el Estrecho i por G i b r a l ­
tar, aunque no se habia cumplido el tiempo d é l a 1 3 3 8 
tregua. 

Comprehendió D o n A l o n s o las intenciones del xrvr¿ 
poderoso A b u l - H a c e n , i la deshecha tempestad que A t n c a n _ ° s 
se formaba para descargar sobre los cristianos de e

A

n , ^ s ? ^ a " 
• n - . r . .. j • A b d u l M a -
Espana, 1 principalmente sobre sus estados 1 perso- ¡ ¡ tmuerto 
na. L l e g ó el tiempo en que el peligro fue común á 
t o d o s , i hubo mayor docilidad para obedecer los s e ­
veros mandatos que expidió , suspendiendo ó finali­
zando las pretensiones i contiendas de unos i otros. 
T o d a s las fortalezas de los señores se dieron en se­
guridad al r e i , quien recibió en su gracia á los i n ­
quietos D o n J u a n N u ñ e z i D o n Juan M a n u e l , ha-i 
biendo antes hecho dar muerte á D o n J u a n A l f o n ­
so de H a r o . Sobre todo expidió ordenes á sus v a ­
sallos i á los de sus hijos para que se hallasen á cier­
to dia en las Fronteras, i desde Madrid despachó 
sus libramientos para la paga de las tropas. H i z o 
también entrada en el reino de Granada, i apostó r 2 2Q 
tropas en Arcos i X e r e z para resistir al infante A b -
dul-Malic que estaba con gran poder en Algeciras. 
Vencido al fin este príncipe en la vega Pagana cerca 
del rio Patute , salió huyendo desamparado de los 
suyos para acogerse í Algeciras ; pero cansado del 
camino se escondió entre unas zarzas, i aparentando 
estar muerto murió en realidad de dos lanzadas que 
le dio un cristiane) sin conocerle. ; 

C r e c i ó con tan infausta noticia la indignación X L V - r r . 
del rei A b u l - H a c e n , i pensó en tomar una vengan- Albohacen 
za ruidosa ; mas no me detendré en contar las cir- en España, 
cunstancías de su espantosa invasión, el desembar­
co continuado por seis meses en Gibraltar i A l ­
geciras con entera libertad , por haber destrozado su 

V es-
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A . d e C . esquadra a la castellana, i dado muerte «1 famoso 

1 3 3 9 almirante Jofre T e n o r i o . Gibraltar fue gran parte en 
movimientos tan extraordinarios , i entre ella i A l -
geciras estuvieron asentados los reales moros mien­
tras acababan de llegar todas las tropas, las .armas i 
las municiones con víveres i repuestos proporcio-

j .340 nados para exército tan numeroso. E l sitio de Tari­
fa , 4 la que se batió con gran calor é incesantemen­
te , i que se defendió con igual .tesón i mayor fe­
licidad , entretuvo, el furor de los mahometanos , cu­
y o jactancioso rei A b u l - H a c e n 4 nada menos aspiraba 
que 4 la conquista i opresión de toda España , que 
según él mismo predicaba la entregaba D i o s i su 
gran Profeta 4 su poder , ostentando que hasta los 
vientos i mares le ayudaban , quando una tormenta 
destrozó nueve de doce naves de Castilla , que al 
mando de frei A l o n s o Ortiz Calderón guardaban el 
Estrecho. E l monarca Castellano que se hallaba eri 
Sevilla con sus tropas conocía el riesgo en que esta­
ban las haciendas, la libertad , las vidas i religión de 
sus estados; pues corrían certísimas noticias de que 
el bárbaro Abul- Hacen quería borrar el nombre de 
Cristo en toda la extensión de España , i obligaba 
á los cristianos que caían en su.poder .4 adoptar el 
mahometismo , ó les quitaba la vida. Este miedo 
azoraba 4 toda la nación, que temía los tiempos de la 
antigua opresión i esclavitud ; i como veían el buen 
objeto a que se destinaban sus bienes;i personas, se 
anticipaban en sus servicios á las ordenes del rei. 
Este tomó 4 sueldo galeras Ginovesas , el de Portu­
gal le envió las suyas , i doce el rei de Aragón. El 
Portugués v i n o también en persona 4 unirse con el 
rei de Castilla , i participar los,trabajos de,Una guer­
ra que le amenazaba igualmente que. á los castella­
nos ; pero ni con este refuerzo tan apreciable ascendía 
el exército española una duodécima parte del ene­
m i g o , aumentado hasta mas de, seiscientos m i l sol» 

da-
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(i) . A p u d Gassir. tom. 2. p . 237. 

dados, con los que trajo en persona J u s e f rei de A . d ' e C . 
Granada. 1 3 4 0 

A l fin se avistaron los exércitos el D o m i n g o 27 x l v i u . 
de Octubre de 1 3 4 0 , i al siguiente dia se dio la ha- Batalla del 
talla del Salado, memorable en los fastos de España S a l a * ° * 
por la gloriosa victoria que lograron' sus a r m a s , c o ­
nocida en nuestras crónicas con aquel nombre i c o n 
el de Tarifa , porque se dio á las márgenes del que 
corre media legua 4 poniente dé esta ciudad. L a c r ó ­
nica dice que no murieron mas de quince ó veinte 
cristianos, i según estos contaron , mas de doscien­
tos mil moros. Hasta quatrociéntos mil faltaron al 
rei A b u l - H a c e n reconociendo las listas de los que pa­
saron el mar. L o s cautivos fueron innumerables: F a t i -
ma muger del rei A b u l - H a c e n , i dos hijos pequeños 
murieron aquel d i a , i quedaron cautivas muchas de 
sus concubinas con Abohamar , hijo del mismo m o ­
narca. Prueba de la grandeza de esta victoria fue que 
en solos quince dias , i en doce galeras v o l v i e r o n al 
África los m o r o s , habiendo gastado seis meses en 
transportarlos á España en sesenta galeras. Es fa­
ma , dice E b n A l c a t i b ( 1 ) , que esta ha sido la ma­
yor derrota que han padecido las armas musulmanas* 
N o teniéndose por seguros los dos reyes vencidos, 
marcharon aquella misma noche el de Granada 4 
Marbella , i A b u l - H a c e n 4 Gibraltar , de donde p o ­
cas horas después se embarcó para el África , d e s a n ­
do en manos de los vencedores tan quantiosos des­
pojos, i tanta abundancia de oro i plata , que en E s ­
paña, en A v i ñ o n i paises convecinos baxó el valor 
de estos metales una sexta parte. E l generoso D o n 
A l o n s o ofreció 4 voluntad del rei de Portugal tan­
tas riquezas; pero igualmente grande este monarca 
se contentó con algunas espadas i despojos de la m e -

V 2 • ñor 



156 HISTORIA DE GIBRALTAR., 
A . de C . ñor estimación. E l de Castilla envió al "papa Bene-

1340 dicto grandes dones , i entre ellos el pendón i el ca­
ballo que le sirvieron el dia de la santa batalla, con 
m u c h o s pendones de los que tomó á los moros ; i 
en A v i ñ o n i en toda la cristiandad se dieron so­
lemnes gracias al Dios de los exercitos por la v i c ­
toria que se habia dignado conceder á, las armas Es­
pañolas. 

s l i x . C o n t i n u ó D o n A l o n s o la guerra contra los mo-
S i t i o d e A l - r o s } i conquistó á A l c a l á A b e n - z a i d e ó la Real,; 
geciras. M o c l i n , Priego , C a r c a b u e i , Rute , Benameji i y la 

1 5 4 a T o r r e de Matrera ; i teniendo noticia de que Abul-
Hacen hacia prevenciones para v o l v e r á España , re­
s o l v i ó en el año 1 5 4 2 la conquista de Algeciras pa­
ra quitarle este puerto que facilitaba la entrada de los 
infieles. D o s batallas navales se dieron en el Estre­
c h o que ganó D o n E g i d i o ó G i l , hermano del gran 
D u x de G e n o v a , que mandaba las galeras que el rei 
de Castilla habia tomado á su sueldo de esta seño­
ría. D o n Pedro de Moneada , almirante de veinte ga­
leras Aragonesas, tomó quatro i destrozó dos de tre^ 
c e que pasaban de Á f r i c a ; i habiendo llegado el rei 
D o n A l o n s o á Tarifa baxó á ver su flota i almiran­
tes al puerto de Getares. Embarcóse en una galera 
para registrar á satisfacción la ciudad de A l g e c i r a s , i 
quedó tan pagado de su situación , viñas , huertas, 
tierras i monte que la domina , que tomó mayor de­
seo de emprender la conquista. Púsola sitio á prin­
cipios de Agosto de 1 3 4 2 con numeroso exército í 
los mas nobles i poderosos señores de sus reinos. De 
toda la cristiandad concurrieron también ilustres 
personages. V i n o de Alemania el conde de B o u s , que 
con demasiado ardor murió en un choque con los 
m o r o s ; vinieron Ginoveses que pelearon con valor; 
grandes señores de Francia., i de Inglaterra Enrique 
Plantageneto duque de Lancastre , sangre real de aque­
llos monarcas , i general de sus armas en las sangrien­

tas 
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tas guerras que tenían contra la Francia ; el conde de A . de C . 
Salisburi, i otros nobles Ingleses , poco numero , pe- 1 5 4 2 
ro respetable fuerza. V i n o también D o n Gastón con­
de de F o x i su hermano Roger , con muchas c o m ­
pañías de Gascones ; i últimamente llegó á ; los reales 1 3 4 3 
castellanos el rei de Navarra D o n F e l i p e , á quien 
mandó hospedar el de Castilla por todos sus estados 
con el obsequio correspondiente á tan alto persona-
ge. E l mismo salió á recibirle , asi como había prac­
ticado con los principales señores que habian l l e ­
gado en todo el tiempo del cerco , que á esta sazón 
habia durado diez meses en continuos choques, asal­
tos i refriegas por mar i tierra , . con tanto tesón de 
los sitiadores como constancia de los sitiados. M e ­
ses enteros estuvo el exército Español anegado en 
agua de las continuas lluvias , i sumergido en el 
fango i lodo en que estaban asentados los reales. E l 
rei Abul-Hacen enviaba socorros con freqiiencia ; é l . 
mismo se disponia á venir contra los sitiadores; J u ­
sef Ben Ismael rei de Granada se aeercó con sus tro­
pas en varias ocasiones hasta el rio Guadiaro , i los 
moros de Gibraltar hadan algunas escaramuzas aun­
que recibían gran daño. 

Agregóse la falta de víveres á estos trabajos, que t . 
el rei padecía como el menor soldado , i toleraba con Trabajos i 
mayor constancia que los demás. Y á anteriormente constancia 
habia enviado á empeñar su corona de oro i otras A i " 
prendas; después mandó labrar en Sevi l la toda la 
plata de su casa , i mucha que le dieron sus honra­
dos vasallos. Ocasionóse también en el mes de A g o s ­
to un incendio que quemó los almacenes de pan i 
gran parte de los reales cristianos. C o n esto recreció 
la carestía , i D o n G i l de Albornoz arzobispo de T o ­
ledo , famosísimo después por sus expediciones i 
conquistas en Italia , que habia pasado á pedir en 
empréstito al rei de Francia , le avisó como aquél 
generoso monarca le enviaba en don gratuito cin-

qüen-



1 5 8 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . qüenta mil florines para gastos de la guerra. E l papa 

1 3 4 3 le prestó veinte mil ; pero todo se invirtió en pa­
gar los G i n o v e s e s , dexando al exército en la misma 
necesidad. L o s concejos se juntaron para ocurrir 4 
e l l a , i le otorgaron dos monedas en todo el reino, 
de donde tomó su origen la alcabala , suplicándole 
que entretanto que se recaudaba se aprovechase en 
las fronteras inmediatas de quantos ganados nece­
sitase. M a n d ó traer cinco m i l bacas i veinte mil 
ovejas i carneros , i algunos de su consejo i criados 
le prestaron lo que pudieron. Esto cuenta la his­
toria , añade Juan N u ñ e z de V i l l a s a n , porque los que 
la leyeren sepan en quanto trabajo, / en quantas 
quexas se vio el rei Don Alonso de Castilla en esta 
cerca; i otrosí por contar en quan gran quexa se vis-
ron los suyos estando en la cerca de esta ciudad, i 
quanto trabajo i afán pasaron por lo servir. 

ir . A principios de Septiembre de 1 3 4 3 se hallaba 
El rei de e n Gibraltar el rei de Granada con un poderoso exer-

G r a " a c * a cito , compuesto de sus vasallos i de muchos ma­
tar CeTa- bometanos enviados por el rei A b u l - H a c e n , i desde 
¿ a > " aquella plaza i sus arenales destacaba con freqüencia 

muchas partidas que pasaban el rio Guadarranque i 
llegaban hasta Palmones 4 media legua del exército 
cristiano. E l rei de Castilla queria escarmentarlos en 
una batalla decisiva , i para empeñarlos en la acción 
mandó que ninguno de los suyos pasase el rio Pal­
mones. Informado además de que J u s e f B e n Ismael 
tenia resuelto llegar con su exército hasta este rio, 
dispuso una celada entre unos cerros 4 la otra parte 
de P a l m o n e s , i no lejos de los reales puso el pen­
d ó n del infante D o n Pedro heredero de Castilla. E l 
m i s m o rei pasó también el rio 4 ocultarse en otra 
celada; pero avisados los moros por un renegado 
se mantuvieron c o m o solian al pie de Gibraltar. De 
allí queria sacarlos D o n A l o n s o , i habiendo dexado 
suficiente defensa eíi el' cerco de A l g e c i r a s , sé metió 

con 
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Gibraltar. 
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con quatro mil caballos entre unos valles cerca de A - de C . 
Guadarranqüe , enviando los de Sevil la con D o n 1 3 4 3 
Pedro Ponce para que unidos con los que guardaban 
la torre de Cartagena , que habla tomado el rei en 
este sitio , comenzasen la pelea. C o n m o v i ó s e el real 
de los infieles, marcharon al rio Guadarranqüe , i 
luego que l legaron, huyeron los cristianos según 
tenia mandado el r e i , para atraer los moros á la c e ­
lada. Estos comenzaban á pasar el rio en alcanze dé 
los cristianos que huían ; pero algunos Franceses dé 
las tropas Navarras., llevados de una imperiosidad 
desarreglada , salieron antes de tiempo del v a l l e , i 
sospechando los moros el estratagema., frustraron r e ­
tirándose las disposiciones del r e i , que se irritó en 
extremo. • 

Guardaba entre tanto la armada los pasos del E s - 1 1 
trecho, i habiéndose esparcido con recios témpora- Ah , Halel 
les, pasó la de los moros á Estepona , i desde allí á 
Gibraltar en el dia j de Octubre de 1 3 4 J , c o n d u ­
ciendo á un hijo del reí A b u l - H a c e n llamado A l í , 
con muchos caballeros Benimerines, i entre ellos 
Halel i Hascar capitanes de esfuerzo i experiencia en 
la conquista de Á f r i c a , á quienes A b u l - H a c e n e n c o ­
mendó su hijo , i juntamente que hiciesen levantar 
el cerco 'de Algeciras. Su caballería ascendía á doce 
mil ginetes, la infantería, á proporción ; pero D o n 
Alonso que tenia menor exército no levantó el cer­
co , i dio acertadas disposiciones para recibir bien á 
los infieles. Sosegó además los Ginoveses que q u e ­
rían retirarse, i aun servir á los m o r o s , pretextan­
do que se les debian quatro meses de paga ; pero el 
magnánimo rei se deshizo de la ultima plata d e su 
mesa i copa , i con esta i la de sus - ricos h o m b r e s , dé 
s u s p r e l a d o s . d e los oficiales.de/su casa , con dine­
ros que tomó en empréstito, i sobre todo con sus cor­
teses i cariñosas palabras los pudo detener en su servi­
cio, Mas no lo hicieron con tanta fidelidad c o m o d e ­

bian 
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l 6 o HISTORIA DE GIBRALTAR.-
A . de C . bian ; porque habiendo tratado de paces el monarca 

J 3 4 J G r a n a d i n o , i pasando desde Gibraltar á Ceuta con 
carta de seguro del rei Castellano , una galera Gino-
vesa , aunque avisada c o m o todas del seguro que s6 
habia concedido , acometió la nave en que volvia 
J u s e f de Ceuta á G i b r a l t a r , por apoderarse de las 
riquezas que traia. F u e larga la contienda, mas al 
fin el moro entró en la bahia de Gibraltar donde se 
hallaba su esquadra. D o n A l o n s o que se recelaba de 
la conducta de los G i n o v e s e s , habia avisado á Re-
duan, moro de, nombradla, que se hallaba en Gibral­
tar , que hiciese en el monte señas de fuego , para 
que el rei de Granada viniese prevenido. Entre tan­
to creció la hambre en el mes de N o v i e m b r e , i ro­
ta la conversación de paces , se acercó el exército 
enemigo al rio de Pulmones, i hubo un choque en-' 

, tre moros i cristianos, en que los primeros tuvieron 
la peor parte i se acogieron al real de Gibraltar. 

l u í . Deliberó el rei quemarles la flota que tenían en 
Quiere el aquella bahia , i luego que hubo viento de ponien-
ÍÍT T o t T t e e n c r ^ e n u n a g a l e r a > m o v i ó toda la esquadra , i 
Cerca d e dirigió algunas barcas cargadas de combustibles , á las 
t o n e l e s . q.ne pegaron fuego á tiro de balleta de los baxeles 
Pólvora , moros. T o m a r o n estos las mas vigorosas precaucio­

nes para salvar su flota : arrimáronla quanto pudieron 
á tierra , cubriéronlas de mantas empapadas en agua, 
encoraron las proas, pusieron 'muchos ballesteros, i 
otras tropas con largas pértigas para apartar con ellas 
las barcas que venían ardiendo. , E l rei se hallaba en 
todas partes, i procuró en todo el dia quemar las 
naves sin poderlo conseguir. L a bahia de Gibraltar 
subministraba algunos víveres por la noche en za« 
bras i embarcaciones pequeñas á los sitiados de A l ­
geciras , por cuya causa tomó Don Alonso el mayor 
empeño en cortarles este auxilio. Muchas noches an­
tes solia entrar en una galera , i recorrer las que guar­
daban el mar ; pero después se embarcó sin faltar 
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una velando i celando por si mismo la custodia del A . de C . 
mar; i á pesar de las grandes piedras que arrojaban los í 343 
moros yá con mantas, yá con la pólvora , c u y o 
mortal estruendo se o y ó entonces la. primera v e z 
en Europa por recurso del poder mahometano e m p e ­
ñado en ía defensa de A l g e c i r a s ; estrechó á los i n ­
fieles en tanto g r a d o , que se persuadieron los. iba 
á acometer por el mar. Hicieron ahumadas, i c o n m o v 
vidos con ellas los moros que estaban .en G i b r a l ­
tar i en sus arenales , vinieron contra los cristianos,-
i á las márgenes de los rios Palmones i. Guadar­
ranqüe hubo una recia i ensangrentada batalla, en la 
que murieron muchos de los : enemigos, i h u y e ­
ron todos los demás á Gibraltar , á Castelar , i otras 
partes. Siguieron el alcance los cristianos , i tarda­
ron tanto que el rei los aguardó en el rio P a l m o ­
nes hasta mui adelantada la n o c h e , en c u y o tiem­
po llegaron. Entraron en los reales mucho después 
de media noche, sin que el. rei hubiese tomado al i -
meato alguno en todo el dia , que voluntariamente 
ayunaba en obsequio de santa L u c í a , en cuya v í s ­
pera se hallaban. Continuaron no obstante los infie­
les en enviar desde Gibraltar i Ceuta viandas.á A l ­
geciras, que caían por la mayor parte en • poder de 
los cristianos ; • mas era tal; la constancia, de aquel 
rei incomparable , que para cortarles este recurso 
hizo un vallado con gruesos toneles por la parto 
de mar porque no pudiesen entrar en Algeciras nin­
gunas embarcaciones ordenando también que recor­
rieran incesantemente .galeras,; zabras , ' i toda suerte 
de palos la cerca de toneles para que la guardasen 
i defendiesen. • 

Estas disposiciones, que llegaron á noticia de los " v . 
enemigos los desanimaron , i se persuadieron que Algecirassc 
resistían en vano á un monarca invifto hasta enton- e n t r e g a -
ees en diez i n u e v e meses de incesantes trabajos, 
hambres, incendios i temporales. Convinieron J u -

X sef 



l6% HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . fef i A b ü l - H á c e ñ en entregar la ciudad , i ventila-

I J 4 4 das las condiciones de una i otra parte logró Don 
A l o n s o el premio^de tan acendrada tolerancia. Asen­
tóse pues' que toda la' guarnición quedase libre con 
sus haciendas; que las treguas durasen por diez años; 
que el rei de Granada pagase de parias en'cada uno 
dóCe mil doblas de oro , i que además se recono­
ciese vasalloíde Castilla. D e sü parte besaron la mano 
dos moros principales é-n señal de vasallage ; se cum­
plieron los restantes articulos , i en sábado 27 de 
M a r z o de 1 344 tomó D o n A l o n s o posesión de Al­
geciras', tremoló en las torres sus p e n d o n e s , i de­
dicó la mezquita á; santa María de la Palma , por­
qué en éi-mismo día dé ramos se hizo esta ceremo­
nia , i se celebró en ella después de purificada se­
gún los ritos cristianos. D u r ó este sitio, famoso pol­
las alcabalas establecidas para continuarlo , por los 
estampidos de la p ó l v o r a que comenzaron á oirse 
en é l , por su duración , por los grandes persona-
ge's que asistieron , por las sangrientas batallas, cho­
ques i rebatos por él empeño en socorrerle de los 
dos mayores imperios de los m o r o s , i mucho mas 
famoso por la imponderable constancia del rei de 
Castilla i sus vasallos,, diez i nueve meses i veinte 
i tres dias. L o s moros se pasaron á Gibraltar , i en­
tre ellos un hijo de A b d u l - M a l i c i nieto de Abul-
H a c e n , quien durante el cerco se ¡habia mante­
nido en Algeciras. Quísole v e r , i regalar con ricos 
paños i excelentes caballos el monarca de Castilla ; 
pero sospechoso un caballero moro que lo criaba, 
i creyendo qué quien perdía aquellas dos villas de 
q u e era señor no era bien que fuese á recibir telas 

c . . t T " , ni caballos del mismo que lo despojaba , lo puso 
Smo v de , . • / / . r ' ' r 

Gibra l tar . e u u n a " a r c a 1 s e r e t i r o a Gibraltar. 
P e s t c M u e - - ^ s t e pueblo tomó mayor amplitud con los mo­
re D . A l o n - r o s ^ u e s e pasaron de Algeciras , i c o m o perdida ésta 
so. aun les quedaba franco á los de Á f r i c a un camino 

tan 
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tan corto para venir 4 España desembarcando en G i - A-de C . 
braltar; fue D . A l o n s o sobre esta vi l la i castillo , re- 1 3 4 7 
putado siempre por l lave de la E s p a ñ a , i cuya con­
quista era de suma importancia para adelantar i l o ­
grar la completa sujeción de la península. Púsola si­
tio , que se cuenta el quinto en el verano del año 1 3 4 9 
1 3 4 9 , i la estrechó tanto que estuviéronlos m o r o s a 
punto de entregarse , porque el rei A b u l - H a c e n , 4 
quien pertenecía, se hallaba muí ocupado en la.guer­
ra que hacía 4 su hijo por recobrar el reino d e F e z ; 
i el rei de Granada hacía la guerra 4 R o n d a , M a r -
bella , Z a r a , i otros pueblos i castillos que tenia en 
España el rei, A b u l - H a c e n . N o era el poder de los dos 
lo que causaba zozobras 4 D . A l o n s o , sino la falta 
de dineros en que se veía i la necesidad de ellos 
para rendir 4 Gibraltar , que era el dolor que o p r i ­
mía su corazón por haberla ganado su padre i per-
didose en su tiempo. Conocía mui bien la lealtad 
con que le habían servido sus vasal los , los s e r v i ­
cios i monedas con que le habían acudido , el celo 
en la asistencia personal al cerco , i que sería tan 
grave como infructuoso cargarles ó pedirles nuevas 
contribuciones ó donativos. Por otra parte los m o ­
ros , que comprehendian la importancia de la plaza, 
la habían provisto tan abundantemente de p a n , de 
viandas i de tropas que ayudándose de la .situación 
fuerte del pueblo esperaban triunfar de los cristianos. 
Daban empero con un monarca de invencible áni ­
mo , acostumbrado por sí mismo 4 los trabajos de 
la campaña c o m o el menor soldado , i que imbuido 
en las mas nobles máximas de aquel t i e m p o , cui­
daba de su honra, de la de su reino i de la de su 
exército. R e s o l v i ó para ocurrir 4 la indigencia en 
que se hallaba vender algunos estados, enagenando 
los que tenia por recobrar á Gibraltar i quitar este 
pernicioso padrastro á la nación. V e n d i ó pues alli 
mismo en 1 0 de E n e r o de 1 5 5 o 4 D o n A l v a r Pérez JQTQ 
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I 64 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A. de C . de G u z m a n señor de N i e b l a en ciento Í treinta mil 

1 3 5 0 maravedís los lugares de V i l l a A l b a i Palma que 
. están en término de aquella villa con el señorío i ju-

risdicion qué tenia ért ellos ( 1 ) . Prosiguió con vi­
gor el sitio , i en está situación llegó á España, i 
se extendió hasta el exército del rei la horrible pes­
tilencia que dos años antes habia comenzado las­
timosos estragos en Inglatarra , F r a n c i a , Italia i otros 
países. E l infante D o n Fernando , hijo del rei de 
A r a g ó n , i los ricos hornes de Castilla aconsejaron al 
rei que levantase el cerco en vista del inminente 
riesgo que corría su vida , i de los daños que experi­
mentaban las compañías de aquella pestilencia. No 

«quiso dar pidos á estás razones ; antes suplicó que no 
le diesen tal consejo , pues tenia tan apretado el 
pueblo que en poco' tiempo lo esperaba recobrar; 
i que habiéndolo perdido los cristianos en su tiem­
p o sería mucha vergüenza dexarlo asi por miedo 
de la muerte. Dios dispuso otra c o s a , porque ado­
leció 1 de landres , que era el carácter cierto de la 
pestilencia , i acabó la gloriosa carrera d e su vi­
da i reinado en el dia Viernes 26 de Marzo del 
año 135O á los treinta i ocho de su edad. E l sen­
timiento de su exército fue igual á las altas prendas 
de tan animoso rei. A l l i mismo juraron al infante 
D . Pedro por rei de Castilla i de L e ó n , i marcha-
ron con el cuerpo á Sevilla , donde c o m o en de-t 
pósito se enterró en la capilla de los Reyes , pues 
habia mandado sepultarse en la Iglesia de Córdova 
en la misma capilla que su padre. Dispusieron los 
señores el real con tal orden que pudiesen resistir 
á los moros si les acometían; pero los de Gibral­
tar luego que supieron que habia muerto su vale­
roso sitiador, ordenaron por sí mismos que ningu­
no fuese osado á mover pelea contra el real de los 

cris-i 
( 1) Document . 2. 
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cristianos. Cumplieron con religión esta orden , i A 
penetrados de las heroicas virtudes del monarca cris- i 
tiano, decían entre sí que aquel dia muriera un no­
BLE rei i gran príncipe del mundo , por quien eran 
HONRADOS no SOLO los cristianos , mas aun los caba­
LLEROS moros habían ganado por él grandes honras, i 
ERAN preciados de sus reyes ( i ) . E l dia que se levantó 
el real salieron de Gibraltar , pero se mantuvieron 
quedos , i no consintieron que ninguno acometiese , 
mirando con maravilla la disposición i pompa con 
que comboyaban los cristianos el cadáver. E l cerco 
habia llegado á tanto extremo que E b n A l c a t i b ( 2 ) , 
historiador Granadino , habla con este énfasis : p o -
„ c o faltó para que el rei D . A l o n s o hubiese s o m e ­
t i d o toda la península de España , principalmente 
„ quando sitió á Gibraltar, si Dios sapientísimo no 
„ hubiese mirado por los mahometanos, casi aniquí-
„ lados , con la muerte del mismo rei D . A l o n s o 
«acaecida el dia 1 0 del mes muharram del a ñ o 7 5 1 
„ de la egira, • " e s t o e s , el 2 1 de M a r z o -úc 1 3 5 0 , 
cinco dias antes del que señalan nuestras crónicas. 

Permaneció Gibraltar en poder de los empera­
dores de Marruecos A b u l Hacen , i Phares Aj>u 
Anan su h i j o , que acabó la v ida i el imperio el año 
de 759 de la egira, i el tiempo que éste mandó se 
h i z o memorable por las turbulencias i rebeliones que 
inquietaron sus estados. Gibraltar, aunque separada 
por el estrecho, se mantuvo dependiente sin v i o ­
lencia , i no obstante en los anales árabes (3) se lee 
que aspiró al honor de corte que g o z ó por pocos 
dias. Gobernábala en 7 5 6 un moro nombrado Isa 
E b n Alhasan , que aprovechándose de las r e v o l u ­
ciones que ocupaban todo el ánimo de Phares A b u 
A n a n , se arrogó la autoridad i título de rei. D e b i l i -

ta-
(1) Villas, cronic. cap. 342. (2) Ap. Cassir. tom. 2. p. 

303. (3) Ibid. pag. 3 13 . 
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A . d e C . taba sus fuerzas en extremo pequeñas con su violenta 

1 3 5 6 conducta. Codicioso en extremo, c r u e l , i de cos­
tumbres corrompidas afligió con suma dureza á los 
v e c i n o s , que cerrados por todas partes n o podían 
encontrar socorro en su aflicción, ni apoyo para des­
tronarlo. Teníalos sujetos el tirano infundiéndoles 
terror ; pero por este medio se logra solo hacerse 
aborrecible, c o m o lo experimentó Isa E b n Alnas-
san. A c a b ó s e la paciencia del p u e b l o , se amotinó, 
buscó al enemigo común , que abandonado de los 
suyos t u v o necesidad dé acogerse al castillo para que 
n o le hiciesen pedazos. A l l i mismo fue preso con 
u n hijo que tenia , i conducidos á Ceuta pagaron 
ambos por mandado del rei A b u A n a n sus delitos 
con torpe i cruelísimo suplicio. 

A A b u A n a n sucedió su hijo A b u B a k e r ; i en 
tiempo de éste levantaron por rei los de Tremecen 
á Mansor Ben Solimán. E n la misma ocasión se apo­
deró A b r a h a m hijo de A b u l Hasen , con auxilio del 

' rei de Castilla D o n Pedro , de la G o m e r a , Ceuta, 
T á n g e r i A r z i l l a . A b u Salen ( 1 ) quitó la vida i 
Mansor en el año 7 6 1 , en el siguiente fue muerto 
i le sucedió A b u Ornar Tascphin su hermano por 
mui poco t i e m p o , i á éste en 763 A b u Zayan. Es 

j _ g 2 creíble que en tiempos tan rebueltos, i en que se mu­
daban con tanta frecuencia los reyes A f r i c a n o s , SÍ 
mantuviese Gibraltar en una-especie de incertidjimbre 
ó de anarquía; pues aquellos reyes ó de corta dura­
ción ó usurpadores no tenían tiempo para extender 
su autoridad á esta corta porción del dominio Afri­
cano hallándose ocupados en la adquisición ó de­
fensa de mayor imperio. 

Esconde M u e r t o el rei D . Pedro de Castilla en 13^9 en­
de Buelna t r o * gozar el fruto de sus premeditados designios 
en la bahía c l conde de Trastamara Henrique I I . Mahomad Abil 
obsequia - Gua-
do. (1) Eba Alcatib ap. Cass. t. 2. p. 344. 
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Gualid rei de Granada, agradecido al primero , reu> A . de C . 
só las treguas que D o n Henrique le ofrecía; i en- 1 3 6 9 
trando con poderoso exército en los dominios cris­
tianos tomó i arruinó la ciudad de Algeciras ( 1 ) 
que con tantos trabajos i constancia v i m o s conquis­
tada por D . A l o n s o el X I . L a s treguas que se firma­
ron al siguiente año entre Castilla i Granada dura- 1 3 7 0 
ron mucho tiempo sin interrupción : entre otras oca­
siones se confirmaron el año 1 3 9 0 , duodécimo de 1 3 9 0 
Don Juan el primero hijo i sucesor de Henrique I I , 
i perseveraron hasta el de 1 4 0 5 . T r e s años antes, 
i el de 1403 aportó á la bahía de Gibraltar D . Pero 1 4 0 5 
N i ñ o , conde de Buelna , que por orden del severo 
rei de Castilla D . Henrique el E n f e r m o habia equi­
pado una poderosa escuadra de galeras en Sevil la p a ­
ra limpiar el mediterráneo de corsarios Castel lanos, 
que apresando quantas embarcaciones encontraban ó 
podian , estrangeras i Castellanas, daban m o t i v o á. 
grandes quexas. E n t r ó el conde en la bahía de G i ­
braltar , i saliendo los moros de la plaza á pie i á c a ­
ballo á v e r las fuertes i bien equipadas galeras, uno 
principal entre ellos se embarcó en una zabra , i 
llegando á ellas rogó á D . Pero acercase mas las em­
barcaciones á Gibraltar para darle el Adiafa ¡ que 
son regalos ó propiamente compite. Condescendió 
á sus ruegos el c o n d e , i le presentaron larga p r o ­
visión de carneros, bacas i gallinas, pan , diferen­
tes manjares, i entre éstos ataiferes ó fuentes llenas 
de alcuzcuz , mantenimiento de pasta i de m u c h o 
wso entre los moros. Procuraron ademas c o m p l a ­
cerle c o n bailes á la usanza m o r i s c a , i con música 
de añafiles , de xabebas que expresan los afectos 
de mozos enamorados , i de otros instrumentos. S i ­
guió el conde su rumbo , i la benevolencia de los 
moros se disipó mui presto, porque habiéndose a p o -

de-
(2) Crónica de Henrique I I año 4. caj>. I J . 
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A . de C . derado los de Granada en plena paz de la villa de 

1405 . A y a m o n t e , reusando entregarla i pagar á Henrique 
I I I las. parias que debian según costumbre , se de­
terminó hacerles la guerra, que se extendió á Gi­
braltar aunque dependiente de los reyes Africanos(i). 

LVTÍI. E l de Granada temeroso del resentimiento i dis-
^ a

)

t a | ! a n a ~ posiciones de Castilla-, buscó apoyo en la confe-
ad a d é aeración de ^ t z 1 Tremecen , de donde llegaron á la 

cristianos, bahía de Gibraltar veinte i tres galeras auxiliares. El 
infante D o n Fernando , que gobernaba el reino en 
la menor edad de D o n Juan el I I sucesor de Hen-

1 4 0 6 fique I I I muerto en 26 de Diciembre de 1 4 0 6 , no 
habia podido juntar mas que trece galeras para de­
fender el paso del Estrecho , é impedir que los Gra­
nadinos recibiesen los socorros que esperaban del 
Á f r i c a . C h o c ó no obstante la armada cristiana con 
la enemiga, que habia salido á encontrarla , i á pe­
sar del número inferior logró una completa victo­
r i a , tomó ocho galeras á ' l o s infieles, echó algunas 

• á f o n d o , i huyeron las restantes (2 ) . Mas esta der­
rota no quebrantó bastante los ánimos del rei Ma­
homad de Granada , ni sosegó las inquietudes de las 
fronteras de A n d a l u c í a , á donde baxaron con mil i 
quinientas lanzas los maestres de las órdenes con 
D o n Pero Ponce , Pero L ó p e z de Ayala i otros para 
contenerlaosadia i fuerzas de los mahometanos. Gar-
ci Fernandez Manrique Frontero de X e r e z sabidor 
de que los moros se disponían á hacer una cabal­
gada en tierra de Medina , juntó ochocientos hom­
bres de armas i ginetes , i no satisfecho con espe­
rarlos , entró en el país enemigo , i corrió los tér­
minos de las dos Esteponas, de Gibraltar i de C a -

1408 s a r e s ' e n ( l u e ^ib muerte a setenta m o r o s , cautivó 
algunos , i se retiró con gran presa de bacas,, ove­

jas, 

(1) Crónica de D. Pero Niño , part. 2 . cap. 1 . 
(2) Cron. de D. Juan 2 . año 1 4 0 7 . cap. 2 8 . 
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jas, yeguas i jumentos ( i ) . U n o de los cautivos cW A . de C . 
claró que el rei de Granada baxaba á Gibraltar á . *4 0 ^ 
verse con el rei de F e z M u l e i A b u Said ; mas no 
tuvo efecto el aplazamiento de los dos reyes , ni 
duró m u c h o la guerra, porque asentadas treguas por 
ocho meses murió el rei de Granada, i le sucedió su 
hermano J u s e f que procuró continuarlas. 

A los dos años determinó el infante hacer la rfrIX: 
guerra con mayor e m p e ñ o , principiándola por la ^ ^ ^ _ 
conquista de alguna plaza importante. J u n t ó c o n - ^JJI.1. 
se j o , i unos querían se fuese sobre B a z a , i otros nada. Lla-
qiie pues habia tropas i esquadra suficiente, se d e - maálosds 
bia cercar á Gibraltar , que siempre se miraba con Fez. 
gran recelo por la proporción que daba á los des­
embarcos de África , único a p o y o : que sostenía al 
imperio de los moros en España. Se. resolvió i exe-
cutó con gran constancia del infante i de las tropas la 
conquista de A n t e q u e r a ; i al retirarse á Sevilla man- 1410 
dó al conde de N i e b l a que se fuese á X e r e z i e n ­
trase á correr los términos de Gibraltar , porque los 
moros confiados mas de la fortaleza de esta plaza 
que de las d e m á s , habían conducido á su término 
todos sus ganados. 

P o r este tiempo se hallaba Gibraltar én poder de 
los reyes de G r a n a d a , sin que sepamos con particu­
laridad los motivos de haber pasado á su dominio. 
L o s vecinos no tuvieron por qué complacerse con e l 
nuevo señorío , i p r i v a d o s - d e la libertad casi ab-' 
soluta que gozaban antes, .• clamaron. por sus anti-. 
guos reyes. E l alcaide i moros principales tomaron 
abiertamente la v o z por los Benimerines, se amotinó 
todo el pueblo. , echaron á los parciales d e Granada 
con insulto é improperios, i combidaron á A b u Said , 
rei-de. F e z i Marruecos con una posesión tan aprecia- ' ' 
ble. C o m o éste buscase pretextos á la sazón para ale-

Y • xar 
(1) Cron. cit. 
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A . de C . xar de la corte 4 su hermano llamado también A b u -

1 4 1 1 Said , príncipe de tan sobresalientes qualidades , i 
tan bien quisto del pueblo que le causaba c e l o s ; 
abrazó con gusto la propuesta de los vecinos de G i ­
braltar , i e n v i ó 4 su hermano con mil caballos i 
dos mil peones , para que tomada esta plaza procu­
rase desde ella atraer al dominio antiguo los pueblos 
que fueron de los Benimerines , i tenian usurpados 
los reyes de Granada (1) . 

E l infante A b u - S a i d fue recibido en Gibraltar 
s ^ e x t ° . ^ l t l 0 con las demostraciones mas solemnes de júbilo i 

1 r a " sinceridad , i le prestaron obediencia Marbella i otros 
pueblos de la serranía de R o n d a ; pero el diligente 
J u s c f rei de G r a n a d a , que se hallaba en guerra con 
los Castellanos , asentó treguas con los tutores de 
D . Juan el I I , i marchó con diligencia á cercar á 
Gibraltar , que estrechó sin perdonar fatiga. Said , 
confiado en la ventaja natural del pueblo , hacía fre­
cuentes salidas con los s u y o s , i tanto por su resis­
tencia , pericia i osadia, c o m o por la falta de v í v e ­
res que molestaba 4 los sitiadores, deliberó el rei J u -
sef abandonar el sitio. E l principe Said carecía tam­
bién de e l l o s ; i conociendo que por sí solo no p o ­
día adquirirlos ni defenderse , avisó i pidió socorros 
á su hermano , que le e n v i ó pocos navios mal equi­
pados con algunas viandas i municiones (2) . T u v o 
la desgracia de que cayese el socorro en manos de 
los Granadinos , i aun se creyó con fundamento que 
éstos habían tenido aviso del mismo rei Abu-Said 
para que pudiesen apresarlos , i se perdiese por este 
medio su hermano de quien deseaba deshacerse. G i ­
braltar se entregó en fin 4 J u s e f en 1 4 1 1 , i prisio-

j . J J ñero el príncipe gobernador fue conducido 4 G r a ­
nada , donde v i v i ó algún tiempo encerrado en una 

tor-
Cí) Marm. histor. de Afric. 1. 2. cap. 3 8 . - Cron. deD. 

Juan II . (2) Marmol, lib. 2. cap. 38. 
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torre de l a ' A l h a m b r a á pesar de las reiteradas instan- A . _ d ¿ C . 
cías del rei A b u - S a i d , que pedia al de Granada qui- 1 4 1 r 
tase la v ida al príncipe , ofreciéndole gran suma 
de dinero , perpetua paz i tropas contra los cristia­
nos. Persuadido J u s e f que podria serle mas útil el 
prisionero v i v o , según las turbulencias en que es­
taba sumergida el Á f r i c a , no quiso convenir en las 
proposiciones del rei de F e z ; i en efecto , á p o c o 
tiempo fue muerto á puñaladas el rei A b u - S a i d , i 
el Granadino puso en libertad su prisionero envian-
dole á Berbería. A l l i , aunque no gozó pacificamente 
del imperio , sirvió mui bien á Jusef sitiando por 
tierra á Ceuta , que habían ganado i poseían los P o r ­
tugueses , entretanto que el rei de G r a n a d a , aspiran­
do á hacerse dueño del E s t r e c h o , la combatía por 
el mar. 

Gibraltar continuó en poder de los reyes G r a n a - i-xr. 
dinos hasta que la conquistaron los de Casti l la ; mas Gibral tar 
participó de las frecuentes inquietudes i revoluciones ^g S J 0 S Q r e " 
que molestaron á los moros en aquella era : indicio ^ada^ 
i al mismo tiempo causa de la debilidad de su i m ­
perio que se desplomaba, A l rei Jusef sucedió M a -
homad Ben A z a r , i depuesto por sus vasallos o c u ­
pó el trono M a h o m a d el Pequeño aunque por poco 
tiempo , porque ayudado el depuesto M a h o m a d B e n 
A z a r de los reyes de Castilla i T ú n e z , desembarcó 
en V e r a , que siguió su parcialidad asi c o m o A l m e - j 2 g 
ría i otros.pueblos, de la costa, C o n leve reencuen-
tro deshizo las tropas que, le opuso el rei Pequeño ; 
i siendo recibido Ben A z a r en G u a d i x i Granada , 
envió Gibraltar sus diputados para prestar el d e b i ­
do reconocimiento ( 1 ) . E n 1 4 3 1 tomaron los cristia-* 
nos á X i m e n a , é hicieron la guerra hasta en la vega r 4 3 1 

de Granada , donde perdieron los. infieles una ba 
talla con notable estrago de i su exército. Otra v e z 

Y 2 fue 
(1) Cron. de D. Juan el.II, año 18. cap. if. 

http://el.II
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A . d e G . fue destronado Mahomad , i ascendió al solio J u ­

sef I V de este nombre , quien falleciendo á los seis 
meses recobró el imperio por la tercera v e z M a ­
homad Ben A z a r , destinado para servir de exemplo 
de la inconstancia de los hombres. 

ÍXTI . Entré otras conquistas que emprendieron por 
Séptimo si- a q u e i tiempo los cristianos fue una la de Gibraltar. coníT di M o v 5 d o e l segundó conde de N i e b l a D Henrique 
Niebla. de G u z m a n del peligro c o m ú n i del daño que en 

particular recibían sus dominios cercanos á Gibral­
tar , de las incomodidades i cautiverios que se oca­
sionaban en sus A l m a d r a b a s , i al fin de la gloria 
de recobrar tan fuerte plaza , conquistada por el ilus­
tre fundador de la casa i estados de Niebla ; deter­
m i n ó ir sobre ella con poderoso armamento de mar 
i tierra el año 1 4 3 6 . J u n t ó en Sevilla donde esta­
ba los caballeros de su casa i otros de aquella ciudad, 
les expuso en un grave razonamiento el debido ho­
nor que adquirirían sus nombres , i el provecho que 
resultaría á la A n d a l u c i a , á España i á la cristian­
dad, si tomasen la animosa resolución de conquistar 
á Gibraltar , i franqueasen á los navegantes de todas 
las naciones cristianas el paso i comunicación de los 
dos mares. Ofreciéronse todos atan gloriosa empre­
sa , se resolvió , se d i v u l g ó la fama de el la, i concur­
rieron voluntarios ilustres caballeros de C ó r d o v a , 
dé Ecija , X e r e z i toda la Andalucía ( 1 ) . Pasó el 
C o n d e á Sanlucar de Bárrameda , i equipando una 
esquadra numerosa para aquel t i e m p o , se embarcó 
con la mayor parte de la infantería, i dirigió el 
r u m b o la vuelta de Gibraltar. E n t r e tanto condu­
cía por tierra dos mil caballos i alguna infantería D. 
J u a n de G u z m a n que le sucedió en el estado. E l 
conde luego que llegó á la bahía resolvió sin per­
der tiempo combatir la p l a z a , entre cuyos muros 

• i 
( 1 ) Barrantes i Medina. Hist. MSS. 
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I el mar quedaba tanto espacio de playa seca quanto A . de C . 
alcanza un tiro de piedra quando se retiraban las raa- I 4 j 6 
reas ó era baxa m a r ; cubriéndose por el contrario 
todo aquel terreno quando estaba el mar en su p l e ­
nitud ó creciente. Este hecho era palpable , i n o se 
necesitaban reflexiones para conocerlo : los marine­
ros que traía el conde , el mismo , i la mayor parte 
de sus tropas lo comprehendian, i aun estaban acos­
tumbrados á mareas m u c h o mas altas que las q u e 
se experimentan en el Estrecho i bahía de G i b r a l ­
tar. Inflamados con el deseo de lograr rápidamente 
la conquista , olvidaron aquella reflexión , i o m i ­
tieron las providencias necesarias para salvarse d e l 
peligro quando se presentase. Sucede en los acon­
tecimientos infelices que la inminencia del peligro 
confunde i perturba los ánimos mas constantes , i 
aun frustra las precauciones mas acertadas que de an­
temano se suelen disponer. E l conde i los suyos des­
embarcaron con osadia i comenzaron á batir la vi l la 
por la playa al mismo tiempo que D . Juan de G u z -
man la estrechaba i acometía por tierra. Gonducian 
artillería las naves Españolas , que sirvió de m u c h o 
amparo á los que se hallaban al pie de las mura­
llas del mar. L o s m o r o s , teniendo noticia del ar­
mamento que se habia dispuesto contra ellos , h a ­
bían introducido algunas tropas Africanas i G r a n a d i ­
nas , mas no se empeñaron en prohibir el desembar­
co , ni en acometer á los desembarcados. Fiaban en 
que el incauto valor de sus sitiadores les aseguraba 
la victoria i libertad. 

C o m e n z ó el combate , i prosiguió con encarni- tx i ir . 
zado tesón por ambas partes, i c o m o tenían los si- S e a l l 0 g a 

tiados mayor seguridad por la puerta de tierra, v-olvie-. ?J ° ° ! i d e ' 
ron sus grandes esfuerzos á resistir i entretener la gente v a n ^ ¿ ^ 6 

que mandaba el conde. Esperaban también con arte las 
crecientes, i quando estas llegaron cargaron con tan­
to ardor i algazara sobre los cristianos, que sorprendi­

dos 
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A . de G . dos éstos i embarazados por las aguas , ni podían ma-

1435 nejarse c o m o antes, ni rechazar, i m u c h o menos 
escarmentar á los infieles. Prosiguió la l id con mani­
fiesta seguridad de la rota de los cristianos; pues aun­
que sus naves disparaban artillería , respondían ; con 
ella los infieles, i no perdían golpe con las pie­
dras , s a e t a s c o m b u s t i b l e s , i otras^ armas que arroja­
ban sobre los sitiadores que por si mismos se me­
tían baxo d é l o s tiros huyendo de las aguas, i api­
ñándose quanto podían á la muralla. C r e c i ó masía 
confusión que el peligro de ahogarse, i cayéronlos 
ánimos á medida que se aumentaron las crecientes. 
E l conde aunque recogido antes en una galera no 
p u d o mirar desde seguro á los suyos en el inminen­
te riesgo en que los habia m e t i d o , i echándose á la 
playa fue testigo , tan inmediato c o m o compasivo 
del infortunio irremediable que padecían i les ame­
nazaba. C o m o todos se anegaban v o l v i e r o n á reco­
gerle en una lancha , i retirándole á la galera lleno 
de tristeza é infructuosa compasión o y ó entre la mul­
titud que en confusas v o c e s se lamentaba, se ani­
maba i pedia socorro , que un criado de su casa le 
llamaba por su nombre rogándole que lé ampara­
se. N o pudo resolverse, á dexario abandonado * i ha­
ciendo v o l v e r la lancha con perniciosa bondad car­
garon al recogerlo tantos sobre ella, entrándose mu­
chos i asiéndose otros de lo b o r d e s , que se hun­
d i ó ¡la: lancha , i e l conde i gran parte de ellos se 
ahogaron. S u hijo D o n Juan luego que conoció i 
t u v o aviso del peligro en que/estaba su p a d r e , se 
embarcó para socorrerle \ y ¿ \ Q halló ahogado. V o l ­
vióse con suma ,tri§teizaá los reales , que decaídos 
con aviso ¡tan infausto; n!o maniCestaW disposición 
para proseguir: una empresa , que requería, mucha 
fortuna i grandes ánimos. Las galeras se retiraron : el 
exército de tierra se v o l v i ó con o r d e n , i llegando 
D o n Juan á Beger procuró desde allí rescatar el ca-
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daver de su padre. Ofreció á los moros grandes su- A . d e C . 
mas, les instó con los ruegos mas t iernos, mas na- 1436 
da bastó para persuadirlos á un partido racional, p o r ­
que siempre constantes en reusar la entrega del ca­
dáver , lo metieron én un ataúd, i lo colgaron para 
aviso i escarmiento de los cristianos de las almenas 
de la torre, que estaba sobre la puerta de la Barci­
na , hasta que este mismo D o n Juan , ganada G i b r a l ­
tar , los colocó con la decencia correspondiente en 
una capilla de la Calahorra. -

A M a h o m a d B e n A z a r desposeído tercera v e z i x i v 
sucedió en 1 4 4 5 M a h o m a d Ben H o z m i n , el c o x o , Uhimosre-
que también fue privado del- reino por él infante y e s M o r a s -
Ben Ismael primo suyo por los años 1 4 5 2 , i en el 
siguiente falleció el rei de Castilla D o n J u a n el se- 1^52 

gundo. S u sucesor E n r i q u e I V . entró tres años c o n ­
secutivos en la vega de Granada cortando los panes I453 
i talando las viñas i huertas con esperanza de que la 
necesidad pusiese en sus manos las cortas reliquias 
de imperio que poseían los moros en España. E n 
1457 convino en las treguas qué con grandes r u e ­
gos le pidieron los infieles; mas quebrantadas á ^los I-45'7 
tres años por ellos, se v o l v i ó á la guerra, que puso 
en fin á Gibraltar en poder de los cristianos ( 1 ) . 1 4 6 0 

Barrantes, Maldonado i el maestro Pedro d e 
Medina en sus historias manuscritas de la casa de 
Niebla , M a r m o l , Garibay , i el c o m ú n de nuestros 
historiadores refieren esta conquista ; i no obstante el 
crédito que merecen tan respetables escritores, es d e 
preferir la relación de A l o n s o Hernández del P o r t i l l o , 
que historia el suceso con circunstancias m u i particu-v 
lares-, aunque diferentes de-tos de los autores mencio-, 
nados. Natural de Gibraltar , versado en nuestras c r ó ­
nicas, instruido en los archivos d e su patria , i no tan 
distante del tiempo de la conquista, que no pudiese 

sa-
(1) Cron. de Don Juan II . Marmol, cit. 
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A . de C . saberla de algunos hijos i muchos nietos de los que 

se hallaron en ella , es acreedor á que copiemos su 
relación á la letra. 

av^T*1
 " Quedaron los moros de Gibraltar con la injus-

ro ofrece " t a P o s e s i ° n de e s t a ciudad hasta el t iempo del rei 
laconquis- » D o n E n r i q u e I V . , que fue D i o s servido sacarla 
t a . , , d e u n tan largo captiverio , i que la ganasen los 

1 4 6 2 „ cristianos la ultima v e z año de 1 4 6 2 , viernes 20 
, , d e A g o s t o , dia del bienaventurado San Bernardo, 
„ á quien esta ciudad tiene por patrono i abogado, 
„ celebrando cada año con gran solemnidad su fies-
„ ta que tiene votada asi en lo espiritual con proce-
„ sion general sermón i m i s a , en los quales actos 
„ se halla todo el regimiento de regidores i jurados 

i demás oficiales con su corregidor i alférez mi-
„ y o r i con el estandarte de la C i u d a d ; c o m o tam-
,, bien con fiesta de juego de cañas, toros i otras in-
„ venciones tales que merecen ser vistas de la gen-
„ te de la comarca, c o m o de ordinario las vienen 
„ á v e r . Pues este año dicho de 1 4 6 2 . sé ganó Gi-
„ braltar de esta manera á los moros. 

„ U n moro v e c i n o de Gibraltar , llamado A l i el 
, , C u r r o , m o v i d o por Dios se v i n o á la v i l la de Ta-
,, rifa i se tornó cristiano, el qual habló con el al-
, ,caide A l o n s o de A r c o s que entonces l o era de 
„ aquella vi l la , i le dio á entender c o m o si se dis-
„ ppnia para ello ganaría á Gibraltar. I de tal mane-
„ r a , i con tales demostraciones lo supo persuadir, 
„ que al alcaide le pareció ser cosa posible lo que 
„ e s t e cristiano n u e v o decia , que ya se llamaba 
„ Diego del C u r r o . Para esto con acuerdo de sus 
„ c a b a l l e r o s le pareció hacer la expedición, i aco-
,, meter un tan arduo i honroso hecho. Consideraba 

la mucha honra que en ello ganaba , i el mucho 
,, p r o v e c h o que se le seguía , la grandísima impor­
t a n c i a que era , i el gran servicio que á Dios i 
„ a l r e i , i 4 estos reinos se seguiría si á Gibraltar ga-

.. na-
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liase á los moros. Sabia bien el buen A l o n s o de A , d e C . 
Arcos que el glorioso i honrado fin que se alcanza 1 4 6 2 
en los actos militares está en tomar presto reso­
lución en ellos , i con gran diligencia executar-
los , como ya queda dicho arriba , donde puse 
por exemplo á J u l i o Cesar , i se pudieran poner 
muchos mas c o m o lo de Alexandro^el M a g n o , el 
gran Tamorlan que pareció rayo del cielo por la 
celeridad con que sujetó toda el Asia i gran p a r ­
te de la E u r o p a 

„ I por no hacer tanta digresión , i cumplir con . f * 7 1 ' , 
ía brevedad prometida , se dexará ésta ., i diré c o m o Arc'os j C 

nuestro alcaide A l o n s o de A r c o s ., después de combate, 
haber tomado resolución de venir sobre G i b r a l - v m sitio, 
t a r , juntó la gente de guerra que estaba á su car­
go , i dexando la bastante en su fuerza sacó ochen­
ta de á caballo i ciento i ochenta peones , i salió 
aquella noche de Tarifa , i v i n o á Gibraltar aque­
lla misma noche. E n t r ó sin ser sentido , i repar­
tió su gente por la forma que Diego del C u r r o le 
habia mostrado aquella mañana. Salieron de la c i u ­
dad tres moros atajadores , c u y o oficio es descu~ 
brir el campo. L u e g o fueron éstos presos, i puestos 
á tormento cada uno sin v e r al otro , confesaron 
todos tres una misma cosa. D i x e r o n que todos los 
principales de la ciudad asi de á pie , c o m o d e 
á caballo eran idos á Granada i á Málaga á reci -
un rei que de Castilla les habia venido llamado 
Muley M a h o m a d con el favor del rei D . H e n ­
rique , i que la ciudad estaba sin gente que la p u ­
diese defender, solo el hombre que en ella ha­
bia de cuenta era M a h o m a d Caba. C o n esto el 
Diego del C u r r o mui alegre dixo á el a l c a i d e : 
Debéis , señor , conocer i estimar la merced que Dios 
os hace, i como ha sido verdad quanto yo he di­
cho. JBs cierto que loque los moros tienen que guar­
dar en el castillo i ciudad es mucho i mui gran 
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„ sitio , i ellos mui pocos como habéis entendido; i 
,, aun esos que hai son inútiles para la guerra ; por 
„ese disponeos para ganar tan noble ciudad, iha-
„ cer un tan señalado hecho i gran servicio á Dios 
„i al rei, i tanta honra para vuestros subcesores. 
„ Entendido i visto todo por el alcaide escribió á 
„ los pueblos de la comarca , Xerez , Medina i 
„ toda la gente de las fronteras , al conde de Arcos 

D o n . Juan Ponce de L e ó n que estaba en Mar-
, , chena , i á D . J u a n de Guzman duque de Medina 
, , S idonia; i era la substancia de las cartas que él esta-
„ ba sobre Gibraltar, i que viniesen ellos luego aqui 
„ no á pelear sino á ganarlo , que si él se hallara con 
„ poca mas gente según era la ocasión lo ganara. 

„ Recibidas las cartas los primeros que vinieron 
„ fueron los de A r c o s i Medina , B e g e r , Alcalá de 

€JB gan. ,, los Gazules i Castellar , i otro dia siguiente el 
pendón de X e r e z con quatrocientos caballeros i 

„ mucha infantería , i venía por su capitán Gon-
,., zalo de Abila su corregidor. Antes que llegasen 
„ los de X e r e z ya se habia dado un asalto á la ciu-
„ dad á persuasión del alcaide A l o n s o de Arcos, 
„ que era la persona que con mas fervor i brio acu-
, , dia á la ofensa de esta ciudad , á el qual se le 
„ debe todo lo mas de la honra de este hecho, 
, , p u e s por é l , por su destreza, valor i diligencia 
„ se ganó esta ciudad. E l asalto fue mui bravo por 
„ mar i tierra; hubo muchos muertos i heridos de 

ambas partes, i los moros tomaron dos barcas de 
los nuestros. C o n todo eso fue mayor el daño que 

„ ello&! recibieron c o m o luego pareció. Después del 
„ asalto , entrando los nuestros en consejo, hubo di-

versidad de pareceres: algunos decían que pues 
„ con aquel tan bravo asalto los moros no se ha-
„ bian rendido , antes defendidose b r a v a m e n t e , por 
„ lo qual mostraban estar mas apercebidos de lo que 
„ s e decía j se debían Volver cada «no á so tierra 

1 
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„ i aguardar mejor tiempo para esta expedición. A . de C. 
„ Otros tuvieron lo contrario, i decían ser cosa v e r - . 1 462 

„ gonzosa apartarse de alli sin tomar la ciudad, pues 
„ tan buena gente i tanta se habia alli j u n t a d o , i 
„ esperaban mucha mas de cada dia. L l a m ó s e á D i e -
„ go del C u r r o á consejo , el qual insistió i perse-

vero en su primera o p i n i ó n , i dixo i aseguró al 
„ alcaide A l o n s o de A r c o s i á los demás caballeros 
„ presentes , que con la gente que alli estaba , i con 
„ el grueso socorro que se esperaba , que ya carnina-
„ ba , si otro solo asalto á la ciudad se d i e s e , sin 

duda la tomarian. 
„ Estando en esta diversidad de opiniones , i LXVIII. 

„ confiriendo sobre ellas , Dios que hacia este ne- L ° s m o r o s 

„ g o c i o , c o m o se vio , fue servido que saliese un < l j " e r s n e i 1 -
„ moro que hizo fuga de la c i u d a d , el qual se v i - r e S a r s e > 

„ no á los nuestros , i les d i x o c o m o los moros es-
„ taban mui temerosos de que se les diese otro asal-
j , to, porque en la ciudad habia mui poca gente, i de 
„ esta que había de p r o v e c h o en el asalto pasado 
1, dú dia antes habian muerto muchos , i estaban 
„ muchos mal h e r i d o s ; i que si la ciudad se v o l -
», viera á combatir sin duda la tomarían: con la qual 
„ nueva se alegraron m u c h o los nuestros. Sabida en 
1, la ciudad la fuga que había hecho este moro se 
», tuvieron por perdidos, creyendo que diría la n e -
1, cesid.id i estado en que quedaban. Por eso acorda-
» ron de enviar su embaxador á los alcaides cristia-
i, nos que alli estaban para rendirse con ciertas c o n -
t> diciones que dieron por escrito , en las quales se 
„ contenia en suma que dándoles libertad á ellos , i 
„ sus mugeres é h i j o s , i facultad para irse libremente 
M con todos sus bienes al reino de Granada , i pa-
„ gindoles todo el valor de lo que se dexasen, que 
„ no podían llevar consigo , asi de mantenimiento? 
o como de otras cosas, ellos entregarían la fuerza i 
1» i ciudad dentro de quatro días que pedían de tér-

Z 2 „ m i -
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A . d e C . } ) * m i n o para sacar sus mugeres , hijos i haciendas. 

1 4 6 2 , , L o s alcaides les respondieron gratamente, aíaban-
„ doles su resolución , pero que ellos eran de dife-
„ rentes señores, porque habia alli algunos del rei , 
„ otros de otros señores., duque i conde ,. i sin con-
,, sultarlo con sus mayores n o podían tomar deter-
„ minacion en cosa tan ardua. Dieseles 4 estos mo-
„ ros buenas esperanzas, para todo lo que pedían» 
„ C o n esta respuesta se v o l v i e r o n los moros á la 
„ . ciudad mui contentos por la afabilidad i apacible 

humanidad que en los nuestros hallaron ; cosa para 
„ los vencidos en su desventura de gran ventura, 
,,. hallar 4 los enemigos benévolos i- fuera de toda as-
w . pereza é inhumanidad , i para los. vencedores de 
„ gran prudencia é: importantísima para ir ganando i 
„ conquistando otros.: c o m o en las letras, divinas i 
„ humanas hai muchos exemplos. Basta solo el bla-
„ son que traían los Romanos conquistadores del 
„ mundo : Romanorum e'st parcere subjeilis ¿ é* debí* 

liare superbos» De los Romanos es perdonar á los 
3, sujetos i conquistar d los soberbios: i otras muchas 
„ historias de estas i otras, gentes i no acaban los 
„ autores sagrados i profanos de alabar esta virtud 
t , clemencia i benignidad.. 

T i 1 X 1 r A ° «Vueltos 4 nuestra historia, estando las cosas en 
llega Don e s t e e s t a c j 0 i O S i m o r o s consolados en su desvena 

Ponce fia- " u r a » 1 : H u e s t r o s contentísimos por tener casi 
Ibla á los si- " 

ya la ciudad r e n d i d a , l legó 'D. . R o d r i g o Ponce de 
tiados. n L e ó n hijo d e l conde de A r c o s , q u e fue el famoso 

„ marques de C á d i z tan respetado i temido de los 
„ moros i cristianos, i uno de los buenos ó me-
„ . jores caballeros i c a p i t a n e s - q u e se hallaron en 

la conquista del reino de Granada con los reyes 
católicos r donde tanto val ió su prudencia como 
su lanza , i fue tan importante en toda aquella ex-
pedición lo uno c o m o lo otro , c o m o todo es mui 
notorio- Este señor l legó aqui este dia c o n tres­

n e n -
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cientas lanzas mui á la ligera , i con toda d i l i - A . d e C . 
„ gencia dexando al conde su padre en A r c o s , que. 1 4 6 2 
„ por venir flaco no quería caminar tanto. E l al-
„ caide de la ciudad de A r c o s i sus gentes , sabida 

la venida de D o n R o d r i g o , salieron del exército 
„ i fueron á recibirlo, i juntarse con él.- C o n esta gen-

te rehizo su esquadron D o n R o d r i g o , i fue de nú-
„ mero quatrocientos i cincuenta de á caballo. A n t e s 
„, que D . Rodrigo llegase á los alojamientos , l e sa-
„ lieron á recibir los alcaides i caballeros que allí es-
,,, taban. N o puedo dar mas paso sin quexarme 
„ mucho de quien se encargó de escribir este h e -
„ cho , por no nombrar, á los alcaides i demás caba­
l l e r o s que se hallaron.aquí en la recuperación de 
„ esta ciudad pues es cierto que m u c h o s de los 
„ caballeros principales que hoi en esta ciudad v i -
„ ven , traen su origen i descendencia , i otras m u -
„ chas gentes antiguas d e aquellos , las quales son 
„ naturales de esta ciudad. N o solamente obscurer 
>, ció los nombres tan debidos de* n o m b r a r , sino los 
i, hechos señalados que hicieron i asi me p e r d o -

w narán los presentes > pues por culpa agena están 
„ olvidados ios pasados» 

,, Estos caballeros que aquí en Gibraltar estaban 
„ dieron m u i extensa relación á D . R o d r i g o de lo 
„ que les habia sucedido sobre el cerco de G i b r a l -
« t a r , i de la manera en que tenían puestos á lqs 
„ m o r o s , i de todo lo demás hasta aquel punto. D o n 
», R o d r i g o habiéndolo bien entendido i penetrado 
„ con su prudencia quiso llegar á la ciudad para re-

conocerla , v e r el sitio i disposición que t e n i a , 
n por dónde i c ó m o se le podia b a t i r , acometer i 
>, asaltar , i las, demás cosas que se consideran en 
„ semejantes actos , i l legó hasta las puertas de la 
„ ciudad. L o s moros c o m o vieron aquella gente tan 
„ cerca de sus fuerzas, dieron grandes alaridos á su 
„ usanza preguntando qué gente era la que tan cerca 

, » i 
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A . de C . „ i confiada se les llegaba á sus puercas. Fueles res-
I4&' 2 pondido que era D o n R o d r i g o Ponce de León 

„ hi|o mayor del conde de A r c o s . Alegráronse los 
moros de esto , entendiendo que no llegaría aquí 

„ otro señor mas de. éste, i con él negociarían su 
,, entreg.i 4 su voluntad. Para esto le pidieron segu-
„ ro para venir á hablarle. D o n R o d r i g o se lo con-
w cedió por la venida estada i vuelta á la ciudad , 
„ de la qual luego salió M a h o m a d Caba i otros qua-

tro de los moros mas principales con él , i he-
',, chas sus cortesías á la morisca usanza , i alcanzada, 

licencia para hablar le dixeron : Señor, á Dios 
„ ha -placido que esta ciudad haya venido á termina 
„ que as la hayamos de entregar, lo qual haremos otor-
„ gandonos los capítulos que á los caballeros que an-
„ tes de vos vinieron , pedimos. D o n Rodrigo respon-
„ dio : Yo he visto esos capitulas que no puedo otor* 
» gar y porque el conde mi señor i padre estará aqui 

esta noche ó mañana á mas tardar ; i asimismo el 
„ señar duque de Medina Don Juan de Guzman, 

que son parientes i amigos i confederados, i es ra-
zon que. ambos reciban la honra de la toma de esta 

„ ciudad. Yo pediré por merced á los dichos señores 
,, que os concedan quanto peáis. Volveos á la ciudad, 
„ i advertid que si acordáremos combatiros, no estéis 
„ confiados en este seguro mió, que no fue para mas 
y, de conoceros i hablaros. C o n esta respuesta se vol-
„ v ieron los moros m u i tristes 4 la c i u d a d , i Don 

R o d r i g o se v o l v i ó 4. sus alojamientos. 
LXX . L o s caballeros de X e r e z que habían acompa-

Abren estos fiado ¿ ; D R o d r ¡ g o q m n ¿ Q iba i reconocer la d u ­
la puerta a . • , . P n „ , . , 
los de X e - " • 1 1 0 quisieron acompañar a la v u e l t a ; an-
rez. » » t e s c o n s u corregidor Gonzalo de A b i l a se vol-

vieron 4 la c i u d a d , i Gonzalo de A b i l a hablo 
„ con Mahomad Caba , i dixole que bien habia en­
c e n d i d o lo que habia pasado entre el M a h o m a d 1 

D o n R o d r i g o , el qual era caballero mancebo or-
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„ gulloso , 1 deseoso de ganar h o n r a , i no espera- A . d e Q 
,, ba mas que viniese el conde su padre para cora- 1462 

batirlos i tomarles la ciudad por fuerza, sin n i n -
„ gun concierto ni trato,, i ellos habían de quedar 
„ cautivos i esclavos con sus mugeres é hijos , i 
„ que ahora , antes que esto suceda , tenían tiempo 
j, de remediarlo si le diesen á él aquella puerta i 
„ las torres de ella , i que él i los caballeros que 
„ con él estaban la defenderían i meterían dentro la 
„ infantería de X e r e z que alli tenían , i cumpliría 
„ con ellos todo quanto habían pedido firmisíma-
„ mente. L o s moros oído esto quedaron espantados 
¿, i mui atemorizados i en gran perplexidad. Dábales 
j , mucha priesa el corregidor con sus blanduras, t e -
j , mores i promesas: mostrábales el peligro en que 
„ estaban si se tardaban en abrirle la puerta ; i tanto 
„ les supo decir que le abrieron las puertas al m o -

j , mentó , i los caballeros se apearon para entrar. H u -
„ biera G o n z a l o de A b i l a negociado mui bien i con 
„ mucha honra hubiera ganado esta c i u d a d , i q u e -
„ dadose con ella si D . R o d r i g o no fuera tan v i g i -

lantisimo soldado i prudente capitán , que se v o l -
„ via poco á p o c o , i fue avisado de lo que los caba-
„ lleros de X e r e z hacían, que era apearse, que en esto 
„ lo erraron , sino entrar á c a b a l l o , ' q u e si lo h i -
„ cieran sin duda se quedaran con la ciudad. Y o 
„ he visto en el pleito que Gibraltar trata con T a -
„ rifa sobre los términos de A l g e c i r a , respuesta con 
„ la ciudad de X e r e z , en que dice que ella ganó 4 
„ Gibraltar , i pasó c o m o lo digo i se irá diciendo, 
„ i no de otra manera. 

„ A v i s a d o pues D . R o d r i g o v o l v i ó las riendas LXXI. 
„ i 4 todo correr llegó 4 la ciudad á tiempo que pu- Anticipase 
„ do entrar tan presto c o m o los caballeros de X e - D - ^ o d r l -
„ rez , i antes que se pudiesen apoderar de ella , g 0 ' , n t " n 

' • . ' i ^ r • j / en la cm-
i en poco espacio tomo las torres i mando po- ¿ ^ 

„ nei sus vanderas en ellas i sobre la puerta. V i s t o 
„ e s -
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A . de C . ) } esto , los moros fuerqnse huyendo 4 la fortaleza, i 

1 4 6 2 „ la gente de D . R o d r i g o hirió i mató algunos de 
. ellos , i cautivaron algunas moras i moros v i e j o s , 

„ i ganaron muchas joyas , i se apoderaron de to-
„ da la ciudad. D o n Rodrigo mandó poner guardas, 
„ i eligió sitio con gente para tener cercada i si-
„ tiada la fortaleza porque de ella no recibiesen da< 

ño los nuestros. 
„ Ganada la ciudad por D . R o d r i g o con tanto 

, , valor i destreza , los caballeros de X e r e z i los de» 
, , mas del exército se vinieron todos 4 Gibraltar, 
„ i pidieron á D . Rodrigo ios mandase aloxar den-. 
, , tro , pues habian estado tanto en el campo á la 
, , inclemencia del cielo , donde habian sufrido i pa-
„ sado muchos trabajos. D o n R o d r i g o se l o conce* 
, , dio , i abriéronles las puertas de la ciudad , i alo* 
„ járonse todos dentro. D e alli escribieron á mu-

chas partes el feliz suceso, i enviáronlo 4 decir 
,, al r e i , 4 Sevilla i á C ó r d o v a , i 4 todos los lu-

gares comarcanos. I c o m o esta nueva llegase al 
„ duque , que ya venia de camino con su hijo D. 
„ Henrique i con D o n Pedro de Z ú ñ i g a su yerno, 
„ d i ó s e m a y o r prisa , i e n v i ó delante dos caballeros 

de su casa , llamados el uno R o d r i g o de Ribera, 
„ i el otro Pedro Suarez , á D . R o d r i g o haciéndole 
, , saber el contento que habian tenido de la victo-

ria que Dios les habia dado. Rogábale afecluosa-
„ mente tuviese por bien de entretenerse en la tomi 
,, de la fortaleza hasta que él llegase. I los dichos 

dos caballeros quando llegaron con esta embaxar 
„ da del duque , D o n R o d r i g o les respondió que 
„ c o m o quiera que la fortaleza se le daba c o m o ellos 

_ t x x i i . ) t bien veían , 4 él le placía entretenerse hasta que 
Medina Se " e * ^ u c l u e v i n l e s e > 1 luego mandó aprestar chi­
le quieren » c u e n t a hombres 4 caballo , con los quales salió á 
dar los mo- >> recibirle. 

ros. „ L l e g ó el duque 4 la c i u d a d , i hechos sus cum-
« p l i -
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plimientos i cortesías por ambas partes, D . R o d r i g o A . de G . 
contó al duque todas las cosas pasadas desde que 1 4 6 2 

„ allí llegó. Dixole que el conde su padre le ha-
„ bia mandado que hiciese todo lo que su seño-
„ ría el duque le ordenase, i le obedeciese en to-^ 

do c o m o á su propia persona ; i que por esto , 
„ aunque la ciudad se le entregaba luego c o m o 4 
„ ella llegó , él no la habia querido recibir espe-
„ rando la venida de su señoría i la del conde su p a -
„ dre , i que sucedió tal ocasión que le fue forzoso 
„ tomarla c o m o la tomó. Pidióle por merced que 
„ en la toma del castillo se entretuviese hasta la _ve-
„ nida del conde su padre, lo qual temían 4 merced, 
„ porque todos tuviesen parte en la h o n r a : lo qual 
„ entre ellos asi quedó acordado. Y a queda dicho 
„ que quando D . Rodrigo entró en la ciudad l u e -
„ go lo escribió al conde su padre dándole razón en 
„ la forma que la habia tomado. E l conde e n v i ó 
„ aquella misma carta al r e i , por lo qual supo p r i -
„ mero que otro de la corte la toma de Gibraltar. 
„ E l rei i todos los que lo supieron , dieron muchas 
„ gracias 4 Dios por tan señalada merced. 

»,Fue 'Opinion de algunos, aunque falsa, que he- , 
cho el concierto entre D . R o d r i g o i el duque, aque-

„ lia noche e n v i ó el duque 4 hablar con los moros 
>, á Martin de Sepulveda , haciéndoles saber que si 
» mas esperaban 4 rendirse , todos quedarían cauti-
» vos i sus bienes p e r d i d o s ; mas si le diesen la for­
t a l e z a , él los tomaría en su protección i amparo, 
i> i no consentiría que se les hiciese agravio en cosa 
t, alguna , antes les guardaría sus bienes Í libertad. 

, , L o s moros, dicen, tuvieron esto al. duque en 
„ mucha m e r c e d , i concertóse entre ellos que otro 
„ d i a de mañana enviasen 4 decir de la fortaleza al 
o duque i á D . R o d r i g o que se- les diese seguro para 
„ cinco moros que vendrían 4 hablar con ellos. E l 
,, seguro se les dio, i venido M a h o m a d Caba con 

A a „ otros 
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A . d e C . } ) otros qnatro moros dieron una carta que se sospe-

H Ó a c h ó haberla enviado la noche antes el duque á 
„ la fortaleza. Decían los moros por esta carta que 
„ puesto que ellos estaban abastecidos i tenian tan 
„ bien proveída su fuerza, que se podrían defender 
„ algún t iempo; pero por respeto del duque , i por 

haber su padre el conde de N i e b l a muerto sobre 
„ esta ciudad , á todos ellos agradaba entregar la for-
„ taleza al duque i no á otra persona. Enojóse de es-
„ to grandemente D o n R o d r i g o , i respondió á los 
? , moros que lo que decían no era cierto , porque 
3 , desde que se entregó la ciudad, la fortaleza estaba 
„ tomada , i ellos mismos se la daban si él la quisiera 
, , tomar i recibir. Pidió por merced al duque ñola 

- „ recibiese ni contraviniese á lo acordado entre am-
í, b o s ; que el conde su padre vendría esta noche 
„ á mas tardar , i pues en él esperar no habia in-

conveniente , le rogaba hiciese lo que le pedia, 
txxin. • „ E l duque le respondió. que estaba obligado 
Entra su „ á dar cuenta al rei del caso , i si algún incon-

yanderaila M veniente se siguiese en no tomar la fortaleza , se 
de Arcos. ^ j e podían s e g u i r algunos daños. Por eso dióse or-
uu „Ü S ° " >J den entre ellos que las vanderas de ambos vi-
id ka suya. . . 1 . i , . . . 

J „ mesen cada una con cien escuderos a pie , i juntas 
„ las pusiesen en la fortaleza. Hizose as i , i con la del 
„ duque v i n o Martin de Sepulveda , i con la de D. 

Rodrigo,su hermano D . Rodrigo. Llegados al casti-
} i lio el duque i D . R o d r i g o á caballo, un moro de 
„ la fortaleza pidió la vandera del d u q u e , que creo 
„ le estaban aficionados estos moros al d u q u e , sin 
,, haber precedido ninguna negociación por su parte: 
„ mas D . Rodrigo viendo que el moro pedia la van-
„ dera del d u q u e , i su alférez se la daba , echóla 
„ mano á la espada, i dio un gran golpe con ella 
„ al alférez del duque ; de lo qual el duque se eno-
3 , jó , i fue menester aqui én este punto todo el cau-
„ dal de su prudencia ; pero como dicen , por rei-

„nar 
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, nar todas las leyes se han de quebrar, dlxo á- D . A . de G , 
Rodrigo que entrasen ambas vanderas juntas. 1-462 

„ Entró la gente de ambos señores, i se apode-
„ raron del castillo i fortaleza i de todas sus tor-
„ res ; mas subieron pocos á pocos m u c h o s de los 
„ del duque á la fortaleza, diciendo que la venían 
„ á v e r ; i desde que se hallaron dentro doscientos 
„ de los del duque , sin los ciento mas que habían 
„ entrado primero con la vandera , se apoderaron 
„ de la torre del Homenage , i de las otras princi -

pales de ella. Esto e n v i ó D . R o d r i g o luego á a v i -
„ sar á su hermano D . R o d r i g o , pidiéndole por 
„ merced le enviase á mandar lo que debia hacer. 
„ Subió D . Rodrigo á caballo , i fue á la fortaleza, 
„ i sabido de su hermano á boca todo el suceso, 
„ le mandó que con su vandera i gente se baxase 
„ de la fortaleza , i se fuese á su alojamiento , lo qual 
„ cumplió como se le ordenó. D e esto todos los 
„ caballeros que alli estaban tuvieron mui gran pla-
„ cer , porque temían no sucediese de aquellos n e -
„ gocios tan intrincados algún grave daño , c o m o 
„ después se vio entre estos señores. E l d u q u e 
„ mostró pesarle por lo que D . R o d r i g o habia h e -
„ cho en mandar salir su gente i vandera de la for­
t a l e z a , i le e n v i ó á decir que se maravillaba de 
n él , i no sabia qué causa le habia m o v i d o á man-
1, dar salir su gente i vandera de la fortaleza. A l o 
„ qual D o n Rodrigo respondió que no habia para 
„ q u e declarar las causas pues él bien las sabía; lo 
„ qual yo ( decía D R o d r i g o ) si no lo viera, no lo 
„ podia creer, i no quiero quando venga mi padre 
„ que halle su vandera debaxo de poder ageno , ni 
„ de la gente del duque. S u p o D . R o d r i g o c o m o 
j, el conde su padre venia luego , i salió á recibir-
s,le; i aunque el duque supo la venida del conde, 
j) i o y ó sus trompetas, no lo salió á recibir. 

A a a „ H i -



1 8 8 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . „ H i z o relación D . R o d r i g o á su padre de to-

J 4 ^ 2 d o lo pasado bien por menudo ; i después de ser 
LXXIV. ) } ei c o n d e alojado , i habiendo cenado , i alzadas 

Disensiones ^ j a g m e s a s q l u s o t e n e r C O n s e j o de lo que se habia 
entre ísls C3.- , - - i i i 
sas de Arcos» ° e hacer en este caso del d u q u e , con su rujo i 
i Medina. » demás caballeros que alli estaban. H u b o diversos 

„ pareceres , i el de D . R o d r i g o fue v que pues el 
„ conde veía i entendía las cosas, sucedidas i hechas 
„ por el duque , i quan poco amigo se había mos-
„ trado aquel dia en no salido á recibir , era dig-
„ no de qualquiera atrevimiento que contra él se 
¿, hiciese, sin que se pudiera reprehender, i que 
„ se debía tomar satisfacción de tantas injurias si al 
„ conde le placía j i pues tan cerca estaba la po-
„ sada del duque se debia luego executar. Decíale 

D . Rodrigo á su p a d r e : Vos, señor , tenéis aqui 
„ mil hombres bien armados. Yo tomaré los quinien-
„ tos , / iré á la posada del duque , i lo prenderé ó 

mataré ; i los otros quinientos •. quedarán con vues-
tra señoría. A esto respondió el conde alegremen-
te alabándole su parecer ; dixole que el suyo 

„ no era q u e se executase aquello por entonces, ni 
5 , en aquel lugar donde podría suceder algún gran-
„ de deservicio de Dios i del rei ¡ t i e m p o i ocasiones 
„ habrá , i se ofrecerán donde, tomemos entera sa­
t i s f a c c i ó n . D e este parecer fueron Suero Vázquez 

de Moscoso , i Juan A l o n s o de Mesa i otros, 
„ E s t o quedó ; acordado , i no t u v o efecto el deseo 

de D . R o d r i g o que era luego tomar la venganza. 
,, Otro dia el duque e n v i ó á rogar al conde que 

„ se viesen á caballo con quatro ó cinco caballeros 
„ en una plaza , que estaba cerca de la posada de 
„ ambos. E l conde lo. hizo asi , i se vieron en el 
„ lugar señalado ; i el duque se empezó á disculpar 
„ de l o pasado. Rogaba a l . c o n d e se diese tal me-
„ dio qual convenia para la honra de ambos. Decía 

mas 
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„ mas el d u q u e : que bien era cierto i lo- sabia el A., de C , 
„ c o n d e , que los moros le quisieron dar á él aque- 1 4 6 2 

Ha fortaleza, i no á otro respedlo de haber muerto 
„ su padre en esta ciudad. Pediale al conde lo tu-
„ viese él también por b i e n , i que para sus c o n -

ciertos se nombrasen quatro caballeros , dos de 
„ cada p a r t e i él estada por lo q u e estos senten-

ciasen. E l conde le respondió que no habia l u -
gar lo que pedia , según las cosas pasadas , pues 

,, bien sabia el duque que si D . R o d r i g o no fuera tan 
j, cortés i comedido , i no le aguardara ni obedecie-
,, ra; ya él hubiera tomado la fortaleza, c o m o era 
„ notorio : por l o q u a l , no le parecía que se p o -
„ dia hallar buen medio en este caso. Altercóse por 
„ ambos con muchas réplicas i respuestas; i aunque 
„ se habló alto i con enojó no hubo palabras des-

comedidas entre ellos , antes cada uno se fue á s u 
„ posada sin haber conclusión-en nada. • A - o t r o día 
j, sin mas aguardar se salieron de Gibraltar el c o n -
„ de i su hijo con toda su gente , i alojáronse en 
„ Guadiaro, que es. un rio que está en el término 
„ d e esta ciudad. E l conde desde alli le e n v i ó á 
„ decir al duque que allí lo aguardaba en aquel c a m -
„ po , donde le haría conocer el error que había 
„ hecho en querer quebrar su amistad i alianza en 
„ l a forma que á todos era notorio. A g u a r d ó l e alli 
3, el conde tres dias; en el qual tiempo nadie salió 
„ de la ciudad ni se le respondió. D é alli de G u a -
j , diaro se partió el condepara Sevilla , i desde e n -

tonces quedaron estos señores e n e m i g o s , i se si-
„ guieron entre ellos muchas pesadumbres , i aun 
„ batallas con muertes i daños de ambos , c o m o se 
„ d i c e en otras historias."; ; 

Pensando con desinterés, ninguno de estos seño- í x . x r \ 
res debió atribuirse la conquista ; i es de extrañar N o t l c l á c ^ 
que por mantener glorias imaginadas, se cometiesen d o " ^ ' ^ 3 " 
después verdaderos é irreparables daños en los san- d eArcosS° 

grien-



IGO HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . grientos debates que por esta causa se originaron en-

1 4 6 2 t r e ios dos partidos. L a gloria de la jornada se debió 
casi toda á A l o n s o de A r c o s que armó la gente á 
su costa , la animó , dirigió i m a n t u v o , asi como 
á otros caballeros de la ciudad de T a r i f a , que fueron 
los que se resolvieron por sí solos á la conquista, 
sorprehendieron á los moros , los cercaron, los com­
batieron i pusieron en término de entregar la pla­
za con partidos ventajosos. T u v o consideración Hen-
rique I V al servicio grande que hizo á la nación 
aquel activo alcaide , i años adelante le dio en pre­
m i o la asistencia de Sevil la. A u n se conservan mu­
chos parientes suyos en Tarifa descendientes de tres 
hermanos , i de sil linage i patria fue el teniente 
general D . Alonso de A r c o s que defendió la isla de 
C u b a en 1 7 4 7 de una invasión Inglesa. Sobrino de 
éste i del mismo tronco es D . Francisco de Orta i 
A r c o s , á quien ahora después de Ja conquista de 
M e n o r c a premió el rei con el grado de teniente 
coronel de ingenieros. D o n Sebastian de A r c o s , otro 
ilustre caballero de T a r i f a , i D . Juan de Arcos Es­
calante v ienen del mismo origen aunque por dis­
tintas ramas. E l conquistador de Gibraltar murió en 
J 4 3 7 , i fue sepultado en el monasterio de las cue­
vas de religiosos Cartuxos extra-muros de Sevilla , i 
sobre la losa sepulcral está grabada esta inscripción: 

AQUI YACE SEPULTADO EL HONRADO CABALLERO 
ALONSO DE ARCOS, ALCAIDE DE TARIFA , QUE GA­
NO A GIBRALTAR DE LOS ENEMIGOS DE NUESTRA 
SANTA FE. FALLECIÓ EN EL A-ÑO DE 1477. BUE BIEN­
HECHOR DE ESTA CASA. RUEGUEN A DIOS POR EL. 

lxxvi. D i v u l g ó s e por toda España la conquista de G i -
Henrique braltar , i recibida con sumo placer de la nación 

^í\nslt ^ a * n s e r t o e ^ r e * desde luego en los títulos de su co-
PI „ j S „,R roña r e a l , sin condescender por entonces á las vehe-tulos de su » . , . r , 
corona. mentes representaciones e instancias del duque de 

Medina , que alegaba pertenecerle por haberla con-
quis-
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quistado la primera v e z el fundador de su casa, por A . de C . 
haber muerto su padre en el cerco de esta villa , con- 1 4 6 2 
curtido él mismo , i haberse entregado al fin solo á 
su persona el castillo i los moros q u e - J o defendian, 
Conservaba aun H e n r i q u e : I V . alguna resolución , é 
insistiendo en que la entregase e n v i ó por alcaide á 
Pedro de P o r r a s , dando al mismo tiempo orden á 
}os fronteros, ciudades i concejos de Andalucía para 
que acudiesen con sus tropas i despojasen de mano 
armada al duque de la fortaleza, si bien á bien no la 
entregaba. U n o de los principales convocados era 
el conde de A r c o s , cuyo hijo i gente hubieran e m ­
pleado en esta ocasión los grandes ánimos que ex­
citaba la injuria recibida. N o fue necesario llegar á 
estos extremos , porque bien informado el duque 
de las fuerzas 4 que tenia que resistir, c o n v i n o en 
entregar voluntario lo que por violencia habia d e 
perder ( 1 ) . A la sazón habían concurrido m u i p o ­
cos pobladores á la vil la , i los que la habitaban, 
gente militar i pasagera , suspensos, sobre el éxito 
de las pretensiones del duque , no habían, tomado 
resolución de mantenerse en un pueblo tan expuesto 
por mar i tierra á las incursiones de los mahometanos. 

Para facilitar la población i atraer con venta- i xxv i r . 
josos partidos mucho vencindario , expidió el rei Le dá los 
en 1 5 de Diciembre de 1 4 6 2 un privilegio en A g r e - términos de 
da ( 2 ) en que ya .se intitula rei de Gibraltar. D i r i - ^ S 6 ™ 3 5 -
gelo á todos los concejos de su reino, i en especial 
á la ciudad de X e r e z de la Frontera i á Tarifa c u ­
yos términos confinaban con los* de la ciudad con^ 
quistada. D i c e que siendo esta guarda del -Estrecho 
para estorvar que entren socorros de Á f r i c a á los 
reyes de Granada , debe hacer gracia á quautos qui-< 
sieren pasar á avecindarse en ella : i estando infor­
mado de que se hallaba despoblada , asi como del p o ­

c o 
(1) Barraní. H. MS. (2) Apend. Docom. 3. 
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1 0 2 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . co término i 'tierras que tenia, le concede á sus 

1 4 5 2 vecinos presentes i que en adelante vivieren en la 
ciudad de Gibraltar > todos los términos de las 
A l g e c i r a s , sin que ninguna otra persona de Xerez, 
de T a r i f a , ni de otro pueblo alguno pueda cortar 
madera , arar, sembrar , plantar viñas , ni huertas, 
ó pacer con sus ganados en los términos de Algeciras. 
R e v o c a todas las mercedes que el rei D o n Juan 
su padre ó el mismo Henrique I V haya hecho á 
qualquier lugar ó personas para que disfruten aquel 
término; pues por su poder real i absoluto anula i 
revoca quanto pertenece ó puede pertenecer ú opo­
nerse á este privi legio. D a poder c u m p l i d o á Pedro 
de Porras el alcaide para que prenda é imponga las 
penas que se acostumbran sacar de los que pacen 
con sus ganados, a r a n , i se aprovechan de las. tier­
ras de otra jurisdicción. Si algún concejo tiene ocu­
pados términos de Gibraltar ó de Algeciras resti­
tuyalos á sus vecinos. Encarga á todos los concejos, 
corregidores i demás personas de autoridad i hom­
bres buenos de sus reinos, que requeridos por Pe­
dro de Porras le den todo el favor i ayuda que hu­
biere menester, sin que nadie le ponga , ni permi­
ta poner estorvo á la execucion de su voluntad real, 
só pena de privación de oficios i confiscación de bie­
nes. E m p l a z a finalmente á los concejos por sus pro­
curadores, i á las personas por sí mismas á que pa­
rezcan dentro de quince dias en la corte en su pre­
sencia á dar razón de sü conducta en caso de nó^ 
cumplir esta sti voluntad i mandamiento. 

LXXVIII. T u v i e r o n siempre los reyes de España grande 
Oposición esmero en la población de las fronteras, que son las 
de Xerez. que primero padecen en las invasiones i necesitan 

gentío i opulencia para contener los primeros ím­
petus de los enemigos. Estaban^ademas Gibraltar, 
Tarifa i los pueblos convecinos expuestos á los des­
embarcos i cautiverios que frecuentaban los maho-

ine-
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metanos; i fue política acertada eximirlos de impues- A . de C . 
tos que detienen la población , i fomentarlos con J 4 ^ 3 
donaciones de espaciosos terrenos , esenciones de 
tributos i libertad dé comercio. 

N i fueron solas estas mercedes las que hizo H e n -
rique I V : sí su conducirá respecto de todo el reino 
fue, como es creíble , igual á la que observó c o n 
Gibraltar, no fue tan culpable , desidioso ni aban­
donado c o m o lo pintó A l o n s o de Palencia. Para 
establecer con solidez la población pidió al pontí­
fice Pió I I que erigiese la iglesia de Gibraltar en 
abadía colegiata , i crease en en ella algunas preben­
das ó beneficios servideros. L o mismo insinuó para 
Algeciras por v e r si con este medio se repoblaba. 
Las rentas de ambas iglesias debían ser todos i qua-
lesquier diezmos prediales i personales que se per­
cibiesen en los términos de las dos ciudades ( i ) . 
Pió I I cometió la execucion al arzobispo de T o ­
ledo , al obispo de Cartagena , i á Francisco de P a ­
lencia canónigo de T o l e d o , quien habiendo dado 
sus poderes para la información al tesorero de la 
colegial de Baeza Pedro de Navarrete , se o p u s i e ­
ron el cabildo i el obispo de C á d i z D o n Gonzalo 
de Vanegas , porque se les privaba de los diezmos 
que se aplicaban á las dos nuevas fundaciones. E s ­
to i las turbulencias que comenzaron en el reino 
frustraron un establecimiento que tal v e z habría l i ­
brado á Gibraltar de muchos insultos i desola­
ciones. 

Para que constase á los pueblos convecinos el pri­
vilegio que acababa de conceder el rei, dio el alcaide 
de Gibraltar Pedro de Porras poderes mui cumplidos 
i su primo Gonzalo Gutiérrez , i lo comisionó para 
que notificase á la ciudad de X e r e z la cédula real é 
intimase la obligación de obedecerla. H i z o G o n z a l o 

B b G u -
( 1) Cádiz ilust. lib. 7. c. 7. 
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A . de C . Gutiérrez este acto con las solemnidades acostum-
1 4 6 3 bradas en 3 de Febrero de 1 4 6 3 , i el dia 5 res­

p o n d i ó el corregidor Gonzalo de Abila en nombre 
d e la ciudad : Q u e obedecían la cédula , • pero que 
d e derecho no le podian dar cumplimiento por ha­
berse impetrado , decían, callando la verdad ; la que 
si el rei supiera no habria concedido á Gibraltar los 
términos de Algeciras ; que en atención á los gran­
des servicios de X e r e z se le habia concedido el usu-
fruto de aquella ciudad desde setenta años antes con 
posesión pacífica i sin contradicion. Anadian que te­
niendo presentes los grandes servicios de X e r e z , i 
que sus vecinos ganaron á Gibraltar , esperaban que 
lexos de despojarlos el rei de sus términos les aña­
diría nuevos beneficios i mercedes. Requirieron al 
mismo tiempo al diputado de Gibraltar para que su 
alcaide no se entremetiese en vedar á los vecinos de 
X e r e z el usufruto de las pertenencias de Algeciras. 
T o m ó testimonio Gonzalo Gutiérrez de haberles 
intimado la voluntad del rei i de su oposición , i 
se retiró á Gibraltar , cuyos vecinos no obstante 
poseyeron i poseen la mayor parte de las tierras 
de Algeciras , ó porque X e r e z se contentó con los 
desmesurados términos que goza , ó porque el tiem­
po i la verdad manifestaron que el verdadero con­
quistador de Gibraltar fue A l o n s o de A r c o s , quien á 
proporción dé su mayor servicio mostró siempre me' 
nos ostentación de haberlo hecho. 

Henrique I V deseaba v e r la plaza , que fue la 
t x x i x . conquista mayor que ennobleció su reinado , i el 

enGítraT a**° I ^ < 5 3 partió dé Sevilla para v e r á Gibraltar. 
T ' , A la sazón estaba en Ceuta el rei de Portugal D. 

tar. .La al- , - , , „ , . . & 
caidia. A l o n s o , que a ruegos del Castellano v i n o con alguna 

comitiva á visitarle, i fue recibido con grandes mues­
tras de amistad. Detúvose ocho dias: casi en todos sa­
lieron los dos reyes á cazar en los bosques inmedia­
tos : vivian en una casa, eomian á una mesa , i por la 

me-



LIBRO SEGUNDO. I<)£ mediación del gran privado Bekran de la C u e v a v e n - A . 
tilaron algunos artículos i alianzas que dexaron pa- 1 

ra concluir en otras vistas. D o n Henrique salió 4 
despedir su huésped hasta la ribera del m a r , i des­
pués que se retiró el Portugués se mantuvo algunos 
dias en Gibraltar, quitó la alcaidía 4 Pedro de Porras 
i la dio 4 D o n Beltran de la C u e v a que gozaba 
todo su valimiento. D o n Beltran encomendó la t e ­
nencia por mandado del rei 4 Estevan de V i l l a c r e -
ces su cuñado casado con su hermana D o ñ a L e o ­
nor de la C u e v a ; i esta -merced i nombramiento 
inesperado dio motivo 4 vehementes quexas del 
duque de M e d i n a q u e representaba c o n ardor era 
resolución desarreglada é injusta conceder 4 un v a ­
lido sin méritos aquella prerogativa-, ganada i m e ­
recida muchas veces por sus ascendientes i por sí 
mismo. 

Esta preferencia que lo incomodaba no lo arras­
tró 4 los excesos que por aquel tiempo cometieron 
otros magnates. Tenían ó buscaban algunos iguales 
pretextos para aparentar motivos de sentimiento, 
i romper con el rei precipitando la nación 4 estado 
tan infeliz que no se ha visto anarquía mas es­
candalosa desde que hubo reyes en España. Pasa­
ré en silencio las traiciones i desafueros en que la 
ambición i otras pasiones mas detestables arrastra­
ron á muchos 4 apoderarse del infante D o n A l o n ­
so. Sin buscar en este niño de once años mano mas j 
acertada que los gobernase , lo juraron en A v i l a 
por rei para mandarlo. Tiemblan las carnes , dice 
Mariana ( i ) , en pensar una afrenta tan grande de 
nuestra nación; i solo se disminuye porque la c i e ­
ga condición de los hombres ha cometido en todas 
las demás iguales i mayores atrocidades. L o que h a ­
ce 4 nuestro proposito e s , que mandando la junta de 

B b 2 amen 
(i) Lib. 23. c. 9. 



Ií)6 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . amotinados al infante le obligaban á conceder largas 

146c» donaciones, i á confirmar otras que poseían con dé­
biles derechos. N o fue de las injustas la que preten­
d i ó el duque de M e d i n a , ni fue tampoco de los que 
concurrieron al auto horrible i escandoloso de des­
pojar por sentencia la estatua de Henrique I V de 
las insignias reales ; mas v i e n d o el séquito-del in­
fante i la confusión del r e i n o , quiso aprovecharse 
de las circunstancias i dar con la autoridad del su­
puesto rei algún color á sus pretensiones. Queda un 
albalá del infante en que hace merced á este señor, 
á su heredero D o n Henrique i á todos sus suceso­
res de la ciudad de Gibraltar por juro de heredad 
para siempre jamás con el castillo i fortaleza de 
ella , términos , jurisdicción alta i baja , c i v i l i cri­
minal ; con los términos i territorios poblados i por 
poblar , señorío , jurisdicción prados i pastos de Al ­
geciras , m o n t e s , v a l l e s , sierras , aguas estantes, cor­
rientes i manantes , según todo estaba deslindado i 
concedido á la ciudad de Gibraltar, D e antemano 
habia insistido el duque en pedir la plaza i reco­
brar la posesión que por tantas causas decia perte-
necerle ; i ahora con el derecho aparente de la do­
nación del infante resolvió tomarla á fuerza de ar­
mas , i levantó exército que se acercó á ponerla sitio, 

r x x x . Esteban de Villacreces se hallaba desapercebido 
Novenos!- 1 s m recelo alguno por las treguas que estaban asen-
tio de Gi- tadas con los m o r o s ; mas luego que v io gente de 
braltar. guerra i entendió sus designios , se dispuso á una 

defensa vigorosa , i escribió al rei i á su cuñado 
dándoles aviso de las hostilidades i cerco que pre­
paraba el duque. Henrique I V no envió mas socor­
ros que una carta para que los vecinos de Gibral­
tar se uniesen al alcaide , le acudiesen , socorriesen 
i ayudasen á defender la ciudad i fortaleza ; lo mis­
m o que ya voluntariamente estaba executando el ve­
cindario. C o m o éste era m u i c o r t o , mui grande el 
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ámbito de la ciudad , i sin muros por la parte del A . de G . 
medio-dia, acordaron con el alcaide guarecerse to- 1 4 6 2 
dos del castillo i defenderlo hasta que fuesen so­
corridos. L a gente del duque entró en la ciudad 
que le abandonaban , se apoderó de ella , i sitió 
la fortaleza dándole continuos i sangrientos asaltos, 
que rechazaron con valor increíble el alcaide i los 
vecinos. Duraron diez meses estos c h o q u e s , i n o 
fueron las acciones menos empeñadas que quando 
la sitiaba A b d u l - M a l i c . Por Febrero de 1 4 6 7 l legó 1 4 6 7 
de Sevilla D . Henrique de G u z m a n hijo del d u ­
que con mucha i mui lucida gente , grandes apara­
tos de guerra , armas ofensivas i defensivas , tabla­
zón , viratones i tapiales , i entre otras armas una 
lombarda i mas artillería , que asestada contra los mu­
ros i torres hizo anchas brechas, i se entró el castillo 
por asalto. N o decayó el animoso Esteban de V i -
llacreces con esta gran ventaja del e n e m i g o : se re­
tiró con los suyos á la torre de la Calahorra ú O m e -
nage , i con los pocos que quedaban del largo i 
porfiado cerco de diez meses , se defendió otros 
muchos con valor i destreza, sin recibir socorros, 
i en continuos trabajos , velas i combates. Faltóles 
últimamente el mantenimiento, i dieron los sitia­
dos mui recomendables exemplosde constancia, com­
parables sin duda á los que se cuentan de los s i ­
tios mas famosos. H a i memoria de que se caían 
muertos desfallecidos con la hambre. ¿ A q u é no les 
obligó la necesidad? ¿ q u é recurso duro i horrible-, 
dexaron de tomar por n o entregarse? Después de 
consumidas las yerbas , las hojas i raices , cocieron 
los zapatos i c u e r o s , i les sirvieron de alimento. 
Por todo este tiempo m o v i ó el duque al alcaide 
pláticas de capitulación , ofreciéndole grandes i m u i 
honrados partidos , que no quiso Pedro de Porras 
aceptar, ni entregar la torre , aunque muchos de los 
suyos apremiados de la hambre se descolgaban con 

so-



I 9 8 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . sogas por los muros i se rendían 4 la clemencia de 

1467 los sitiadores. Y a que no t u v o tropas con que de­
fenderse , falto de todo mantenimiento , sin espe­
ranza de partido a l g u n o , se puso en manos de los 
enemigos con su muger é hijos 4 fines de Junio de 
1 4 5 7 . 

t x x x i A s i entró en posesión de Gibraltar el duque 
Privilegios Don J u a n A l o n s o , c u y o primer cuidado habia si-
que le con- d o , luego que tomó la plaza , quitar el atahud en 
cede el in- que estaba el cadáver de su padre , de las murallas 
fanteD.A- de la Barcina que miraban al m a r , donde lo man-
louso. tenían los moros para escarmiento de los cristianos. 

G o n d u x o l e 4 una capilla de la Calahorra , colocóle 
con decencia en doble caxa , adornó la capilla, i 
estableció una fundación de misas 'que animalmente 
se debían celebrar por el alma del difunto. Mere­
c ió grande estimación este cadáver , i era una de las 
cosas en que primero ( 1 ) se entregaba por inven­
tario el alcaide que tomaba posesión de la fortaleza. 
C o m o aun seguían las turbulencias en Castilla, ob­
t u v o el duque del infante entre otras cosas la pro­
piedad de la plaza, i muchas grandes mercedes que 
omito por derivarse de autoridad ilegítima i cisma-
tica. E s no obstante digna de mención la cédula en 
que concede n u e v o escudo de armas 4 los duques 
de Medina , cuyos quarteles reparte con prolixa me­
nudencia , permitiéndoles este mote : Utñusque freti 
claves tenet domus máxima de Guzman, & c . La casa 
de Guzman tiene las llaves de uno i otra mar, &c. 
Son también notables las expresiones que usa ha­
blando de su hermano Henrique I V , 4 quien lla­
ma el rei mi antecesor. A E s t e v a n de Villacreces lo 
califica de desleal á la corona , danmificador de la 
c i u d a d , de sus habitantes i defensores, molestador 
de los pueblos comarcanos i de las personas que por 

ios 
(1) Apend. Document. 9. 
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los mares navegaban ; i dice , i n v o c ó en su ayuda á A . 
los mahometanos, de donde se originaron gravisi- i 
rnos daños , i que con el fin de estorvarlos pasó á ex­
pensas de su casa , D ó n Henrique el heredero c o n ­
tra Gibraltar. A ésta llamaba rebelada en otra c é ­
dula , i en muchas repitió los méritos d e la casa 
de Medina para obtener la donación de la ciudad; 
mandó que la de Sevilla facilitase los aprestos n e ­
cesarios de artillería i máquinas para el s i t io ; i al 
fin ordenó á sus contadores mayores ajustasen cuen­
tas con D o n Henrique primogénito del duque , i 
le abonasen todas las cantidades que jurase haber 
gastado en levantar tropas, c o n d u c i r l a s , armarlas, 
i mantenerlas en la expedición ( i ) . 

E l duque detuvo en prisión á Estevan de V i - ' 
llacreces , i aun amenazaba a cortarle la cabeza. H a ­
bia puesto en su lugar á Pedro de Vargas , quien 
saliendo de Sevil la con algunos caballeros é infan­
tes para ir á Gibraltar , lo aguardó en el camino c o n 
mayores fuerzas Pedro de V e r a , que era alcaide d e 
Ximena por Beltran de la C u e v a , i m u i amigo 
de Vil lacreces, i sorprehendiendo á Vargas lo pren­
dió i conduxo á su fortaleza. Este hecho indignó 
en extremo al duque de M e d i n a , quién mandó á 
Basurto • alcaide de Medina Sidonia , juntase gente 
i fuese á poner sitio á X i m e n a , la que tomada la 
asignó el duque á sus estados , i la retuvo después 
dando la equivalencia en dinero al duque de A l -
burquerque. T a l era la anarquía i confusión en que 
se hallaba España en aquel siglo , i c o m o éste ó 
peor era el gobierno i autoridad en los demás rei­
nos de E u r o p a . E n 5 de J u n i o de 1468 m u r i ó 4 
los catorce años i medio de edad el infante D o n 
Alonso , después de tres en que gozaba el título de 
rei. Principe digno de no haber reinado tan presto. 

S u 
(1) Archiv. de Media. Sidon. 



2 0 0 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . Su carácter el mismo que el de la reina D o ñ a Isa-

1468 bel la católica su hermana. E n tierna edad mani­
festó grande entereza; i una historia manuscrita de 
autor mui p r ó x i m o á aquel t i e m p o , asegura le dio 
veneno en una trucha un magnate , resentido de 
la rectitud i grandes brios que mostraba. Habiale 
dado á firmar una cédula en que , según práctica 
recibida, le concedía violentado una grande ciu­
dad con otras exorbitantes gracias; i conociendo el 
infante la injusticia á que le obligaba, corrió su fir­
ma fuera de costumbre por todo el pliego que le 
pusieron delante , diciendo con doblada entereza: 
á grande •privilegio grande firma. 

LXXXII. ^ o n e s t a m u e r t e tomaron otro aspecto las tur-
Henrique bulencias de C a s t i l l a ; i habiendo fallecido el pri-

I V la dáal mer duque de Medina i tercer conde de N i e b l a Don 
Duque de Juan,en 14,68 pretendió su hijo D o n Henrique con­
Medina, servar á Gibraltar por donación de la autoridad le-

1 4 0 8 g l t i m a de- Henrique I V , que deseando tranquilizar 
sus estados f procuró con beneficios compensar el 
sacrilegio cometido en A v i l a . Y a hemos dicho que 
no se halló la casa de Medina en aquel atentado. En 
3 de J u n i o de 1 4 6 9 expidió Henrique I V un pri­
v i legio de donación de Gibraltar á favor de este se­
gundo duque ( 1 ) , en donde dice que en atención á 
sus grandes servicios i los de su casa ; á que su abue­
lo D o n Henrique fue á sus propias expensas á com­
batir á Gibraltar , i m u r i ó en la e x p e d i c i ó n ; á que 
D o n J u a n de G u z m a n la ganó la p o b l ó , la for­
tificó i guarneció , hace merced á D o n Henrique por 
juro de heredad para siempre jamás de Gibraltar, 
su castillo , fortaleza , términos , territorios pobla­
dos i por poblar , p r a d o s , montes i aguas, con to­
dos los p e c h o s , derechos i tributos pertenecientes al 
señorío de la dicha ciudad , con las pagas que es­

tá­
is) Apend. Docum. 4. 
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taban asignadas al alcaide , vecinos i oficiales, para A . de C . 
que el dicho duque les pagase asi c o m o á las guar- 1 4 6 0 
das i escuchas las cantidades que estaban asentadas 
en los libros reales. ; Añade no obstante que en caso 
de terminarse las conquistas i guerras contra los m o ­
ros no se paguen al duque aquellas cantidades. Per­
mítele enagenarla con la condición que no sea en 
persona de orden , ni de religión , ni extrangera ; 
reservándose para sí i reyes sucesores el soberano, 
señorío , las alcabalas , tercias , pedidos , monedas , 
i las minas de o r o , plata ú otros metales que h u ­
biere en Gibraltar i sus términos. M a n d ó también 
se tomase razón en sus contadurías de los l ibramien­
tos que se asignaban al duque con destino á la c i u - ^ 
dad i concejo de Gibraltar. Ascendían éstas á u n 
cuento quinientos veinte i tres mil i seiscientos m a ­
ravedís , que ya. anteriormente se cobraban en S e ­
villa de las rentas de la Almorayma , v o z árabe que 
corresponde á. paga de multas , de la alcabala i Al-
moxarifazgo,, cuya equivalencia es registro ó adua­
na ( 1 ) . 

E n los documentos insertos al fin de esta his- Lxxxiir. 
toria (2) constan otras particularidades concedidas al Guarnición. 
duque de Medina ; mas no es justo omitamos la n o - 1 ' e i j 0 

. ,L / . 1 j 1 • • militar de 
ticia que se conserva en otra cédula del mismo reí ( P a i t a r , 
(confirmación de-la precedente) despachada en S e -
govia á 1 8 de N o v i e m b r e de 1 4 6 9 , pues nos dá 
idea del gobierno militar , de la guarnición , tro­
pas , destino i sueldo que se les daba en Gibraltar , / 
semejante sin duda al uso observado entonces en 
las fronteras. C o m o ciudad tan importante i expuesta 
á invasiones de enemigos, cuidó Henrique I V lue­
go que se conquistó, que tuviese tropas suficientes, 
i todos los oficiales necesarios para su defensa. E s ­
taban pues asignados al alcaide para el sueldo de 

C e veto' 
(1) Apend. Docum. 4. (2) Apend. Docuin. , 



HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A. de C. veinte caballos, á c u y o cuidado estaba la guarda del 

I40g castillo , de las puertas de tierra , de la mar , i de 
Algeciras , de la torre del Tuerto , i de los dos 
Atarfes ó Tarjes , doscientos m i l maravedís anima­
les. Ciento i veinte de á caballo que debía haber 
en la ciudad cobraban m i l i ochenta maravedís cada 
uno , dos cahíces de trigo i cinco de cebada. Los 
ballesteros eran doscientos i ochenta : percibían tres­
cientos sesenta maravedís i dos cahices de trigo , 
i esto mismo recibían docientos lanceros en trigo, 
i en dinero trescientos maravedís. Seiscientos se da­
ban con cinco cahices de cebada á cada atajador 
de los seis que habia. Atajadores llaman entre gente 
del campo , dice D . D i e g o de Mendoza ( i ) , hombres 
de á pie i de á caballo , diputados á rodear la tierra 
para ver si han entrado enemigos en ella , ó salido; 
i tenían principios prácticos tan seguros que no solo 
distinguían el r u m b o , sino también el número de los 
que habian pisado el término. Habia ademas ciento i 
veinte velas ó escuchas, que propiamente equivalen 
á las centinelas de noche : constaba cada vela de 
tres asientos ó personas para remudarse , i era la asig­
nación de cada uno trescientos sesenta maravedís 
animales. Las rondas ó personas destinadas á rondar 
fueron diez i ocho , repartidas en tres asientos ; i 
se pagaba á cada una seiscientos maravedís. L o mis­
m o se repartía á otras nueve sobre-rondas, que forma­
ban tres asientos. A dos atalayas ó centinelas de dia , 
que debían estar uno en la torre del O m e n a g e , i 
otra en el Tarfe , mil ochocientos maravedís á par­
tir por mitad. Ademas de estos atalayas habia otros 
tres dobles , que son seis h o m b r e s , dos destinados 
á la torre de la Carbonera, dos á la de Cartagena 
ó Rocadillo , i otros tantos en Martin-flores , sitios 
fuera de la ciudad ; i por esta causa se les satisfa­

cía 

(i) Guerr. de Granada , lib. 2. 
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cía en cada un año con el sueldo de dos mil seis- Á . de C . 
cientos treinta i tres maravedís i dos coronados á 14^9 
cada uno. M i l i docientos estaban destinados para 
guardas esclusantes , escuchas, sobreescuchas, i otras 
que se necesitasen, asi c o m o veinte mil maravedís 
annuales para el pagador de la ciudad. Estas cantida­
des, unidas al gasto de t r i g o , cebada, i c o n d u c ­
ción, montan el total de un cuento quinientos veinte 
i tres mil i seiscientos mrs. , los mismos quepagaba el 
rei al duque de M e d i n a por la conservación i d e ­
fensa de Gibraltar á que estaba obligado. 

Seguían entre tanto las turbulencias en Castilla, LXXXIT-. 
i apartado el duque de aquellas inquietudes v o l v i ó ¿^°^'e"g° 
sus conatos á la población i engrandecimiento de privilegios' 
la ciudad repartió los términos entre los vecinos Marques dé 
que habia i muchos que de n u e v o se vinieron á Gibraltar. 
establecer en ella , separó dehesas i valdios en es­
tos términos i en los de Algeciras , que ya goza­
ban , i dentro. de la ciudad asignó' solares á los v e ­
cinos según la calidad , mérito i familia de cada 
uno. D i v i d i ó todo el pueblo en seis distritos ó c o ­
llaciones ; i para la buena gobernación nombró tre­
ce regidores i seis jurados , poniendo á cargo de ca­
da uno de éstos una collación. H i z o dos alcaldes 
ordinarios, i dio el cargo de corregidor al mismo 
que tenia la alcaidía del castillo. N o contento con 
los privilegios concedidos suplicó á Henrique I V ; 

contribuyese al engrandecimiento de Gibraltar dán­
dola el fuero de Antequera , como concedió aquel 
monarca en cédula de 20 de Diciembre de 1 470 ( 1 ) . 1 4 7 0 
Este fuero es casi el mismo que los años pasados 
concedió á Gibraltar Fernando el I V , i confirmó 
en Niebla á 6 de Diciembre da 1 3 6 7 D o n A l o n s o 
el X I . P o r un A l b a l á que se conserva en el archivo 
de los duques de Medina S i d o n i a , expedido á fa-

C c 2 v o r 
(1) Apend. Document. 6. 
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(1) Apend. docum. 8. 

A . de C . 
v o r de la villa de X i m e n a , sabemos que él fuero de 

I 4 7 ° Antequera consistía en la absoluta esencion de tri­
butos de todo género i comercio , aunque no se 
menciona el derecho de asilo , que es verisímil se 
renovase á Gibraltar , pues subsistían la distancia de 
los dominios cristianos , la proximidad á los ene­
migos tanto de Áfr ica c o m o del reino de Granada, 
i el peligro de caer cautivos en sus manos. 

1 4 7 4 E n 1 3 de Septiembre de 1 4 7 4 murió Henrique 
I V , i entraron á reinar los reyes católicos al mismo 
tiempo que el duque D o n Henrique proseguía esta­
bleciendo el gobierno que le parecía mas acerta­
do i correspondiente á la situación de Gibraltar. En­
tonces ordenó que los dos alcaldes se escogiesen de 
entre los caballeros , pues en la última conquista se 
establecieron muchos de sangre esclarecida. Hizo es­
cribanos públicos i del c a b i l d o ; i estableció tan acer­
tada gobernación rque quando los reyes católicos ad­
judicaron años "adelante esta ciudad á su real corona 

•conservaron el mismo gobierno i administración de 
justicia en que la t u v o el duque. Esta conducta i 
servicios le merecieron á D o n Henrique que los 
reyes católicos expidiesen una cédula en que orde­
nan no se le pidiesen cuentas de las cantidades 
que habia cobrado en S e v i l l a , Cádiz i otras partes 
con el destino de pagar á las gentes que guardaban 
á Gibraltar. L a cédula real debia servir de finiquito 
para todos los cargos i cuentas que se pudiesen ha­
cer ó pedir al duque , quien entre otras muchas cé­
dulas que o b t u v o de aquellos soberanos , es digna 
de atención la que le concede el título de marqués 
de Gibraltar , expedido en Sevil la á 30 de Septiem-

1478 bre del año 1 4 7 8 ( 1 ) . Extendían esta gracia á to­
dos sus sucesores en atención á los méritos perso­
nales i á los mui altos é mui continuos é señalados ser-

vi-
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vicios del mismo Don Henrique i de sus áscendien- A . de C , 
tes. Pero la gracia mas importante que hicieron es- I44§ 
tos grandes i considerados monarcas fue la confir­
mación ( 1 ) de la amplia donación de la ciudad , tér­
minos , montes , pastos i demás pertenencias de A l ­
geciras en cédula despachada en Sevil la á 1 7 de 
Septiembre de 1 4 7 8 . 

Esta benevolencia no impedia á la reina católi- t x x x v . 
ca Doña Isabel que mantuviese al mismo tiempo ^ " e i n a 9 a * 
grande i reflexionado empeño en recobrar i unir á r e ^Q^ral-
sus. estados de (pastilla la ciudad de Gibraltar. E n latar.Pleirode 
guerra que finalmente acabó todo el poder de los mo términos, 
ros en España con la conquista d e G r a n a d a , asistió 
el duque en persona, i cuidó al mismo tiempo de 
que la plaza estuviese bien guarnecida i en dispo­
sición de estorvar los socorros que esperaban de Á f r i ­
ca los Granadinos. N o obstante pidió Doña Isabel la 1 4 9 0 
plaza al duque , i aun según Barrantes M a l d o n a -
do (2) entró en ajustes, i ofreció á la casa en re­
compensa de Gibraltar la villa de Utrera ; mas D . 
Henrique insistió en conservarla por estar mas p r ó ­
xima á sus estados, por la Almadraba que en ella 
tenia i porque era de m u c h o auxilio para estorvar 
los desembarcos de los moros i los cautiverios que 
solían lograr, en el tiempo de la pesca. 

Suscitóse por aquel tiempo un pleito mui r e ñ i ­
do entre la ciudad de Gibraltar , la vi l la de Xime-< 
na i el duque de Medina por una parte , i por otra 
las villas cíe Gausin i de Casares sobre los términos ó 
amojonamientos de sus tierras. L o s reyes católicos 
destinaron para que examinase los derechos i per­
tenencias sobre los mismos lugares al bachiller Juan 
Alonso Serrano , corregidor i visitador de Málaga, 
quien ateniéndose á los informes mas seguros, dio la 
sentencia en el real de la vega de Granada en 25 de 

A g o s -
(t) Archiv. de Med. Sidon. (2) Hist. MS. de la casa de Niebl. 
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A . de C . Agosco de 1 4 9 1 anee el escribano que fue de la co-

1 4 9 Í misión A n t ó n L ó p e z de T o l e d o . C o m o sería injusto 
variar el sentido de la sentencia compendiándola ó 
reduciéndola al lenguage de nuestros dias, juzgo con­
veniente copiarla de los autos originales que se ha­
llan en el archivo del excelentísimo señor duque de 
M e d i n a Sidonia. E n ellos falla el juez comisionado 
que los términos convertidos debían correr por es­
tos l í m i t e s : Desde la mezquitilla i dar en Gua* 
,, diario , rio abaxo hasta la angostura , i de la angos-
,, tura á la alearía de los ganados, quedando la alearía 
„ en lo de X i m e n a ; é de alli al cerro alto , que está 

encima de la vega de Juan de Costa; é de alli al 
cerro de la atalaya del Burro , quedando otro mo-

„ jon en el l o m o que está enmedio en l o b a x o ; é 
„ de la atalaya del Burro siguiendo el cerro ade-
„ lante hasta una alearía despoblada de unos ace-
, , buches i é de alli el cerro é l o m o adelante hasta 
„ el cabo del cerro ; é de alli á unas piedras que 
„ están en la descendida del cerro acia Guadiario ; é 
„ de alli atravesando el rio á un portechuelo, quedan-

do Xuxina á la mano izquierda; é de alli á una al' 
„ caria despoblada de acebuches. munchos en de-
,, recho del dicho portechuelo ; é de alli en canto 
,, la breña á dar á una peña que está adelante de la 
,, breña ; é de alli por en canto de un l o m o á dar 
„ á otra alearía despoblada de a c e b u c h e s ; é allí 
, , á dar una vuelta que face el rio , é asi en dere-
„ c h o de la dicha alearía antes del arroyo de las ma-
„ las pasadas , quedando las dos vegas grandes á la 
„ mano izquierda, la que se dice de las Calabazas i 
„ la otra ; é de alli el rio abaxo fasta la junta de 
„ los ríos de Hosgargant é Guadiaro ; é de alli 
„ al cerro de los Hidiondos; é de alli á otro cerro 
„ alto ; é de allí. á la alearía de Tábanos , quedan-
j , do la dicha alearía por de Gibraltar ; é de alli por 
„ el camino que v a del Castellar á Marbella ; é de 
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„ alJi por el l o m o en la mano fasta la torre Chullera, A . de C . 
„ quedando la dicha torre por de Gibraltar ; todo 1 4 9 1 
„ lo del dicho deslindamiento á la mano izquier-
„ da como empezó , quedando por de Gaosin é C a -
„ sares , é lo de la mano derecha por de X i m e n a é 
„ Gibraltar. " M a n d ó también se hiciesen mojones 
so las penas contenidas en las leyes de T o l e d o , i 
se restituyeron a X i m e n a i Gibraltar los términos 
que les estaban usurpados. E n 28 de Octubre del 
año 1 4 9 1 se hicieron á presencia del juez mencio­
nado, de Martin Boca-negra alcalde de Gibraltar , i 
otras personas , los deslindes entre Gibraltar i C a ­
sares con mucha paz i á satisfacción de ambos par­
tidos. 

E l duque D o n Henrique murió la noche del día 
25 de A g o s t o de 1 4 9 2 en su v i l la de Sanlucar des­
pués de haberse hallado en la conquista de Granada, i 1 4 9 2 
sobre su muerte corre entre personas instruidas una 
anécdota mui particular. Su hijo D . Juan , tercero 
duque de Medina i segundo marques de Gibraltar, 
dio cuenta á los reyes católicos de la muerte de su 
padre', i de c o m o entraba en la posesión de sus es­
tados , añadiendo , según costumbre , que en consi­
deración á los servicios de su casa se sirviesen sus 
Altezas confirmarle las mercedes i privilegios que los 
reyes sus antecesores se habian dignado conceder­
les. L a reina católica quiso aprovecharse de esta oca­
sión para recobrar lo que tanto deseaba , i respondió 
al duque que todo se confirmaría c o m o cediese la 
ciudad de Gibraltar. A l t e r ó en extremo esta res­
puesta á D o n J u a n , reusó la cesión , i expuso á la 
reina con vehementes razones no poseía los de-
mas estados por donación ni privi legio de los re­
yes , pues parte eran comprados en las grandes u r ­
gencias á la corona , parte á varios señores, i otros 
por derecho de herencia legítima é incontestable. 
No es de nuestro propósito numerar aquellos esta­

dos 



2 0 8 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . dos , ni ventilar sus d e r e c h o s : Gibraltar quedó por 

1 4 9 2 entonces en la casa de Medina , i sirvió mucho en la 
conquista de Meli l la , i otras que emprendieron i 
lograron estos señores en África. Desde ella se en­
viaron por mucho tiempo las municiones i pertre­
chos que sirvieron para la conquista de Melilla he­
cha en 1 4 9 7 , i para abastecer las tropas que des-

I 4 9 7 pues la guarnecieron. 
Mantuviéronse los duques en esta posesión treinta 

Gibrabar * ( l u a t r o a n o s n a s t a e * ^ e I 5 ° 2 > e n q u e después de ha-
j a L a I ber considerado los reyes la importancia de Gibraltar i 

la real co- quanto convenía que estuviese unida a su corona real; 
roña, usando del soberano señorío , que se habia reservado 

Henrique I V , expidieron una provisión en Toledo 
1 5 0 1 ' á 22 de Diciembre de i j o r , i enviaron á Garci-

laso de la V e g a , caballero de la casa r e a l , comen­
dador mayor de Castilla i alcaide á la sazón de Ve­
ra i sus tierras , para que en su real nomhre tomase 
posesión de la ciudad. L l e g a d o á Gibraltar presen­
tó la provisión en los primeros dias de E n e r o del 

1 5 0 2 año de 1 5 0 2 ante los regidores i jurados que con­
vocados habían concurrido en forma de ciudad 
al patio de los naranjos de la iglesia mayor. Era 
alcaide del castillo i corregidor D i e g o Ramirezde 
Segura , que reusó 5asistir á la convocación de Gar-
cilaso. E r a n alcaldes los regidores A n t ó n .Sánchez 
T r u x i l l o i J u a n 4 de V a r g a s ; alguacil mayor el ju­
rado Hernando de A r r o y o ; regidores Juan de Sa-
nabria , Francisco de Pina , A l v a r o de P i n a , Juan 
Sánchez de Arenas , Pedro García de N a t e r a , Fran­
cisco de Natera , Luis Bocanegra, Juan de la Cer­
da i Juan de Torres. L o s jurados además de Arro­
y o fueron D i e g o C a l v o , L o p e de P i n a , Bartolo­
mé Morales , A n d r é s García C i d , i Francisco Her­
nández Mongri . L e y ó s e la provisión ante todos por 
el escribano M i g u e l de Anduxar , i en ella manda­
ban los reyes que luego sin respuesta ni dilación se 

en-
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entregase en su nombre á Garciíaso la ciudad , la forr A« de C . 
taleza , alto i. baxo de el la, i las varas de justicia pa- 1 5 o 2 

ra que la administrase por sí mismo ó por sus te­
nientes haciéndole merced de la alcaidía por el t iem­
po que fuese su real agrado. Conformáronse t o ­
dos i obedecieron gustosos con las solemnidades: 
acostumbradas en estas, ocasiones] i el alcalde i re­
gidor Juan de Vargas dixo tres veces en alta v o z : 
Viva el rei, lo que repitieron todos los regidores 
i jurados cada uno de por s í , i lo mismo todos los 
honrados ciudadanos que se hallaron presentes. E n ­
tregáronse después á Garciíaso las varas de justicia 
i pasó á tomar la posesión del castillo. 

Hallábase en él D i e g o Ramírez de Segura , quien t x x x v n . 
á la hora de v í s p e r a s , en que entró en la forra- , • ^ n t r . ^ S a 

leza i se apeó dentro de ella Garciíaso , le entregó * 
con tranquilidad i sin representaciones las llaves d e l 
castillo , de la calahorra , de la torre del Tuerto, dé 
las demás fortalezas , de la ciudad i de las puertas.. 
Estuvieron presentes i sirvieron de testigos Francisco 
Gallegos i tres vecinos de la ciudad Juan de T o r ­
re s , Mateo Sánchez i Pedro de Villegas. E s t o fue 
en domingo 2 de Enero de 1 5 0 2 , i al lunes p r ó ­
ximo entregó D i e g o Ramírez judicialmente i por in­
ventario en primer lugar una caxa grande de a l e y -
c e , i dentro de ella otra caxa mas pequeña en q u é 
estaban los huesos del conde D . Henrique , que m u ­
rió ahogado en la bahía el año 1 4 3 6 . Hallábase en la 
capilla de la Calahorra , cuyos ornamentos , vasos sa­
grados i otras cosas le entregó haciendo lista de t o ­
das ellas. Registraron igualmente las atinas, máqui-< 
ñas, artillería, pólvora i demás pertrechos milita-. 
res que habia en la torre de la Calahorra , en el 
terrado i en la sala de armas. T o d o lo recibió G a r - ' 
cilaso, i dándose por contento pidió testimonio el 
alcaide D i e g o Ramírez , i lo dio el escribano de la 
ciudad Miguel de A n d u j a r , sirviendo de testigos 

D d J u a n 



S IO HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . dé C . J u a n Garro de A m a y a , Francisco Gallegos i Diego 

1502 L ó p e z de Faro alcaide de X e r e z , como expresa el 
testimonio que insertamos en el apendix ( 1 ) . 

LXXXVIII. ^ n e ^ dia siguiente martes 4 de E n e r o convo-
Diego L o - c ° Garciíaso á cabildo en la fortaleza á los regido-
pez tenien- res i jurados, i n o m b r ó en él por su teniente á 
tede Alcai- Diego L ó p e z de Haro , quien recibió las varas de 
de.Regido- j u s t i c i a i alcaidía del castillo. A l l i mismo declaró 
res. Jura- e n n o m D r e \ p 0 r merced de los reyes que queda-
dos» t • t « i • • 1 t • 

ban en posesión de regidores 1 jurados los mismos 
que estaban nombrados anteriormente por el duque; 
i queriendo contribuir al decoro debido de tan alto 
personage d i x o : que siendo mui buen caballero Juan 
Garro de A m a y a , persona m u i benemérita, capaz de 
desempeñar el empleo á que ya , c o m o sabía mui 
bien , lo habia nombrado el duque i tenia el títu­
lo en su poder Juan C a r r o , lo admitía en el regi­
miento. F u e recibido en consecuencia i tomó asien­
to en el mismo cabildo entre los capitulares de su 
graduación. E l gobierno político establecido por el 
duque pareció tan prudente i acomodado á las cir­
cunstancias del pueblo , que á pesar del deseo de 
innovar , generalmente adoptado en semejantes adqui­
siciones, se conservó,por muchos años , i debió man­
tenerse según los inconvenientes que se experimen­
taron quando se alteró. E n ausencia de Garciíaso 
requirió á la ciudad el jurado Hernando de Arro­
y o para que se suspendiese á Juan C a r r o en el uso 
i tratamiento de regidor hasta que obtuviese el 
título de sus altezas j mas no obstante quedó ad­
mitido i en posesión, i con él fueron catorce los 
regidores. E n t r e otras cosas i formalidades que hizo 
Garciíaso fue sacar en este mismo cabildo testimonio 
de c o m o tomaba posesión en nombre de sus alte­
zas de la ciudad é iglesia , i de que las unia i adjudi-

ca-
( 1 ) Apend. Docum. 9. 
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caba á la corona real de Castilla c o m o títulos de A . de C . 
ella, con toda su jurisdicion c i v i l , criminal i mi- 1502 
litar, c o m o de todo q u e d ó testimonio en los autos 
que hizo el escribano de cabiido M i g u e l de Andujar . 

Complacida la ciudad de haberse unido á la c o - LXXXIX. 
roña real con tanta quietud , i aspirando á la decen- Armas de 
cia que correspondía á un pueblo tan preciado de Gibraltar. 
sus reyes , suplico muí poco después a los católi- j o s r e 

eos mandasen señalar armas que poner, en su sello, 
pendones, vanderas , i demás partes que es costum­
bre. F u e recibida la siiplica benignamente é hicie­
ron los reyes la merced de asignarle por armas un 
castillo en campo colorado con una l lave dorada pen­
diente del castillo, en consideración de su fortaleza, 
i de que^segun su sitio es l lave de estos reinos en­
tre los mares de levante i poniente , guarda i d e ­
fensa del Estrecho i entrada de ambos mares. E l 
escudo debiá estar repartido en tres partes ó quar-
teles, i en las dos superiores , que habian de ser de 
campo blanco , un castillo sobre asiento dorado. 
Entre el castillo i el tercio inferior una raya que 
separase de éste los dos tercios superiores, i ademas 
una l lave dorada , pendiente con una cadena del 
castillo, pero que campease sobre el tercio inferior, 
cuyo color . debia ser colorado. Impusieron .ade­
mas pena de diez m i l maravedís á todas las perso­
nas que hiciesen oposición al uso de este sello , con 
otras particularidades que constan en la cédula r e a l ( i ) . 

A s i dio esta fundamento legítimo no solo p a ­
ra el escudo de armas que puso Gibraltar en j a s 
obras p ú b l i c a s , sino para abrirlas en el sello que usó 
para autorizar las escritutas. A ñ a d i ó en éste una ins­
cripción en que decía : S E L L O D E L A N O B L E 
C I U D A D D E G I B R A L T A R L L A V E D E E S ­
P A Ñ A . N i fue sola esta gracia la que recibió de 

D d 2 los 
(1) Apend. Docum. 10. 



2 1 2 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C. • los reyes católicos; confirmaron los privilegios con-> 

1 S 0 2 cedidos por Henrique I V ; se cree que mandaron 
trazar i labrar la iglesia principal , que c o m o ella mis-
ma indicaba habia servido de mezquita; corrieron 
una punta del edificio hecha de cantería por la van-
da del norte, i grabaron en ella sus reales armas; 
edificaron también una hermosa i elevada torre don­
de estuvieron las campanas i el relox , i le asignaron 
perpetuamente para los gastos de fábrica la mitad de 
las tercias que les pertenecían de los diezmos de aque­
lla ciudad. N o se levantó mas que la capilla mayor, 
obra magnífica , que no pasó adelante por haberse in­
vertido las rentas d é l a fábrica en retablo, ornamento.i 
otros gastos. M a n d ó también el rei católico, para po­
nerla, en buen estado de defensa, que se enviasen á 

ĵ OJ Gibraltar todos los reos del reino de Granada sen­
tenciados á presidio. E l año 1 5 0 3 se agregó su corre­
gimiento al de Ronda i Marbel la , i fue nombrado pa­
ra este cargo L u i s Vanegas , que permaneció hasta el 
año 1 5 0 5 . C o n este m o t i v o q u e d ó separado el corre­
gimiento de la alcaidía , aunque Diego L ó p e z de Ha-
ro se mantuvo en la posesión de asistir i votar en los 
cabildos c o m o uno de los regidores , que con él lle­
garon al número de quince. 

Muere la ^ n 1 5 ° 4 m u i " i ó la reina Doña Isabel., señora pro­
reina cató- pietaria de l ° s dominios de Castilla , i dando en su 
lica. D.Fe- testamento pruebas de la estimación en que tenia á 
lipe i D o - esta c i u d a d , insertó en él la clausula de que era su 
ña Juana, voluntad i mandaba que por quanto á Don Uen-

1 5 0 4 rique- de Guzman duque de Medina Sidpnia le ha­
bia mandado dexar i restituir á la corona real la 
ciudad de Gibraltar , insertándola en los títulos 
de la corona real de Castilla; era ahora su volun-

" tad que anduviese siempre con ellos. Pide i exorta á los 
reyes sus sucesores tengan i retengan en sí i para si 
la dicha ciudad; ni la enagenen de la corona de Cas­
tilla , á ella , ni á parte de ella ni de su jurisdicion 
civil ni criminal.. E n 
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E n el año siguiente o b t u v o el corregimiento de A . d e C , 

R o n d a , Marbella i Gibraltar el comendador D o n 1 5 0 5 
Fernando de Gamarra , i anduvieron unidos los tres 
gobiernos basta el año 1 5 2 0 con el fin de que su­
jetas a u n a mano las fuerzas de aquellas p l a z a s , es­
tuviesen prontas en los accidentes , ó incursiones 
que pudieran sobrevenir. C o m o el comendador fal­
taba muchas veces de Gibraltar nombró por su t e ­
niente á Juan Rodríguez , i en tiempo de éste d i o 
la ciudad una prueba notable de su fidelidad i cons­
tancia. A la muerte de la reina católica se siguieron 
grandes commociones en el reino. E l rei D o n ¡ F e r ­
nando i los estados de Castilla escribieron á D o n 
Felipe de Austria , conocido en nuestra historia c o n 
el sobrenombre de Hermoso , hijo del emperador 
Maximiliano , i marido de la princesa D o ñ a Juana; 
avisándole la muerte de la reina católica , i pidién­
dole que abandonados sin dilación los negocios que 
podían embarazarle , se viniese con la princesa 4 
tomar la posesión' i el gobierno de estos reinos. J u ­
ráronlos entre tanto por reyes de Castilla ; i habien­
do llegado el rei i reina , salió- D o n Fernando de 
estos dominios , i pasó desde A r a g ó n á Ñapóles , á. 
donde le llamaban el arreglo de aquella conquista i su 
desconfianza contra el gran capitán Gonzalo Fernan­
dez de C ó r d o v a . D o n Felipe murió en 25 de O c ­
tubre de 1 5 0 6 í c o m e n z ó á sentir Castilla las grandes 1 5 0 6 
revoluciones que amenazaban desde la muerte de la 
reina. Renováronse antiguas disensiones , i muchos 
ricos hombres aspiraban á recobrar la autoridad i es­
tados de que se creían injustamente desposeídos. 

N o era el menos quexoso D o n J u a n de G u z - xcr. 
man , segundo duque de M e d i n a Sidonia , por ver- Décimo si­
se despojado de la ciudad de Gibraltar ; i c o m o so- " ° P o r e I 

bre los méritos ya expuestos se agregó la donación u c * u e ' 
de Henrique I V en que le habia hecho merced de 
ella en un solemne p r i v i l e g i o , se creyó con dere­

chos 
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A . de C . chos justificados para tomar por sí mismo la pose-

I J 0 5 sioil de Gibraltar. Habia pretendido i esperó de Fe­
lipe el Hermoso se la restituyese; i Barrantes Mal-
donado asegura que se la concedió ; pero la ines­
perada muerte de este príncipe, i la alteración de 
juicio de la reina D o ñ a Juana le borraron la espe­
ranza de recuperarla por nuevo privilegio ó gracia 
de los reyes. R e s o l v i ó pues apoderarse de ella por 
v i o l e n c i a ; i c o m o tenia en la ciudad muchas per­
sonas á quienes él mismo i sus mayores habian he-
>cho largas m e r c e d e s , intentó primero con persuasio­
nes i ofertas que bien á bien i sin ruido le entregasen 

:1a ciudad. N o asintieron los vecinos á estas proposi­
c i o n e s ; antes se recelaron -del d u q u e , i vivieron 
con mayor cuidado i vigilancia , sospechando el ex­
tremo á que podían llegar sus pretensiones. E l du­
que, sin desistir del empeño, i aun confiado de lograr 
la ciudad,, levantó gente de guerra que l l e v ó por sí 
m i s m o sobre Gibraltar, i d e x ó al mando de su hijo D. 
Henrique con capitanes de experiencia. Pusieron sus 
aloxamientos en el prado.de Fontetar, llano i capaz 
de mayor exército , abundante en buenas aguas, en 
leña , en huertas i pesquería , desde donde hacían mu­
c h o daño en las haciendas, labores i ganados de los ve­
cinos. N o se habia sabido en la ciudad la muerte del 
rei F e l i p e hasta siete ú ocho dias antes' que pare­
ciesen las gentes del duque ; i aun entonces lo su­
pieron por Diego L ó p e z de Haro , teniente de Garci-
laso de la V e g a alcaide propietario del castillo; i 
c o m o se hallaba ausente el corregidor D . Fernan­
do de Gamarra-, su teniente que era J u a n Rodrí­
guez , los alcaldes , los regidores , los jurados , i toda 
la c i u d a d , requeridos i exortados por Diego López, 
se prepararon pata defender el pueblo i la fortale-* 
za sí el exército del 'duque sé acercaba. ^Pusiéronse 
en arma ', dispusieron la artillería, i cerraron las 
puertas colocando en ellas guardia suficiente para 

http://prado.de
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la defensa. Acrecentáronse sobre las antiguas guar- A . d e C , 
dias nuevas estancias i rondas de á pie i de a caba- 1506 
Ho , velando i trabajando con gran celo no solo los 
nobles sino todos los del pueblo. Escribióse ade­
mas al marques de M o n d e x a r , capitán general del 
reino de Granada , i á los oidores de aquella chan-
pillería , requiriendoles acudiesen al servicio del 
rei en el cerco i pretensiones que tenia sobre G i ­
braltar el duque de Medina. Escribieron igualmente 
á Sevilla , i se leyó la carta á presencia del duque D . -
Juan de G.uzman en el cabildo que. con este m o ­
tivo c o n v o c ó ; aquella ciudad. Circunstancia que re­
fiere Sevil la en la carta que respondió á Gibraltar. 

Entre tanto los señores de Granada requirieron xeir. . 
al duque para que hiciese levantar el c e r c o ; pero Lo levanta, 
persuadido D o n J u a n de G u z m a n á que le era p e r ­
mitido tomar por fuerza lo que le parecía suyo , i 
no se lo daban bien á bien , les respondió que da­
ría razón al rei. D o n D i e g o D e z a , arzobispo de S e ­
villa , i mui aficionado al servicio de la corona , 
habló en esta sazón con grande eficacia al d u q u e , 
i le prometió sus buenos oficios con la reina i con 
el rei su padre , para que estando ambas partes á 
justicia se concluyera pacificamente i según d e r e ­
cho la pretensión que promovia con la v iolencia 
de las armas. Estas razones , el m o v i m i e n t o i p r e ­
venciones que se hacían en toda la A n d a l u c í a para 
venir contra los que sitiaban á Gibraltar , determina­
ron al duque á levantar el cerco habiendo durado al-
gunos meses del año 1506. N o h u b o muertes ni san­
gre derramada : fue en propiedad bloqueo, i los m a ­
yores esfuerzos de las tropas del duque fueron salir al­
guna gente de á pie r i á caballo i acercarse á la c i u ­
dad. En una ocasión de estas disparó la infantería 
algunas ballestas, contra una.fusta de la plaza , que 
correspondió con un pequeño cañón de artillería 
sin que se hiciesen mal unos á otros. Quando q u i -



2 l 6 HISTORIA DE GNBRALTAR. 
A . de C . sieron aproximarse á la ciudad se disparó lá artille-

1505 ría del castillo, i se contuvieron los sitiadores. „ C r e o 
„ c ierto , dice Hernández del Portillo , que ni ellos 
„ n i el duque su señor tuvieron voluntad de ha-

cer mal á G i b r a l t a r , que pudieran hacerlos gran-
,, des i matar i prender mucha gente. E l duque no 

t u v o otro fin mas de v e r si por esta v i a podría 
„ alcanzar su justicia, c o m o le sucedió al duque su 

3 > abuelo con Esteban de V i l l a c r e c e s . " A l fin el cer­
c o se levantó , i la ciudad adquirió gran renombre 
en la corte i reino , porque todos estaban suspensos 
aguardando el éxito del sitio ; i c o m o supieron los 
ánimos i buenas disposiciones de la c i u d a d , i que 
por sí sola sin socorro de otros pueblos se habia 
defendido , dieron á sus vecinos los debidos elo­
gios. 

x c i n . L a reina i los de su consejo hablan escrito muchas 
La reina dá c a r t a s a j a ciudad dándola gracias de la fidelidad i va-
^ osteal ^ ^0T ^ U e m a n ^ e s t a b a n , i exortandola á que continuase 
mas ea . ^ lealtad profesada. E n esta ocasión fue quando le 

dio la reina entre otros muchos elogios el título de 
mas leal ciudad en carta despachada por Noviembre 
de 15015 ( 1 ) , donde después de mencionar sus tí- > 
t u í o s , les asegura que tendrá en memoria el celo, 
buen recaudo , lealtad i fidelidad que han mostra­
do en la defensa de la ciudad ; que les hará mer­
cedes m u i c u m p l i d a s , asegurándoles por su fe i pa­
labra r e a l , mandará resarcirles los protervos males; 
i daños que por el cerco hubiesen recibido. E x ­
pidió o r d e n , i lo avisa en la cédula , para que sin 
perder tiempo fuesen socorridos por los pueblos in­
mediatos. V i n o otra carta casi en los mismos tér­
minos de la audiencia de Granada con fecha de 30 
de Octubre , en que los señores decían que la rei­
na les mandaba escribir á la c i u d a d , lo mismo que 

ex-
(1) Apend .D0cum.11. 
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expresa la antecedente ; que habian recibido el aviso A . de C . 
en que pedian socorro, que prometen, i los exor- 1 5 0 6 
tan á que prosigan con la fidelidad i cuidado que pi­
den las circunstancias. Despachó también la reina 
aviso á Juan de Saavedra señor de las vi l las del V i s o 
i Castellar, donde mencionando la merced que le 
habia hecho d e la v i l l a de Castellar i de su for­
taleza , i el pleito omenage en que ofreció en m a ­
nos de Juan V e l a z q u e z su contador de que la ten-; 
dria i estaría siempre á su s e r v i c i o ; le ordena en con­
secuencia que si le pidieren socorro los de G i b r a l ­
tar, lo dé ; que haga la guerra al duque de M e d i n a 
Sidonia i reciba en Castellar las tropas que se le 
enviaren. Iguales cartas se remitieron á otras c iuda­
des i pueblos , las que se conservaron hasta la últi­
ma pérdida en el archivo de Gibraltar. 

Desde entonces conservó esta plaza el título de xciv. 
mas Leal; i en las turbulencias que se siguieron Satisface el 
algunos años después lo pudo adquirir de nuevo duque 1 ° ! 

por la tranquilidad en que se mantuvo. L a reina l i - r * ™ S ¡ ¿ ° ' 
bró al procurador de Gibraltar. cinco mil mirave- R o f í i ^ J 
dis para que siguiese el pleito contra el duque , que Bazan. 
fue obligado últimamente á cumplir la rígida senten­
cia de pagar á los vecinos los daños que habian hecho 
sus tropas./Efectuóse con solemnidad la paga ; por­
que convocado el p u e b l o , i colocada una mesa con 
cantidad de doblones en la atarazana se satisfizo i cada 
vecino según los daños que probaba haber recibido. 
En 1 5 0 7 o b t u v o el corregimiento de Gibraltar R o - 1 5 0 7 
drigo Bazan , veedor que fue del r d n o de T r e m e -
cen ; i en 1 5 1 3 tuvo el mismo gobierno L u i s M u r 1 5 1 3 
darra , quien con licencia del rei católico mandó 
hacer en la ciudad la puerta de su nombre , i ser­
via para dar comunicación con el mar presentando 
un hermoso espectáculo en los navios i galeras que 
llegaban al puerto» 

E e F e r -
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A . de C . Fernando el C a t ó l i c o murió en 1 5 1 6 , i su nieto 
1 5 1 6 i sucesor Carlos V manifestó en muchas ocasiones 
x c v ; el justo aprecio que hacía de esta c i u d a d , bien ín-

Comunida- f o r m a d o de la tranquilidad en que se mantuvieron 
sos* i° d s u s v e c m o s e n l ° s grandes movimientos que llama-
la Alcaidía! m o s comunidades. C o m b i d a d o s por Jos comuneros 

' á formar con ellos un cuerpo en las vigorosas repre­
sentaciones que hicieron á Carlos V , i que después 

1 5 2 0 apoyaron con las armas, no asintió esta ciudad, ni to­
m ó el menor interés ateniéndose á la inmortal re­
solución que decretaron en la R a m b l a , villa del rei­
no de C ó r d o v a , los magnates i pueblos del reino de 
S e v i l l a , C ó r d o v a i Granada. E l decreto resuelto, 
i unánimemente adoptado en aquel congreso vo­
luntario , pudiera dar honor al senado de R o m a en 
sus tiempos mas florecientes. Concurrieron diputa­
dos de todas aquellas villas i ciudades ( 1 ) para res­
ponder á las cartas que habian recibido de los co­
muneros de Castilla , i ocurrir á la tempestad que 
amenazaba á la nación. E l acuerdo fue: mantenerse 
pacíficos , obedecer i los magistrados , desterrar de 
cada pueblo las perscms inquietas., unirse todos pa­
ra reprimir al pueblo que innovase , no obedecer 
lo que mandasen las' comunidades aunque viniese 
autorizado con el nombre de la reina D o ñ a Juana, 
de que se valían los comuneros , i se les resistiese si 
venían con tropas. E s t o mismo se debia executar si 
se alteraban los moriscos de Granada , ó si los mo­
ros de Á f r i c a sitiaban los presidios de la costa, obli­
gándose todos en este caso á enviar sin nueva orden 
del Consejo ni de los Gobernadores del reino, las 
tropas que tenían los pueblos repartidas según la 
asignación de nuestra antigua milicia. Gibraltar se 
conformó plenamente á esta determinación en los 

mis­
il) Gines. Sepulv. de Rebus gestis, Carol. V . lib. 3 . cap. 1. 
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mismos tiempos en que D o n Pedro L a s o , alcaide A . de C . 
propietario de su castillo é hijo de Garcilaso de la 1 5 2 0 " 
Vega, habia pasado á Galicia c o m o diputado de T o ­
ledo á procurar que el emperador no se ausentase 
de estos reinos, no innovase en su gobierno , guar­
dase los artículos á que estaba obligado por el jura­
mento que habia hecho , no se valiese de extran-
geros para los empleos mas distinguidos, ni les diese 
beneficios eclesiásticos. D o n Pedro encontró mil 
obstáculos: representó con fuerza ( 1 ) , no fue aten­
dido , instó muchas v e c e s , i se le mandó salir d e 
la corte dándole el término de quarenta dias para 
que estuviese en Gibraltar cuidando de la alcaidía 
que le estaba encomendada. N o es de nuestro asunto 
relatar las alteraciones de Castilla , ni los debates de 
sus diputados con el Emperador i sus ministros. 
Los males crecieron hasta el extremo que sabemos. 
Don Pedro partió de Galicia para venir á G i b r a l ­
tar , i pasando no lexos de T o l e d o salieron los v e ­
cinos i lo introduxeron con aparente violencia en 
la c i u d a d , de donde después se unió á las tropas 
que aquel i otros pueblos levantaron. Quisiéronle 
hacer general de todas ; pero la plebe se declaró por 
Juan de Padilla , sospechando con fundamento que 
trataba D . Pedro de ajustar pacificamente los artí­
culos que se pretendían ; i en efecto no t u v o parte 
en las últimas disposiciones que precedieron á la b a ­
talla de Villalár , mas los primeros pasos lo p r i v a ­
ron de la alcaidía del castillo. 

E l emperador, que supo en Alemania las tur- ^ c 7 r ' „ 
bulencias i males que afligían á los reinos de E s - ^ aícaki<*' 
paña después de su partida , teniendo informes se- Cartas del 
guros del proceder de todos , quiso tener inme- emperador, 
diatamente en su poder una plaza de tanta conse­
cuencia c o m o Gibraltar. E n v i ó pues desde W o r -

E e 2 mes 
(1) Sandoy. Histor. de Cari. V . lib. 5. 6. &c. 
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A . de C . mes de A l e m a n i a en Febrero de 1 5 2 0 por corregi-

1 5 2 0 dor i alcaide á R o d r i g o Bazan , el mismo que fue 
solo corregidor el año de 1 5 0 7 . A h o r a reunió las 
dos autoridades , i traxo cartas mui honoríficas para 
la ciudad. E n el título que le despachó Carlos V se 
la recomienda con particulares expresiones, i le 
manda honre , favorezca i asista á los vecinos. En 
el año siguiente v o l v i ó á escribir el emperador á la 
ciudad con García A l v a r e z O s o r i o , comendador.de 
Cañaveral > i gentil hombre de su casa, con orden 
de que éste pasase á Gibraltar , i la diese gracias por 
la lealtad i quietud en que se habia mantenido, 
i la certificase de que Carlos V se disponía para 
v o l v e r á sus reinos de España. Encarga que conti­
núen en la p a z , sosiego i obediencia que hasta allí 
habían mostrado , acabando con la fórmula de que 
tenia gran voluntad de hacerles merced en común 
i en particular á todos los vecinos ( 1 ) . E l comenda* 
dor no v i n o á Gibraltar , i desde Granada , donde 
se detuvo , escribió que su magestad habia sabido 
por el marqués de Mondejar , capitán general de 
aquel reino , con quanta lealtad i obediencia ha­
bia estado la ciudad en la ausencia del rei i las lea­
les ofertas que la misma habia hecho al marqués 
para ocurrir á las grandes turbulencias que amena­
zaban ; que atendiendo su magestad al deseo de 
este p u e b l o , vendría al reino en todo el mes de 
Marzo del mismo año ; que los importantes nego­
cios que se habían suscitado en A l e m a n i a le ha­
bían obligado á detenerse para asistir á e l l o s ; que 
habia casado á su hermano D o n Fernando con D o ­
ña A n a hermana del rei de U n g r í a , i con éste á su 
hermana D o ñ a María ; que se estaba previniendo 
con diligencia la armada en que habia de venir; 
que.luego que llegase visitaría el reino de Grana--

da 
(1) Apend.D0cum.11. ., ; 

http://comendador.de
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da i sus ciudades para hacer merced ¿ q u i e n le h u ­
biese bien s e r v i d o ; que era falsedad la que habian A . d e C V 
esparcido muchas personas maliciosas i apasionadas 1 5 2 1 
diciendo que en las cortes qué. c o n v o c ó .antes de 
salir del reino habia querido echar-pechos sobre las 
personas , sobre las bestias, i aun sobre los perros 
i tejas de los tejados; que la resolución tomada d e ­
claró esta falsedad , pues solo se pidió el servicio 
ordinario, i aun éste no se cobró todo , antes dio 
sus rentas por encabezamiento , por l o qual se. per­
dieron muchas sumas ; que las comunidades añadie­
ron que el reino padecia muchos daños por estar 
gobernado de extrangeros , siendo asi que el car­
denal Adriano, era de notoria santidad , i aun Se le 
quitó el gobierno , ir se dio á naturales del reino , 
quales eran el condestable i: almirante de Cast i l la . 
Cuenta los sucesos i violencias acaecidas :, repite su 
viage , que perdonará al pueblo inocente asi c o m o 
castigará á los turbulentos; i últimamente que m a n ­
da al marqués de Mondejar tenga las costas bien guar­
dadas , i acuda con. la mayor prontitud á dar los s o ­
corros que Gibraltar le pida. 

E n tiempo de este emperador se añadieron á las 
armas de España las dos columnas de Hércules c o n 
la inscripción PLUS ULTRA , Mas adelante: en o p o ­
sición al mote antiguo de Hércules NON PLUS UZTRA, 
Nada hai mas adelante , ó no hai que pasar de aqui; 
manifestando las palabras de Carlos V que el i m ­
perio i armas de España se habian extendido m u ­
cho mas que las de H é r c u l e s , habiendo descubierto 
i conquistado el n u e v o mundo. 

Corrian por los años 1 5 2 5 grandes asonadas de xcvir . 
guerra, i eran repetidos los rebatos principalmente C o l l a d o -
en esta costa, Contaba la ciudad sus fuerzas para l i e s - A l c a i -
defenderse, i dio nueva orden en el repartimiento ^ e s • . & m 

de ellas , acordando que los jurados hiciesen las Francisco, 
listas de sus collaciones para saber el número de 

tro-
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A . de C . tropas , i destinarlas según la necesidad. Entonces 
1 5 2 5 señalaron' puesto á.los regidores i jurados á donde 

debian •: acudir -con la gente d e su collación., Cada 
una de éstas se dividía en quadrillas *al mando de 
algún vecino de distinción i valor , i asi: continua­
ron i asistieron á los frecuentes rebatos que en aquel 
siglo i en el siguiente hubo en las costas del me­
diterráneo i Estrecho. 

Sucedió por este tiempo á Rodrigo Bazan en la 
alcaidía del castillo el marqués de Beríanga , mas no 
consta si fue su inmediato sucesor. L o s servicios 
que hizo el primero á la corona fueron grandes; i 
en atención á ellos concedió muchos años adelan­
te el circunspecto rei Fel ipe I I á D o ñ a A n a Ba­
zan nieta de D o n R o d r i g o una pensión de ijon 
maravedís animales "sobre las rentas de Gibraltar por 
toda su k v í d a , ó hasta que se le hiciese otra mer­
ced. R e d u x o l a después el mismo rei á juro per­
petuo , i l ibró su privilegio en 5 d e . E n e r o de 
1598 , i por el testamento de aquella señora cons­
ta qué percibía .quatrocientos ducados- todos los 
a ñ o s , i se Je pagaba este rédito, de las dehesas de 
Gibraltar. 

1528 ^ > o r ' o s a ^ o s ^ e I 5 2 ^ s e trasladó el monasterio 
de san Francisco, al lugar donde subsistió después. 
F u e el primero que. se fundó en la ciudad; i aun­
que no consta el año en que principió , hai congo-
turas para creer que fué poco después de la con­
quista por los años 1 4 8 0 ó pocos m a s ; porque ha­
biendo sido de claustrales , no es verisímil se fun­
dase después que se principió la reforma de estos 
religiosos en 1492. T u v o la fábrica algunas altera-

1 5 3 1 c i o n e s , i últimamente á 9 de M a r z o de i r i d i ó 
á los religiosos Francisco de M a d r i d , escribano del 
cabildo , un gran solar para que hiciesen iglesia nue­
v a , un claustro mui espacioso, un compás ante la 
iglesia capacísimo , 7 0 3 maravedís en dinero i al­

ga-
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guna cantería labrada. :Obligaronse los .religiosos por A . de C . 
la limosna á levantarle una capilla, enterramiento de: 15 J i 
este bien-hechór i de sus descendientes. E l monas­
terio se acabó con magnificencia, fue de las ca­
sas mas suntuosas del obispado de C á d i z , i v i v i e r o n 
en ella religiosos mui exemplares i de probada v i r ­
tud. A l o n s o Hernández del Port i l lo . conoció i ala­
ba en su manuscrito á frai Bernardino, frai D i e g o de 
Guzman , gran caballero , frai Buenaventura , que 
tal se la dio el Señor en su vida i muerte , i á otro 
frai Rafael de nación I n g l e s , ángel inocentísimo,eii 
sus obras i conversación. : • • • .i.' :< . ; ¡ . 

E n 1 5 3 5 nombró el emperador Carlos V por xcynr. 
alcaide del castillo de' Gibraltar á D o n A l V a r o de. Alcaide D. 
Bazan , famosísimo después por sus expediciones • A I v a r o 

marítimas que tanto honor dieron al pavellon E s ­
pañol en las sangrientas batallas i victorias que dio 
i obtuvo aquel insigne general, de M o r o s , T u r c o s , 
Franceses, Ingleses i piratas. N o constan los m o ­
tivos porque el marqués de Berlanga renunció la 
alcaidía. E l emperador lo expresa asi en su cédula; 
i como el n u e v o alcaide aun no tenia edad suficiente 
para hacer por síx mismo pleito omenage , mandó 
el emperador que tuviese la tenencia , salario i dere­
chos de la capitanía D . A l v a r o Bazan , padre de D . 
Alvaro. E l juramento de fidelidad i pleito omena­
ge lo debia el primero hacer en manos del mar­
qués de Mondejar D o n L u i s Hurtado de M e n d o z a , 
ij habia de percibir los d e r e c h o s , salarios i demás 
pertenencias de la capitanía con todas las mercedes 
i esenciones que estaban anexas á el la, mientras d u ­
rase la menor edad de su hijo. Mandaba también 
£ 1 emperador que luego que el alcaide propietario 
tuviese la suficiente para hacer el pleito Omenage 
acostumbrado lo hiciese en manos de un caballero 
home hijo-dalgo, i entrase por sí mismo ó por el 
teniente que pusiese en el exercicio de la alcaidía, 

c o -
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A . de C . c o m o á su tiempo se puso en práctica, i aun en el 

1468 nuestro permanece en esta ilustre casa aquella gra­
cia , c u y o actual poseedor, el excelentísimo señor 
D o n Joseph Bazan de S i l v a , se intitula alcaide 
del castillo de Gibraltar , ha hecho el pleito ome-
nage acostumbrado , i goza las preeminencias anexas 
á la alcaidía. C o n esta ocasión hubo mayor fre­
cuencia en la bahía de Gibraltar : vinieron á in­
vernar en ella las armadas : hubo astillero para ado­
bar ó carenar los buques , i sirvieron para este efecto 
i para hacer nuevas embarcaciones los dos rios Gua-
darranque i Palmones, por estar mas próximos á la sier­
ra de la Carbonera que aun estaba poblada, i faci­
litaba asi la conducción de las maderas, 

x c i x . E l mismo alcaide renovó al uso Español mu-
Falta de c n a s s a l a s moriscas del castil lo, i no es poca loa 

fortificad- d e Gibraltar haber v i v i d o aqui este ilustre gene-
o azcon ral , su muger i sus hijos, i sobre todo haberse criado 
los moros. N • - j 1 -J • .. » 1 

en ella , 1 sido su alcaide propietario el primer mar­
qués de santa C r u z arbitro del mar mientras vivió, 
3 O lo que puede un alma grande! ¡ i qué suerte tan 
diversa habrían sufrido los Ingleses si D o n Alvaro 
Bazan hubiera mandado la armada invencible de 
F e l i p e I I ! C u i d ó D o n A l v a r o el mayor no solo 
de defender con su persona i el valor de los ve­
cinos la ciudad i castillo , sino que considerando 
la necesidad que habia de asegurarla con nuevas for­
tificaciones proyectó muchos i acertados planes. La 
entrada á la ciudad era mui fácil por estar apor­
tillado el lienzo de murallas que miraba á medio­
día. L a artillería poca , las tropas i municiones en 
menor cantidad de las que estaban asignadas. Hizose 
inventario al tomar la posesión el. nuevo alcaide, i 
resultaron gravísimos cargos contra los anteceden­
tes. Juntóse en repetidas ocasiones el cabildo , i de­
terminaron que' por la ciudad i por sí mismo hi­
ciese D o n A l v a r o representación á Carlos V para 

• " que 
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que se pusiese á Gibraltar en estado de defensa , re- A . de G 
mediando con prontitud el abandono en que se ha-* 1 5 3 7 
Haba , expuesta á los insultos del menor enemigo que 
quisiese acometerla. Decia D o n A l v a r o que se d e ­
bía correr una muralla á la parte del norte del pe-
ñon sobre el castillo donde está eí salto del L o ­
bo , i seguir desde alli con valuartes i traveses i 
buscar la torre de D o n Alonso aparar en la silleta; 
pero ni éstas ni otras disposiciones que se hicieron 
presentes tuvieron efecto , i experimentó mui en 
breve la ciudad las malas consecuencias del abando­
no en qué la dexaban. _ 

Contribuyó á radicar la falaz seguridad en que !53P 
vivían , la paz que hubo por entonces entre los 
Españoles i Marroquíes. N o habian éstos llegado á 
la barbarie tan ciega en que después han caido : mas 
tolerantes que lo que parece pueden ser ; no solo tra­
ficaban con los Españoles , sino que en virtud de 
las paces pasaron al Áfr ica muchos de éstos, prin* 
cipalmente de Gibraltar i pueblos c o n v e c i n o s , ar­
rendaban tierras de labor i dehesas, las cultivaban , 
cogían abundantes cosechas i criaban numerosos h a ­
tos de ganado. Pedro Barrantes autor del mismo tiem­
po , que estuvo en este pais i en Gibraltar , asegu­
ra que v i v í a n los Españoles en África con la m i s ­
ma seguridad que si labrasen en E u r o p a . N a t u r a l ­
mente se siguió algún descuidó de estas paces, i con 
esta i otras noticias executaron los T u r c o s la audaz 
resolución que vamos á describir ( t ) . 

(i) Barraní. Dialog. del saco de Gibralfc 
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GOMPREHEÑVE LOS SUCESOS DESDE EL A'ÑO DÉ 

I540 HASTA EL DE I 7 8 0 . 

N. 1. 'randes i ruidosos acontecimientos dexamos refe-
Multitudde ridos de una población pequeña , solo engrandecida i 
dueños de famosa por los conatos de los poderosos reyes que as-
la Plaza, piraron á poseerla. Rara capital ni pueblo alguno en 

la extendida serie de los muchos siglos que cuentan 
desde sus primitivas fundaciones, habrá experimen­
tado con tanta frecuencia el. azote de la guerra , ni. 
reconocido mayor diversidad de soberanos. Su cer­
canía al Áfr ica ofreció paso á la primera incursión 
de los Sarracenos ; i c o m o si aquella hubiera sido 
lei de todos los demás , siguieron el mismo rumbo 
i buscaron este puerto los virreyes de los califas , los 
rebeldes de África , los reyes de C ó r d o v a : , de Sevi-, 
J la , de F e z , Granada , i quantos conquistadores pre­
tendieron el imperio.de España. Las discordias susci­
tadas entre los bárbaros musulmanesresültaron;con­
tra Gibraltar, que variando de dominio á proporción 
quedas costas convecinas mudaban de soberanos , casi 
siempre pasó de unos á otros icón muertes , . estra­
gos i . desolaciones.'; L o s -virreyes del califa la po­
seyeron desde la primera entrada de T a r i k , que dio 
principio á esta ciudad el año 7 1 0 de- Jesu Cristo.. 
Treinta después la fortificó en su castillo A b u l i 
Hajez enemigo jurado de los virreyes de C ó r d o ­
v a , de quienes pasó c o m o todo el dominio A r a -
be de España al poder de Abderramen primero de 
la familia de O m m i ó A b e n h u m e y a , que separó para 
siempre tan apreciable provincia de los califas A b a ­
sidas de Damasco ¿ «crueles exterminadores de los 
Ommiaditas. Y a ' que> se extinguía este ^formidable 
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imperio en C ó r d o v a , vemos á Solimán Ben A l h a -
kem i á M a h o m a d Ben Hescam disputarse con san­
grientas batallas el cetro de España en los campos 
de Gibraltar. N o es fácil numerar las turbulencias 
de aquel tiempo , ni las guerras civiles que se sus­
citaron i prosiguieron con ceguedad en el mismo 
siglo X I entre los moros Españoles. Gibraltar per­
teneció entonces á ' l o s reyes Abaditas de Sevilla , 
de cuyas manos pasó á los A l m o r a b i d e s , de q u i e ­
nes la sacaron otra v e z los engañados i arrepenti­
dos Abaditas. L o s Almohades extendieron también 
su imperio á esta ciudad , i aun quisieron imponerle 
nuevo nombre que conservase á la posteridad un 
trofeo ó monumento de sus victorias i conquistas. 
Ocupáronla los Benimerines , i de ellos pasó á los 
reyes de Granada. E l defensor de Tarifa Don A l o n ­
so Pérez de Guzman la conquistó á los Granadi­
nos, i del dominio cristiano v o l v i ó otra v e z al 
yugo de los violentos Benimerines , c u y o príncipe 
Abdul Malic la ganó Con largo, i porfiado c e r c o , 
i se intituló rei de Gibraltar. L o s habitantes v i e ­
ron dos veces ante sus muros á D o n A l o n s o el 
X I de Castilla , que en su florida edad sacrificó la 
vida por apoderarse de la plaza, la que experimentó 
también el violento despotismo de E h ñ Alhasan m e ­
nos poderoso , pero mas cruel que los antiguos ti­
ranos. L o s reyes de F e z la conservaron hasta que la 
sometieron por violencia los reyes de Granada , de 
cuyo poder quiso sacarla con desgraciado valor el 
segundo conde de N i e b l a D o n Henrique de G u z ­
man. Conquistada por los cristianos fue origen de^ 
discordias civiles i sangrientas entre casas podero­
sas de Casti l la, i una de ellas la sitió en dos oca­
siones. 

T a l es la suerte lastimosa que ha tenido esta pla­
za en los pocos siglos que dexamos historiados. E x ­
tinguido el imperio Árabe rara v e z sintió el ret-

F f 2 no 
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no en sí mismo el azote de la guerra ; pero Gibral­
tar ha proseguido corriendo igual fortuna, i tan des­
graciada en nuestros tiempos como en los antiguos; 
v a m o s á verla padecer saqueo de T u r c o s , rebatos de 
corsarios, bombeo de Franceses, cerco i conquista de 
Ingleses , Olandeses i Alemanes , i al fin que los mis­
mos Españoles que la pretenden , la sitian dos veces, 
con tesón , en pocos a ñ o s , i al presente la redu­
cen á cenizas con armamento desconocido en todos 
los siglos, i con un tren de artillería qual no se ha 
visto desde que los hombres la manejan. 

. n * . , Haradino Barba-roja, corsario famosísimo en el si-
o d ^ T u r * ^ ° g e n e r a l de l a s escuadras del T u r c o Solimán, 

eos. Sin de- * finalmente rei de A r g e l , hizo tan alta estima-
fensa. c l o n de Gibraltar que aseguraba daría por poseerla 

gran parte de su imperio. Llenaba mas su corazón 
ésta que la ciudad de Ceuta , porque creía que siendo 
dueño de ella no solo tendría la l lave de ambos ma­
r e s , sino que dominaría en mucha parte de Espa­
ña , i ya que no lograse este designio , nadie le es-i 
torvaria que con doce mil T u r c o s sujetase los paí­
ses inmediatos, los hiciese tributarios, ó por lo me­
nos sacase inmensos despojos con frecuentes corre­
rías , saqueos i cautiverios. Este pensamiento era no­
torio entre los T u r c o s , i en breve tomaron por 
fortuna algunos de ellos la resolución que Barba-
j o j a meditaba, i tal v e z hubiera emprehendido i lo­
grado con éxito mas dichoso. E l nombre de Ba­
zan tan temido por las escuadras T u r c a s , dexó por 
él año de 1 5 3 7 de protegerlas costas de España; 
porque D o n A l v a r o habia hecho tanto empeño con 
el emperador para que le descargase del mando de 
las galeras , i lo proveyese en otro , que aunque és­
te procuró satisfacerle, le i n s t ó , le rogó , i envío 
á Gibraltar á D o n Juan de A c u ñ a maestresala de la 
emperatriz , no pudo persuadirlo á que desistiese 
de su empeño. Habia en Gibraltar por los años 1 5 3 8 

i 
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i 39 muchos cautivos T u r c o s i moros que D o n A l - A. de C . 
varo Bazan habia hecho en el mar i en T ú n e z , i t e - 1 5 4 ° 
nia destinados á trabajar en las fortificaciones de 
la plaza, reservando otros para el remo. Estos to­
maron gran conocimiento de la tierra quando l l e ­
gaban las galeras á los dos rios , i las despalmaban 
para carenarlas ; i los cautivos de la plaza tanto por x 

el deseo de libertarse c o m o de tomar venganza en 
los cristianos, reconocían con cuidado la tierra, las 
entradas i salidas de la ciudad , el descuido en la for­
taleza i v e c i n o s , la poca gente i menos guardias , 
el ámbito grande de los m u r o s , los portillos h e ­
chos por los mismos v e c i n o s , i á que también los 
esclavos ayudaban. A l g u n o s de ellos se pasaban al 
África , i dos se descolgaron de la Calahorra i se es­
caparon en un barco. E s t o executó un moro bauti ­
zado que con apariencia de religión quiso llamarse 
Martin J u a n ; i el mismo rumbo habian tomado mas 
de cien esclavos de D o n A l v a r o , que al despalmar, 
una galera en Palmones, se levantaron en otra , d i e ­
ron muerte á los que los guardaban i huyeron. A c a e ­
cían con frecuencia muchos de estos lances, i l l e ­
gó á verse en A r g e l gran número de moros i tur­
cos que habian v i v i d o e n Gibraltar. 

E l conocimiento del abandono en que se halla- J } * ' 
ba esta plaza , el espiritu de venganza i la codicia , u r c o s 

. . / , ( . ,, i 1 , . . resu el v e n 
incito los ánimos de aquellos barbaros; 1 parecien- s a q U e a l i a . 
doles fácil el saco de esta ciudad se unieron á otros 
principales , i se presentaron á Azenaga , virrei de 
Argel por Barba-roja , natural de la isla de C e r d e -
ña , i renegado igualmente que su amo. T o m ó la 
palabra el T u r c o C a r a m a n i , esclavo que habia s i ­
do de D o n A l v a r o B a z a n , i le hizo presente con 
viveza la facilidad de entrar á Gibraltar sin guarni­
ción i aportillada , lexos en Sicilia D . Bernardino 
de Mendoza con las galeras de E s p a ñ a , el E m p e ­
rador en F l a n d e s , i los Españoles sin el menor re­

c e -
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A . de C . celo. ,, M u c h o s , le d i x o , de los que deseamos esta 

1 5 4 0 empresa, conocemos mui bien las entradas del monte, 
las puertas i portillos de los muros , i estamos cier­
tos que si no hacemos la conquista de la fortaleza 
de Gibraltar i su castillo , meteremos á saco la ciu­
d a d , i traeremos cautivos sus habitantes. Daría gra­
cias por semejante ocasión Haradino Barba roja , aun­
que le fuese mui costosa : nosotros la ofrecemos 
sin dispendios grandes , pues no necesitamos gra­
vosos aprestos ni armamentos para combatirla. Con 
presentarse esta r e n d i d a , i solo puede hacernos da­
ño i estorvo la tardanza en la resolución , pues los 
cautivos cristianos que aqui v i v e n , pueden sospe­
char nuestros designios , i frustrar tan fácil i útil 
expedición dando aviso á sus hermanos.." Azenaga 
aunque veía el momento de dar un golpe ruidoso, 
n o se resolvía á la empresa hasta dar cuenta á Barba-
roja ; mas tanto ponderaron los T u r c o s las venta­
jas i la facilidad de lograrlas , que permitió el ar­
mamento , i destinó por comandante de las gale­
ras á Dali-Hamat alcaide de los G e l v e s , de osadía 
experimentada en muchas ocasiones, i por general 
del exército de tierra á Caramani, principal autor 
i promotor de la empresa. 

I r - Equipáronse diez i seis velas entre galeras, ga-

Susfuerzas i e o t a s fustas i bergantines; i en esto i otros apa-
1 rumbo. A- • ' . • - 9 . \ r 

viso i des- r e ) o s s e gastaron veinte 1 c inco mil ducados , can-
cuido en la tidad que antes del repartimiento se debia sacar de 
c iudad. la presa , "i reservado el quinto para Azenaga di­

v i d i r con proporción el resto entre todos los demás. 
Señalaron capitanes escogidos por su valor i por el 
conocimiento de la tierra , i entre ellos vinieron 
M a h o m a d i M a m i renegados griegos , Al icaur el 
mismo que Martin J u a n , i el arráez Daide , que ha­
bía bogado en las galeras de D . A l v a r o , estuvo 
en la ciudad algunos años , i escapó con la galera 
de Palmones. A l i f o j a , capitán de un bergantín, ha­

bia 
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bia también sido c a u t i v o , i los demás capitanes eran A", de C . 
Turcos de experiencia i osadía. M i l cristianos v e - J 5 4 0 
nian al remo , i mas de dos mil infieles se desti­
naron para las facciones militares. 

Zarparon de A r g e l en 24 de A g o s t o de 1 5 4 0 , 
i por Xargel i las islas de Oran llegaron á cabo E n -
trefolcos , desde donde enviaron un vergantin á V e -
lez de la G o m e r a para tomar lengua de la distancia 
ó proximidad en que estaba D . Bernardino de M e n ­
doza con las galeras de España ; i averiguando que 
se mantenía en : S i c i l i a , i proseguía el descuido en 
Gibraltar, hicieron vela acia esta plaza. Descubrié­
ronles desde Melil lá , i dado aviso á Málaga , des­
pachó esta ciudad un correo á Gibraltar , que reci­
bido por G ó m e z Balboa, teniente del castillo, lo c o ­
municó á la ciudad i concurrió á deliberar en el 
cabildo con el licenciado A l o n s o M o r e n o alcalde 
mayor i los regidores. E l corregidor Juan de L u -
jm estaba á la sazón en Granada , i el cabildo orde­
nó por toda resolución se pusiesen dos guardias en 
los Tarfes , i se enviasen avisos á Tarifa i C á d i z 
para que se pusiesen en defensa contra los T u r c o s 
que baxaban á poniente. E n d e b l e providencia para 
el aviso cierto que tenian , i para las fuerzas que 
traían los T u r c o s . S i se hubieran tomado las p r e ­
cauciones que en otros rebatos, si los regidores h u ­
biesen alistado sus collaciones , cuidado de poner 
mas atalayas, i convocado los vecinos que se halla­
ban en el campo en la fuerza de las v e n d i m i a s , 
habrían sin duda estorvado el desembarco ó por 
lo menos el saqueo. L a confianza mal fundada con­
duce á los mayores precipicios , i fue ésta tanta que 
Pedro de Pina , regidor de G i b r a l t a r , se burló 
de los avisos , aseguró que no habia que temer, con­
viniendo en que si viniesen T u r c o s él fuese el pri­
mero á quien matasen! N o habia motivos para esta 
confianza, porque estaba indefensa la ciudad , i aun­

que 
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A . de C . que D . A l v a r o Bazan , que estaba ausente, había 

J . 5 4 0 dexado alguna artillería el año 15 38 , i había pól­
vora , eran inútiles ésta i los cañones , porque es­
taban desmontados. E n otras ocasiones quando ha­
bía nuevas de enemigos alistaban los jurados sus co­
llaciones , se nombraban cabezas á las quadrillas, se 
asignaban puestos, i se hacían las prevenciones mi­
litares necesarias en semejantes peligros. E n ésta ce­
só todo , pues ni se convocaron los vecinos que 
se hallaban en el campo , los que estaban en el pue­
b l o siguieron con tanta seguridad c o m o si no hu­
biera aviso de enemigos , i los del ayuntamiento con 
incomprehensible contradicion avisaron á los pue­
blos inmediatos se pusiesen en a r m a , i ellos se que­
daron descuidados é indefensos. 

v * C o m o 4 las nueve de la noche del 9 de N o -

desem^ar" v ' e m ^ r e e n t r a r o n l ° s T u r c o s en la caleta que á la 
G a „ e m j ) e S I espalda del monte llamaban la Almadrabilla , i des­
cuido en la de a l l i , según Portillo , enviaron Un renegado á in« 
ciudad. vestigar el descuido ó apercibimiento de la ciudad. 

Barrantes , que concurrió á Gibraltar en este rebato, 
cuenta que destinaron un bergantin con renegados 
i esclavos , que dando vuelta al monte entraron por 
la puerta de tierra , registraron la ciudad , compra­
ron mantenimientos, i vueltos á las galeras asegu­
raron que era la ocasión mas oportuna para entrar 
i apoderarse de la plaza. Pasaron á la caleta del Lau-
dero , i preguntados por dos escuchas que habia en 
la torre de G i n o v e s e s , qué gente era ; respondieron 
en lengua castellana , eran las galeras de D o n Ber-
nardino de M e n d o z a , que venían á carenarse. N o 
satisfizo esta respuesta : se les hizo cargo ¿ por qué 
no habian hecho la salva según costumbre á la Vir­
gen de Europa? Por no alborotar la ciudad , respon­
dieron los T u r c o s , i mañana quiere hacer fiesta el 
señor D . Bernardino en esa hermita. U n cristiano 
de los que estaban al remo por llamar con disi-

mu-
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mulo la atención del centinela, mira b i e n , T e ' d i - A - d e C . 
xo , borracho , que somos galeras T u r c a s ; i por esta i ¿ 4 ° 
paliada advertencia estuvo á pique de perder la v i ­
da. A u n pidieron los dos escuchas que hablasen t o ­
dos juntos en Castellano ; i c o m o venían muchos 
renegados , T u r c o s que lo sabían , i cautivos E s p a ­
ñoles , á quienes obligaban á hablar con amenazas, res­
pondieron todos á una v o z con grande algazara, i que­
daron los guardias satisfechos. Durmieron los e n e ­
migos en la caleta , i c o m o á una hora antes de dia : 

echaron la gente en tierra. C i n c o T u r c o s fueron 
los primeros , que descubiertos por los dos centine­
las huyeron éstos á la ciudad asi c o m o el hermitaño 
de la Virgen de E u r o p a , i al salir el sol entraron 
por los arrabales avisando "con alteradas v o c e s el 
desembarco de los moros. Una esclava que iba por 
agua á las turbas retrocedió al verlos , asi c o m o un 
esclavo que salió con el mismo fin, i ambos avisaron 
del escuadrón de T u r c o s que habían visto. L a esclava 
lo dixo i dio gran priesa á Pedro Herrero su amo 
para que se pusiese en seguridad, i siendo ciego lo 
tomó sobre s í , i lo salvó en el castillo. N o creyó 
su amo al e s c l a v o , pero después de advertirle éste 
su inminente peligro , tomó dos hijos del amo i los 
conduxo á la fortaleza. M u c h o s se quedaron en sus 
camas , persuadidos por una vana é irracional con* 
fianza que no era posible se atreviesen los T u r c o s 
á poner el pie en España , estando aterrado el m u n ­
do con el poder i victorias del Emperador. A u n 
llegó rnui tarde á la Barcina el a v i s o ; porque can­
sados los guardias no pudieron correr hasta ella , i y a 
á este tiempo venían con gran silencio los T u r c o s 
desembarcados , repartidos en tres escuadrones, i di ­
rigidos todos por « 1 general Cáraman i , que con el 
primer escuadrón marchó en derechura contra la 
fortaleza. Otro fue á los arrabales con hachas i d e -
Riás instrumentos para romper las puertas, i el ter-

G g c e -
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A . de C . cero se detuvo á la salida de la población para re-

1 5 4 0 coger la presa i enviarla á los navios. Guardaban á 
todos éstos las espaldas otros doscientos T u r c o s en 
el paso de los T a r f e s , i eran en todos de nove­
cientos á mil hombres. 

Si hubieran tenido por desgracia mayor resolu­
ción no escaparía ningún v e c i n o de cautivo ó-muer-
to , porque en muchos años no se habia visto Gi­
braltar con menos defensa: la mayor parte estaba fue­
ra en las vendimias ; otros habían salido á pescar al­
gunas horas antes ^ el castillo tenia m u i corta ó nin­
guna guarnición,; m u i poca artillería en disposición 
de s e r v i r ; los vecinos aunque avisados no se per­
suadieron de la noticia , i la Barcina, única pobla­
ción que estaba amurallada i segura , mui descuida­
da á los principios. Y a estaban los T u r c o s en las ca­
lles quando tocaron á rebato, i entonces vieras un 
pueblo de mugeres i niños indefensos huir despavo­
ridos á guarecerse del castillo. L a hora anadia mu­
cha tardanza , i el llanto i gritería de las que lleva­
ban cautivas gran priesa i turbación á las que pro­
curaban escaparse. Estas inesperadas voces i el re­
bato excitaron el valor de los pocos v e c i n o s , que 
sin temor se determinaron á resistir á los enemigos., 

v r . V i v í a en la Barcina un caballero de los mas 

L o s Turcos principales , nobilísimo , i muí estimado por sus 
y Q

e

S e ^ " p r e n d a s de toda la ciudad. Llamábase A n d r é s Sua-
nen l o s ° v e - z o ^ e Sanabria. Este cuidó ante todas cosas de con­
cilios, servar.la.Barcina, asegurar las mugeres i ñiños en su 

casa , fuerte por sí misma i bien defendida con una 
torre, quedarse él mismo en la población murada , 
i coronar los muros con algunos ballesteros aunque 
pocos. M a n d ó igualmente á su hijo Jiiian de Sana-
bria , joven de veinte años., gallardo, i participe con 
su padre de la estimación ¡del pueblo , que saliese 
á caballo con un escudero i algunos criados á en­
contrar i contener los T u r c o s . A éstos se agregó el 

re-
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regidor Francisco de Mendoza , gran caballero i es- A . de C . 
forzado , que unido á Sánabria con otros cinco de 1540 
á caballo , salieron con grandes ánimos ciertos de su 
muerte , pero de vender cara su v i d a á los enemigos. 
Estos habian entrado i saqueado la calle principal 
hasta llegar á san Francisco , cuyos religiosos h u y e r o n 
á la Barcina ; i saqueado el monasterio , pasaron los 
Turcos adelante robando quanto encontraban, i l l e ­
vándose cautivos muchos niños , mugeres i d o n c e ­
llas. Y a aqui encontraron con los ocho caballeros, 
quienes arremetieron con tanto valor i osadía que 
rompieron el escuadrón, lo pasaron de una á otra 
parte , i dieron muerte á siete T u r c o s . M a s eran tan­
tas las balas i flechas enemigas , que derribaron muer­
to del caballo al escudero de J u a n de Sánabria j i este 
joven , digno de mejor suerte , recibió un escope­
tazo en el pecho , cayó del caballo herido mor» 
talmente , i quedando u n - p i e enredado en el es-
trivo se espantó el a n i m a l , i lo arrastró por la ca­
lle largo trecho hasta que pudieron detenerle , r e ­
coger al herido i conducirlo á casa de su padre. 
E l valor que mostraron los cristianos c o n t u v o á ios 
infieles, i los hizo retroceder hasta juntarse con la 
vandera que estaba fuera del arrabal > mas "viendo 
muertos algunos cristianos de.á pie i de á c a b a l l o , 
volvieron con grande ímpetu , derribaron muertos 
á algunos caballeros, i mataron el caballo 4 F r a n ­
cisco de Mendoza , que aunque herido se retraxo 
á una casa pajiza , donde se defendió con tanta ga­
llardía que 4 no haberla puesto fuego no lo h u ­
bieran cautivado. E l regidor Pedro de Pina, aquel 
que estuvo tan seguro de los T u r c o s , se hallaba en­
fermo , i enviada su muger é hijos 4 la fortaleza 
murió con una pelota' de arcabuz que le dispara­
ron estando cerrando una ventana. E n esto se re­
tiraron los de 4 caballo para rehacerse ; mas los 
peones se mantuvieron firmes , i con tanta v e n -

G g 2 ta-
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A . d e C . taja c o m o si la tuvieran en el número y que era en 

I 5 4 ° extremo corto. Portillo dice que fueron cinco so­
l o s , i entre ellos Sebastian de Fontalva presbítero, 
i otro llamado J u a n G ó m e z : de los demás se ignora 
el nombre , que era por cierto digno de eterna reco­
mendación ; porque c o m o ya estuviesen los Turcos 
mui cerca de la iglesia m a y o r , á donde se habia re­
fugiado gran muchedumbre de niños i mugeres; i 
c o m o ya se hubiesen retirado los caballos , se ani­
maron los cinco resueltos á sacrificar sus vidas por 
aquellas ovejas indefensas , i apostados á la boca de 
una calle estrecha con quatro ballestas i un mon­
tante , resistieron largo rato al furor de los enemi­
gos. A l l i Fontalva mató con la ballesta á un T u r c o , 
otros á un mozuelo renegado que para malos usos 
traía Dal ihamat; i al fin los rechazaron ó por temor 
de sus ballestas ó por miedo de los que podian so­
brevenir é iban llegando, 

r r r . Y a habia salido de Gibraltar uno de 4 caballo á 
contra "el' P e c ^ r s o c 0 1 1 " 0 á I a v l U a m a s inmediata , que es Xi-
castillo. Su- m e n a > 1 á estender el aviso del desembarco de los 
eesos. T u r c o s . Por desgracia no habia parecido en mucho 

rato la l lave de la puerta de tierra , donde aguar­
daban para entrar algunos de las viñas que acudían 
al rebato. E n t r ó el regidor J u a n de E s q u i v e l con 
otros seis de á caballo , i: éstos, con los demás que 
acudieron, reunidos á los peones que dexamos pe­
leando , reforzados igualmente con otros vecinos, 
cargaron con tanto valor sobre los enemigos que 
los echaron fuera de los arrabales. A este tiempo 
habian sucedido mayores desgracias en el castillo que 
en las refriegas; porque baxando al pueblo á caba-
ballo su capitán Balboa á juntar gente para guarne­
cerlo , dexó cerradas las puertas , i la triste turba que 
subió á buscar asilo , v iendo el escuadrón de los 
T u r c o s que se acercaban formados , se apiñó tan 
estrechamente , i entró con, tanto aprieto i con-

. fu-
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fusión por un pequeño postigo que después abrió A . de G . 
el alcaide , que se ahogaron veinte i seis perso- 1 5 4 0 
ñas, niños i mugeres. Entre tanto se mantenía por 
fortuna el escuadrón T u r c o á la vista i sin arri­
marse por temor d é l o s tiros que no había , i p o r ­
que no traían parapetos para cubrirse ni escalas pa­
ra subir. Jamás se ha visto artillería mas inútil. A l ­
gunos del escuadrón se desmandaron á cautivar las 
personas que subían , i á saquear las casas de la cues­
ta. Entre las que caminaban 4 refugiarse fue Una 
señora principal muger de A n t o n i o de M e n d o z a ; 
mas resistiéndose á ir con los T u r c o s que la h a ­
bían cautivado , recibió muchos g o l p e s , i cayen­
do como muerta le sirvió la ficción ó realidad 
de desmayo para que no se la llevasen. A l g u n o s 
aseguraban que la libertaron dos caballeros. U n es­
clavo negro , despojado por quatro T u r c o s de su 
ama i tres hijas que conducía á la fortaleza; arre­
metió furioso contra ellos con un montante , dio 
muerte á uno , hirió á dos , i el otro escapó l le­
vándose la tercera hija de diez i ocho años. D o s 
jóvenes llamados A l o n s o s de Mesa sacaron de los 
Turcos dos niños hijos de u n a ' hermana. Algunas 
mugeres que se acogían al castillo murieron de los 
tiros que disparaban los T u r c o s . L a . d e un v e c i n o 
llamado Martin Pintado , v i e n d o á su marido pe­
lear con un T u r c o que entró á saquear su casa , 
echó mano de una alabarda , hirió al T u r c o , i e n ­
tre ella i el marido acabaron de matarle. E n esta 
sazón Muzarred , alférez de la armada T u r c a , para 
incitar los suyos á que le siguiesen, se acercó con 
una pandera hasta el castillo , i aun quiso fixar 
en su puerta un pergamino escrito , c o m o habia 
ofrecido con solemne promesa ante el virrei de A r ­
gel ; pero un mozo llamado A l o n s o el Súpito, que 
al -quitar una ballesta á un cadáver conoció era el 
de su padre } avisado en. la barbacana que Muzarred 
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A . de C e r a ef que le habia m u e r t o , le disparó con tan 
1 5 4 0 buena mano que le hirió de muerte en la cabeza. 

Disparóle también Juan M a t e o s , ventero de Alba-
late , que después mencionaremos , i acabó de re­
matar á Muzarred. C o g i ó la vandera otro mozo lla­
mado R o d r i g o N u ñ e z , i quedó muerto por los Tur­
cos ; i uno de éstos que se la llevaba , quedó tam­
bién en la demanda , i al fin.el tercer T u r c o que 
la tomó , h u y ó con ella aunque herido por los cris­
tianos. 

y i n . C o n esto se retiraron los T u r c o s escarmentados, 
L o s Turcos se unieron al escuadrón de las turbas i al que sa-
rechazados.}i5 de la c i u d a d , i marcharon con los cautivos i pre­

sa á las embarcaciones , dexando el campo á solos 
diez i seis caballos i ochenta peones que los seguían 
á largo trecho pero con ánimo de recibirlos bien. 
E l número de cautivos que sacaban eran setenta 
personas. Seis de ellas hombres , algunas mugeres , 
muchos niños , niñas i doncellas , que con lágri­
mas , con exclamaciones i sxiplicas procuraban en 
v a n o ablandar los ánimos de los que miraban con 
gusto su infelicidad. Francisco de Mendoza , que 
iba entre los cautivos , testificó después que ni sus 
heridas ni sus cadenas le dolían , sino las tiernas i 
sentidas quexas de los niños que en continuos ala­
ridos invocaban el nombre de sus padres llorando 
sin consuelo horrorizados con el aspeólo de los bár­
baros. Asustadas algunas doncellas ó desfallecidas 
caían en tierra ; mas las llevaban arrastrando con 
inhumana barbarie á las embarcaciones. L o s dos­
cientos T u r c o s que quedaron en los Tarfes entraron 
en la hermita de la virgen de Europa , la saquea­
ron , cometieron en ella nefandas abominaciones, 
i al fin reunidos á los demás se embarcaron des­
pués de haber estado en tierra quatro horas. E n 
lugar de retirarse á Berbería llegó su osadía á tanto 
que pasaron por delante de la ciudad haciendo os-

ten-
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tentación de nuestro ultraje con sus tambores, trom- A . de C . 
petas i añafiles, i v o l v i e r o n á desembarcar en puente 1 5 4 ° 
Mayorga á media legua larga de Gibraltar. Pasando 
por la bahía cortaron las amarras de una galera bas­
tarda mui famosa i desarmada de D . A l v a r o Bazan , 
mas los vientos la arrimaron á los muros. 

A las doce del mismo d i a , viernes 20 de S e p - I X -
tiembre , comenzó á entrar el socorro de X i m e n a , ^ e 

cuyo alcaide envió seiscientos hombres , infantes i s o c o r r o s 
caballos. D e allí corrió el aviso á A l c a l á de los que llegan. 
Gazules, á Medina Sidonia , Beger , A r c o s , Sevi l la , 
Xerez , Sanlucar , Ronda i otros pueblos de A n d a -
lucia. L a s primeras noticias abultadas por el m i e d o 
consternaron toda la provincia. Recordaban la i n ­
vasión del tiempo del rei D o n R o d r i g o , i veían s o -
bre sí aquellos antiguos é inhumanos conquistadores: 
decíase que estaba tomado Gibraltar , esclavos ó 
muertos sus vecinos , desembarcado u n numeroso 
exército mandado por Barba-roja , capitán felicísimo 
i enemigo jurado del nombre cristiano , guardado 
el paso de Á f r i c a con innumerables b u q u e s , C á d i z 
también tomada , resueltos los T u r c o s á extender las 
conquistas á todas las regiones de España , el e m ­
perador l e x o s , fuera del reino , i con él, las tropas 
veteranas que pudieran resistir. Dispusiéronse pues 
á hacer los últimos esfuerzos para defender su l i ­
bertad i la de la patria. E l marques de C o r t e s , Asís-
tente de Sevi l la , gran personage por su c a s a , por 
sus talentos i aciertos, mandó pregonar que t o m a ­
sen las armas i acudiesen á las listas todos los v e c i ­
nos sin excepción desde diez i o c h o años hasta c i n ­
cuenta. X e r e z adelantó veinte caballos , i pocas h o ­
ras después e n v i ó quatrocientos con tres mil p e o ­
nes. C i e n t o de éstos i sesenta lanzas e n v i ó M e d i ­
na ; Ronda i su tierra seiscientos peones i cien ca­
ballos , gente escogida i bien armada ; A r c o s cien 
infantes i sesenta caballos. E l duque de M e d i n a 

D o n 
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A . de C . Don J u a n A l o n s o de G u z m a n , que estaba en San-

1 5 4 o lucar , vi l la entonces suya, envió á la ligera á Pe­
dro Barrantes Maldonado , historiador de este su­
ceso , con algunos caballos para que avisase en Gi­
braltar , marchaba á socorrerla con todas^ las fuerzas 
de su estado , Sanlucar , Beger , C o n i l , Chiclana, 
Gausin , Medina i otros. Su hijo le a c o m p a ñ ó , i 
aun la duquesa se v i n o hasta Medina , cuyos veci­
nos después de los de X i m e n a fueron los primeros 
que llegaron á Gibraltar. 

x. A este tiempo habian hecho los T u r c o s otras pre-
L o s T u r c o s s a s } saqueada^ una nave Bretona de dos que habia en 
- N R S T " I a bahía i dexados los buques. E l valor de la que 
n í i j ' e ? a " hallaron cargada pasaba de quince m i l ducados. El 
Z3.dOS.AlUS «n i» .1 t 1 1 — 

t e S t castillo disparaba ya algunos cañonazos con leve daño 
de los enemigos, que retirados á la playa de Mayorga, 
desfondaron doscientas i mas botas de v i n o en la 
casa del d i e z m o , i derramaron mas de seis mil arro­
bas. Mataron trescientos cerdos que alli habia, i se ex­
tendieron algunos por las yiñas. L a gente de Gibral­
tar salió con demasiada resolución contra el los , die­
ron muerte á c a t o r c e , ! cautivaron á algunos. Con 
este escarmiento , i con el arribo del socorro de Xi­
mena que comenzaba á llegar , i parte se halló en esta 
acometida , se retiraron los T u r c o s á las embarcacio.-
nes i renació la confianza en los vecinos. Volvieron 
los cristianos á estaprtaza, i repartieron quadrillas para 
guarnecer los tarfes, A n d r é s Suazo deliberó con otros 
caballeros tratar pacificamente del rescaté con losTur-
c o s , pues al parecer.se detenían en la bahía con solo 
este designio. A l v a r o de Pina salió á ellos con una 
fragata de paz , i le ofrecieron á Francisco de Men­
doza en mil ducados i los demás cautivos en seis 
m i l , con la condición de que les darían algunas es­
clavas que había en G i b r a l t a r , los T u r c o s cautivos en 
las v i ñ a s , i permiso de hacer aguada en los pozos 
que habia cerca de la ciudad. Ventilóse la proposi­

ción 
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clon en varias juntas, i al principio c o n v i n i e r o n los A . de C . 
Turcos en tomar una mitad del rescate en paños , i 1 5 4 ° 
otra mitad en dinero ;; mas luego q u e apresaron dos 
navios que venían de A y a m o n t e i entraron en la ba­
hía con esparto i paño , no quiso Caramani esta mer­
cancía. A g r e g ó s e á esta circunstancia que al pasar delan­
te de la torre del tuerto la galeota que apresó los d o s 
navios, disparó un v e c i n o dé X i m e n a , mató un T u r ­
co , é irritado C a r a m a n i , añadió ochenta i seis duca­
dos mas sobre los ochocientos en que se ajustó M e n ­
doza. S iguió no obstante la negociación ; pero los 
que habian dado tan malas providencias para estorvar 
el desembarco , las dieron peores para el rescate d e 
los cautivos.Pretendian que los T u r c o s recibiesen gé­
neros ; estos los reusaban i se alargó el trato con poca 
esperanza de concluirlo. E l marido que queria con 
su caudal rescatar á su muger el hijo que buscaba*á 
toda costa á su padre, la madre que convendría en 
venderse ó ir cautiva en lugar de sus hi jos , no repa­
raban en sacrificar todos sus bienes por darles l i b e r ­
tad ; mas la circunspecta junta que había principia­
do el trato , mandó con autoridad m u i dudosa que 
nadie rescatase , tomando fundamento para esta reso­
lución mal recibida 2 que sería menos costosa la r e ­
dención si se hiciese por todos juntos. C o n v í n o s e en 
fin con los T u r c o s en que tomasen quatro mil 'seis­
cientos ducados , mitad en mercaderías i mitad en 
dinero; pero c o m o faltó el interés particular i entra­
ron las aficiones en el repartimiento, no se pudieron 
juntar mas de ochocientos , i se escribió por los res­
tantes al marqués de T a r i f a , que los prestó sin dila­
ción i con generosa voluntad. 

E l sábado 11 de Septiembre por la mañana, mu- 3 C I -

rió Juan de Sanabria, i c o m o si hubiera estado re-
presado el dolor hasta aquella hora i la de su entier- S a n a b r i a ! 
r o , rompió con tanta fuerza en todos los vecinos, Se van los 
sin distinción de edad ni s e x o , que parecía lloraban Turcos. 

H h en 
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A. de C . en él todas las desgracias sucedidas. S o l o su padre no 

1 5 4 0 l loraba; mas los vecinos recordando la magnitud del 
peligro pasado , i el daño que muchos padecian, con­
currieron á su casa, i las mugeres con lastimosas vo­
ces ponderaban las virtudes del joven muerto , la ge­
nerosidad con que se habia ofrecido por la salud del 
pueblo , por defenderlas , por librar sus h i j o s , i por 
eximir la ciudad del y u g o de los T u r c o s . Jamás se han 
derramado lágrimas mas justas ni sinceras. E l padre 
hombre de gran probidad i elevación de ánimo, agra­
decía estas lágrimas que lo adulaban , í no quiso po­
nerse luto pareciendole que. quien habia muerto en 
demanda tan justa , era mas digno de envidia que de 
l lanto. 

L o s T u r c o s , recibido un judio converso que se 
. fue á ellos , perdidos tres cautivos que se echaron al 

agua por libertarse , de los que se ahogo u n o ' i esca­
paron d o s , tomado un navio v izcaíno que entraba 
con trigo en. la bahía, i quemada la galera bastarda 
de D . A l v a r o . B a z a n , se hicieron á la vela el do­
mingo, en la noche 1 2 de. Septiembre ,, sospechando 
que la dilación del rescate era para dar tiempo á que 
llegasen las galeras españolas. Faltáronles sesenta de 
los s u y o s , i dexaron muertos veinte, cristianos. E l 
lunes por la mañana llegó el dinero d e Tarifa con 
ciento i sesenta, caballos, que embiaha el marqués, i 
salió una fragata con el rescate en alcance de los ene* 
migos,. la que entró el dia siguiente sin haberlos en­
contrado. V o l v i ó á Ceuta para qué se escribiese al rei 
de F e z , á V e l é z de la G o m e r a i otras partes, compra­
sen los cautivos por lo menos que pudiesen, ofrecien­
do la ciudad algunos intereses. 

XII. Y a habían llegado á Gibraltar la gente de los 

Precaución pueblos mas cercanos, i extendida la noticia de ha-
impruden- D e r partido los T u r c o s , se detuvieron los que cami-
r e b a t o U e V ° n a ^ a r i * s e v o l v i e r o n algunos desde la ciudad. Ha­

bían cuidado en esta de asistir á los que vinieron, 
asig-
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asignándoles alojamiento i asistencia seguii su cali- A 
dad. L o s de X i m e n a i M e d i n a que habian salido á la 
costa del mediterráneo para defenderla de enemigos 
si viniesen , recibieron un desaire tan inesperado c o ­
mo contrario al agradecimiento que debiera manifes­
tarles la ciudad. L o s que la gobernaban, descuidados 
como hemos visto en la seguridad de los v e c i n o s , 
ingenuos con los T u r c o s , i cabilosos con los que los 
socorrieron, entraron en sospechas no quisiesen aque­
llos auxiliares apoderarse de la ciudad para v o l v e r l a í 
su señor el duque de Medina , i una noche en que , 
volvían á ella para descansar i dar de comer á los 
caballos, les cerraron la puerta i no quisieron recibir­
los. Mui en breve tuvieron el castigo de su cabila-
cion , porque en el martes 1 4 de Septiembre llega­
ron avisos ciertos de Málaga , que habian pasado 
quarenta velas al estrecho; i esta noticia unida á la 
seguridad que mostraron los T u r c o s , hacia mui v e r i ­
símil que llegaban mas fuerzas para unirse con e l l o s , 
i de aqui renacieron fundados temores i mayor cons­
ternación. Casi todos los auxiliares se habian retira­
do , i mal seguras las mugeres i niños corrian con la 
hacienda que podian acia el castillo. E l alcalde m a ­
yor estaba herido desde el dia d e l desembarco, n o 
de los T u r c o s sino de un v e c i n o á quien reprehendió 
fuera de t i e m p o , porque bajaba de haber l levado 
alimento á su familia que estaba en el castillo. E l 
vecino que acudió del campo al ^primer rebato, que 
peleó con valor contra los T u r c o s i ayudó á echarlos 
del p u e b l o , respondió con dureza; i reprehendido 
de nuevo alzó un jarro que traia en la mano i lo es­
trelló en la cara del alcalde mayor con tan vitupera­
ble desacato c o m o habia sido imprudente la repre­
hensión. C o n este m o t i v o se detenia en su casa, mas 
cuidando de la tranquilidad del pueblo mandó p r e ­
gonar que todos se mantuviesen quietos. E n esta se­
gunda urgencia pues conocieron su error los que n o 

H h 2 fue-
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A . de C . fueroíi agradecidos quando se vieron libres,; i. opri-

1 5 4 0 midos del miedo de las quarenta v e l a s , rogaron 4 
Barrantes Maldonado aplacase la indignación que. el 
duque pudiera haber c o n c e b i d o , i enviaron un dipu­
tado á suplicarle mandase á los de M e d i n a , Ximena, 
i sus pueblos acudiesen á socorrerlos si hubiese nue­
v o rebato de enemigos. 

* n r . - A s i quedó escarmentado el descuido de la cía­
l o s T u r - d a ¿ ^ m a s n o p a s o s j n castigo el atrevimiento de los 

eos v e n a - e n e m [ g O S , q U e habiendo dexado en V e l é z . de la G o ­
dos por las ? ^ . , . . . . . 
galeras de I n e r a l° s < cautivos por el mismo precio que habían 
España. pactado, salieron acia la isla de A r b o l a n , donde los 

aguardaba D . Bernardino de Mendoza , informado en 
Cartagena de. su atrevimiento i del número de sus 
embarcaciones. A l salir el sol descubrió á los Turcos, 
i retrocediendo acia la isla para empeñarlos mas al 
c o m b a t e ; se resolvió- éste por amblas partes, i or.de-
aaados los Españoles en linea , caminaron al abordage 
sin detenerse por la artillería que disparaban los in­
fieles. Próximos á estos dispararon la suya sin que per­
diesen t i r o , i trabadas las embarcaciones de ambas 
escuadras , cargaron sobre la capitana española l a a l -
miranta que mandaba D a l í . H a m a t , i la galera en que 
venía Caramani. Dobles las fuerzas de los T u r c o s hu­
bieran- oprimido á D . Bernardino, si a v o c a n d o éste 
toda su gente sobre l a izquierda , no hubiese inutili­
zado las flechas que disparaba por la derecha la. almi-
ranta turca. E n breve perdió Caramani mucha parte 
de su gente, que se. rendía; pero animándolos con sus 
v o c e s i exemplo prosiguieron con valor , hasta que 
el mismo D . Bernardino lo hirió en el pecho con 
una flecha,; i murió con dos tiros de los arcabuzeros. 
V o l v i e r o n los cristianos contra la almiranta ,. hicie­
ron grande, estrago , hirieron á D a l í Hamat que se 
echó al agua i tomaron los cristianos las dos, galeras. 
A este tiempo los demás Españoles habían echado á 
fondo una. embarcación, t u r c a t o m a d o otra galera , i 

sie-
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siete b a q u e s , entre bergantines i galeotas.. H u y e r o n A . de C . 
los demás quedando enTa galera apresada Dali H a - ^ 5 4 ° 
m a t , muertos muchos; de los s u y o s , cautivos quatro-
cientos veinte i siete , i libres ochocientos treinta i 
siete cristianos. D e los Españoles murieron ciento i 
treinta , i entre ellos Pedro Benitez , valeroso capitán 
de una galera, i natural de Gibraltar ,, á quien sobre 
su natural valor incitaba, el deseo de vengar la i n j u ­
ria i saco de su patria, la muerte de su padre.,,la 
de su abuelo ,. i la de dos hermanos que en otras oca­
siones habían perdido gloriosamente la v ida á. manos 
délos moros. 

E n 1 5 4 3 v o l v i ó D o n A l v a r o Bazan a mandar T 5 4 J 
las galeras de E s p a ñ a , i. concurrió en las representa- X I V -
cienes que hicieron los vecinos para que se diese p r o - J o r ^ c a c . 
videncia en la defensa de G i b r a l t a r , poniéndola á Muralla de 
cubierto de las frecuentes invasiones que padecían, Car los V . 
ó l e s amenazaban.. E n aquellos tiempos mas que en 
o t r o s , hacían los T u r c o s , formidables esfuerzos para 
mantenerse superiores en el mar á los cristianos,. c u ­
yas costas insultaban con frecuentes estragos en los 
reinos de V a l e n c i a i Andalucía. Ordenó e l empera­
dor se fortificase á Gibraltar , i por entonces se reedi­
ficó la puerta, d é tierra.,, se abrió un foso , i s e l e v a n ­
tó aquel baluarte. E l año de 52 embió el mismo C a r - j ^ 2 

los V á. Juan Bautista C a l v i , M i l a n é s , célebre inge­
niero , quien hizo correr, el. muro por, la parte de me­
dio dia , donde no lo habia ó estaba mui arruinado. 
Levantólo de.poniente á levante desde el mar hasta 
u n a casa mata que hizo al. pie de la peña inaccesible; 
i. c o m o á un tiro dé. escopeta de la misma peña edifi­
c ó segunda mural la , dándola principio desde otra 
peña igualmente inaccesible, i corriéndola de o c i -
dente á oriente , hasta llegar en lo ultimo del monte 
al sitio que llamaban la Quebrada. Designó además 
otra tercera muralla desde la peña situada sobre la 
casa mata, hasta encontrar la segunda muralla que l e ­

v a n -
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A - d e C . vantó. Otra debía estar sobre los arenales colorados, 

1 5 5 2 próximos á la c i u d a d , i desde ella podrían las tropas 
i vecinos que estuviesen á la defensa de Gibraltar ha­
cer m u i grave daño á los enemigos que pretendiesen 
acercarse al muro que cercaba lo habitado de la ciu­
dad , en donde estaba la puerta que llamaban nueva. 
Pretendía el ingeniero que los defensores dominasen 
á los enemigos desde la muralla designada, sin de-
xarles arbitrio para cubrirse ni repararse contra los 
sitiados; mas sujeto su plan de fortificación á otros 

¡dictámenes, unos, c o m o s u c e d e , lo aprobaron, otros 
l o contradixeron, i n o pasó la obra adelante después 
de la construcción de los dos primeros muros. 

1 5 5 6 E n i 5 56 renunció Carlos V sus estados, i tuvo 
presente á la ciudad de Gibraltar para darle cuenta 
de su magnánima resolución en una carta dada en 
Bruselas en 1 6 de E n e r o , en la que manifestando al­
gunos de los grandes servicios q u e había hecho ala 
iglesia de D i o s i á sus estados en la guerra de Ale­
mania contra los hereges , en la convocación del 

• C o n c i l i o de T r e n t o , en la reforma que se había em­
p r e n d i d o ; se habia visto , dice , obligado á levantar 
la mano en tan útiles disposiciones, porque coligado 
el reí de Francia con el T u r c o , quiso invadir sus rei­
nos , de donde se le siguieron trabajos increíbles. De 
aqui las graves enfermedades que habia padecido , i 
que le estorvaban dar pronto i acertado expediente 
á los continuos negocios que ocurrían, de lo que ha­
bia tenido i tenia justo remordimiento ; por tanto re­
nuncia, cede , i traspasa desde luego en el serenísimo 
rei de Inglaterra i Ñ a p ó l e s , príncipe de E s p a ñ a , su 
m u i caro hi jo , los reinos , señoríos i estados de la 
corona d e Castilla i L e ó n , i lo anexo i dependiente 
de el los , mandando al concejo de Gibraltar alcen 
con las solemnidades recibidas, los pendones por el 
príncipe , le obedezcan, sirvan i acaten c o m o si ya 
el emperador hubiese muerto. 
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« E l año 1 5 5 8 á 8 de A g o s t o , dia lunes, l lega- A . de C , 

«ron á nuestro término cinco galeras de T u r c o s , i I 5 ¿ 8 
«echaron la gente en tierra,. c o m o se ha dicho que x v - . 
« l o solian hacer de.ordinario. T o c ó s e 4 rebato , que I n f u r s i o n 

«asi lo llamamos á el arma en esta ciudad. Salió á él j j [ u e r t

r

e

C 0 ¿¿ 
«toda la gente de á caballo de el la, i no se halló con Suazo. 
» los caballeros la gente de á pie , por ser el rebato 
« lejos, á tres leguas de la c i u d a d , de mal camino , i 
« con dos rios en medio de él sin puente i con m a -
» l o s vados. E n t r e los caballeros que de aqui salie-
« r o n , salió el valeroso A n d r é s de S u a z o , aunque 
« p o r su edad estaba escusado de salir á semejantes 
« ocasiones; mas la costumbre que siempre habia te­
jí nido de hallarse en ellas , no d e x ó á su b r a v o c o -
« razón no hallarse en esta ,. i estarse quedo en su ca-
»sa , habiendo T u r c o s en el término , i asi con dos 
« d e á caballo, escuderos s u y o s , salió á la defensa. 
» Llegados los nuestros á v e r los T u r c o s , hubo d i -
» versos pareceres, si los acometerían ó n o , por el si-
» t i o fuerte que era entre peñas donde los caballos no 
«podían llegar bien á e l l o s ; pero A n d r é s de Suazo, 
» fue de parecer se acometiesen. Bien dio aqui á en-
n tender que el haberse quedado el dia de los T u r c o s 
» en su casa , no fue por no poner su persona á p e l i -
» gro , sino por amparar aquella misera gente , niños, 

mugeres i viejos que con lágrimas se le encomen-
n daban, i su piadoso corazón mas se ablandaba de 
» ver con quanta aflicción aquella gente se lo pedía. 
n N o bastara esto á detenerlo , aunque t u v o el pecho 
»siempre tan cristiano i caritativo, quanto lo saben 
»todos los que lo c o n o c i m o s ; pues habiendo los 
«años antes de 56 , i 57 , hasta la cosecha del 58 , en 
»toda la A n d a l u c í a i en esta ciudad una grande ham-
«bre i carestía , él solo remedió á todos los pobres 
» de esta c i u d a d , dando limosna de pan i dineros. Y o 
»> vide muchas noches en su casa mas de ciento i c i n -
» cuenta personas que recibían esta l i m o s n a , i cono-

» ci 



24^ HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . n ci á la persona que la repartía, el qual después me 

1558 „ afirmaba que de vestidos i limosnas secretas se daba 
rt una gran cantidad ; pero lo que mas le m o v i ó aquel 
»> día , fue no dexar solo i sin defensa aquel barrio de 
>•> la Barcina ; que , c o m o queda d i c h o , aquello solo 

era la ciudad -, i esta se 'habia de defender i guardar 
•» para su rei i señor natural , c o m o cosa tan impor-
» tante á su servicio i á todo el reino. A c t o fue este 
y> de gran prudencia i v a l o r , i digno d e ser hecho 
r> por A n d r é s de Suazo. E l qual xlado parecer que 
M'IOS T u r c o s se acometiesen , fue el primero que lo 
» puso en execucion , i asi l o s acometió: i estando ya 
»»dentro del esquadron enemigo , i habiendo ya en-
»> sangrentado su lanza, ( que si se peleara c o m o anti-
•» guamente se .peleaba sin escopetas, él solo fuera 
>> bastante'á desbaratar aquel esquadron ; mas como la 

experiencia lo ha mostrado , qualquier v i l hombre 
Í» con un arcabuz mata á el mas valeroso de los ca-
« balleros contrarios, que le a c o m e t e n ) sucedió á 
» este caballero, que luego á la primera -arremetida 

le dieron un escopetazo por los p e c h o s , de que ca-
j » y ó muerto. L o s nuestros v i e n d o muerto un tan 
»»principal hombre , quisieron vengar su muerte , i 
»í acometieron á los enemigos valerosamente. Vien-
» do ios T u r c o s el denuedo i brío con que los aco-

metían , mejoráronse de sitio entre aquellas peñas, 
»»donde los caballos no les podían entrar á ofender 
» aunque se procuraba con mucha instancia. Hizo en 
j» esta ocasión gran falta la gente de á pie , que como 
j» dixe por estar tan lejos no pudo llegar á tiempo. 
»»Murieron diez ó doce T u r c o s en este reencuentro, 
» i de los nuestros vinieron mas de veinte heridos, i 

solo este caballero muerto. F u e enterrado en una 
>» capilla suya que labró en la iglesia mayor de esta 
» ciudad , c o m o se ha dicho. Su Magestad 'hizo mér-
» ced á un nieto de este caballero , llamado D- Juan 
» de Sanabria i V i l l a v i c e n c i o , que v i v i a en Xeréz, 
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„ d e un oficio de regimiento, que era del abuelo A . de C . 
„ Andrés de Suazo , por haber muerto ab intestato * 5 5 ^ 
„ en servicio de D i o s , del rei i de su patria , i se 
„ ofreció su magestad á hacer mayores mercedes 
„ á sus d e s c e n d i e n t e s . . . I como se cuentan en esta 
„ ciudad las cosas memorables de ella desde la e n -
„ trada de los T u r c o s , asi también se cuentan desde 
„ la muerte de este caballero A n d r é s de Suazo ( i ) . " 

Fueron frecuentes en aquella edad los desembar- * v * \ . 
eos i cautiverios en estas costas acometidas por los , , e e 1 0 1 1 RR> • T> t • ' \r • 1 de los m o -
íurcos 1 moros Berberiscos i Marroquíes ; i la narra* r ¡ s c o s > 

cion sería mui difusa si se extendiese á todos los in­
sultos que acaecieron. L a guerra , renovada por los 
moriscos del reino de Granada en 1 5 6 9 i 70 , cau- 1 5 6 9 
só grandes movimientos en la ciudad i mayor v i ­
gilancia sobre su estrecho i costa ; i no obstante el 
cuidado i gente que empleaba en la propia defen­
sa , sirvió en aquella ocasión á Felipe I I con una 
compañía de infantería , gente robusta , animosa i 
escogida, que mandó c o m o capitán un caballero 
de la ciudad llamado Francisco de Pina T o r r e s , j r ^ o 
i fue su alférez G o m e de Balboa Pina. Otros m u ­
chos caballeros sirvieron voluntarios i á sus expen­
sas, asi c o m o gran número de infantes aventureros. 
Entre todos se distinguió Garlos de V i l l e g a s , se­
ñor de las villas de Benagavis i el D a i d i n , que e s ­
tán en el habaral de Ronda. E r a regidor , alférez 
mayor de Gibraltar i yerno de Andrés S u a z o , á quien 
.fue mui parecido en la grandeza de á n i m o . H i z o 
en toda la guerra grandes i señalados servicios, por­
que además de haber concurrido por sí mismo con 
su persona á los combates , procuró con términos 
de paz i blandura atraer los rebeldes al servicio del 
r e i , i á que viviesen con tranquilidad. D o n d e no 
alcanzó la persuasión usó de fuerza con tanta feli­
cidad que sujetó muchos moriscos, i recibió carta 

I i " de 
( 1) Portil lo. 
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A. de C . ¿e F e l i p e I I en que le daba gracias por sú celo, 

I 5 7 ° i le encargaba continuase en la reducción de los re­
beldes. T a m b i é n se halló en la guerra de Granada 
Francisco de Mendoza , aquel caballero que cauti­
varon los T u r c o s : el duque de Medina Sidonia lo 
nombró capitán de una compañia de caballos , la 
mas lucida que componía al exército i- con que el 
duque sirvió al rei en esta empresa. L a s prendas 
personales de Mendoza le habian m e r e c i d o no solo 
la estimación sino la amistad de aquel magnate , por­
que además d e ' l a heroica disposición del cuerpo 
i del ánimo noble i generoso , manejaba un caballo 
con tan gran destreza i gallardía que ninguno se le 
aventajaba. Este fue el dictamen del señor D . Juan 
de Austria , quien entre otras distinciones con que 
favoreció á M e n d o z a , le hizo entrar en los manejos 
i juego de cañas en que se exercitaba su alteza i los 
mayores person-ages del exército. 

I 5 7 1 E n i 5 7 1 se abrió en los arenales colorados un 
XVII. conducto para proveer de agua á la ciudad ; i á 

t o f I Fra~ P £ S a r ^ e * a S e x P e n s a s G i u e s e habian h e c h o , i de la 
tirio ¡nse*- n e c e s i d a d que habia de fuentes dentro de la pobla-
niero. V a - G * o n > s e a q u e l pocos años adelante roto , per-
luartes. d i d o i seco. Quatro años después e n v i ó Felipe II 

un ingeniero para que recorriese las fortificaciones 
i añadiese las que juzgase oportunas. Llamábase el 

r 5 7 5 Fratino , quien reprobó la obra de J u a n Bautista 
: C a l v i , m a n d ó derribar Ja segunda muralla que habia 
h e c h o , aunque no se e x e c u t ó , i añadió la primera 
que hizo C a l y i desde encima de la casa-mata h;;sta 
las alturas de la sierra donde está el H a c h o . Corrió 
muchos traveses , levantó el baluarte de Santa.Cruz 
i otro mucho mayor al cabo de Ja primera mura­
lla que cercaba lo habitado de la ciudad , condu­
ciéndolo hasta mui cerca de la puerta n u e v a , i lo 
l lamó baluarte de nuestra señom.del Rosario por una 

her-
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Iiermíta que habia cercana de esta advocación. H i z o A. de G . 
otro tercero entre la puerta i la casa-mata, i cortó 1575 
para la execucion de estas obras un lienzo de las 
murallas antiguas junto al baluarte del Rosario. E n 
el lienzo derribado hubo una puerta d e arquitectura 
morisca mui antigua , i que subsistía desde el t iem­
po de la conquista , obra sólida i adornada con la­
bores arabescas, á la que llamaban la puerta de A l ­
geciras , entre cuyas labores sobresalía una l lave , 
documento seguro de que los Africanos estimaron 
la ciudad i monte c o m o llave de España. 

Y a se ha mencionado que en el año 1525 se acor- 1577 
dó que los jurados hiciesen lista de sus collaciones xvin. 
para que según el número de personas se repartiesen Pleito entre 
los puestos en los rebatos tan frecuentes en aquellos ^0^J^~ 
tiempos. Primeramente mandaron los alcaides del t e alcaide" 
castillo la gente de guerra ; pero c o m o los propie­
tarios marqueses de Santa C r u z no asistían por sí 
mismos , i nombraban sus tenientes , quisieron los 
corregidores disputar esta prerrogativa a j o s tenien­
tes , i aun á los propietarios , porque aunque sin ex­
periencia en las armas, se nombraban en las cédulas 
reales capitanes á guerra. Quisieron pues tener i exer-
citar esta autoridad. E l año 1577 era corregidor D . RS77 
Juan de Ozaeta , i teniente del castillo Juan A n t o ­
NIO de Ribadeneira , entre quienes suscitaba el celo 
del servicio del rei ó la ambición de preeminencias , 
contiendas perniciosas sobre la autoridad i gobierno 
militar. Pretendía el teniente que c o m o á espitan de 
la fortaleza le pertenecía aquel gobierno , i debían 
VENIR á él las cartas de rebato , corriendo á su cargo 
despacharlas , mandar tocar los rebatos , hacer los 
alardes , destinar las personas , señalar los puestos , 
i todo lo concerniente á los actos militares. E l cor­
regidor alegaba que en su persona representaba la 
^ 1 r e i , i tenia reunida toda la autoridad de la c i u -

I i 2 dad 
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A . d e C i dad , títulos m u i bastantes i justificados para-exer-

1577 cer todos los actos que el teniente pretendía. R e ­
quirió el corregidor al cabildo para que saliese co­
m o parte á contradecir i desvanecer la autoridad que 
defendía Ribadeneira'. E n t r ó l a ciudad en el empe­
ño á expensas de sus propios, i fuera mui justo que 
á expensas del corregidor. Siguióse pleito sobre las 
preeminencias militares con el marqués de Santa 
C r u z , que c o m o alcaide propietario quiso defender 
los fueros de da alcaidía i del teniente. V i ó s e el plei­
to en el consejo de guerra , 1 resolvió interina­
mente*: que hallándose el marqués en Gibraltar estu­
viese á su-cargo todo el gobierno de la guerra, todo 
l o á ella anexo i dependiente, sin que interviniese 
en nada el corregidor "sino en acudir á lo que el 
marqués insinuase. S i éste se hallase ausente tenga 
la misma autoridad el corrregidor , i haga lo que el 
marqués había de hacer si estuviese en la ciudad. 
E l teniente alcaide solo cuide de la guarda - i de­
fensa del castillo. E l propietario conocerá de los de­
litos de los soldados, artilleros i otros oficiales, i 
en su ausencia el corregidor. Si éste prende algún 
soldado lo remitirá al marqués si está en la ciudad 
c o m o á juez competente ; mas su teniente solo ten­
drá jurisdicion en los soldados asignados al cas­
tillo quando delincan en su oficio , i quando es­
tén cercados de enemigos en todos los casos. Del 
mismo m o d o los avisos de los rebatos, el nombre 
á las rondas, los cañonazos para avisar la gente , i 
la asistencia á la paga de los soldados, estarán á car­
go del propietario , pero en su ausencia al del cor­
regidor. L o s caballeros i vecinos en ocasiones de 
guerra estén á orden del alcaide propietario, i del 
mismo corregidor en ausencia de aquel. E l primero 
saldrá á los rebatos; pero el teniente siempre se que­
dará en la fortaleza , i el corregidor saldrá en lugar 
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del marqués quando esté fuera. L o s alardes, dis-
posiciones^militares , la asignación de puestos dentro A . de C . 
i fuera de la ciudad , la orden que se haya de re- 1577 
cibir , las personas destinadas en tiempo de verano 
i de sospecha á la guarda de la ciudad , las llaves 
de las puertas, las guardas que en ellas se pongan, 
i en una palabra , quanto sea conducente para la 
defensa de Gibraltar , dependerá de la autoridad i 
mandato del alcaide propietario quando se halle pre­
sente , i quando no lo esté , del corregidor. E l ú l ­
timo- artículo manifiesta la quexa de la c i u d a d , p o r ­
que la guarnición del castillo no constaba de las 
tropas que estaban asignadas ; i en esto mandó el rei 
que se atuviesen 4 otra cédula despachada en J I de 
Enero del mismo año. 

E n 1 0 de M a r z o se presentó esta resolución en 
el cabildo , i habiéndola obedecido con las solem­
nidades acostumbradas , suplicó ó apeló el ayunta­
miento , i se hicieron nuevos autos instando el c o r ­
regidor en que la autoridad militar debia quedar á 
su c a r g o , aunque se hallase presente el marqués de 
Santa C r u z . N o sé si tuvieron efecto estas instan­
cias : la ciudad siguió con el orden antiguo , asig­
nando un regidor i un jurado para cada collación, 
i á éstos pertenecía hacer los asientos de las perso­
nas capaces de tomar las armas , apercebir los v e ­
cinos , hacer los alardes , i mandar en los puestos 
señalados las quadrillas que debían acudir. Para m a ­
yor comprehensien de aquella milicia urbana i d e 
las acertadas disposiciones con que se cuidaba de la 
defensa de Gibraltar , copiaré el repartimiento de 
Portillo , quien se menciona el primero. 

„ A l jurado A l o n s o Hernández del Portillo con 
„ la gente de su coHacion , que eran los vecinos de R eP a>"timí-
„ la Barcina, A l b a c a r i Vi l la-vieja , el baluarte del e n t 0 d e I o s 

, j c u ' • • J Pastos en-
3 j canuto , dicho ahora de san Sebastian , i puertas de [reíos jura-
» m a r i tierra. A l jurado Pedro de Morales con la dos. 

„ g e » -
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A . de C . „ gente de su collación , que es desde la esquina de 

l577 » l-1 plaza hasta la vanda de la mar i puerta de la Bar-
ciña; las calles de santa A n a i muro al de la carni-

„ cería i mancebia hasta el Albacar . A l jurado Pe-
„ dro R u i z Valderrama con la gente de su collación, 
„ que es desde la casa de A l o n s o García de Eeija , 
„ r e g i d o r , á la mano izquierda, 4 la vanda de la 
„ sierra hasta la puerta de la V i l l a - v i e j a con las ca-
„ lies que por alli le tocan por la plazuela í calle 
„ q u e sube al castillo , era su puesto 4 la falda de la 
„ sierra junto al castillo. A l jurado Pedro Gonzalo 

de Fuentes era su collación desde la plazuela de 
„ san Juan hasta el hospital de arriba , i por la calle 

angosta de M i g u e l de R i b e r a ; era su puesto en la 
, , plaza mayor. A l jurado D i e g o Gutiérrez era su 
„ collación desde la iglesia mayor por la calle real 
, , q u e v 4 hasta la puerta nueva 4 la vanda de lasier-
„ ra , con todas aquellas calles desde la de Miguel 
„ de R i b e r a ; era su puesto el baluarte del Rosario, 
, , i puerta nueva con su muralla. A l jurado Pablo 
„ del E s c o t era su collación desde la casa del corre-

gidor por la plaza i calle real hasta la puerta nue* 
„ v a 4 la vanda de la m a r , incluyendo en ella san 

Francisco i las demás calles que por alli le tocan: 
era su puesto el baluarte de san Francisco \ todo el 

„ muro i .puerta de los baños hasta la casa del corre-
>, gidor: i aunque digo era su collación también lo es 

hoi. Señalaba la ciudad un regidor por capitán de 
cada una collación de éstas, 4 quien toda la gente 

„ de ella habia de guardar su orden , i en su au-
„ sencia del regidor lo habia de hacer el jurado." 

L o s tercios Italianos que concurrieron á Ja guerra 
d e Portugal , quando lo unió 4 Castilla el duque de 
A l b a por muerte del Cardenal rei D o n Henrique, 
pasaron por Gibraltar , i se detuvieron en ella dc>-

l | 8 o de primero de E n e r o hasta fin de M a r z o de 1580. 
L a novedad de esja. milicia desconocida en la c¡u-

dad, 
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dad, sus armas i defensas peculiares, sirvieron de A . de C . 
agradable espectáculo á los ciudadanos , que se es- 1 5 8o 
meraron en la asistencia i regalo de estas tropas. 

E n el año siguiente 1581 t u v o principios la fun-
dación de un convento de Mercenarios calzados, xx. 
asentando mutuamente la religión i el pueblo ciertas ¿ ^ ° w f n t 0 

condiciones i capítulos, baxo cuya observancia se ha- „ e • e i ^ ~ 
, . , , 1 1 1 • • j - J I nanos. D e 
bia de hacer el establecimiento precediendo la apro- s t a > Q a r 4 < 

b a c i o n del obispo de C á d i z , que era entonces D o n 
García de Haro. Hallábase á la sazón en R o m a ; i su 
administrador D o n D i e g o de M e n d o z a Santetis , ca­
n ó n i g o i chantre de aquella santa iglesia, concedió 
sin dificultad el permiso. Escogióse la hermita del 
nombre de santa A n a . , en la que hicieron su casa , i 
compraron con el tiempo otras , que se aplicaron 
para clausura é iglesia. Pasaron no obstante muchos 
años antes que ésta llegase á perfección ; i el p r i m e ­
ro que dio principio á la fundación , i c o m o p i e ­
dra fundamental de ella fue un religioso de probada 
virtud i santa vida , llamado frai Juan Bernal , predi­
cador de los mas famosos que en aquel t iempo h u ­
bo en España. L a ciudad de Sevil la lo escogió para 
que predicase en las suntuosas exequias que hizo 4 
Felipe I I , i su sermón fue impreso i recibido c o n 
aplauso. F u e comendador en muchas casas de su'reli­
gión , i provincial de Andalucía. T o d o lo d e x ó por 
da|se á v i d a mas austera i retirada. Pasó después 4 Ber­
b e r í a , donde redimió muchos cautivos de toda edad 
i s e x o i algunos vacilantes en la fé. V u e l t o de tan 
Cristiana expedición se mantuvo en Sevilla , donde 
acabó su v i d a con grande opinión de santidad. A 
p r i n c i p i o s d e l siglo p r ó x i m o se ofreció un caballero 
v e c i n o de G i b r a l t a r , llamado Pedro B u s t o s , á la­
brarles la capilla mayor con condición d e que en ella 
se le diese enterramiento para sí i su descendencia., 
como se executó. 

Seis años después tuvo también principio el m o - 1 5 8 7 
ñas-
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A . de C. nasterk) de religiosas Franciscas con la advocación 

1 5 8 7 de santaClara. Habia alcanzado antes la ciudad li­
cencia real para un establecimiento semejante , i con 
este fin se habían destinado algunas rentas que se ate­
soraban hasta juntar cantidad suficiente para la fun­
dación ; pero la aceleraron dos señoras principales del 
pueblo Doña María i D o ñ a Isabel de E s p i n o s a , hijas 
de D o n Ventura de Espinosa i de Doña Isabel L o ­
zano. E r a n ambas doncellas i r i c a s , pero aprecian-
do la tranquilidad de la v i d a religiosa, resolvieron 
abrazarla i dedicar su patrimonio á la fundación de 
un monasterio. Hizose la proposición al provincial 
observante de la provincia de A n d a l u c í a frai Fran­
cisco de Meseva , quien aceptó la fundación con las 
condiciones que las dos señoras impusieron ; es á 
saber : que perpetuamente habían de entrar sin dote 
alguno dos monjas de su familia ; que vendría á dar­
les el habito su tia sor L e o n o r Genti l , profesa en 
santaClara de Sevil la ; que habia de quedar en ca­
lidad de abadesa, i traer las religiosas que señalase. 
D e su parte dieron para el convento las casas de su 
morada , que estaban en la calle real esquina á la 
de santa A n a , con doce m i l ducados de su patri­
monio para establecer i formalizar la fundación. La 
ciudad agregó la cantidad que habia juntado , i prin­
cipió con gran gusto del pueblo la clausura en 1587, 
asistiendo c o m o abadesa sor L e o n o r Gentil , que 
traxo por compañeras á sor Juana Gaseo , sor Fran­
cisca de Areste i sor Teresa N a r v a e z . Entraron des­
de entonces las dos hermanas, i con el tiempo cre­
c i ó el número de religiosas hasta el de sesenta i aun 
mayor ( 1 ) . 

x x í > Y a por aquel tiempo habia tomado principio el 
Hospita lde hospital que fue de san Juan de D i o s , por la caridad 
S. J u a n de de un v e c i n o adinerado que v i v í a en Gibraltar, Ha-
Dios . 1 • ma-

( 1 ) Inform. remitid. 
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mado Juan Mateos natural de la misma c i u d a d , A . d e C . 
que fue en algún tiempo ventero de Arbalate. Este 1 5 8 1 
es el mismo que peleó en el saco de los T u r c o s , 
i habiéndose dado al tráfico i comercio aumentó 
notablemente su caudal. A l fin, m o v i d o de cari­
dad por los males de la gente de mar que llegaba 
á aquel puerto , ó que habia en la c i u d a d , hizo h o s ­
pital de su propia casa para curar los enfermos que 
padecían humor gálico. N o solo invertía su caudal 
en la cura, sino que los asistía i servía con m u c h o 
amor por sí mismo. Consumió sus bienes en obra 
tan piadosa, i luego pidió limosna por el pueblo, -
que se las franqueaba en abundancia sabiendo m u i 
bien el destino que las daba. A s i v i v i ó veinte i 
cuatro años desde 1 5 6 7 ; i visitando la ciudad el 
obispo de C á d i z D o n García de H a r o , informado 
de la utilidad de aquella obra , quiso que intervi­
niese la religión de san J u a n de. D i o s , i escribió 
á Granada para que enviasen religiosos que se e n ­
tregasen del hospital i su gobierno. V i n o frai Juan 
Martínez por los años 1 591 , tanteó las rentas, i ha- 1 59 1 
liando en todo buena disposición , se entregó á n o m ­
bre de su religión del hospital , i dio el hábito á 
Juan Mateos. Frai Juan Martínez puso veinte camas 
á que asistían seis religiosos. Si se aumentaban los en­
fermos enviaban religiosos las casas inmediatas. C u r á ­
banse animalmente quatrocientos enfermos, i como la 
obra estaba trazada por J u a n Mateos con el objeto 
principal de curar los pobres , era mui capaz la enfer­
mería i corta la v ivienda de los frailes. L a iglesia era 
de una nave con diferentes altares, i en. el mayor se 
veneraba la imagen de nuestra señora de la S a l u d , 
objeto de mucha devoción del pueblo. E l fundador 
prosiguió con el mismo celo i caridad que habia v i ­
vido antes. A n d a b a descalzo , descubierta la cabeza, 
no vestía lienzo , l levando en su lugar un áspero ci-i 
licio , i encima un saco de paño ordinario i áspero. 

K k S u 
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A . de C. Su alimento correspondía á su hábito : era mui poco i 
1 5 9 1 v i l ; i atento á las verdades eternas i á la caridad em­

pleaba en oración el tiempo que no gastaba en pedir 
limosna , i en asistir , curar i consolar á los enfermos. 
Ha. penitencia i el ayuno lo enflaquecieron i enjtiga-

1 5 9 4 ron de m o d o que parecía esqueleto. E n 1 5 9 4 acabó 
su santa v i d a , i la ciudad , el pueblo i clerecía ma­
nifestaron en su asistencia al entierro, en los verdade­
ros elogios que le daban, i en el sepulcro que le se­
ñalaron al lado de la epístola, el singular aprecio 
que hacían de sus virtudes ( 1 ) . 

x * n . Hallábase en aquella edad el rei de España en vi-
Los Ingle v a g U e r r a contra la reina Isabel de Inglaterra, que do-

«eŝ en Ca- m m a ( j a del espíritu de venganza resolvió hacer una 
invasión en las costas de España en despique de la 
que habia intentado el rei Fel ipe I I con su invenci-

^ ble armada ; i el año 1 5 9 6 desembarcaron los Ingle-
^ ses en las playas de Cádiz , mandados por el conde 

de E s s e x , i por el almirante Effingam (2) que tenia á 
sus ordenes una formidable esquadra de ciento i se­
tenta velas. C o m m o v i o s e A n d a l u c í a i de todas par­
tes concurrieron los vasallos á rechazar el enemigo. 
Púsose en defensa Gibraltar alistando sus collaciones, 
eon tantos ánimos que esperaban sin temor á los 
Ingleses. E r a corregidor Iñigo de A r r o y o Santi-es-
teban , que dio las disposiciones mas acertadas para 
Ja defensa ; i como era de tanta importancia esta 
c i u d a d , pasó á ella el duque de A r c o s , i fue testigo 
dé la resolución i buen concierto de su milicia. Una 
tarde al ponerse el sol corrió la v o z que salía de Cá­
diz la armada enemiga para ir la buelta del estrecho, 
i aun se descubrieron algunas naves desde el Hacho. 
T o d o s se dispusieron i ordenaron en sus puestos 
para hacer una defensa vigorosa. N o llegó este caso, 
porque los Ingleses temerosos de algún desmán i sa-

tis-
(1) Cronol.de S.Juan de Dios. (2) Hum.hist.d'Anglet.t.i2.c.2. 
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tisfechos con los despojos de Cádiz que entraron i de 
saquearon, se v o l v i e r o n á Inglaterra. E l duque dio LL)9^ 
noticia á Felipe I I de la disposición en que habia en­
contrado la c iudad, i de las prevenciones i brios de 
sus honrados habitantes; i el rei escribió dándola gra­
cias por los muchos ánimos con que sus vecinos es­
peraban á los enemigos , insinuándoles sería de su 
real agrado que continuasen prevenidos i exercitados 
para qualquiera otra ocasión que se pudiese ofrecer. 

Alegráronse con tan apreciable elogio los veci-- xxwr. 
nos de Gibraltar , i hubieran seguido con el mismo A l r e r a -„ . j „ í j r j • i - • • cion deior-
orden en la defensa de su patria; pero el ano siguien- ¿ e n m j . ¡ ¡ t a r 6 

te v i n o de corregidor un hidalgo que alteró el orden ^ a h e r i-
militar observado de mui antiguo en la ciudad , i es- dor. 
tablecido en ella con mas conocimiento que el que 1 5 9 7 
podía adquirir un forastero en pocos meses. Para dar 
mas formalidad i nueva apariencia de milicia , hizo 
ocho capitanes , ocho alféreces , ocho sargentos , un 
barrachel de campaña, i sobre todo puso empeño en 
establecer un sargento mayor. Se creyó que toda l a 
alteración de la milicia provenia de quererla avultar 
mas , para crear á su sombra -este grado de sargento 
mayor ; no porque hiciese falta ni contribuyese á m a ­
yor defensa del p u e b l o , sino porque quería a c o m o ­
dar con buen salario un amigo suyo natural de Gi-< 
braltar que habia traído de la corte. E l ayuntamiento) 
que comprehendia las intenciones del corregidor , í 
el inútil gravamen que recaía sobre el pueblo , le r e ­
presentó la inutilidad del empleo , le requirió i le 
contradixo , mas nada fue bastante á contenerlo. E s -
torvaba que se hiciesen representaciones, irritábase 
contra quien deseaba hacerlas; i aunque muchos c a ­
balleros del cabildo i fuera de él se ofrecían á servir 
el empleo sin salario , triunfó el despotismo del c o r ­
regidor i nombró á su amigo por sargento mayor. 
L o s ocho capitanes que hizo los sacó no obstante d e 
entre los regidores, dándoles facultad para elegir i 

K k 2 n o m -
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A . d e C . nombrar alféreces, sargentos i otros oficiales vecinos. : 

1 5 9 7 D e las seis collaciones hizo ocho , i señaló á cada una 
nuevas cal les, atenuando asi las compañías, tanto que 
alguna de ellas no llegaba á quarenta hombres.Pero oi­
gamos á. Portillo las circunstancias del establecimiento. 

»> Habia , dice , de mui antiguo en esta ciudad un 
»» oficio que llamaban Maheridor de velas i rondas, 
»> que lo hacia un hombre ordinario , i por lo mas el 
« p o r t e r o del cabildo. Siendo aquí corregidor Don 
» A l o n s o R a m í r e z de A r e l laño , era portero del ca-
j í b i l d o un hombre distraído criado dé un regidor. 
»> Este tenia este oficio de echar las rondas, i tomar el 
» nombre, del corregidor para darlo á los que. velaban 
»»i rondaban la c i u d a d , c o m o de capitán á guerra 
n que l o e s , c o m o se ha d i c h o , en ausencia del alcai-
»» de propietario. E l corregidor era un caballero mui 
J» compuesto , i el hombre á quien se habia de dar el 
»> nombre mui distraído. Enfadóse el corregidor con 
n este hombre i propuso en el ayuntamiento que se 
»> señalase una persona honrada por la ciudad , para 
>> que exerciese este oficio. L a ciudad condescendió 
» con su v o l u n t a d , i señalóse un caballero vecino de 
» e l l a llamado A l v a r o de Pina. I porque el nombre 
« de Maheridor n o era conveniente á la persona, 
j» mudóse en el de sargento, mayor. A I Maheridor so-
»> lia dar la ciudad seis, mil maravedís de salario;, i aho-
» ra le dieron diez m i l maravedís al sargento, mayor. 
J V A l momento se mostraron con evidencia los daños 
»»que el oficio i nombre causó en la persona nom-
j» brada i en los vecinos de esta ciudad. E n la resi -
» delicia del dicho. D o n A l o n s o , se hizo cargo á él i 
» á. los regidores que lo nombraron el haberle dado 
j> aquel salario i se lo. quitaron; i todavía dixo la 
M persona señalada , que haría el oficio de sargento 
J I mayor sin salario , i asi lo hizo algunos dias. V e n i -
í í d o a o r a á l o presente , aunque el segundo sargento 
» era persona mui honrada, natural de esta c i u d a d , i 
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j) el oficio tiene un no sé qué que hace adquirir nue- A . de C . 
r vos brios á su. dueño ; ha salido tan m a l , quanto 1597 
»se vé , que es mas para sentirlo que para decirlo. 
11 Hoi quando esto se v á escribiendo está en algunas 
» cosas casi equiparado á la. justicia; bien es verdad 
» que el corregidor defiende su jurisdicción. Oficio 
»ha sido éste que desde su principio y o siempre 
» contradixe , i me pareció de ningún, servicio de su 
«Magestad , i en gran daño de ésta república; i pues 
Y> la experiencia lo ha mostrado, no hai para que y o 
» l o pruebe. Por Diciembre de 1 6 0 5 , añade Porti l lo , 
»> mandó su Magestad extinguir i quitar este oficio-en 
» esta c i u d a d i que no lo haya en el la . " 

E l siglo X V I I en que ya entramos, fue el mas x x i v . 
tranquilo que gozó la ciudad después de su funda- ¿ ¿ j 1 1 " ^ 8 

cion; no porque faltaron en él asonadas de guerra, re- J^0 j r x p u i ! 
batos, choques i cautiverios;; sino porque no son estos ¿ e ' l o s 
comparables á. los males efectivos que habia experi- moriscos, 
mentado en los. tiempos anteriores, ni á los que. ha 
padecido después en el presente siglo. E s desgraciada 
la suerte de esta c i u d a d , pues cuenta por tiempos, fá- 1600 
vorables los que continuamente amenazaban, desem­
barcos , incursiones, i bombeos. Estos eran, en sí m u i 
graves i dañosos; pero las muertes i esclavitud de sus 
vecinos , no parecieron tan sensibles á Gibraltar c o ­
mo mudar de Soberano.. 

Entretanto que llegaba el tiempo de que saliesen 
por este monte las ultimas reliquias de aquellos c o n ­
quistadores que entraron por él al dominio de E s p a ­
ña á principios del siglo V I H , ocurrieron en el es­
trecho i bahía algunos sucesos dignos de memoria. 
Una horrible tormenta destrozó las galeras que esta­
ban dispuestas en la bahía para comboyar la flota de 
galeones que pasaba á América-desde Sevi l la . Unas i 
otros padecieron tan recios temporales, que hecha 
pedazos la mayor parte , causaron increíbles atrasos á 
la real hacienda i á los vasallos. E n i ó o i t o m ó el 1 6 0 1 

g e -
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A . de C . general Pedro Zubiaure sobre el estrecho tres grue-

1601 sos navios Olandeses, ricamente cargados de precio­
sas mercaderías i licores , i quatro años después rin-

1605 dio el marqués de Villafranca D o n Pedro de Toledo, 
en el mismo estrecho, después de tres horas de com­
bate , once baxeles T u r c o s destinados á insultar i 
robar las marinas de España. 

E n aquellos tiempos eran mui frecuentes las arri­
badas de estos atrevidos corsarios; i c o m o las costas 
del mediterráneo se hallaban pobladas en mucha par­
te de moriscos-, las corrian con seguridad , i aun ha­
llaban abrigo las embarcaciones T u r c a s i Africanas. 
Por estas i otras causas se deliberaba con calor expe­
ler de la península todos los descendientes de los mo­
ros que con nombre de moriscos i con mal disimu­
lada apariencia de cristianos, eran musulmanes de 
corazón. F e l i p e I I I , que sucedió -á su padre en 1598, 
por las instancias de la reina su esposa , por las repre­
sentaciones de algunos obispos i rel igiosos, deter­
m i n ó expelerlos de sus reinos , á pesar de las urgen­
tes razones que exponían muchos i grandes políticos, 
informados de la situación de la monarquía , del 
abandono en las labores del campo , del atraso en las 
fábricas, de la escasez de habitantes, i diminución de 
rentas i soldados.Era difícil hallar medio entre los ex­
tremos de perder un millón de vasallos ó permitir 
moriscos tercos i bien hallados en sus errores. Frai 
J a i m e Bleda hizo tres viages á R o m a para acelerar 
con sus vehementes representaciones la expulsión, 
que al fin se resolvió i salieron de Aragón , de Cata­
luña , de ambas Castillas-, de E x t r e m a d u r a , Murcia, 
i Cartagena. L o s de A n d a l u c í a , concurrieron entre 
otros puertos al de Gibraltar , de donde los transr 

1 6 1 0 portó al Áfr ica en 1 6 1 0 D o n J u a n de Mendoza, 
marqués de San G e r m á n , á los novecientos años des­
de la primera entrada que hizo T a r i k Ben Zaide 
por este mismo monte. 

Dos 



LIBRO TERCERO. £03 
Dos,anos después trasladó el duque de Medina A . de C . 

Don A l o n s o de G u z m a n á la iglesia de nuestra se- 1 6 1 a 
ñora de la Caridad en San -Lucar de Barrameda , una 
memoria de misas que se celebraban en la capilla 
del castillo de Gibraltar , . donde estaban los huesos 
del conde de N i e b l a D o n Enrique , que murió a h o ­
gado en la bahía. Algunos creyeron m a l , que eran los 
del primer duque de Medina sidonia Don Juan de 
G u z m a n , á quien los moros entregaron el castillo 
en 1462... 

Iba entretanto tomando notable aumento el c o n - J^XY¡ 
vento de la Merced , que servia de escala á los redenr j o

 r ' p e ° e " ~ 
íores de esta religión que pasaban al África. E n 1 6 1 7 R e cieficio-
acabó su vida en: é l un. religioso l e g o , de gran virtud nes porGi-
i exemplarisimas costumbres ,. llamado frai A l o n s o braltar. 
Pérez,,, natural de la Zarza, en el Priorato de A l - 1 6 1 7 
cantara. D e veinte L quatro anos v i n o á Gibraltar,. 
v i v i ó muchos con el sudor de su rostro ocupado en 
conducir materiales para los^edificios, i á l o s quaren­
ta i ochos a ñ o s , en el de 1 0 0 1 , tomó- el hábito d e 
la M e r c e d . E n ella se exército en todas las virtudes 
morales i religiosas; porque además de trabajar i orar 
continuamente, era mui silencioso , m u i humilde, 
mui;caritativo con todos, i principalmente con los 
pobres á quienes todos los dias bajaba á repartir la 
comida. Su penitencia era continua,. ! extrema la po­
breza. E n su tiempo continuaban los moros- muchos 
desembarcos , i: recogiéndose, una noche á la ciudad, 
se quiso amparar por ser mui tarde en la ventilla que 
distaba media legua de ella r i mui. pocos pasos del 
mar. H u b o de pasar adelante por necesidad , porque 
no le quisieron abrir los que estaban encerrados en la 
venta, i poco después' saltando moros en tierra, p e ­
garon fuego á la casa, precisaron á los que se halla­
ban dentro á que saliesen , i se los l levaron cautivos. 
Tal era el riesgo en que v i v í a n por aquellos tiempos 
los pueblos de la costa, A l fin, siendo comendador 

frai 
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A de C . frai J u a n de R e i n a , murió el editicativo hermanóla 

1 6 1 7 noche del 26 de Diciembre de 1 6 1 7 , i concurrió á 
su entierro la c i u d a d , clerecía i pueblo que colma­
ban de elogios sus virtudes. 

Juan Sánchez de Yanguren era alcaide del casti­
l lo por los mismos años, i casó allí con Doña Bea­
triz de Natera i Pina , que entre otras cosas le llevó 
en dote un regimiento de la misma ciudad. Quedan 
memorias de que el año de 1 6 1 7 era alcaide, i en el 
mismo año estuvieron de ida i vuelta de la redención 
que hicieron en Marruecos de ciento treinta i tres 
cautivos los R R . P P . frai Pedro Ortiz de Luyando, 
i frai Juan de Santiago, Mercenarios. V o l v i e r o n con 

1 6 1 8 igual objeto en el siguiente año ; pero quando lle­
garon con la redención á la c i u d a d , hubo grandes 
escándalos i alborotos. E l corregidor que era enton­
ces , habia encomendado con m u c h o empeño á los 
Padres , rescatasen el marido de una ama que tenia en 
su casa , i le criaba un niño. E l amo del cautivo pe­
dia precio exhorbitante , i no pareció justo gastar por 
uno la cantidad que bastaba para comprar dos ó tres. 
V o l v i e r o n sin é l , é irritado el despótico corregidor 
se v a l i ó del pretexto d e que los rescatados eran here-
g e s , i de los que se llaman en Á f r i c a bien venidos, 
por haberse pasado voluntariamente á los moros; 
prendió algunos , i ahuyentó los demás que escapa­
ron por el monte i otras partes. L a indignación de 
la ciudad fue grande , i las representaciones de los re­
dentores tan vehementes, que les entregó el corregi­
dor los que habia p r e s o , i luego que salieron de 
Gibraltar se, les reunieron á una legua todos los que 

XXYI. habian h u i d o . 
Turcos en E n 1 6 1 8 entró en la bahía de Gibraltar con su 

el estrecho, escuadra el almirante M i g u e l de Vidazabal , pa-
l acosta C n r a ^ i m P ^ a r a c l u e U o s mares de corsarios, i saliendo 

1 6 1 8 c o n t r a l ° s T u r c o s que los infestaban , tomó qua-
tro navios i una carabela, i después otros t r e s , ade­

más 
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más de dos m v i d s moros que echó á fondo i otros -A. de C . 
tantos que les q u e m ó . E n él mismo estrecho pelea- 1618 

ron algunos buques Vizcaínos i Olandeses unidos con 
veinte i Ocho baxéles dé T u r c o s que habian pasado 
á saquear las Canarias. D e diez que venían adelanta­
dos rindieron n u e v e , i el ultimo se puso fuego. T r e s 
dias después llegaron los restantes, i tomados diez por 
los Españoles i Olandeses, escaparon los demás c o n 
precipitada fuga. 

Pero estas presas i derrotas eran débil remedio 
para exterminar de raiz los daños qué se experimen­
taban : no siempre podían cruzar embarcaciones E s ­
pañolas1; ya la marina corda precipitada á su ruina, i 
dexaba el pais al arbitrio de los corsarios. L o s que 
transitaban cerca de ambos mares paraban esclavos 
por la mayor parte en el África ; i no solo éstos sino 
los vecinos de los mismos pueblos veían con frecuen­
cia T u r c o s ó M o r o s , que les destruían la hacienda 
que no podían robarles , i ellos con sus familias c a m ­
biaban en un momento su libertad i riquezas en p o ­
breza i esclavitud. Gibraltar padecía mas que otros 
pueblos , porque comunicándose su entrada con los 
dos mares por un pequeño istmo , podían echar sus 
lances los infieles sin internarse en el pais. L o s d a ­
ños i cautiverios fueron tantos , i levantaron tan alto 
la v o z de la nación , que pudieron m o v e r á los m i ­
nistros de Felipe I I I á procurar un remedio perma­
nente contra los repetidos insultos de los moros. L a 
marina no bastaba; determináronse pues á edificar 
castillos en toda la costa desde el extremo occidental 
del reino de Granada , que corre hasta cerca de G u a -
diaro á tres leguas i quarto de Gibraltar , hasta los l í ­
mites del reino de P o r t u g a l , distrito que se extierde 
sesenta i tres leguas. Levantáronse quarenta i quatro 
torres i castillos con proporcionada distancia i situa­
ción para que de unas á otras se pudiesen descubrir 
los hachos que las escuchas levantaban de noche , i 

L l las 
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las ahumadas que daban las atalayas de dia para po­
ner en arma en mui breve tiempo toda la marina. 

P o r entonces se renovó la torre del T u e r t o , se hi­
z o el puerto i muelle v i e j o de Gibraltar para asegu­
rar los baxeles en tiempos borrascosos i facilitar el 
comercio de la plaza. Esta obra siguió hasta el reina­
do de F e l i p e I V , i quando murió su padre habia 
gastado en ella mas de trescientos m i l ducados. Las 
torres contuvieron en parte los desembarcos de los in­
fieles, pero continuaron las alarmas principalmente 
en Gibraltar i sus inmediaciones, quedando siempre 
las mas expuestas por mas próximas al Áfr ica , i por 
ser rumbo que necesariamente seguian los enemigos 
para pasar de u n mar á otro. E n 1610 rindió en el 
Estrecho D o n Gaspar de A c e v e d o s dos naves Tur­
cas.. Otras se tomaron en el mismo año i sitio des­
pués de un terrible combate en que la capitana de 
España rindió á la enemiga; pero de repente se vie­
ron la vencedora i la apresada envueltas en humo 
i llamas que las reduxeron á cenizas. 

E l último dia de M a r z o de 1621 empuñó el 
cetro Fel ipe I V monarca mui notable en la historia 
de E s p a ñ a : omitiré los desmesurados proyectos de su 
reinado, el enconado empeño de las naciones ene­
migas combinadas para despojar la España de mu­
chos estados , i de la alta estimación en que se habia 
mantenido desde el tiempo de los reyes católicos; ni 
referiré los atrasos que experimentó la monarquía, 
exponiendo únicamente los que tienen alguna cone­
xión con Gibraltar. Acabada la tregua con Holanda 
en 1621 v o l v i ó esta república á las hostilidades i 
equipó veinte i seis naves. E r a general de la arma­
da Española del océano D o n Fadrique de T o l e d o , 
i solo tenia ocho navios que oponer á fuerzas tan su­
periores. Quiso unir otros quatro que estaban prepa­
rados en el puerto de L i s b o a , pero los temporales no 
lo permitieron; i teniendo aviso de Málaga como 

en 
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en Fuengirola se descubrían veinte í seis naves Holán- A . de C . 
desas, puso la proa á G i b r a l t a r , i habido consejo 1Ó21 
determinó á pesar de los que opinaban no se a v e n ­
turase la batalla con fuerzas tan inferiores, buscar los 
enemigos , como lo hizo luego que avisaron las ata­
layas del monte. L o s Holandeses se apartaron, i au­
mentados sus buques hasta treinta i uno , v o l v i e r o n 
para pasar el E s t r e c h o , en cuya embocadura los aguar- • 
daba D o n Fadrique. Siete naves enemigas pasaron 
mui arrimadas á la costa: con las veinte i cuatro res­
tantes chocó la escuadra E s p a ñ o l a , que correspon­
dida con vigor se trabó un combate encarnizado. 
Después de haber jugado largo tiempo la artillería, 
aferró D o n Fadrique i una nave enemiga, i la r in­
dió. T o m ó otra después , é hizo dar en la costa d o n ­
de se hizo pedazos otra tercera. D o s rindieron los 
capitanes Ibarra, H o y o s i M o x i c a , i pusieron fuego 
en otra. L a capitana Española quedó mui destro­
zada , pero fue mayor el daño de los enemigos , 
porque además de las apresadas dieron dos de sus 
naves sobre las costas de G i b r a l t a r , otras dos en la 
de Berbería , i otra se sumergió. 

E l mismo éxito logró D o n J u a n Faxardo , gene­
ral de una armada Española de veinte velas con­
tra otra Holandesa de triplicados buques. L u e g o 
que las atalayas del Hacho avisaron que se des­
cubría en el mediterráneo, gran multitud de baxé­
les, salió á encontrarlos; i habiendo bordeado por 
el Estrecho i recogido algunas tropas en Tánger , 
Ceuta i Gibraltar recaló á Fuengirola , en cuyas 
aguas chocó con los enemigos , que después de un 
largo combate retrocedieron perdidas dos embarca­
ciones que se fueron á fondo , i destrozadas quatro. 

Tratábase por este tiempo elcasamiento.de Car- x x y n r . 
los principe de Gales con la infanta de España Doña F e l i p e I V 
María hermana de F e l i p e I V . L a repugnancia de la j " r

G l t > r a l " 
princesa á dar la mano á un principe de contraria re-

L l 2 li-
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A. de C. l igion, el disgusto de los p u e b l o s , la oposición de al-

1 6 2 4 gunos ministros Ingleses, i las pretensiones que en va­
no procuraba adelantar por este medio el rei Jacobo 
frustraron el casamiento. B u q u í n g a n , íntimo confi­
dente del principe C a r l o s , contribuyó también con 
su imprudencia para que no tuviese efecto; i el mis­
m o Carlos quando empuñó después el cetro, siguien­
do los vestigios de su padre, se col igó con los ene­
migos de España, i dio socorros para sostener en Ale­
mania al elector Palatino , cuya causa habia reunido 
m u c h o s i poderosos príncipes del norte contra la 
casa de Austria. E l v a n o Ingles con menos fuerzas 
que Isabela tenía la misma a m b i c i ó n ; i entiviado su 
afeito se disponía para hacer otra invasión en España. 

L a s noticias qiie t u v o el rei F e l i p e de los desig­
nios Ingleses lo sacaron del reposo de su corte, i 
en la fuerza de un invierno violento pasó á recor­
rer las costas de Andalucía por C ó r d o v a , donde 
paró tres d í a s , por E c i j a , Carmona i Sevilla , á don-

1 6 2 4 de l legó en 29 de Febrero de 1 6 2 4 . A l l i se de­
t u v o diez días. F u e hospedado después magnifica-
mente por el duque de M e d i n a Sidonia en el bos­
que de Doña A n a , situado á la derecha de la des­
embocadura de G u a d a l q u i v i r . Agradóse en extremo 
de la hermosa situación de Sanlucar de Barrameda, 

- rica entonces con las flotas pasageras de A m é r i c a , i 
ahora opulenta por el c u l t i v o de sus tierras i abun­
dancia de sus v i n o s . Desde alli pasó á Cádiz , i 
luego á Gibraltar con grandes trabajos en el camino 
por la aspereza del terreno. Salió á recibirle el go­
bernador con la ciudad , i llegando á entrar el rei 
en su carroza , no fue posible poderla introdu­
cir por las muchas i angostas revueltas que habia 
contra la peña para mayor defensa de la entrada. 
F u e necesario deshacer la carroza i que el reí entra­
se á pie. E l C o n d e - d u q u e , famoso por su valimien­
to i i mas famoso por las graves pérdidas que pa-
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deció España en el tiempo d e su ministerio, se irri- A . de C . 
tó contra el gobernador , i le hizo cargo de que 1 6 2 4 
sabiendo que el rei habia de entrar en Gibraltar en 
carroza, debió haber dado capacidad á la puerta. A 
la dura reprehensión del duque respondió con pausa 
el gobernador que la puerta no se habia hecho para 
que entrasen carrozas , sino para que no entrasen ene­
migos. L a cortd se d e t u v o en Gibraltar un dia , que 
fue á los fines de M a r z o de aquel año , en que v io 
el muelle i fortaleza , i dio órdenes para adelantarla 
i guarnecerla. Después pasó á Marbella , Málaga s 

Granada , i últimamente á M a d r i d . 
A poco tiempo se declaró abiertamente la I n - x x r x . 

glaterra , i llegaron seguras noticias de la formida- El Ingles 
ble escuadra que preparaba para hacer un desembarco ^ r e 

en nuestras costas. Tomáronse en consecuencia acer-
tadas disposiciones encomendando á los soldados de 
mayor confianza las costas del reino, i destinando 
para la defensa de Gibraltar á D o n L u i s B r a v o , que 
la preparó á recibir bien los enemigos. Creyeron to­
dos que descargaría la tempestad sobre Lisboa ó C á ­
diz ; que tal v e z tomada ésta la fortificarían los I n ­
gleses , i cortando la isla aspirarían á mantenerse en 
ella. A l fin pareció la armada de mas de cien v e ­
las al mando del caballero E d u a r d o C e c i l , creado , 
poco antes v i z c o n d e de W i n b l e t o n con doce m i l 
hombres de desembarco. E l 2 de N o v i e m b r e t o ­
maron el fuerte del P u n t a l ; pero los de la plaza, 
aunque p o c o s , las diligencias del duque de M e d i ­
na Sidonia , que escribió á los señores de A n d a l u ­
cía la llegada del enemigo , las buenas disposicio­
nes i ánimos que v ieron los Ingleses en C á d i z i en 
las muchas tropas que concurrían á la isla; los preci ­
saron á abandonar el fuerte del puntal i á volverse 
humillados á Inglaterra, aunque esperaron en v a n o 
tomar antes los galeones que venían de América. 
E l duque de Medina en esta ocasión habia escrito 

á 
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A . de C . 4 D o n L u i s B r a v o para que le enviase tropas ; mas 

1626 no parece lo executó el gobernador atento á no de-
xar sin guarnición tan importante plaza. 

1627 E l año 1627 m u r i ó en Gibraltar un religioso 
x x x . ¿Q san Juan de Dios llamado frai Francisco Nantes 

Peste en Gi E s c o v . e ¿ o , cuya austera pobreza , la caridad con que 
bralrar: her- . . , , ~ . \ , . , . , ^ 
mita de san a s l s t u a ' o s enfermos , 1 los multiplicados exemplos 
R o q u e . c l u e daba de todas las virtudes le habian merecido 

grande i verdadera estimación de la ciudad , que no 
solo concurrió 4 su entierro, sino que pidió i ob­
t u v o se destinase al cadáver una sepultura separa­
da de todas las demás. Entre tanto continuaban 
los cuidados de la guerra proseguida con furor prin­
cipalmente entre Españoles i Franceses. L o s rebatos 
i disposiciones para la defensa siguieron con el mis­
m o orden que en los tiempos anteriores, i la ciudad 
no padeció daño alguno de enemigos. L a peste si 

1649 causó grandes estragos por los años 1 6 4 9 , quando 
propagada por C á d i z arruinó la opulencia de Sevi­
lla , emporio entonces famosisimo por donde se co­
municaban 4 E u r o p a las riquezas del n u e v o mundo. 
Gibraltar participó de aquel azote : morían gene­
ralmente los que llegaban 4 sentirlo; i no hallando 
remedio humano recurrieron al favor del cielo p o ­
niéndose baxo la protección de san R o q u e , cuya 
hermita , distante una legua de la ciudad, iban 4 visi­
tar. Se notó que no murió ninguna de las perso­
nas que hicieron esta corta peregrinación , aunque 
ya estuviese contagiada. C o n esto creció la devo­
ción i concurso 4 aquella hermita; i todos los años 
después que acababan los vecinos la fiesta de nues­
tra señora de E u r o p a pasaban á la hermita de san R o ­
que donde con gran solemnidad celebraban su fiesta. 
E l tiempo , el sitio , i la abundancia de frutas que 
ofrecía el parage facilitaba agradables diversiones. 
T o d o el terreno inmediato en mas de una legua en 
quadro estaba poblado de viñas i pequeñas alque­

rías, 
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rías, donde gozaban sus dueños en apacible quietud A . de C,¡ 
la abundancia de sus posesiones. E l dia de san R o - 1650 
que , luego que celebraban los oficios divinos en la 
herinita , ataban dos toros á un árbol con una larga 
soga , para que sin tanto riesgo como en las pla­
zas se divirtiesen los vecinos. E n la misma tarde 
que acababan de celebrar la solemnidad de nuestra 
señora de Europa se venían á las inmediaciones de 
la hermita de san R o q u e , i pasaban la noche , c o m o 
era costumbre en muchas partes, en diversiones p r o ­
pias para explayar los ánimos ; i asi continuaron to­
dos los años en esta romería i fiesta hasta que las 
interrumpió la pérdida de la plaza. 

Manteníase por aquellos tiempos sin m u c h o au- xxxr. 
mentó , pero sin ninguna diminución. Felipe I V iCOJ^?*C\A 

la hizo presidio , i contribuyó por este medio á t a

e

r y J ^ T 
hacerla mas poblada i fuerte. L o s vecinos se ha- Ganados 
bian dado al cult ivo de las viñas , que les rendían Dehesas." 
grandes cosechas , i los vinos fueron en tanta abun­
dancia que hacían el principal ramo de c o m e r c i o , 
no solo por la gran cantidad que se vendía sino 
por la mucha estimación con que se pagaba , i c o n ­
ducía á Italia, á Francia i á Inglaterra. N o se t u v o -
el mismo empeño en abrir tierras para la siembra de 
g r a n o s . Según noticias ciertas se cultivaba con este 
o b j e t o una tercera parte de las tierras que se p u ­
d i e r a n sembrar. Necesitaban pues surtirse en m u ­
cha parte de fuera , no tanto porque la cosecha p r o ­
pia no alcanzase para abastecer el pueblo , quanto 
porque se embarcaba m u c h o trigo para Ceuta , c u ­
ya próxima escala era entonces Gibraltar , perma­
neciendo aun Algeciras enteramente arruinada. L o s 
V e c i n o s sin duda se atenían á la persuasión a d m i ­
tida por los mas sensatos labradores de aquella c o s ­
ta , que los justifica por no h a b e r puesto mayor 
empeño en el c u l t i v o i l a b o r de los granos. L o s 
países próximos al Estrecho son tan buenos para la 

cria 
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A . de C ¿ cria de ganados c o m o malos para las cosechas. Los 

1 6 5 0 violentos i continuos levantes que en ellos reinan 
por la p r i m a v e r a , que es el tiempo que decide la 
abundancia ó esterilidad de las cosechas, destruyen 
i secan por lo general la granazón de los sembra­
dos que la bondad del terreno ha hecho crecer á 
una altura increíble en otros países. Muchos años 
no granan, ó es la granazón endeble. P o r esta expe­
riencia , cierta por desgracia , se abstuvieron de la 
l a b o r , i se aplicaron con preferencia á la cria de ga­
nados , que c o m o gozan casi siempre pastos abun­
dantísimos se aumentan prodigiosamente, i dan á sus 
dueños ganancias mas tardías pero mas seguras. Aun 
al África pasaron carnes de estos paises , asi como 
ahora se transportan por necesidad de Marruecos á 
Gadiz i otras ciudades. Prueba incontestable de que 
se perdió el acierto en el usufruto de aquellas tierras. 
N o sé si por temor de los mismos levantes dexa-
ron de plantar olivos los vecinos de Gibraltar , pues 
tenían menos aceite que tr igo; i es constante que 
ningún terreno podia ofrecer indicios mas seguros 
para el plantío de ol ivos ó para ingerir los silves­
tres. Y a hemos visto la excesiva abundancia de ace-
buches que hubo en los términos d e Gibraltar en los 
deslindes que hizo el bachiller Juan A l o n s o Serrano. 
C o n p o c o trabajo hubieran pasado á o l i v o s , i darian 
aceite para el consumo de la ciudad i aun para con­
ducir á otros lugares. A l o n s o Hernández del Porti­
l lo se quexa d e esta omisión , que ha continuado 
hasta nuestro tiempo en tanto grado que en los in­
formes dados en el año de 1 7 5 1 al ministerio , no 
consta que se cogiese aceite ni hubiese olivar alguno 
en los términos de san R o q u e , Algeciras i los Barrios. 
D e esta escasez dimanó la condición que imponía el 
gobierno de Gibraltar á los tragineros que iban á su 
playa para cargar pescado. Por una carga que hubie­
sen de sacar debian introducir otra de pan ó de 
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aceite ; i cíe este modo sé surtían con abundancia dé A . de G . 
los mantenimientos que faltaban. 

E l aumento que tomó por aquellos tiempos el x x x n . 
convento de la M e r c e d , la costosa' obra que sé hizo M u e ü e n u e « 
del muelle n u e v o i los personáges que sé destina- v o j G o D e r -
ban por gobernadores ños dan fundamento para creer n a ° r e s * 
que creció la ciudad en.riquezas i vecindario. E l 
padre Concepción afirma en su historia de C á d i z que 
llegaban los vecinos en su t iempo, por los años 1 6 8 8 , 
á 2500 ; 1 aunque yerra c o n frecuencia este escritor 
podemos creer sin dificultad que fue entonces quan­
do llegó á teiier la plaza mayor población. E l m u e ­
lle nuevo que mandó hacer F e l i p e I V es prueba 
de las muchas embarcaciones que concurrían , i la 
extracción de vinos convence la realidad de un c o ­
mercio ú t i l , por c u y o medio creció el número dé 
habitantes i se ensanchó la ciudad. E n 12 de F e ­
brero de 1 6 5 8 o b t u v o el gobierno de ella el maese 1 6 5 8 
de campo D . Francisco D á v i l a Orejón. Antes habia 
gozado el mismo empleo D o n J u a n de Balboa M o -
g r o v e j o , que tenia en el exército la misma gradua­
ción. D á v i l a l o exerció hasta 5 de J u l i o ' de 166&, 1662 
en que pasó al gobierno de la isla de Cuba. T u v o 
también la superintendencia de la obra del muelle , 
que se prosiguió algunos años después, en que g o ­
bernaron D o n L u i s Ferrer i su sucesor D o n Juan 
de Z ú ñ i g a , que ambos eran generales de artillería. 
E l último murió en Gibraltar á 1 4 de Septiembre 
de 1665 , i o c u p ó su lugar D . Francisco de G u z m a n , 166$ 
é interinamente el de éste el marqués de la Laguna. 
Luego fue gobernador en propiedad el general de 
artillería D . D i e g o de Portugal. E l maese de c a m ­
po D . J u a n de la Carrera le sucedió c o m o gober­
nador interino , i parece aguardaban á graduarlo pa­
ra que gozase este empleo en propiedad , porque lue­
go que lo hizo el rei general de artillería Jo n o m - l6jo 
bró gobernador de G i b r a l t a r , i se mantuvo en eJ go-

M m bier-
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A . de C , bienio diez años supliendo en sus ausencias D . - G r e -

l^7S gorio de Quesada > D . Pedro Gutiérrez de Gante i 
D . A l o n s o N o v a s , teniente general, maese de cam­
p o i sargento mayor. Siguiéronse en fin sin intermi­
sión D o n Francisco de Á n g u l o , D o n L o r e n z o R i -
palda i D . Fernando S o l i s , todos tres generales de 
artillería. 

xxxrir. Florecieron en aquélla edad muchos famosos hi-

t * ' ' ° d e G i ~ ^ Q S ^ e ^ ^ r a ^ t a r e n ^ a c a r r e r a de las armas i letras, 
bndtar Un ^Jon- Diego de Bustos servia en Flandes con gran-
martir . 'un des créditos de valor i experiencia militar de maese 
gobernador de campo, grado mas que de coronel en nuestro tiem-
del conse- p o . D o n J u a n del V i s o fue colegial del mayor de 
j ° ' Cuenca en Salamanca , persona de probidad i cien­

cia , que o b t u v o la magistral de la iglesia de Pla-
sencia. Frai Sebastian de Mirabal , religioso de la 
M e r c e d calzada , siguió con explendor la carrera de 
la cátedra, ' i fue provincial de aquella religión en 
esta provincia. E l mismo honor o b t u v o otro hijo 
de Gibraltar entre los religiosos observantes de san 
Francisco , llamado frai Francisco de Pina , i era 
d e la ilustre familia varias veces mencionada en esta 
historia; i de la misma religión fue también el padre 
V i l l a l b a , famoso en aquella era por sus talentos ora­
torios. F u e predicador de Carlos I I , estuvo en R o ­
ma , de donde traxo los cuerpos de los santos már­
tires Damián i Dorotea , que c o l o c ó delante de la ca­
pil la de la Concepción en medio de la nave de la 
iglesia de su convento ( i ) . Otro hijo de Gibraltar 
la hizo también famosa derramando su sangre en ob­
sequio de la religión que predicaba. Llamábase frai 
J u a n D e l g a d o , que siendo hijo único entró en la 
religión de san Francisco , i ordenado de sacerdote 
pasó á la provincia de la nueva A n d a l u c í a el año 

1 6 7 8 2678 á los treinta i seis de su edad i ocho de re-
li-

(•1) Cádiz ilüstr. lib. 7. cap. '6V 
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lígion. E n ía misma misión, la quarta q u e salió para -A. de C , 
aquellas regiones , pasó igualmente otro religioso na- 1 6 7 8 
tural de Gibraltar llamado frai Francisco T i z ó n , i 
ambos v i v i e r o n según el espíritu de su austera r e ­
ligión. E l celo por la conversión de las a l m a s , i 
una modestia angélica , caracterizaron la vida i n o ­
cente i recogida de frai J u a n D e l g a d o . L u e g o que 
llegó 4 las misiones se aplicó con empeño al idio* 
ma de los indios Guarives , i en un año lo habló ~ 
con propiedad. Su oración continua lo preparaba pa­
ra el ministerio de la predicación que exercia c o n 
fruto. Visitaba i consolaba los enfermos; les busca­
ba alimentos , i aun lexos del espíritu de codicia 
conducía 4 los sanos el maiz que por sí mismo r e ­
cogía. E r a arco iris en medio de las turbulentas in* 
quietudes de aquellos ligeros Indios. S u aspecto afa­
ble i risueño indicaba la paz de su tranquilo c o ­
razón. E l mismo año que l legó fue destinado por 
frai Francisco de Aparic io , superior de aquellas m i ­
siones , para que acompañado de un lego llamado 
frai J u a n de Villegas , fundasen un pueblo que n o m ­
braron san Juan Evangelista del G u a r i v e . Sufrieron 
los dos mil adversidades i ultrajes, pero pudieron 
levantar una mediana iglesia i habitación para los dos 
con algunas casas para los Indios que reducían. I n s ­
truíanlos en los misterios de la religión con tanto 
acierto que- en un año juntaron doscientos vecinos, 
i entre ellos quinientos cristianos. L a levedad de 
los Guarives , la licencia en que habían v i v i d o , i 
de que se veían privados , les hicieron concebir la 
horrible resolución de quitar la v ida no solo 4 es* 
tos dos religiosos sino á todos los que se emplea­
ban en aquellas misiones, i juntándose de noche 
Con 'secreto resolvieron dar principio 4 su bárbaro 
designio por los que estaban en san J u a n del G u a ­
rive. E l dia 1 8 de J u l i o de 1680 mui de mañana i<$8o 
se presentaron en tumulto en la plaza é intimaron 

M m 2 en 
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A . d e C . en un-pregón que se diese muerte 4 los padres i 

1680 ¿ todos sus secuaces. A c o m e t i e r o n c o n algazara 4 
la iglesia capitaneados d,e dos Indios llamados Ma-
piritu i A m o c o . Después asaetearon al religioso le­
go , le hirieron de una puñalada m o r t a l , i al fin le 
dieron tan fiero golpe en la cabeza con una macana 
que se la dividieron en dos partes. Frai Sebastian 
Delgado miraba con dolor i resignada constancia la 
muerte del compañero i la que ya le amenazaba. 
Exortabalos con dulzura 4 que se apaciguasen , pe­
r o en recompensa descargaron dos tan crueles ma­
canazos que le rompieron el casco hasta las cejas. 
A u n asi se mantuvo en pie predicando , i ya con 
las agonías de la muerte rogó con humildad á los 
bárbaros le permitiesen morir despacio. L o s infieles 
pegaron después fuego 4 la iglesia dexando los cuer­
p o s dentro , destrozaron los ornamentos i cosas sa­
gradas r i echando un dogal al cuel lo de. los mártires 
los sacaron arrastrando 4 la plaza , i desde ella los 
conduxeron 4 un h o y o en donde los arrojaron. E x ­
tendióse la v o z ,, í saliendo los religiosos del pue­
b l o de Clar ines , hallaron los cuerpos de sus herma ¿ 

nos que trasladaron en hombros de Indios cristia­
nos 4 su pueblo „ donde les dÍeron ; sepultura'en la 
capilla m a y o r al lado del evangelio... Esta iglesiase 
destruyó después i se perdió la memoria de. la se­
pultura que no se pudo encontrar años adelante por 
muchas diligencias que se practicaron ( 1 ) . 

F f a í J u a n de Asensio , ilustre general de la mer­
ced calzada , fue también natural de G i b r a l t a r , eli 
c u y o convento se dedicó 4 la v ida religiosa.^ Des­
e m p e ñ ó c o n explendor las cátedras de Filosofía i 
"Teología , i l legó á general. A n t e s hizo un insigne 
dormitorio en su convento de Gibraltar , i querien­
do premiar Carlos I I sus grandes talentos I virtudes 

le 
(1) . Caulin. hist. de la.nueva Ánda luc . lib. 3. cap . 15. 
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l e confirió el obispado de L u g o , que admitió con A . de C . 
grande repugnancia asi c o m o el de A v i l a á que paso. 1 6 8 5 
E n las grandes urgencias de la corte de Madrid se 
creyó podria servir de sólido r e m e d i o , destinado al 
gobierno del consejo de Castilla , i en consecuen­
cia hizo Carlos I I el nombramiento. R e ü s ó tan gra­
ve cargo el sensato o b i s p o , asi c o m o el arzobispado 
de Burgos. L a corte recurrió á I n n o c e n c i o X I , que 
lo tenia en suprema estimación , quien escribió i 
nuestro prelado colmándole de elogios , i obligán­
dole á que se sometiese á la voluntad del rei. Q u a -
tro años completos asistió al gobierno del consejo 
i la nación , i en ellos dio los mayores exemplos 
que en aquel tiempo se podían esperar en España. 
Cuidadoso , íntegro , afable i piadoso mereció los 
aplausos del pueblo , los obsequios de los grandes 
i la estimación del rei ; pero huyendo de las t u r ­
bulencias de la corte , i l levado del amor de sus 
ovejas se retiró í su obispado de Jaén , donde d e ­
dicado santamente á los ministerios de su d i g n i d a d , 
murió lleno de méritos i virtudes el año 11599. 1 6 8 9 

D i e z antes en el de 1 689 declaró L u i s X I V la x x x i v . 
guerra ¿ C a r l o s I I rei de España ; i con la felicidad B o m b e o de 
que entonces acompañaba sus armas , logró el m a - G i b r a l t a r 
riscal d e T o u r v i l l e una victoria completa de k e s r P 0 n 

» } ceses» 
cuadra i c o m b o i Ingles i Holandés. E r a n en aquella 
sazón aliadas de.España estas dos naciones ; i habien­
do acometido los Franceses en 1695 una escuadra i o Q~-
enemiga mandada, por el caballero J o r g e R o o f c , que " 
protegía con veinte i dos buques d e guerra otros 
quatrocientos de que se componía el comboi , i 
se dirigía ricamente cargado á Smirna i otros puer­
tos de levante ; rindieron los Franceses dos navios 
de guerra , disiparon los demás , tomaron veinte 
i siete mercantes, quemaron , echaron á pique , ó 
hicieron estrellar en las costas de Portugal i A n d a -
lucia hasta sesenta embarcaciones. L a s restantes, que 

n o 
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1697 

A . de C . no pudieron salvarse en Inglaterra, se ampararon en 
1 6 ^ 3 los puertos de España Sanlucar , C á d i z , Gibraltar 

i Málaga. E l marques de Coetlogon , gefe de escua­
dra Francés , v i n o sobre los que se ampararon de 
nuestro puerto, cuyas baterías hicieron v i v o fuego 
por defender los aliados. E m p e ñ a d o el Francés ca­
ñoneó i b o m b e ó con m u c h o daño la plaza , que 
siempre protegía con actividad su puerto i las em­
barcaciones Inglesas i Holandesas. E l alboroto del 
pueblo fue extraordinario ; á las ocho de la no­
che del dia 1 2 de J u l i o salieron de su convento 
las religiosas de santa Clara á refugiarse en la her-
mita de la v irgen de E u r o p a ( 1 ) . N u e v e dias duró 
el combate de artillería i bombas , i otros tantos se 
mantuvieron las religiosas en aquel puesto, siendo 
de notar que una ó por mas v i r t u d ó menos mie­
d o no quiso desamparar la clausura. Si creemos á los 
historiadores Franceses sus navios quemaron en la 
bahía quatro enemigos ricamente cargados , i se apo­
deraron de trece ( 2 ) . 

x x x v . A l g u n a inquietud se comunicó en el mismo año 
Guerra de ¿ Gibraltar del porfiado sido que pusieron á Ceuta 
sucesión. , 1 _ R . J ' • • • -

los mahometanos , 1 que duro veinte 1 siete anos j 
pero mayor sin duda le resultó de las zozobras en 
que se hallaba toda la monarquía por la falta de 
sucesión del rei Carlos I I , i desmesurada ambición 

^ e los potentados de Europa. Hecha la paz de'Ris-
w i c k en 1Ó97 entre España , Inglaterra, el E m ­
perador i L u i s X I V rei de F r a n c i a , dispuso Guiller* 
ino I I I de Inglaterra un tratado de repartimiento de 
los bastos dominios Españoles , i respeto á que la 
salud del reí de España se hallaba en extremo que­
brantada , i la grande herencia de esta monarquía po­
dría suscitar en la E u r o p a otras guerras m u i por-

Jtf5o8 fiadas i sangrientas , se firmó en la H a y a en 1698 
el 

( 1 ) Memor. mas. (2) Dan. histoir. de Franc. 1 . 1 5 . art. 1 6 9 5 . 
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el tratado que reconocía por rei de España e I n - A . 
días al principe electoral de Baviera c o m o el mas i 
próximo heredero de Carlos I I , que ya lo tenia desig­
nado por sucesor de todos sus dominios. Ñ a p ó l e s , Si ­
cilia i las plazas Españolas de las costas de Italia de­
bían recaer , según el repartimiento arbitrario de las 
potencias concurrentes, en el delfín de Francia ; i el 
ducado de Milán, las ciudades de Fuenterrabía, S . Se­
bastian i el puerto de los Pasages en el archiduque 
Carlos hijo segundo del emperador L e o p o l d o . L a 
muerte del heredero de B a v i e r a , acaecida en 1 6 9 9 , j 
dio motivo á n u e v o repartimiento ; i la última dis­
posición de Carlos I I , muerto en primero de N o ­
viembre de 1 7 0 0 , desconcertó todos los designios i 1 
determinaciones que se habian tomado , pues d e x ó 
por absoluto heredero de sus estados á F e l i p e d u ­
que de A n j o u , hijo segundo del delfín de Francia, 
i nieto de su hermana la infanta de España Maria 
Teresa de Austria. Jurado este principe solemne­
mente por rei de España en la corte de M a d r i d se 
vio mui presto en. la necesidad de defender sus rei­
nos. N o obstante que lo reconocieron Inglaterra , 
Holanda, Portugal , Saboya i casi todas las poten­
cias de Europa , á excepción del E m p e r a d o r L e o ­
poldo , pudieron tanto los celos por la inmensi­
dad de dominios que adquíria la casa de B o r b o n , 
pudo tanto la ambición i el miedo , que sin aten­
ción al reconocimiento que habian testificado Holan­
da é Inglaterra apoyaron las quejas de L e o p o l d o , i 
resolvieron despojar al rei de España de los estados 
que le daban la proclamación de todos sus vasallos, s 
su sangre , el testamento de su t i o , i el consenti­
miento de casi toda E u r o p a . E l emperador creía 
supuesto el testamento de Carlos I I , i si era cierto, 
injusto , porque la infanta D o ñ a Maria Teresa , hija 
mayor de Fel ipe I V , muger del rei de Francia i 
abuela de Felipe V , renunció sus derechos á España 

quan-i 
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A . de C . quando casó con L u i s X I V , i de resulta recaía esta 

1 7 0 0 monarquía en el archiduque Carlos su h i j o i de la 
infanta de España Doña Margarita , hija segunda de 
F e l i p e I V . E r a m u i endeble este d e r e c h o , porque 
la infanta , madre del archiduque , habia igualmente 
renunciado sus derechos á España quando casó con 
el emperador L e o p o l d o ; i ral v e z porque asi Jo 
juzgaba , decia éste que omitiendo tan legítimos 
d e r e c h o s , se debia destronar á Fel ipe V porque 
engrandecida la casa d e Borbon quedarían expuestas 
las potencias al despojo é insultos que resolviesen 
los Borbones. E s t o mismo ponderaba el rei Gui­
l lermo , añadiendo recaería en los Franceses todo 
el comercio , i amparando á J a c o b o Estuardo susci­
tarían encarnizadas guerras en el centro de su im­
perio. T e m i a la Holanda que vigorizada España re­
novase el n u e v o principe la pretensión de recobrar 
las provincias unidas , desprendidas por rebelión de 
la monarquía Española ; i quando n ó , las cediese á 
su abuelo L u i s X I V , que no hallaría muchos obstá­
culos en la conquista. C o n esto , c o n el deseo de 
marchitar las glorias de la casa de B o r b o n , acos­
tumbrada á vencerlos , i con la esperanza d e parti­
cipar algunos despojos de tan vastos dominios se 
decretó la guerra de sucesión larga i encarnizada, 
que inundó en sangre mucha parte de Europa , i 
confederados los Holandeses, G u i l l e r m o I I I i el E m ­
perador L e o p o l d o repartieron á su arbitrio los rei­
nos que ni poseían ni habían de poseer. 

1 7 o 1 L o que pertenece á nuestra historia es que en 1 70 1 
x x x v i . Heg5 4 C á d i z un Holandés para avisar á sus naciona-

Holandeses ^ £ S s e r e t í r a s e n c o n t Q d o s sus efectos , i al mis-
i Alemanes m o t i e m P ° P a r a investigar el estado de las plazas, 
sobre G i - guarnición i fortificaciones d e la costa. Gibraltar, 
braltar. aunque guarnecida con cien c a ñ o n e s , se hallaba sin 

tropas , i en el mismo descuido i abandono que 
las demás de la provincia , i reconocido éste, asi 

CQ--
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como su natural fortaleza por el oficial-Holandés, A . de C . 
volvió á dar entre otros muchos este informe en i / o f 
Holanda ( 1 ) . 

A l año siguiente se declaró la ruidosa alianza 
del emperador , Holanda é Inglaterra, i aunque m u ­
rió Guil lerno I I I , que la habia p r o m o v i d o con par­
ticular conato creyendo era la ocasión de conte­
ner las fuerzas i vengarse de L u i s X I V ; la princesa 
A n a Estuarda hija de Jacobo I I I que o c u p ó el tro- r 7 0 2 

no Ingles , abrazó la liga con actividad , reconoció 
al archiduque por monarca de España , i renovada la 
confederación se asignó á los Ingleses toda la isla de 
Menorca , Gibraltar , Ceuta i casi la tercera pa-rte d e y 
las indias ; otra tercera parte con algunos estados de 
Flandes á los Holandeses; al emperador el estado 
de Milán , i la restante monarquía de España al A r ­
chiduque. E n v a n o se presentó el duque de O r -
niond con formidable escuadra i ciento i cincuenta 
transportes en las costas de Andalucía . F u e recha­
zado en todas : mas no se logró igual felicidad el 
año 1 7 0 4 , porque habiendo adherido a la liga el rei 
de Portugal i el duque de Saboya , pasó por el E s - I7°4 
trecho la numerosa escuadra Inglesa i Holandesa 
de ciento i veinte naves de guerra al mando de los 
almirantes R o o k I n g l e s , i A l e m u n d o Holandés con 
nueve m i l hombres de desembarcó, c u y o general 
era el principe J o r g e de Armstad. Rechazado v i ­
gorosamente de Barcelona por el virrei de Catalu­
ña D o n Francisco de Velasco , retrocedieron al E s ­
trecho , i sabiendo el abandono de Gibraltar resol­
vieron su conquista , i en primero de A g o s t o de 
1704 presentaron su formidable escuadra en la b a ­
hía llenando de terror á todo el pueblo. 

E r a gobernador el sargento mayor de batalla D . 
N n D i e -

(1) Coment. de la guerr. de Esp. La Martinier. Yie de Louis 
le grand, &c. 
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A . d e C . Diego de Salinas , i alcalde mayor D o n C a y o A11-

1074 tonio Prieto ; la guarnición mal equipada i tan d i ­
minuta que apenas llegaba á ochenta hombres. Sin 
perder tiempo echaron en tierra los enemigos de 
tres á quatro mil hombres en punta Mala al centro 
de la bahía junto á puente Mayorga. 

C o n o c i ó la ciudad el grave peligro en que se 
hallaba, i despertando del letargo en que vivían, 
común por desgracia á toda la nación, tomó las mas 
acertadas disposiciones que podia para su defensa, 
alistó el mayor número de paisanos i soldados, i 
juntó hasta quatrocientos setenta hombres entre los 
vecinos i mui pocas milicias de los pueblos co­
marcanos. D o n D i e g o de Salinas ayudado de algu» 
nos oficiales determinó defenderse i repartió su cor­
ta i visoña guarnición en los puestos mas convenien­
tes. Destinó doscientos paisanos con el maestre de 
campo D o n Juan de Medina al muelle v i e j o : Don 
D i e g o de A b i l a i Pacheco también maestre de cam­
po con ciento setenta hombres á la estrada encu­
bierta que habia en puerta de tierra; al muelle nue­
v o veinte hombres de milicias al mando del capi­
tán de caballos D o n Francisco T o r i b i o de Fuentes 
con o c h o soldados de su compañía i algunos ve-» 
cinos de la plaza. E l castillo tenia setenta i dos hom­
bres que eran de su d o t a c i ó n , inclusos en ellos seis 
artilleros i otros tantos ayudantes ( 1 ) . L o s ánimos 
i disposiciones que manifestaban asi los vecinos co­
m o la corta guarnición podrían en otra Ocasión dar 
fundamento á prudentes esperanzas ; mas siendo tan 
superiores las fuerzas de los enemigos que n o ca­
bía defensa , cómprehendió m u i bien Salinas que era 
la resistencia en v a n o . 

Disparaban entretanto los enemigos algunas born-i 
bas con solo el fin de intimidarlos , i persuadi­

dos 
( i ) D o c u m . raanusc. 
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dos d e ' q u e toda la nación apetecía monarca A u s - A . de G , 
triaco , escribió con este designio el príncipe de I 7 ° 4 
Amistad una carta á la ciudad , incluyendo en ella 
otra del archiduque Carlos. Abiertas ambas en cabil­
do hallaron que el archiduque dando por incon­
cusos sus derechos al imperio de España , é intitu­
lándose rei de el la , les hablaba de este m o d o : 
„ t= EL REÍ . t : A m i ciudad de Gibraltar. t= E s - tfxxvrr. 
j , tando plenamente informado del celo con que ^ a 5 ^ 
„ siempre os habéis señalado en servicio de m i a u - n $ - u ? 
" . r . . , , , , r , - j " ala ciudad, 

gustisima casa, 1 no dudando que lo habéis d e Q t r a s > 

„ continuar , he tenido por bien de deciros , c o -
mo el almirante R o o k , general de las armas raa-

„ rítimas de S. M . Británica , pasando al mar m e d i -
„ terraneo a otras expediciones de mi real servicio, 

llegará á ese puerto i os hará dar esta mi real 
, , carta , i os noticiará c o m o y o quedo mui p r ó x i -
„ mo á partir á las fronteras de este r e i n o , i e n -
„ trar en los mios para tomar la posesión que por 
„ tan justos i debidos títulos me pertenece después 
„ de la muerte del r e i _ D o n Carlos I I m i señor i 
„ mi tio ( que santa gloria haya ) ; esperando y o de 

lo mucho en que siempre habéis acreditado v u e s -
„ tra fidelidad á m i augustísima casa , pasareis lue-
,, go que veáis esta m i real carta á aclamarme i ha-r 
„ cer que todos los pueblos circunvecinos que es-
„ ten baxo vuestra jurisdicion lo executen en la 
„ misma conformidad , con el nombre que todas 

las mis potencias de E u r o p a me reconocen por 
„ legítimo i verdadero rei de España , i con . que 
„ el emperador m i señor i mi padre rae proclamó 
„ en su imperial corte, que es el de Carlos I I I ; ase-
„ gurandoos i empeñando mi palabra real , si asi 
,, lo executais , que os serán guardadas vuestras 
,, esenciones , inmunidades i privilegios en la mis-
,, ma forma que las conservó i guardó el difunto 
i, rei D o n Carlos I I , mi señor i m i t i o ; tratan-

N n 2 doos 
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^ e C . ) } d 0 o s á v o s i á todos mis amados Españoles con 
7°4 „ el amor i benevolencia que siempre habéis expe-

rimentado de la clemencia i benignidad de los 
„ señores reyes mis predecesores. Si executais lo 
„ contrario , que es lo que no puedo creer de tan 
} , fieles vasallos á su legitimo rei i señor natural; 
„ será preciso á mis altos aliados usar de todas las 

hostilidades que trae la guerra consigo , aunque 
con el extraño dolor m i ó de que los que amo 
como á hijos padezcan porque ellos quieren , cor 

„ m o si fuesen los mayores enemigos. E l mismo al-
„ mirante R o o k lleva orden para que quando vuel-
„ va á pasar por ese p u e r t o , si se lo pidiereis , os 
„ asista con la gente que pudiere dar si la nece­
s i t a r e i s . Dado en Lisboa á 5 de M a y o de 1704. 

YO EL REÍ. jz: Por mandado del reí m i señor ¡3 
„ Henrique. de Bongei ( 1 ) . " 

L a del príncipe J o r g e fecha en 1 de A g o s t o decia 
que antes de pasar á la guerra u l t e r i o r , no ex-

„ cusaba manifestar, que esperaba conocería la ciu-
dad su v e r d a d , su interés i la justicia ; que la 
causa por sí misma les demostraba el grande afec-

„ to que les profesaba, i el deseo de emplearse en 
„ su servicio , esperando que Gibraltar executaría 
„ en vista de la real carta , quanto S. M . se servia 
,i mandar en el la ; de lo que quedaría el rei Carlos 
„ con eP reconocimiento que debía á tan noble i 

leal ciudad. Añade que aguarda sin dilación la 
„ respuesta (2). " 

L a ciudad no t u v o que deliberar sobre lo que 
habia de responder al archiduque ni al de Armstad. 
Dictaron una carta breve i enérgica que se puede 
mirar c o m o exemplar de la fidelidad mas sincera, 
i en el mismo dia la enviaron al principe. Sin en­
trar en discusiones dixeron con estas mismas pala­

bras; 
(i) Docum. de san Roque. (2) Apend. docum, 17. 
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t r a s „ Tenían jurado por reí i señor natural al A. de C . 
„ señor D o n Felipe V , i que como sus fieles i I 7 ° T 
„ leales vasallos sacrificarían las vidas en su defen-
„ sa asi la ciudad c o m o sus habitantes; mediante 

lo qual no les quedaba que decir sobre lo que 
„ contenia la inclusa ( i ) . " 

E n el dia viernes dos de Agosto solicitaron al 
marques de Villadarias , capitán general de aquella 
costa, para que tomase providencia en vista de la 
situación en que se hallaba la c i u d a d , i . diese par­
te al rei de los intentos del enemigo i de la fiel 
conduela de la plaza. A n a d i a la carta que enviaron, 
„ que habiendo dado fondo los enemigos, pusieron 
„ en tierra de tres á quatro mil hombres ; que se 
„ acamparon á tiro de escopeta de la p l a z a , arroja-
,, ron algunas bombas las que continuaban con fre-
„ cuencia; que en la misma tarde e n v i ó el príncipe 

de Armstad con un tambor una carta con la del 
„ archiduque , las que remite originales la ciudad á 
„ su E . para que una i otra pasen por su mano á las 
„ de S . M . asi c o m o la respuesta de la c i u d a d ; aña-
„ diendo certificase al rei de que todos los vecinos 

quedaban dispuestos á sacrificarse en su servicio i 
„ en la defensa de la patria ( 2 ) . ^ 

A s i pasaron primero i segundo, dia esperando el 
príncipe i el almirante R o o k que á vista de tan 
poderosa escuadra se amedrentasen los vecinos i to­
masen el partido d e l A r c h i d u q u e entregando la c i u ­
dad. C o n este mismo designio v o l v i ó á escribir el de 
Armstad „ que aunque la respuesta de la ciudad no era 
„ digna de las benignidades que deseaba exercer, repe-
„ tia lo que en la antecedente, asegurando que míen» 
„ tras tenia lugar hallaría la misma benignidad; pero 
„ si dentro de media hora no rendían la plaza á su 
„ legitimo rei i señor Carlos I I I , se pasaría á t o ­

d o 
(1) A p e n a . D o c u m . 18. (2) A p e n d . Docum. 19. 
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A . d e C . do el rigor que merecía la resistencia ( i ) . l t 

1704 N o logró mejor respuesta esta carta , i persuadi-
XXXVIII. dos los enemigos que esperaban en v a n o la entre-
B a t e n l o s g a de Gibraltar, pusieron en linea treinta navios con 

enemigos la a j J S b o r n b a r d a s , i á las cinco d é l a mañana del 
plaza.Su d e - , & . J A . J L 
fensa domingo 4 de Agosto de 1 7 0 4 empezaron tan hor­

rible é incesante fuego que en seis horas que du­
ró arrojaron treinta mil balas. A s i lo refiere Don 
Juan R o m e r o de F i g u e r o a , cura de la parroquial 
de santa Maria , que se hallaba en Gibraltar. V e r i ­
símilmente se i n c l u y e n en este número las que ha­
bían disparado en los tres dias antecedentes. L a cons­
ternación del pueblo fue igual á su peligro. Las re­
ligiosas, n i ñ o s , mujeres i gente inútil para la defenr 
s a , salieron despavoridos á refugiarse en el santuar 
rio de la virgen de E u r o p a . Entretanto se batian 
con fuerza los dos muelles, i aunque el nuevo se 
defendió con v a l o r , saltaron en tierra cien marinea­
ros desde sus chalupas i se apoderaron de él. M a ­
yores fuerzas cargaban sobre el viejo ; i v iendo D . 
Bartolomé Castaño, capitán i gobernador interino, 
que era la resistencia en vano , lo abandonó dando 
disposición para que se volase la torre que llama­
ban de Leandro. R o m p i ó la mina con tan grande 
estrepito i estrago que sumergió siete lanchas enemi­
gas con muerte ó heridas de trescientos hombres i 
entre ellos muchos oficiales. L a indefensa turba que 
al mismo tiempo estaba en la punta de E u r o p a , v o l ­
v i ó á ganar la ciudad porque corrió la triste v o z 
de que la cortaban los enemigos. N o fue asi ; pero 
sin mayor informe se pusieron en marcha para vol* 
ver á entrar en la ciudad i en esta ocasión se vio 
un espectáculo que pudiera m o v e r la compasión 
de los mismos enemigos. L a artillería de los navios 
descargaba sobre aquellas infelices v í c t i m a s , que á 

p e -
(1) A p e n d . D o c u m . 20. 
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pesar de la edad i sexo manifestaron grande aunque A . d e C . 
triste conformidad en su peligro i estrago. N o fue 1 7 0 4 
este tan grande c o m o se debió temer; pero las v o ­
ces que llegaron á los oidos de los defensores, el 
poco efecto que podian aguardar de su defensa , i 
la total ruina en la ciudad , haciendas i vidas de t o ­
dos los v e c i n o s , que con razón la-temían;si' la plaza: 
se tomaba por asalto ; m o v i e r o n á D o n D i e g o de. 
Salinas i á los demás oficiales á tratar de capitula­
ción. Pusieron pues vandera parlamentaria i v i n i e ­
ron oficiales de los enemigos á exponer los térmi­
nos en que se habian de entregar. ~ 

Juntáronse e n cabildo con el gobernador el al- x x x r x . 
calde mayor D o n C a y o A n t o n i o P r i e t o , i los regido- Capi tu la­
res D o n Juan de Ortega i Caraza que era alcaide del c ¡ ° n e s -
castillo , D o n Esteban de Quiñones > D o n Bartolomé 
Luis V á r e l a , D o n Josef T r e j o Altamirano, D o n J u a n 
Laureano , D o n G e r ó n i m o de,Roa i .Zurita, D . J u a n 
de Mesa , D o n Pedro Y o l d i , D o n Juan de la C a r r e ­
ra , D o n Pedro de la V e g a , D o n D i e g o M o r i a n o , 
D o n A n t o n i o de M e s a , D o n J o s e f P é r e z , D o n C r i s -
toval de A s p u r g , con el jurado D o n Pedro Cama-
c h o ( i ) . E l gobernador hizo presente á la ciudad que-
según el d i á a m e n de los maestres de campo, sargento 
mayor i demás oficiales de la plaza , se debia c o n v e ­
nir en entregarla al enemigo , pues siendo imposible 
defenderla , convenia no perder las honrosas capitu­
laciones que se podian obtener i á que eran- acreedo­
res vasallos tan leales» ¿ Q u é pudiera haceí la ciudad 
abandonada con tan cortas fuerzas al inmenso poder 
de mar i tierra con que la estrechaban los enemigos? 
C o n v i n o el regimiento en la resolución de la junta de 
guerra aunque con dolor imponderable. Pidieron-que 
se hiciesen las capitulaciones con el mayor honor que 
se pudiese , i se diese cuenta al rei. Firmaron todos 

' • " es-
(1) D o c u m . m s j . 
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de C . este acuerdo, i en conclusión se entregó Gibraltar pre-
1 7 0 4 cediendo capitulación concebida en estos seis ar­

tículos ( 1 ) . 
L o s oficiales i soldados podrán salir con sus ar­

mas i vagages : á los soldados se les concede lo que 
puedan llevar en sus h o m b r o s : los oficiales, regido­
res , i caballeros puedan salir con sus cabal los ; i se 
darán las embarcaciones que necesitasen á los que no 

. tuvieren vagages. 
Podrán sacar de la plaza tres piezas de bronce de 

diferentes calibres c o n doce cargas de p ó l v o r a i balas 
correspondientes. 

Harán la provisión de p a n , carne i v i n o para seis 
dias de marcha. 

N o se registrarán los vagages que conduxeren ropa 
en cofres de oficiales, regidores i demás caballeros. 
L a guarnición salga dentro de tres dias ; la ropa que 
n o se pueda c o n d u c i r , se quedará en la plaza , Í 
se embiará por ella quando haya oportunidad, i no 
se embarazará el sacar algunos carros. 

A los moradores , soldados i oficiales que quie­
ran permanecer en Gibraltar , se conceden los mis­
mos privilegios que tenían en tiempo de Carlos I I ; 
i la religión i todos los tribunales quedarán intactos i 
sin alteración, supuesto el juramento de fidelidad á la 
Magestad de Carlos I I I , c o m o 4 su legitimo rei i se­
ñ o r . 

D e b e n manifestarse todos los almacenes de p ó l j 

vora i, las demás municiones , asi como las provisio­
nes de boca que se hallen en la ciudad , i las armas 
que sobraren. E x c l u y e m e de esta capitulación todos 
los Franceses, i subditos del cristianisimo; i todos sus 
bienes quedarán á la disposición del v e n c e d o r , i sus 
personas prisioneras de guerra. Firmaba estos artícu­
los : J o r g e L a n d g r a v e de A s i a . 

T a -
(1) A p e n d . D o c u m . 2 1 . 
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Tales fueron las capitulaciones que dictó el prín- A- de C. 

cipe á los rendidos: no tan duras c o m o se las p u d i e - 1704 
ran inspirar sus fuerzas. F i x ó sin detenerse el es- X L -
tandarte imperial en la mural la , i proclamó por rei ^ ^ I n 
de España i dueño de la ciudad al A r c h i d u q u e C a r - giguear­
los ; mas Jo resistieron con tesón los Ingleses i enar- t a ai r¿¡ p e . 
bolando su estandarte aclamaron á la reina A n a , en i¡pe, 
cuyo nombre tomaron posesión de G i b r a l t a r , la que 
se confirmó en consecuencia del tratado de L o n d r e s 
que concedía á los Ingleses los puertos ya expre­
sados. Q u e d ó no obstante por gobernador el prín­
cipe de Armstad , con algunas tropas i mil o c h o c i e n ­
tos marineros ingleses , que cometieron m i l excesos 
en la ciudad perdida. Profanaron todas las iglesias á 
excepción de la mayor que defendió con su presen­
cia el celoso cura D o n Juan R o m e r o . D o n d e e x e c u -
taron mas desordenes fue en la v irgen de E u r o p a , 
maltrataron la imagen con irrisión, i cortaron la cabe­
za al niño que tenia en sus brazos. Púdose no obstan­
te recobrar, i se c o l o c ó en el altar del sagrario de la 
iglesia mayor sin que faltase nada á la imagen , pues 
una muger piadosa logró recoger, la cabeza que ha-i 
bian separado los irreligiosos vencedores. C o m e t i e ­
ron también otros desordenes con personas del débil 
sexo, dando m o t i v o á ocultas i sangrientas vengan­
zas que tomaron algunos de los vencidos , quitando 
la vida á muchos i arrojando los cadáveres en pozos 
i lugares inmundos ( 1 ) . 

L o s infelices ciudadanos abrazaron una resolución 
que tiene pocas semejantes en la historia. A c o m e t i ­
dos por sitiadores sin comparación mas poderosos, se 
defendieron según sus cortas fuerzas i al fin capitula­
ron con honor. N a d i e podría culparlos si se h u b i e ­
sen mantenido en Gibraltar , según la práctica de los 
pueblos conquistados j pues aunque fieles á sus s o b e -
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S9O HISTORIA DE GIBRALTAR. 
ranos no delinquen permaneciendo en su pais , ni to­
lerando el y u g o que la violencia les impone. E l ayun­
tamiento de Gibraltar , la clerecía , los religiosos, la 
n o b l e z a , i casi todo el pueblo dirigidos por mas, no­
bles principios de fidelidad perdieron sus casas i con­
veniencias, i abandonaron su patria , sacrificando sus 
haciendas en obsequio del rei que habian jurado. Aun 
después de perdida la plaza se v o l v i e r o n á juntar el 
dia 5 de A g o s t o , i el ayuntamiento i principales del 
pueblo escribieron al rei Felipe V una carta mui 
sentida en que suponiendo la lealtad con que siem­
pre habia servido Gibraltar á sus reyes; dicen que en 
esta ocasión la habian manifestado á costa de sus ha­
ciendas i v i d a s , pues muchos la habian perdido en 
el ultimo combate con m u c h o honor i gustosa reso­
lución pues la sacrificaban en obsequio de su rei. 
» L o s que hemos quedado , añaden , por nuestra des-
»»gracia , si hubiéramos logrado igual fortuna, mori-
»> riamos con esa gloria , i no experimentaríamos el 
r> dolor de v e r á V . M . desposeído de tan leal ciu-
» dad. Alentados c o m o leales vasallos no consentire-
j» mos sobre nosotros otro imperio que el de V . M. 
»> católica , en cuya defensa consumiremos el resto de 
>i nuestros dias saliendo de la plaza. " Mencionan la 
corta guarnición , la superioridad de los enemigos, el 
celo de todos los v e c i n o s , del gobernador i alcalde 
j n a y o r , esperando que el rei los tenga presentes para 
aliviarles en su infortunio. 

, Consta que quedó una muger sola i mui pocos 
varones. Las demás personas llenas de terror i senti­
miento i dando justificada libertad al llanto , se des­
pidieron de su patria para no volverla á v e r , incier­
tos del rumbo que habian de seguir , i del destino 
que les aguardaba. A l g u n o s perecieron de la hambre i 
la fatiga, otros pasaron á habitar pobremente en T a ­
r i fa , en Medina sidonia, en la serranía de R o n d a , en 
esta ciudad , en la de Málaga, M a r b e l l a , i Estepona. 

M u -
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Mucha parte del ayuntamiento se detuvo en el campo A . de C . 
de Gibraltar, i en el sitio donde está san R o q u e abri- 1 7 0 4 
gados de una hermita que alli estaba con la a d v o c a ­
ción del mismo santo. Habia entonces además de los 
mencionados, los regidores siguientes : D o n R o d r i g o 
M u ñ o z , D o n L u i s de A o i z que era alguacil mayor 
en propiedad , D o n A l f o n s o Tabares de A h u m a d a , 
Don Bernabé de A v i l a i M o n r o i , D o n Juan L o r e n ­
zo Q u e v e d o > i D o n Francisco de A r c o s , todos de 
nobleza notoria , i reconocidos c o m o tales. D . Juan 
de los Santos era también regidor; i además de los 
expresados, habia entonces en la plaza otros muchos 
caballeros, i familias de mucha distinción , nobles i 
acomodadas, quales eran los V i l l e g a s , los Bohorques, 
Guzmanes, i Benitez. D e alli son los Solises, seño­
res de las N a v a s , c u y o poseedor actual ofreció gene­
rosamente al rei sus haberes, i especialmente sus m o n ­
tes para cortar, i servirse de las maderas que fuesen 
necesarias en el actual bloqueo, ó en los asti l leros/El 
rei admitió la oferta , i el noble descendiente de G i ­
braltar cree que nunca servirá con mas amor á su pa­
tria , que expendiendo sus caudales para que se in­
viertan contra ella. D e alli son los Ahumadas , caba­
lleros ¡lustres de R o n d a , que en este siglo han dado 
mucha gloria á las armas de España ; porque de G i ­
braltar salió D o n Alfonso Josef Tavares i Ahumada, 
marqués de C a s a - T a v a r e s , cuyos cuatro hijos que 
destinó á la guerra , nacidos en R o n d a , siguieron esta 
carrera con honor. E l primero , caballero del hábito 
de Santiago c o m o todos los d e m á s , i marqués d e 
Casa- T a v a r e s , fue c o r o n e l ; el segundo D o n Francis­
co T a v a r e s , sargento mayor de guardias españolas i 
teniente general ; Don/Diego Tavares , el tercero, fue 
mariscal de campo ; i el ultimo el coronel D o n L o ­
renzo Tavares que v i v e retirado en esta corte. T í o 
de estos señores i hermano de D o n A l f o n s o , fue D o n 
Félix de A h u m a d a i Mendoza , v e c i n o también de 
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2 ( ) 2 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C. Gibraltar. S u hijo D o n Agustín de A h u m a d a i Vi l la-

1 7 0 4 I o n , fue el que en Italia con seis mil granaderos pro­
vinciales mostró á los Alemanes i Piamonteses , que 
aun v i v í a la constancia i ardor incontrastable de los 
antiguos tercios Españoles. E n las trincheras de V i -
llafranca de N i z a hizo prisionero al capitán general 
marqués de Suza , hermano del rei de Cerdeña ;ar-
rojó de los estados de G e n o v a al general B o t a ; tomó 
posesión por el infante D o n F e l i p e de Parma , Pla-
sencia i Guastala, i al fin gobernador de Barcelona, 
teniente coronel de guardias españolas , i virrei de 
nueva españa, acabó su gloriosa carrera en México 
el año de 1 7 6 0 . 

Habia también en Gibraltar Méndez, de Sotoma-
y o r , habia V á z q u e z de A c u ñ a , habia Bazanes , Ca-
m a c h o S j C o v o s , C h a m i z o s , G a l v e z , Maldonados, Ari-
ños , i Chuangureles, cuya ultima casa i mayorazgo 
heredó el marqués de la Olmeda. T o d o s c o m o en un 
sueño pasaron de la comodidad á un penoso destier­
ro , de la abundancia á la pobreza, i los que halla­
ron agasajo en C á d i z , en Sanlucar , i en Sevilla, 
tuvieron el sentimiento de deber á la amistad, lo que 
gozaban antes en la opulencia de sus casas. 

E l espectáculo mas sensible para las gentes sensa­
tas i cristianas fue el necesario destierro de las religio­
sas del convento de santa C l a r a , que en número de 
sesenta i cinco salieron de él entre mil temores i zo­
zobras. Dispersas por el campo , i fatigadas del cami­
no que es molesto por los arenales , i mui áspero por 
las malezas, llegaron á la v i l l a de X i m e n a , quatro 
leguas distante , i fueron recogidas en el convento de 
padres R e c o l e t o s , extramuros de la v i l l a , retirándose 
los religiosos á v i v i r entretanto á la enfermería que 
tienen dentro del poblado. Noticiosos sus superiores 
de la desgracia las repartieron en diversos conventos 
en grado de pupilage á su usanza en esta forma : diez 
i siete en santa Isabel de R o n d a j doce en santa C l a ­

ra 
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ra de S e v i l l a ; ocho en santa Inés de la misma c i u - A . ele O . 
dad ; nueve en el de madre de D i o s de X e r é z ; seis I 7 ° 4 
en santa Clara de Osuna ; cuatro en M o r ó n ; tres en 
Marchena ; cuatro-en Antequera , i dos en Carmona 
en los conventos de la misma advocación. Pocos 
años há acabó santamente la ultima de estas religio­
sas en el de la ciudad de R o n d a . 

Entre las personas que quedaron en la plaza fue XLII. 
uno D o n Juan R o m e r o de Figueroa , hijo de la mis- Queda ea 
ma c i u d a d , . i cura en la parroquial de santa Maria. s u l g p 0

e

a 

Este era hombre de gran juicio i sólida piedad. C o n - y u a n 

turbado como todos con la pérdida de su patria , de- m e r a . 
terminó imitar sus compañeros, i buscar asilo en otro 
pais. » T a l era la turbación, dice , i tal el horror que 
» poseyó los ánimos de t o d o s , que ninguno sabía en 
ti qué acertaría, ó erraría : todo era confusión, i y o 
n mas aturdido que los demás por m i suma miseria, 
11 á tal término llegó m i turbación que intenté irme, 
11 i estuve ya vestido de peregrino sin acordarme que 
11 era cura de esta iglesia , i que c o m o tal debia p r i -
11 mero consumir los sacramentos por quedar la plaza 
11 poseída de gentes de otra religión. Este es un caso 
« que ninguno lo ignora, i lo advierten c o m u n m e n -
11 te todos los do&orés sumistas , i si m e fuera sin ha-
11 cer esta diligencia , todos me culparan i con m u -
» c h a razón ; pero hai mucha diferencia de c o m u n i -
iicar, tratar i conferir las materias arduas en tiempo 
ii de bonanza i tranquilidad al obrar en el de la t e m -
» pestad i calamidad inopinada : : : i para prueba de 
M lo dicho pondré aqui un caso que realmente suce-
11 dio en esta iglesia. T r e s meses antes de tomarse la 
11 plaza , yo me hallaba con el oficio de Prioste, de 
11 cuyo cargo estaba la plata i ropa i el demás caudal 
5» de la cofradía del Santísimo; i discurriendo que 
11 podia suceder lo que realmente sucedió , á petición 
» mía se hizo cabildo , i se propuso en é l : . ¿ Q u é se 
11 haría de la plata de la cofradía , caso que viniesen 

1» l a s 



294 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . d e C . >» las armadas i hubiese alguna hostilidad? Algunos 

1 7 0 4 « t u v i e r o n la propuesta por ridicula ; no obstante re-
n solvieron que en tal caso se juntasen los hermanos 
» m a y o r e s , i resolviesen lo que se habia de hacer. 
» L l e g ó el caso , i ni hubo hermano mayor ni me-
»Í ñor que se acordase de poner en cobro el caudal 
» del Santísimo ; i no me admiro pues todos abando-
n naron sus casas i sus bienes. T a m b i é n el señor obis-
» p o tenia mandado al vicario D o n Pedro R i c o , hi-
» cíese unos cajones para sacar la plata de la fábrica; i 
» cajones i plata todo se quedó en fu iglesia de cargo 
>» mió , que p o r la providencia divina todo perma-
»i nece hoi décimo año del asedio. Esto he escrito 
» para que quede memoria para los siglos venideros, 
» i sepan lo que sucedió para poder gobernarse si 
»sucediere otro caso semejante." 

Persuadido pues esté Párroco á la obligación que 
tenía de no desamparar sus ovejas en el inminente 
peligro que quedaban baxo el dominio I n g l é s , se de­
t u v o á darles pasto espiritual, confortarlos en la fee 
i cuidar de la iglesia. M u i en breve se dieron desti­
nos profanos á las demás , pero á la de santa Maria se 
guardó el debido respeto , logrando el Párroco por 
su virtud la estimación de los enemigos. E n medio 
de tantas inquietudes lloraba la destrucción de su 
pueblo i divertía el dolor componiendo en elegías 
latinas la historia de tan triste suceso. Por él sabemos 
que los Ingleses saquearon el templo de la virgen de 
E u r o p a , i que dentro de la ciudad destrozaron los 
bienes i aun casas de los vecinos que las habian aban­
donado. Asegura no obstante imparcialmente , que 
por todo el tiempo que duró la guerra le repartieron 

XLIII- r a c i o n , que fue corta muchas veces , i padeció ham-
E l p r í n c i - bres notables ( 1 ) . 

p e d e A r m s - Q u e d ó en la plaza de gobernador el príncipe de 
tad gober- Arms-

nador. ( t ) Manusc. del mismo cura. 
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Armstad con mil i ochocientos marineros Ingleses i A . de C 
dos batallones Holandeses para guarnecerla , i dexari- 1704 
do en la bahía las bombardas de Holanda , salieron las 
escuadras á hacer aguada en la costa de África. E l dia 
21 descubrieron la armada del conde de T o l o s a , i el 
almirante R o o k embió á pedir al príncipe de A r m s ­
tad los marineros que habia dexado en la plaza , pues 
iba á combatir los enemigos. T r e s dias después se dio 
la famosa batalla de Málaga que á pesar de la jactancia 
Inglesa dio un dia glorioso á las armas del rei cristia-
nisimo i de España , i vuelto el almirante R o o k á 
repararse en el puerto de Gibraltar , en cuya ciudad 
dexó dos mil marineros Ingleses con todas las p r o v i ­
siones necesarias , salió para el océano. 

F u e de mucha complacencia esta conquista para 
los Ingleses , á quienes anteriormente habia servido 
de escala para las navegaciones de levante , i con este 
i otros fines la habia pretendido el tirano C r o m v / e L ' 
Otras circunstancias la hacían mas apreciable pues t e ­
niendo por ella los coligados un pie en España , se 
prometían muchas conquistas, i principalmente la 
de Cádiz , á donde miraban sus mas ardientes deseos. 

E l rei católico que conocía la importancia de la x n v . 
plaza , aunque tenia avocadas las fuerzas á Portugal i -Du°deci-
otras partes, determinó recobrarla. E n c o m e n d ó la ^ ° . s i t l ? e 

1 ' J - tr-n J • ' 1 Cxibraltar . 
empresa al marques de Villadarias, 1 se espero lograr- Obras . So­
la no tanto por los nueve mil Españoles i tres mil corros. 
Franceses que se destinaron á sitiarla quanto porque 
los enemigos no habían tenido tiempo para fortificar 
una plaza de tan dilatado recinto. Concurrieron al 
campo el conde de A g u i l a r , general famoso en estas 
guerras , i activo en resolver i executar , el duque de 
Osuna, el conde de P i n t o , i el marqués-de Aitona. 
El conde de T o l o s a echó en tierra veinte piezas de 
artillería i municiones correspondientes para el si-
fio, destinando además ocho navios al mando del c o ­
mandante P o i n t i , que entró en la bahía el dia 4 de 

O c -
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A . de C . Octubre. A c u d i e r o n también muchos vecinos de G i -

1704 braltar , que desterrados voluntariamente de su patria 
eran los que con mas ardor aspiraban á recobrarla. 

Ascendia la guarnición casi hasta tres mil hom­
bres aumentado el número de los Ingleses con pró­
fugos ó desertores de las provincias ó exército del 
rei Fel ipe. E l de Armstad hizo levantar algunos 
reductos , coronó con veinte piezas de artillería la 
montaña mas próxima á la puerta de tierra i una 
torre que dominaba el campo de los E s p a ñ o l e s ; 
abrió la laguna en la lengua de tierra para impe­
dir el acceso de los sitiadores , i pidió á Portugal 
mil i quinientos hombres. L a s primeras disposicio­
nes del campo no fueron acertadas. Empezaron los 
ataques por el molino de viento que entonces ha­
bía , i ya no existe, sobre la orilla del océano co­
m o á quatrocientas toesas de la plaza, i en 26 de Octu­
bre adelantadas las lineas por el comandante de in­
genieros D . Bernardo Eligazarai, se plantó una batería 
con algunos cañones i quatro morteros. E l fuego 
del enemigo era incesante , i un casco de bombí 
derribó el caballo en que iba montado el marques 
de Villadarias. Minaron además la entrada i destina­
ron una galeota con bombas para que desde el muelle 
v i e j o incomodase los ataques, lo que lograron con 
estrago notable de los sitiadores ; mas el señor de 
Gabaret' , oficial Francés , la acometió de noche con 
algunas chalupas, é incendiándola libró al campo de 
su importunidad , é inflamadas sus provisiones 
de guerra causaron en la bahía i plaza los daños que 
procuraban á los Españoles. 

E n 6 de N o v i e m b r e se finalizó otra batería de 
o c h o cañones i seis morteros contra la montaña , i 
en el 8 otra de siete i seis contra el baluarte de 
oriente ; adelantándose entretanto la principal de 
veinte cañones contra la cortina i puerta. E r a v i ­
sible la ruina que causaban , i el manuscrito del 

cu-
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cura de Gibraltar pinta el mucho estrago que pa- A . de C . 
deció la plaza. A este tiempo llegó la.escuadra I n - I 7 C 4 
glesa de veinte navios al mando del almirante L a -
ke con víveres , gente i pertrechos. Habia en la 
bahía quatro fragatas Francesas ,. i ; i tres, de ellas se 
les puso fuego porque no viniesen á manos de los 
enemigos , saltando la guarnición en tierra. L a única-
restante , denominada la Estrella , p u d o por mui v e ­
lera salir por medio de los Ingleses, i perseguida por 
otra enemiga se rindió después de quatro horas-de 
combate. Q u e d ó pues el mar p o r el almirante , i 
fue necesario que los Españoles volviesen parte de 
su artillería para defenderse i ofender las naves. 

E n ; ocasión tan desesperada se presentó un paí- X L V ' 
sano al marques de Villadarias , de ocupación ca- ^ n

c ^ j r e " 
brero , i c o m o informado en los caminos,.sendas i 1 ° 0 °2r S pa! ! 
despeñaderos del monte ofreció conducir hasta s u ñ o i e s a j 
altura las tropas que se le entregasen.. L a execucion monte, 
de esta promesa era la conquista de Gibraltar , p o r ­
que tomadas las alturas i fortificados los Españoles 
en ellas, pudieran arruinar la plaza ó, aumentando 
tropas descender desde las cumbres , i, asaltarla por 
la parte que mira al monte , que en. aquel tiempo 
no estaba tan fortificada. Pero sea que no se q u i ­
siese deber á un paisano el honor de la conquista, 
ó que el comandante Francés rehusó contribuir 
á las disposiciones del marques de Vil ladarias , por 
dar tiempo á que llegase el mariscal de Tessé para 
que tuviese la gloria de la expedición, se frustró aque­
lla ocasión feliz que presentaba la providencia, 
i Quánta sangre i lagrimas se hubieran perdonado! 
1 Quántas pérdidas de las dos coronas! 

Llamábase el cabrero S i m ó n Susarte, natural de 
la plaza , en c u y o monte se habia criado desde p e ­
queño con su padre guardando un hato de ca­
bras. Sabía pues todas las sendas i subidas de aque­
lla escabrosa sierra, i presentado al marques de V i -

P p lia-
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A . de C . Hadarías Je manifestó francamente el rumbo para apo-
3704 derarse de las alturas del monte. Cauto el general 

e n v i ó primero un oficial de su satisfacción con el 
mismo Susarte para que reconociese si podria corres­
ponder el efecto á sus promesas. Verificada la reali­
dad de su relación , e n v i ó quinientos hombres al 
mando del coronel Figueroa, i todos guiados del ca­
brero subieron al peñón de noche por la espalda. 
Quedaron con el general de acuerdo que al 'amane­
cer del dia 10 de N o v i e m b r e tuviese tropas arrima­
das al monte para que subiesen por la senda al si­
tio que llaman la Silleta , i reunidos todos consi­
guiesen la empresa de sorprehender al enemigo. Su­
sarte subió por el paso del A l g a r r o b o á los Tarfes 
por el camino de la derecha que v a al H a c h o , i to­
dos sin ser sentidos se acogieron á la cueva de san 
M i g u e l . Una hora antes del dia mandó el coronel 
que desfilase la tropa , coronó con ella las eminencias 
i el cabrero con una partida se avanzó al H a c h o , 
donde pasaron á cuchil lo la guardia que alli habia. 
"Volvieron á reunirse con el coronel i baxaron de fren­
te formados en batalla hasta llegar á la S i l leta , para 
asegurar de este m o d o la subida á las restantes tropas. 

E s c r i b o un suceso que parecerá increíble ; pe­
ro mi relación es tan auténtica, que además de cons­
tar asi en san R o q u e , Algeciras i los B a r r i o s , ade­
más de haberla recibido de persona del pais de in­
v i o l a b l e integridad , i que la o y ó á sus padres hijos 
de Gibraltar ; está apoyada con el testimonio de Be-
lando , del marques de san F e l i p e , de Bruzen de la 
Martiniere , del cura de G i b r a l t a r , que se hallaba 
en la plaza , i finalmente de la reciente contesta­
ción tan sencilla c o m o verdadera de un anciano que 

x t v r . aun v i v i a el año 1 7 8 1 , i fue compañero del cabrero 
N o los ayu-Simón Susarte. 
dan. Pn'sio- A u n q u e llegó el dia no subieron las tropas que 
ñeros o mu- s g e S p e r a D a i l i p a s o mayor espacio , i el campo estuvo 
ertos. t i i n 
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tan descuidado c o m o si no hubiese Españoles en el -A. 
monte. ¿Quién creerá que solo llevaron tres cartu- 1 

chos los que subieron con el coronel. Esta circuns­
tancia es increíble: no obstante asi la suponen en 
san Roque , tal v e z porque los que no socorrieron 
á Fígueroa en ocasión tan oportuna fueron capaces 
de no darle las municiones necesarias. L o s I n g l e ­
ses luego que vieron á los Españoles enviaron un r e ­
gimiento al mando de Henrique sobrino del p r i n ­
cipe de A r m s t a r d , á quien los Españoles con la v e n ­
taja que tenian , defendieron la subida, i resistieron 
algún tiempo. Henrique de Armstard fue herido en 
la cara ; mas luego que los Españoles gastaron sus 
municiones i calaron bayoneta, cargó sobre e l l o s , 
tomó las alturas i pasó á cuchillo ó hizo prisio­
neros los que no se despeñaron procurando reti­
rarse. E l cabrero i algunos paisanos que le habian 
seguido c o m o mas prácticos del terreno i sendas p u ­
dieron retirarse i llegar llenos de indignación al cam­
po , que les habia dado el grande auxilio de tocar 
la retirada. 

A s i se malogró la conquista de una plaza que 
tantos caudales i vidas ha costado. L o s grandes h é ­
roes que ?e exponen al inminente riesgo de la muer­
te en sitios i batallas, no tienen valor para perder 
ni ceder á otros la gloria de una victoria ó c o n ­
quista. E l general Francés queriendo obsequiar al 
mariscal de Tessé , que habia de llegar en b r e v e al 
campo , no quiso contribuir en circunstancias tan 
ventajosas. Mas esto , según la relación , no basta 
á justificar al general Español ; pues reforzado F i -
gueroa con mas tropas, i abastecido con m u n i c i o ­
nes era infalible la entrega de la plaza aunque c a ­
llasen todos los fuegos del campo. 

A l g u n o s historiadores omiten la ventajosa situa­
ción que tomaron los E s p a ñ o l e s ; pero el cura de G i ­
braltar , que se hallaba en la plaza , dice que apare-

P p 2 c ié-
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A. de C . cieron mui d e maüana sobre las c u m b r e s : M r . Car-

*7°4 ter afirma que fueron quinientos h o m b r e s , i se ocul­
taron en la cueva d e san M i g u e l 9 i sobre todo es 
prueba irrefragable d e la relación expuesta la voz 
extendida en el pais , que supone la subida del ca­
brero i tropas , quexandose al mismo tiempo d e que 
se hubiese dexado perder tan oportuna ocasión de 
tomar á Gibraltar, Hai muchos daños que son mas 
fáciles de precaver que de remediar , i á veces los 
remedios causan mayor estrago. Por conquistar á Gi­
braltar se sacaron quatro compañías d e Oran , i por 
su falta se perdió esta plaza. Los quatro mil hom­
bres que con el mariscal de Tessé vinieron de Cas­
tilla dieron principio á las ventajas d e los Portu­
gueses q u e se internaron hasta el centro de la mo­
narquía. Las tropas que quedaron en la linea hi­
cieron falta en las demás acciones de esta guerra, 
i se puede asegurar que los desastres acaecidos des­
pués tuvieron principio en; la pérdida de Gibral­
tar , i en el empeño de su conquista. N o obstante 
se despreció la ocasión de recobrarla. 

S L V I I . Puestos en linea, muchos.de los navios que lle-
.rosigue el "garon , c o m e n z ó un violento fuego contra los ata-

S i U 0 " ques , ;i correspondiendo los Españoles con igual 
actividad desde una batería de diez cañones I quatro 
morteros los necesitaron á abandonar sus puestos i 
salir fuera de tÍTO. Antes del 1 5 de N o v i e m b r e 
estaba arruinado el baluarte d e san Pedro. Dirigié­
ronse los tiros contra la cortina de la puerta de tier­
ra , i se l legó á abrir brecha; pero el enemigo , re­
cibidos quinientos hombres d e refuerzo, abrió mu­
chas cortaduras delante d e la puerta , i destinó doce 
lanchas para-hacer un desembarco en Algeciras el 
dia 24 de N o v i e m b r e , que frustraron D o n Luis de 
Solis i el marques de Paterna cargando á los ene­
migos c o n tanto v i g o r que los obligaron á volverse 
á embarcar dexundo muchos muertos en la playa-

E n -
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Entre tanto.padecian mas los sitiadores que los sitia- A 
dos, porque • expuestos á todas las incomodidades de 1 
un'invierno riguroso., -se arruinaban todas las obras 
con la l l u v i a , i las tropas temian menos el .cañón 
enemigo que el incesante trabajo de rehacer las,trin­
cheras para que se volviesen á caer. Se hizo no 
obstante en medio del continuado fuego de la c i u ­
dad, una plaza de armas., i se ¡esperó conseguir «el 
fin de tantas incomodidades A pesar < de los -socor­
ros i v íveres q u e diariamente llegaban de T á n ­
ger , pues con este objeto habian los Ingleses re­
novado su amistad con el rei de Marruecos. 

E n 7 de Diciembre entraron en el puerto diez 
i ocho navios .enemigos sin que pudiese oponerse 
la escuadra Francesa del comandante Pointi. U n na­
vio V i z c a í n o , que.estaba apresado en-la rada con .so­
los su capitán D . A n t o n i o Irgazabal i cinco mari­
neros, pudo.zafarse una noche habiéndose apode­
rado los Españoles de las armas, i metido baxo la 
escotilla á siete marineros. Ingleses que los custodia­
ban. -Viniéronse ¿nuestra costa , i saltando en tierra 
con los Ingleses prisioneros pegaron fuego al navio. 
-Los enemigos destinaron el dia 9 de Diciembre siete 
chalupas bien armadas para quemar las embarcacio­
nes Españolas que traían provisiones i forrages d e 
la parte de levante ; s pero saliendo del c a m p o á pro­
teger las barcas D o n . J o s e f de Armendar.iz con al­
gunos infantes i cabal los , se trayó una función de 
bastante empeño , en que fueron, rechazados los e n e ­
migos sin haber logrado -sus-designios. 

Retirada la escuadra Inglesa apresó M r . Pointi 
en 16 d e Diciembre quatro navios .con quatrocien-
tos Ingleses i pertrechos de guerra ; pérdida d e p o ­
co momento para el gobernador de la, plaza , que 
ufano con las ventajas i confiado en los continuos 
socorros que le entraban de África é Inglaterra, se 
burlaba del empeño de los sitiadores, i escribió al 

mar-
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A . de C. marques d e Villadarias pretextando el cange de los 
1.704 prisioneros en términos poco decorosos á la legiti­

ma autoridad del rei Felipe"; más el general Espa­
ñol no quiso responderle hasta que habló en tér­
minos convenientes. L a nación entretanto mani­
festaba ardientes deseos por el recobro de la plaza que 
abria camino para mayores conquistas; i c o m o las tro-
pas j disminuidas por las muertes , enfermedades i 
deserción ¿ no eran bastantes para tan ardua empresa, 
habia mandado el rei al mariscal de Tessé , que reco­
gidas i dexadas eil buena disposición las fronteras i 
quarteles de la raya de Portugal pasase al sitio de 
Gibraltar. 

XIVIII» Agregáronse á las tropas anteriores mil granade-
Tessé. Po- r o s f j j o s q U a t r o mil infantes de las tropas de Cas-

doVnrdeí ^ a C O I Í ^ a S 1 u a t r o c o m P a n l a s de la guarnición de 
s ¡ t ¡ 0 Oran. Las lineas se habian estendido hasta el pie de 

la montaña , i batido con vigor la puerta de tierra 
á pesar de las inclemencias del invierno. E n fin 
se determinó el asalto , i al amanecer del 7 de Fe-

J 7 Q . brero acometieron diez i ocho compañías al puesto 
que llamaban el Pastel , i las cortadufas del monte. 
Encontraron extraordinaria resistencia ; i no obstante 
que los muchos obstáculos del terreno les debili­
taba el ardor del asalto , i que marchaban 4 cuerpo 
descubierto j llegaron al foso i lo pasaron. L a ince­
sante l luvia de balas que la plaza despedía los nece­
sitó á retroceder i abandonar la empresa con bas­
tante pérdida* A q u e l dia , asegura el cura de Gi­
braltar que fue la plaza de los Españoles , mas 
era necesario que conociesen éstos el terror que 
habia causado su- asalto en los sitiados. E l mismo 
refiere asi el suceso: „Villadarias t u v o esta plaza por 
„ suya el dia que se dio el asalto al Pastel ; mas 
„ hubo cierta emulación que m o v i ó el cabo de las 
,, tropas Francesas para que reservando la gloria al 
„ mariscal de Tessé , ( q u e al siguiente dia habia de 

,. en-
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„ entrar en el c a m p o ) i usurpándola á V i l l a d a r i a s , A . de C. 
„ hiciese solo el primer acometimiento al asalto, 1 7 0 5 
„ i después se retirasen, c o m o de hecho lo practi-
„ carón ; i aunque vieron que nuestros granaderos 
„ Españoles llegaron á la brecha de las murallas 
„ del castillo , c o m o los Franceses faltaron pretex. 
„ tando ser m u c h o el fuego de la montaña , fue p r e -
„ ciso que todos se retirasen padeciendo con el des-
,, honor de la retirada la pérdida d e mas de d o s -
„ cientos hombres , de cuya sinrazón dará cuenta á 
, ,Dios quien fue causa de tantos males. T e n i a la pla-
„ za en esta ocasión tres mil quinientos hombres no 
„ mas i dos batallones Holandeses, que es tropa mas 
„ hecha á sitiar i ser sitiada que la Inglesa; i n o 
„ obstante si la emulación que tiranizó al marques 
„ de Villadarias el tr iunfo, no hubiera estado de por 
„ medio , se hubiera infaliblemente conseguido la 
„ función ; i es corriente que á donde Villadarias en-
„ tro con sus tropas no se ha llegado ni se puede 
„ llegar hoi , porque son tales las fuerzas i cortadu-
„ ras añadidas al monte , que Xerxes con formida-
„ bles exércitos n o podria adelantarse sin ser p r e c i -
„ so el escarmiento con una total ruina. " 

E l arribo de Tessé fue mui sensible al marques 
de Villadarias ; i c o m o los ánimos de las dos na­
ciones no se conformaban c o m o pedia la necesidad, 
el ínteres de ambas monarquías i el deseo de F e ­
lipe V i L u i s X I V ; se suscitaron muchas quexas , 
se retiró Villadarias con otros señores E s p a ñ o l e s , i 
aun se quexó del ultraje recibido al rei de F r a n ­
cia. Bruzen de la Martiniere apoya su modo de pen­
sar, i Tessé su sucesor lo justificó mui en breve. L o s 
enemigos se atrevieron á hacer varias salidas , i aun­
que siempre fueron vigorosamente rechazados , se 
desconfió de la empresa; sin que añadiese nuevos áni­
mos el arribo de trece navios Franceses mandados 
por M r . P o i n t i , que conduxeron artillería i m u n i -

eio-
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A . de C. dones. N o llegó á poner en execucion el designio 

1 7 0 5 de que estas naves cañoneasen la plaza i facilitasen 
un "desembarco en el monte entretanto que el exér­
cito la asaltaba por la puerta de tierra. U n recio 
temporal le estorvó la operación , i se limitaron 
sus ventajas á la presa de tres buques enemigos, uno 
de ellos navio que conducía pólvora i municiones 
á Gibraltar.> N o m u c h o después llegaron del Támesis 
quarenta i ocho navios al mando del almirante La-
ke , c u y o primer objeto era destruir la marina Fran­
cesa , i ante todas cosas la escuadra de Pointi que 
estaba fondeada en la bahía. Pointi luego que vio 
las-fuerzas enemigas cortó cabos á los buques que con­
servaba r pues el temporal habia echado muchos al 
mediterráneo ; h u y ó á estas aguas-, i después de un 
reñido combate le tomaron tres , i- dos se tiraron 
á la costa entre Marbella i Estepona, donde fue­
ron reducidos á. cenizas por sus tripulaciones des­
pués de haber saltado en tierra. Entraron los In­
gleses en la bahía de Gibraltar con grande ostenta­
ción de su victoria , i desembarcaron provisiones i 
tropas en número de quatro mil soldados. Y a pare­
c ió imposible la conquista, i todos sin distinción 
de naciones condenaban la imprudencia de no haber­
se aprovechado de la ocasión que ofreció Simón 
Susarte. Aumentáronse las enfermedades i trabajos 
en el campo ; fue. necesario reducir el sitio á un 
lento "bloqueo ; i retirando c o n gran trabajo aunque 
sin pérdida la artillería, se construyó un fuerte pró­
x i m o á la montaña, que quedó guarnecido con ocho­
cientos hombres. A u n recibieron otros socorros los 
s i t i a d o s i llegando por gobernador propietario el 

XLÍX. L o r d Portmore , acompañado de muchos nobles In-
Gibraltar g i e s e s ? principió con arreglo las grandes i costosas 

^ n S p r b c í - fortificaciones que hacen á Gibraltar inaccesible, 
píos de S. E n el mes de M a y o quedó finalizado el sitio, 
p o . 

R o o u e . i frustrados los deseos de los vecinos se repartie­
ron 



LIBRO TERCERO. 3O5 
ron en los cortijos , viñas i chozas de lasinmedia- A. de C , 
dones, en cuya disposición recibieron despachos 1706 
del consejo con fecha de 21 de M a y o de 1706 e n 
que se mandaba al regidor decano de Gibraltar 
juntase á cabildo los demás en el lugar que le p a ­
reciese c o n v e n i e n t e , eligiesen dehesas concegiles 
providenciasen en la guarda de los montes propios 
i comunes de la ciudad , se nombrasen diputacio­
nes que mantuvieran el gobierno de la jurisdicción 
según practicaban dentro de la plaza. D e todo se les 
requirió en 18 d é J u n i o del mismo año estando 
en el b l o q u e o , i escogieron de comun acuerdo por 
sitio mas conveniente el pago de san R o q u e , donde 
tomó principios el pueblo i gobierno de la nueva 
jurisdicción. 

Hallábase este pago á una legua de distancia de 
Gibraltar , c o m o salimos de ella, por la puerta de ^_ 
tierra i venimos costeando Ja bahía. Casi á la mitad 
del camino principia una cuesta qué se hace mas 
pendiente mientras mas nos acercamos á san R o ­
que. T o d o este terreno estaba poblado de viñas des­
de casi doscientos años antes que se perdiese la pla­
za ; por lo menos estaba plantado desde Guadarran­
qüe hasta los puertos , al cortijo que al presente se 
llama de la torrecilla de G u l q u i t o n i fuente de la 
Doctora , sin mas tierra vacía que las sendas necesa­
rias para que los cosecheros i trabajadores fuesen 
á las haciendas. C o m o la religión debe ser el p r i n ­
cipal cuidado de los nobles ciudadanos pareció n e ­
cesario á los antiguos cosecheros fundar una hermi-
ta en el centro de aquellas haciendas que se exten­
dieron quarto i medio de legua de travesía , para que 
los que se hallasen en el trabajo ó la diversión de 
dichas viñas pudiesen los dias festivos oír misa sin 
mucha incomodidad. Edificóse entonces una her-
mita en el mismo sitio donde está hoi la iglesia 
parroquial de san R o q u e , dándole la advocación 

Q q de 
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A . de C . de este santo por una imagen del mismo que co. 

170& locaron en su altura. C r e c i ó la d e v o c i ó n desde el 
año de 1 6 4 9 , , en que c o m o hemos dicho el azote 
de la peste hizo tantos estragos en Andalucía. Es­
tendióse también á G i b r a l t a r , i sus vecinos halla­
ron la salud en la protección del santo. Y a perdi-
da la plaza i esparcidos los vecinos p o r sus hacien­
das concurrian a oir misa i dicha hermita ,, i per­
suadidos m u c h o s por u n tal D i e g o Ponce que en 
el m i s m o sitio vendía algunos utensilios, i quinqui­
llerías , comenzaron á edificar casas i chozas inme­
diatas al santuario. 

5" De.este m o d o t u y o principio la población i se 
D a n o s de a u m e n t £ m u c n a raas refugiándose á ella los veci-

de la plaza n ü s P o r ^ o s daños que experimentaban en sus lia-
" ciencias de los Ingleses-,- Ginoveses i otrosiniquos 

Españoles , que no contentos con haberse quedado 
en Gibraltar ó refugiadose á. ella ,. salían á saquear, 
robar i destruir la tierra. Consta q u e habiendo lle­
gado al cortijo de los Portichuelos en la ultima sa­
lida que hicieron de la plaza rompieron las puer­
tas robaron las alhajas, i se l levaron los ganados 
de D o n A n t o n i o de Noguera , dueño del cortijo, 
quebráronle también las piernas y cargaron sobre 
diez i ocho sirvientes que habia en la hacienda las 
alhajas, amaniataron la muger i familia , i los em­
barcaron todos para transportarlos á la plaza con el 
m i s m o derecho i humanidad que los berberiscos 
conducen los cautivos que sorprehenden en la cos­
ta. Las súplicas- i lamentos de la infeliz señora pu­
dieron ablandar á los corsarios,, que al fin la per­
mitieron v o l v e r á cuidar de su marido. Este escar­
miento acabó de m o v e r los c ircunvecinos, i diri­
gidos en este siglo por los mismos principios que, 
se d i c e , reunieron á los hombres en sociedad en 
los tiempos primitivos d e barbarie, buscaron en la 
unión su seguridad i fuerzas para resistir á los que 

les 
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les insultaban,- les robaban ó los conducían cautivos. A . dé C . 
Acudieron al abrigo de la hermita , construyeron Í710 . 
barracas para su habitación, i dieron aumento al 
nuevo Gibraltar ó pueblo de san R o q u e . Añadióse-
la autoridad real que permitió hiciesen p o b l a c i ó n 
como fuera en sitio donde ñ o alcanzase'el cañón 1 

del enemigo ; i c o m o fue necesario destinar úri c o ­
mandante á aquel campo i plana correspondiente' 
de oficiales, contribuyeron éstos á dar grandeza al' 
pueblo. T a m b i é n se establecieron algunos vecinos ' 
en los Barrios i A l g e c i r a s , pero con subordinación á' 
san R o q u e , formando solo un pueblo todos los tres : 

Vecindarios. 
E l cura D o n Juan R o m e r o seguía entretanto 

en Gibraltar con el cuidado de la iglesia , corres- E , c u r a R ° -
1. 3 i_ • • mero como 

pondrendóse con su obispo siempre que tenia o p o r - • n t a j 
tunidad ; i porque algunos émulos le notaban su re- ciudad', 
sidencia en la p l a z a , hizo presentes los motivos i 
se dio por bien hecho quanto había executado. Por 
él nos constan las hambres que se padecieron en la 
ciudad originadas del bloqueo , las pesquisas que 
hadan los gobernadores de la fidelidad de los E s ­
pañoles , i los muchos castigos que se executarón 
baxo el pretexto de infidelidad ; que á' muchos ahor­
caron , otros perecieron con sigilo en las cárceles 
principalmente e n el rigor del sitio. Entonces pasaron 
por las armas un coronel Español , j iombrado G o n z á ­
lez , que sirvió' al príncipe de A m i s t a d para esta­
blecer la provisión de víveres que se recibieron 
de los Marroquíes. Nuestro campo hizo notables 
daños en los edificios; i un dia estando diciendo 
misa en el altar mayor entró una bala por una 
Ventana de la iglesia, i : q u e d ó embutida en el re­
tablo. L a pintura d e estos sucesos: hacen mucha par­
te de las poesías latinas, que compuso por aliviar* 
su aflicción , i aunque n o se pueden calificar de 
perfectas, incluyen tan excelentes pensamientos que ' 

Q . q 2 da-
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A . d e C . darían gloria á los antiguos prizicipes de la eloqüen-

1710 cia. 
L u e g o ^que vio la plaza en poder de los ene­

migos , i recapacitó los daños que infaliblemente so­
brevendrían á su iglesia, hizo v o t o de permane­
cer en ella en el mismo dia 4 de Agosto de 1704. 
Sufrió quanto no se puede ponderar en los diez 
años de sitio i asedio , i atento al cuidado de la 
religión vio con dolor i quiso estorvar en vano las 
injurias que los hereges hicieron en algunas sagradas 
imágenes. Pinta la confusión del pueblo en creen­
cias , leyes i costumbres , la corrupción de éstas í 
el trastorno general de su patria , reprehendiendo 
con energía muchos sacerdotes seculares i regulares 
que con varios pretextos se habían refugiado en la 
plaza, Quexase al mismo tiempo d é l o s que habían 
dasamparado su iglesia , no solo por este desampa­
r o , sino porque habiéndose él detenido en su patria 
por un m o t i v o tan j u s t o , le calumniaban i hacían 
delito un proceder tan arreglado á los preceptos 
cristianos i á los mas delicados consejos del Evan­
g e l i o , qual es el de exponer la v i d a por sus ove­
jas. . ^ 

E n muchas elegías llora la suerte de su patría: 

i convida á llorar sus antiguos ciudadanos: Sus an­
tiguos ciudadanos pues aunque •• él ha permanecido 
én su patria, es peregrino en ella. L a v é mudada 
i destruida, convertido sü esplendor en confusión, 
su opulencia en miseria , i sus antiguos edificios 
en cenizas; pero aún viéndola así í \0h patria mía, 
dice , qué hermosa me pareces ! ¡ Yo no te. dexaré , i 
mis cenizas se mezclarán con-tas tuyas}. E n otra par­
te í de dia oraba á Dios i de noche me aprove­
chaba . dé sus tinieblas para llorar. Salia á recorrer 
las puertas de mi templo llevando por compañeros 
el miedo i el dolor. Muchas veces barriendo los la­
drillos de (sta..sagrada iglesia regué el suelo con agua 



LIBRO TERCERO. 3 ° 9 
de mis ojos. A l fin poseido de afectuosos sentimien-" A de G . 
tos se explaya en ardientes deseos de la paz , la in- 1711 
voca muchas veces , i se quexa d e que lo enga­
ñase tantas, pues pareciendole que se acercaba tan 
feliz tiempo, sobrevenían nuevas dificultades i le au­
mentaban el dolor 4 proporción que se creía cerca­
no 4 la tranquilidad. 

En 23 de A b r i l de 1 7 0 7 hubo tan espantosa tir. 
tormenta sobre el monte que cayeron dos rayos, ^ e ) " s ^ c a 

uno sobre la torre que llaman del H a c h o que l a ^ L a d o " 6 

destruyó; i otro sobre un n a v i o quebrando el palo 
mayor , i dando muerte á cinco marineros. Mas n o 
eran estos accidentes los que mas le afligían : sa­
bía que se vituperaba su c o n d u d a , i le culpaban 
muchos, porque decían obró mal en quedarse en 
su iglesia , debiendo seguir el exemplo de los h o m ­
bres grandes que la abandonaron; otros que obró 
lemerariamente exponiéndose 4 los riesgos de los 
incendios ; otros que o b r ó c o m o vasallo infiel , i 
otros que se quedó por su propia conveniencia. A 
todos estos cargos responde sólidamente , i dice ; que, 
aunque no era mas sabio ni valiente que los d e - , 
m a s , i temió c o m o todos , consideró por mayor 
trabajo peregrinar i mendigar que el rigor del i n ­
cendio , i que habiendo consultado con su concien­
cia , pues en el lance estrecho de la pérdida de la 
plaza no habia con quien consultar , resolvió c o m o 
fiel ministro debia quedarse en su iglesia ; que como, 
el quedarse en su parroquia á cuidar del culto d i v i n o 
i de las ovejas de Cristo no era materia que se oponia 
4 las de estado , se quedó sin faltar 4 ésta cumpliendo, 
la primera obligación. „ I si c o m o entraron Ingleses. 
), en la plaza , dice, hubieran entrado T u r c o s ó M o -
>, ros ó el príncipe de las tinieblas con todas sus tro-
„ pas infernales hubiera hecho lo mismo . . . Ningún. 1 7 1 3 
,, príncipe católico condenará la obra que he hecho, 
j , antes si la aprobará por b u e n a , i el señor obispo 

>>de 



3 1 0 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C. ,, de C á d i z , según consta por cartas que están en mi 

1715 „ p o d e r , la tiene aprobada por b u e n a , santa i he-
t r o i c a . " Respeto de los que dicen haberse que­
dado por aprovecharse del caudal de la iglesia, 

gracias á D i o s , responde , no m e m o v i ó tal co-
,; dicia , sino antes cuidar de la iglesia i su caudal 
„ i culto d i v i n o , c o m o lo he hecho diez años h á , e n -

cerrado en ella, de noche i de d i a , hecho conti-
nuo centinela de vista , í á esta hora no falta un 

„ c l a v o de lo que y o hallé en ella , pero esto lo 
„ ha hecho D i o s á quién se deben las gracias. N i 

jamas ha llegado la necesidad á términos de ser 
„ necesario enagenar ó vender prenda alguna de la 

iglesia ; todo se mantiene , i conserva hasta hoi . . . . 
C a d a uno puede considerar con la luz del enten-

„ dimiento si esta iglesia hubiera quedado desierta, 
„ qué hubieran hecho los Ingleses en sus reliquias 
„ i caudal. N o d u d o que hubiera sucedido lo mismo 
„ que en la hermita- de nuestra señora de Europa; 
„ pero D i o s c o m o autor de todo bien m o v i ó mi 
„ ánimo para esta o b r a , en la qual he perseverado 

hasta hoi con ánimo de continuarla hasta dexar 
„ m i yerto cadáver baxo las funestas losas de esta 
„ iglesia donde renaci. < Q u é conveniencia tempo-
„ ral podia y o discurrir quando m e r e s o l v i á quedar 
„ aquí solo , p r i v a d o de la dulce compañía de mis 
„ hermanos , deudos i caros amigos , qué : todos se 
„ fueron después de haberlos criado i mantenido ? 
„ Demás de esto el peligro de la v i d a á que me ex-
„ ponia , i éste no contingente sino cierto i real; por-
„ que ninguno ignoró que la potencia de España 
„ i Erancia habia de v e n i r con todas susfuerzasso-' 
, , bre la-restauración de esta plaza , i que habia de 
, , l lover fuego sobre ella , c o m o realmente sucedió 
„ comenzando el combate dé bombas , balas i pie-
„ dras el dia 25 de Octubre del año de 4 sin ce» 
„ sar de noche i de dia hasta fin de A b r i l del año 

„ d e 
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„ de 5 que se levantó el c a m p o , dexando puesto A . de G . 
„ u n c o r d ó n , sin tener en todo este tiempo hora r

 l7l3 
„ ni lugar seguro de los incendios que continua-
„ mente se fulminaban. I quando padecía mas susto 
„ era quando celebraba , que ordinariamente era en 
„ el altar mayor y porque solían entrar las balas de 
„ artillería por la ventana que mira al campo en 
„ la capilla mayor , que una d e ellas entró con tan 
„ buen aire que en la cantería de frente se quedó 

embutida para testimonio en los siglos venideros, 
„ como otras quedaron del combate de las arma-
„ das en dicha capilla i su b ó v e d a . 

,, L a opinión que afirma que debía y o abando-
„ nar mí iglesia por no incurrir en el crimen d e 
„ infiel vasallo ,, es falsa i temeraria , porque real-
„ mente se dirige á privar á D i o s de la reverencia 
„ i culto debido. N o dudo que los autores de tan 
,, depravada opinión sean ministros de satanás , pues 
„ solicitan c o m o tales que no se ofrezcan a D i o s 
„ alabanzas i sacrificios en una ciudad que está d e n -
„ tro de nuestra España , haciéndola de peor c a -
„ l idad que A r g e l i Mequinez , donde los reyes 
„ de Castilla con su católico celo á costa de m u -
„ cho oro í plata mantienen templos dedicados á 

Dios . L o p r i m e r o , para que aun entre aquellos 
>, bárbaros sea reverenciado I alabado el verdadero 
„ D i o s , i se le ofrezcan sacrificios. L o segundo. 
„ para que los fíeles que concurren en aquellas par-
„ tes y tengan algún consuelo I alivio espiritual. ¿ I 
„ que haya hombres tan necios I ciegos que aque-
„ l io mismo que se permite á los cristianos aun eñ-
3, tre infieles i bárbaros para gloría í honra de Dios,. 
>, quieran impedirlo en la tierra donde nacieron, i en 
i, la iglesia, donde renacieron f - E s t o s son .-sin duda 

aduladores de las magestades terrenas , é irrisores 
>, de la divina . . . Discurría y o que era ma'tería c u l -
„ pable abandonar los ministros eclesiásticos, las i g l e -

sias 



3 1 2 H I S T O R I A D E G I B R A L T A R . 

A . de C. } ) sias que estaban de su cuenta i cargo , porque los 
1 7 1 3 „ principes católicos no prohiben los sacrificios i 

„ cultos debidos á D i o s . . . T a m b i é n confieso que 
el caso que sucedió en la toma de esta plaza fue 

„ distinto que el de otras. Esta , después de asaltada i 
, , robada la hermita de nuestra señora de E u r o p a , 
„ se entregó por capitulaciones , i una de ellas fue 
, , que los vecinos i paisanos que se quedasen en ella 
„ serían mantenidos en su religión , fueros i pri-
„ v i l e g i o s , i que no se tocaría en sus bienes i cau-
„ dal. E n otras que se tomaron á fuerza de armas 
„ no me admiro hicieran todos fuga ; pero y o i los 

demás que aqui nos quedamos nos hemos man­
u t e n i d o respeto de lo capitulado j i demás de es-
„ to nos han dado ración desde A g o s t o de 4 , has-
„ ta hoi año de 1 3 , i se continúa ; porque hai 
„ mucha diferencia en entregarse una plaza por ca-
„ pitulacion, ó tomarse á fuerza de armas. Final-
„ mente, siempre que suceden semejantes casos, unos 
,, se van , otros se quedan; i asi sucedió en el tiempo 
„ que los moros ganaron á España c o m o consta por 
„ las historias.,, 

m i . C o n t i n u ó entre tanto la guerra con sucesos prós-
Paz de U - peros i adversos para los dos partidos , i muerto 
treck. G i - c\ emperador Josef I en el año 1 7 1 1 le sucedió 
braltar ce- e n j o s estados hereditarios de la casa de Austria é 

a " imperio de Alemania su hermano el archiduque 
C a r l o s , que habia fixado su residencia en Barcelona. 
Causó recelos á sus mismos confederados el inmen­
so poder á que llegaría c o m o quedase rei de Espa­
ña. Entibiaron sus conatos, é Inglaterra la primera oyó 
las proposiciones de paz que últimamente i en di­
ferentes tiempos se estableció en U t r e c k en varios 
tratados respectivos al rei de Francia /Inglaterra, 
Holanda , Portugal , duque de Saboya , emperador, 
i España. L o s ministros plenipotenciarios de esta 
nación fueron el duque de Osuna i el marqués de 

M o n -
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Monteleon. L o s de Inglaterra Juan obispo de Bris- A . de C . 
tol i el conde de Estafort. Después de las preten- 1 7 1 J 
siones que ordinariamente se manifiestan en estos r u i ­
dosos congresos convinieron los plenipotenciarios 
en un tratado de paz comprehendido en veinte i 
seis articulos, i efectuado al fin por su medio e n ­
tre la reina A n a i Fel ipe V , en 1 3 de J u l i o de 
17 1 j . E l articulo relativo á Gibraltar , cuya c e ­
sión costó mucho dolor al rei católico es el d é ­
cimo , i su contenido sé reduce „ á que el rei ca-
„ tólico por sí i sUs sucesores "cede á la gran Bretaña 
„ la entera propiedad de la ciudad , castillo , puer-
3 , to i fortificaciones de Gibraltar , para que la p o -
„ sea i goce absolutamente con toda plenitud de d e -
,, recho para s i e m p r e ! sin reserva alguna. N o se c o n -
„ cede la menor jurisdicción territorial, ni aun c o -

municacion abierta por la puerta de tierra c o n los 
„ paises inmediatos para evitar los fraudes que se 
s, puedan cometer ; i como la comunicación por mar 
„ no es siempre segura, i podrían hallarse alguna 
„ v e z en suma escasez i necesidad la guarnición i 
„ habitantes de la plaza , se permite que en este 
„ caso compren con dinero de contado en las pró-< 
„ ximas tierras de España las provisiones i otras c o -
„ sas que necesiten la guarnición , los habitantes í 
„ las embarcaciones del puerto. L a s mercancias que 
j, se extrageren de Gibraltar , para cambiarlas por 
1, provisiones, ó con otro m o t i v o , serán confiscadas 
i, i severamente castigados los que en esto contravi -
» nieren. S. M . Británica conviene en que no p e r -
j) mitirá permanecer ni habitar en Gibraltar judíos> 
» n i moros, ni concederá á las embarcaciones de 
j, éstos refugio ni protección en el p u e r t o , pues 
»si lo concediese podrían cortar los moros la c o -
•> municacion c o n Ceuta , é infestar las costas d e E s p a -
»»ña; no obstante hallándose establecido el comercio 
»»de aquellos con la gran Bretaña, no se les rehusará la 

R r „ e n -



3 1 4 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A . de C . J ? entrada en el puerto quando se trate precisamen-

1 7 1 3 „ te de comercio. S. M . Británica se obliga á tole-
„ rar el libre exercicio de la religión católica ; i en 
„ caso que enagene la propiedad de Gibraltar queda 
„ determinado que se dará la preferencia á la corona 
„ de España exclusivamente respecto de qualquie-
„ ra otro que la pretenda ( 1) . " 

C o n este artículo se disiparon las esperanzas con 
Corregidor q u e babian procurado consolarse los vecinos de Gi-
de Gibra l - braltar en la pérdida i abandono de sus casas i ha-
tar. Cespe- c iendas; pero habiéndolos mirado siempre el go-
desarzobis bierno c o m o cuerpo de ciudad i pueblo perma-
p o de To- n e n t e } determinó nombrarles .corregidor en propie-

c ° ' , dad , i destinó con este empleo el año de 1 7 1 6 a 
1 7 I D o n Bernardo D i á z de Isla , hablando el rei en 

su cédula con el concejo, justicia, caballeros i es­
cuderos de la ciudad de Gibraltar , c o m o continúa 
siempre , i repite quando por muerte ó ascenso se 
remplaza el corregimiento. E l que l legó en esta 
ocasión manifestó que D o n L u i s de Mirabal , go­
bernador del consejo de Castilla , le habia orde­
nado era conveniente reuniese el vecindario , i 
diese forma á la ciudad en el sitio mas oportuno. 
El igióse el de san R o q u e , congregó los que vivían 
dispersos , aumentó el pueblo estableciendo su do­
mici l io en é l , i dexó este exemplo que después han 
seguido todos los corregidores i comandantes. Con 
esto experimentaron algún alivio los desposeídos ciu­
dadanos que se preservaron asi de las incursiones 
de los Ginoveses i gente foragida que hacía salidas 
de la plaza. 

Por el mismo tiempo tuvieron la complacencia 
de v e r las supremas dignidades con que Felipe V 
premiaba en un hijo de Gibraltar las virtudes de éste 
i el celo de sus compatriotas. E l año antecedente 

ha-
(1) Apend. Document. num. 24. . 
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había nombrado para obispo de Barcelona á D o n A . de C . 
Diego de Astorga i Céspedes , nacido en Gibraltar 1 7 1 6 
en 1669 de D o ñ a Juana de Espinosa i de D . Diego 
de Astorga i Céspedes. L a naturaleza, que le dotó 
con decente prosapia , le distinguió m u c h o mas con 
la bondad de su índole i sobresalientes virtudes. 
Estudió en Granada la Jurisprudencia ; se ordenó 
de sacerdote , s irvió de provisor al obispo de C á d i z 
i de Ceuta , i fue nombrado en fin inquisidor de 
Murcia, Su arreglada conduela lo proporcionó para 
el obispado de Barcelona , á que fue destinado en 
tiempo que eran mui delicadas las circunstancias de 
aquella ciudad. E l obispo atemperó su conduela i 
gobierno á las seguras máximas de la prudencia cris­
tiana i al mas. seguro servicio del r e i , quien tenien­
do siempre presentes los vasallos que se esmeraban 
en la observancia, de sus mandatos é intenciones , 
le v o l v i ó á premiar nombrándole en 1 7 2 0 i n q u i ­
sidor general , i luego arzobispo de T o l e d o . E n 
el mismo tiempo se le dio comisión c o m o á i n ­
quisidor general para que formase el proceso c o n ­
tra el cardenal A i b e r o n i , cuya esencial culpa h a ­
bia sido mirar con m u c h o celo por los derechos de 
la corona , constando la justificación de su conduela 
en el empeño que mostraban las cortes enemigas 
París , V i e n a i Londres en apartarlo del ministerio 
de España. 

E l año de tó" tuvieron principio las poblacio- í Y 

nes de los Barrios i A l g e c i r a s , contenidas ambas en Principio 
los términos de Gibraltar. L a primera dista al sud- d e l o s B a r -
oeste de san R o q u e c o m o dos leguas , i una lar- r í o s , ¡ de 
ga al norueste de Algeciras. E l principal m o t i v o Algeciras . 
de haberse reunido en esta parte fue la religión. H a ­
bía donde hoi los Barrios una casa de campo pertene­
ciente á D . J u a n de A r i ñ o , chantre que era de la igle­
sia de C á d i z , en tierras p r o p i a s , conocidas por el 
nombre del cortijo del T i n o c o . Criaba en ella m u -

R r 2 c h o 
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A . d e C . cho ganado principalmente b a c u n o , i por las pri-
1 7 1 6 maveras solía venirse á disfrutar la quietud i abun­

dancia de su hacienda. Celebraba el santo sacrificio 
> en el oratorio que alli tenia con la advocación de 

san Isidro Labrador ; i c o m o los vecinos de Gibral­
tar se hallaban esparcidos por los campos inmedia­
tos en cort i jos , m o l i n o s , viñas i otras posesiones, 
concurrían los días festivos á oír misa en el orato­
rio. C o n v i d a d o s de la oportunidad del sitio pi­
dieron i obtuvieron licencia para hacer casas i cho­
zas en la inmediación, i asi creció el número de 
los vecinos en este lugar , i aun en el territorio de 
Algeciras . C o m o unos i otros necesitaban pasto es­
piritual , especialmente en las graves enfermedades, 
se recurrió al obispo de C á d i z D o n L o r e n z o A r -
menguad de la M o t a , quien creó cura á D o n Pedro 
d e Rozas para que asistiese á las dos poblaciones. 
Estableció este tabernáculo para el sacramento del 
altar , puso pila de bautismo dentro del mismo ora­
torio , i exerció todas las funciones de párroco, 
siendo aquel por entonces la iglesia parroquial don­
de se administraban los sacramentos á los vecinos de 
los Barrios i Algeciras. • 

Concurrían estos últimos á bautizar sus hijos en 
la h e r m i t a , cumplian con la iglesia , se enterraban 
en ella i eran asistidos con el sagrado V i a t i c o ; pero 
eomo estaban tan dispersos asistiendo en diversos pa­
gos , i algunos distaban hasta dos leguas; morían mu­
chos sin sacramentos, i siempre era gravosa al cura i 
á los vecinos de Algeciras la distancia. Por esta causa 
o b t u v o D . Pedro en el año de 2 1 se nombrase por su 
teniente á D . Pablo de Rozas su hermano en un ora­
torio que habia en Algeciras con la advocación de 
nuestra señora de la Palma. Estaba el oratorio en el cor­
tijo d é l o s señoresGalvez naturales de Gibraltar, por 
cuya pérdida habian pasado á establecerse en Málaga. 
E n él comenzó D . Pablo á administrar los sacramen­

t o s , 
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tos , i aumentándose con el tiempo ambas pobla- A . de C . 
dones con el m o t i v o de los sitios que tuvo Ceuta. 1 7 1 6 
i después Gibraltar ; crecieron los caudales, i á e x ­
pensas principalmente de los vecinos se hicieron par­
roquias en una i otra población. 

N o se olvidaba el monarca Español del mayor 
obgeto que siempre tenia á la vista aspirando á la re- , E m p e ñ o 
cuperacion de Gibraltar ,- nó tanto con exércitos i es- e i ; e 1 *~ 

r . 1 • • „ • pe V por 
cuadras, quanto con las proposiciones ventajosas, que recobrar i a 

con este fin concedió en varios tratados. Sujeta Cata- plaza, 
luna , recobrada M a l l o r c a , conquistada Cerdeña é in­
vadida con felicidad la Sicilia , habia excitado gran­
des recelos en las cortes de París , i L o n d r e s i la i n ­
dignación i fuerzas del E m p e r a d o r . E l cardenal 
Alberoni fue el autor de las dos ultimas conquistas, 
i si como tenia genio i ánimo capaz de empresas gran­
des , tuviera moderación , habría vuelto á colocar la' 
España en el grado de estimación i respeto que gozó 
en los tiempos de su mayor pujanza. P o r el tratado 
de Utrech quedó asignada la Sicilia al duque de Sa-
boya , debiendo recaer su posesión en los reyes de 
España siempre que faltase la linea del duque. Lejos 
de atenerse á este artículo las cortes de Francia é I n ­
glaterra , obligadas á cuidar i defender la observancia 
del tratado de Utrech, fueron las primeras que lo que- j 7 1 8 
brantaron, i convinieron en que el emperador entra­
se en la posesión de aquellas dos coronas. N o basta­
ron las urgentes representaciones de.la corte de E s p a ­
ña , que con derecho manifiesto, libre- ya d e la o b l i ­
gación contraída en el tratado p o r haber faltado á él 
el emperador , el duque de Orleans regente de Fran­
cia , i el rei J o r g e I ; resolvió la conquista de Sicilia, 
envió un exército con el marqués de L e d e , i sujetó 
muchas plazas. L o s autores del tratado que llamaron 
quaáru-ple alianza pidieron á este tiempo al rei F e l i ­
pe que la aceptase , i con este fin i el de estorvar una 
guerra general, á que daban m o t i v o los mismos que 

apa-



3 1 8 HISTORIA DE GIBRAITAR. 
A . de C . aparentaban procurar la p a z , propuso el marqués de 

1 7 1 9 N a n c r e en nombre del regente al rei católico por 
primero entre otros ocho artículos, que se obligaría 
á obtener del rei J o r g e la restitución de Gibraltar. 
Esta oferta sin duda la hizo con consentimiento del 
rei J o r g e , por el deseo que éste tenia de evitar la 
guerra, i porque era necesario se concediese al rei F e ­
lipe alguna recompensa sólida i efectiva por las gran­
des ventajas que habian conseguido sus armas. Ojian­
do v i n o á Madrid el ministro Stanop secretario de es­
tado de Inglaterra, supo del cardenal A l b e r o n i después 
de algunas dilaciones : que el rei católico no asenti­
ría á la quadruple alianza no sentando por preliminar 
entre otras condiciones la restitución de Menorca i 
Gibraltar , sin que rompiese esta demanda las confe­
rencias principiadas. 

Cesaron todas las pláticas i se l legó á una guerra es­
candalosa , no solo entre España é Inglaterra por ha­
ber el almirante Binghs destruido en plena paz la 
escuadra Española en los mares de Sicilia , sino entre 
España i la Francia que con tanta sangre i tesoros ha­
bia procurado "sostener la corona de España en las sie­
nes de F e l i p e V contra los mismos enemigos que 
ahora ayudaba el duque de Orleans, abusando del po­
der que le daba la regencia. N o era posible resistir á 
tantas fuerzas reunidas, i cansada la nación con tan 
repetidas i costosas campañas, se entró en nuevos 
ajustes, se quitó el ministerio al cardenal Alberoni, 
i con fundadas esperanzas de sacar algún partido ra­
zonable evacuaron la Sicilia las tropas Españolas, in­
sistiendo siempre el rei F e l i p e c o m o en artículo 

1720 principal en que se le devolviesen Mahon i Gibral­
tar. E s t o habia pedido en H o l a n d a , que procuraba 
mediar, el marqués Berreti L a n d i : esto se pidió al rei 
J o r g e , i el duque de Orleans no solo c o n v i n o en la 
justicia de tan repetidas instancias, sino que ofreció 
en sus cartas i en sus manifiestos obtendría del rei 

J o r -
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Jorge esta satisfacción que España deseaba. N i el rei A . de C 
de Inglaterra que tenia en la inquietud de su reino, 1 7 2 0 
en la decadencia de sus fábricas i en las tentativas del 
pretendiente, tantos motivos para desear la paz c o m o 
pudiera el rei Fel ipe , rehusó ofrecer por medio del 
regente la entrega de Gibraltar ( 1 ) . T e m i ó no obstan­
te llegar á la execucion, bien enterado del furor con 
que sus vasallos miraban esta posesión. L a oferta que 
hizo en las circunstancias de concluir un tratado 
con la España , fue una obligación solemne ; porque 
no teniendo la Inglaterra, la Francia ni el E m p e ­
rador derecho alguno para disponer , c o m o habian 
dispuesto , de la Sicilia i Cerdeña contra el sentido 
obvio del tratado de Utrech , no podia abandonar 
el rei de España sin recompensa equivalente la p o ­
sesión de Cerdeña que ya tenia conquistada , ni las 
ventajas adquiridas en S ic i l ia , i m u c h o menos el d e ­
recho de reversión de estas coronas en caso de faltar 
la linea del duque de Saboya. 

L a s circunstancias le precisaron en fin á aceptar la t v i r . 
quadruple alianza concluida en Londres en 2 de La ofrece 
A g o s t o de 1 7 1 8 , á la que firmó su adhesión el mar- e a c a r t * 
qués Berreti, ministro de E s p a ñ a , en la Haya en 17 J o r 8 e L 
de Febrero de 1 7 2 0 . N o obstante puso luego el "rei 
católico toda su confianza en el duque de Orleans pa­
ra que le cumpliese la obligación de procurar la res­
titución efectiva de ambos puertos. A u n Gibraltar le 
mereció en estos debates polkicos mayor empeño, 
porque llegó á convenirse en que restituido G i b r a l ­
tar tomaría algún equivalente por Mahon. C o m o es­
to no se executó i el rei católico dispuso un formi­
dable armamento en las costas de Andalucía , i a v o ­
có tropas á C á d i z , Málaga i Tarifa , entió en sospe­
chas el rei Jorge de que se dirigían contra Gibraltar 
tan formidables fuerzas , que en realidad tenían por 

u n i -
(1) M e m o r . del t iemp. Coment . de la guer. de E s p . & c . 
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A . d e C . único designio levantar el sitio ó bloqueo con que 
1 7 2 0 los moros estrechaban á Ceuta desde el 1 2 de Julio 

del año 1693 , c o m o lo hicieron levantar. Entretan­
to que se manifestó el objeto de aquellas tropas i es­
cuadra estuvo con notable inquietud la regencia que 
en Londres dexó nombrada el rei J o r g e quando pa­
só á Alemania para ajustar algunas diferencias de sus 
principes. Despacharon correos á Gibraltar i Mahon, 
las reforzaron i abastecieron con e m p e ñ o , no tenien­
do poca parte en su tesón las voces esparcidas de que 
estaba de acuerdo el monarca Inglés con el de Espa­
ña , i se mantenia en A l e m a n i a dando tiempo á que 
se perdiese Gibraltar para cumplir la palabra que ha­
bia dado al regente de Francia. 

j y 2 I E n 26 de E n e r o de 1 7 2 1 , se abrió el congreso 
de Cambrai tan ruidoso c o m o i n ú t i l , i en 1 3 de Ju­
nio del mismo año concluyeron en M a d r i d un trata­
do el marqués de Grimaldo , i el conde Stanop ( 1 ) ; 
pero nada se estipuló sobre el principal obgeto de la 
restitución de Gibraltar , pretextando el ministro In­
glés no era conveniente insertarla por no suscitar mas 
el empeño de los Ingleses en retenerla. Otro tratado 
se asentó el mismo dia entre España , Francia é In­
glaterra afirmando la unión permanente de todas tres 
naciones, alianza defensiva , i mutua garantía de los 
estados de cada soberano, obligándose todos á decla-

" rarse contra los que contraviniesen al tratado de 
U t r e c h , al de B a d é n , al de Londres i al que se habia 
de hacer en Cambrai. N i en aquel se mencionó la res­
titución de Gibraltar aunque los dos ministros que 
concurrieron con el Español la ofrecieron conformes 
á los deseos de la nación Española i del rei Felipe 
que insistía siempre en no querer la paz sin esta con­
dición. E s verisímil que el duque de Orleans instase 
á J o r g e I , para que la restituyese , c o m o aseguró al 

rei 
4*} Carels-croon, corps. diplom. t. 8. part. 2. p. 33. 
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( 1 ) Apend. Docum. 2 J . -

rei Felipe por cartas i por sus. ministros. E l Parla- A . d e G « 
mentó i la ilación Inglesa se oponían con ceguedad 1 7 2 1 
á esta restitución, i estrechado el rei J o r g e negaba ha­
berla prometido. E s constante que para firmar después 
en Madrid los dos tratados del 2 1 de J u n i o precedió 
la seguridad que prometió él duque de Orleans i la 
carta del rei J o r g e , escrita á F e l i p e V en primero 
de J u n i o de 1 7 .2 1 . E n ella lq asegura n que pues está 
nS. M . católica en la resolución de quitar los o b s t i -
»culos al establecimiento de .la p a z , i ya puede 
»contar con la aceptación de los artículos contro-
» v e r t i d o s , evacuados además, los instrumentos para 
» el comercio de sus vasal loslngleses ; le asegura e s - . -
» t á pronto á satisfacerle con la restitución de Gibral -
»tar , prometiéndole se valdrá de la primera ocasión 
» favorable que haya en su parlamento para arreglar­
ía la ( 1 ) . " N o se mencionaron las pretensiones sobre 
puerto M a h o n . E l marqués de; G r i m a l d o , ministro 
del rei F e l i p e , t u v o particular encargo del regente 
de Francia para que venciese los obstáculos que p o ­
dían detener la conclusión de los tratados. M u c h o mas 
la esforzó el coronel Stanop suponiendo siempre la 
restitución de la plaza, baxo c u y o aspecto se hicieron 
tolerables j a s duras condiciones con que obligaron á 
consentir en la quadruple alianza al rei F e l i p e ; pues 
llegó átanto la injusticia del regente, que a m e n a - , 
zó se nombraría heredero á Toscana i Parma contra 
los incontestables derechos del infante D o n Carlos ; 
si España no admitía aquel tratado concluido sin 
consentimiento i aun sin noticia de la corte de M a ­
drid. 

M a s nunca llegó el caso de evacuar la promesa L V I I I . 
difiriendo siempre el cumplimiento con la proposi- ?" o s ^ e I a 

„: j ^ ^ j f • • í plaza c o n ­
d ó n de nuevos tratados, o con inconvenientes espe- f r a v i e n e n 
ciosos; i excediéndose sin freno la guarnición de G i - a ¡ t r a t a d 0 

Ss bral- de Utrech. 
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A . de C. braltar con el apoyo de su corte, pretendió debia go-

ij22 zar de algún territorio por l i parte de tierra , con in­
fracción manifiesta del artículo décimo del tratado de 
Utrech", que cede la plaza sin jurisdicción alguna ter­
ritorial i sin comunicación abierta con la región cir­
cunvecina. Pretendieron debia extenderse su dominio 
hasta donde llegase el tiro de c a ñ ó n ; i aunque las 
representaciones que hicieron con este m o t i v o los 
comandantes del campo eran para tomar una resolu­
ción áspera i ruidosa , el amor de la paz obligó á 
que disimulase la corte de Madrid. Insensiblemente 
tomaron varios puestos fuera d é l a puerta de tierra, 
que siempre se han reclamado ; es i saber % uno en­
frente de la torre de Qinoveses.,, otro arrimado al 
monte debaxo del pastel, i el tercero á la parte de le­
vante á corta distancia de la torre del Diablo* Comen­
zaron también i introducirse contrabandos desde la 
plaza con grave detrimento de la real hacienda ; i 
l o que es mas. escandaloso por oponerse en parte tan 
esencial al tratado de U t r e c h , dieron entrada i asilo 
en Gibraltar á. embarcaciones de guerra de los. moros 
con evidente peligro i perjuicio no solo de las em­
barcaciones Españolas que pasan c o n frecuencia por 
el estrecho sino de los pueblos. Inmediatos, expues­
tos por esta causa al cautiverio, á la interrupción déla 
pesca, del c o m e r c i o , i de la introducción de víveres 
en Ceuta.Ha habido ocasión de venir perseguidas por 
Españoles, embarcaciones de guerra mahometanas, las 
que no solo han sido recibidas en la bahía , sino que 
hallaron seguridad i defensa en la artillería de. sus va-
luartes. T a m p o c o debieron encontrar abrigo i mucho 
menos establecimiento los. judios; mas con una indi­
ferencia insolente é interesada , han comerciado 
con libertad en esta plaza, se han avecindado mu­
chas familias , han formado, una de sus mas famo­
sas sinagogas, i lo que es m a s , tiene el principal de 
ellos, á quien llaman rei, alguna autoridad i gran ma­

ne-
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nejo en tedas las negociaciones de comercio ( 1 ) . A . de C . 

E l año de 1 7 2 3 v i n o de comandante general I 7 2 5 
el marqués de Castelar, i perseveró hasta el sitio del l I X -
año de 2 7 , en c u y o espacio t u v o grandes aumentos e ^ r ^ l 
la población. Desde que se asentaron las paces i hubo cuchas ha-
alguna c o m u n i c a c i ó n , el piadoso cura D o n Juan R o - i a j a s , 
mero hizo poner en seguridad los bienes de su 
iglesia que con tanto empeño habia guardado por 
diez años. C o m o el objeto de esta historia no son Jas 
expediciones de A l e x a n d r o , sino los sucesos de G i ­
braltar , es grande en este caso i digno de mención lo 
que sería menudencia i debería omitirse en la histo­
ria general de España. D o n Juan R o m e r o pues to­
mó la resolución de extraer el archivo , las imáge­
nes, halajas i ropas de la iglesia , i conducirlas, con el 
mayor sigilo al pueblo de san R o q u e . C o n este d e ­
signio quando veía en la plaza algunos Españoles sus 
paisanos, ó de otros pueblos , personas que creía de 
silencio i confianza, los llamaba aparte , i encare­
ciendo la obra de religión que iba á encomendarles, i 
al mismo tiempo el peligro que ambos corrían si fue­
sen descubiertos, les entregaba libro , lámpara , ú 
otra halaja de la iglesia para que las dexasen en san 
Roque , ó á los curas de sus tierras si no pasaban p o r 
aquella población. Para mayor puntualidad formó un 
quaderno en que apuntaba con m u c h o Cuidado i exac­
titud la halaja que entregaba» á qué persona, de qué 
pueblo, i á qué cura se le debia entregar. Procedió de 
este m o d o hasta su muerte , i otro cura compañero 
suyo, apellidado R o m á n , siguió el mismo método 
hasta su fallecimiento, en que q u e d ó por cura con t í ­
tulo del obispo de C á d i z , D o n Josef L ó p e z de P e ­
ña , que con el cura R o m á n habian acompañado m u ­
cho tiempo á D o n J u a n R o m e r o de Figueroa. Peña 
no-fue tan feliz c o m o los antecedentes; porque ad-

Ss 2 v i r -
(1) Document. manusc. , 
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A . d e C . virtiendo los Ginoveses que habia.en la plaza i otros 

J 7 2 3 malos cristianos el estratagema i medios con que ha­
cia pasar desde Gibraltar á san R o q u e las halajas i 
a r c h i v o , dieron cuenta al gobernador quien mandó 
echarle de la plaza ignominiosamente. Expeliéronle 
con caxas destempladas, estendida alguna tropa , i 
conducido entre soldados á bayoneta calada. Enrne-
dio de sus zozobras t u v o la advertencia de ocultar í 
traerse el quaderno en que llevaban la razón de las 
halajas extraidas. H i z o l o presente al obispo de C á ­
d i z , que era á la sazón D o n L o r e n z o A r m e n g u a d de 
la M o t a , i éste expidió cartas suplicatorias á todos los 
obispos á cuyos curas se habian entregado las halajas 
que expresaba el l ibro. C o m o obraba la religión, que 
es el m ó v i l mas eficaz para el gobierno de los hom­
b r e s , nada se perdió , i en el dia está completo el ar­
c h i v o de Gibraltar en los mismos términos que quan­
d o la plaza era de España , con diez i siete li­
bros de bautismos, que empiezan desde el año 1 5 5 6 , 
i o c h o de matrimonios desde el año 1 6 1 o. Quedá­
ronse dos de bautismos i casamientos , que eran los 
que actualmente servían el año de 4 quando se perdió 
la plaza. N i D o n J u a n R o m e r o ni sus sucesores, 
guiados del espíritu de r e l i g i ó n , quisieron privar á 
los posteriores vecinos de Gibraltar de este instru­
mentó que en parte les pertenecía. Hacia no obstante 
falta en san R o q u e , i el mismo celo que traxo los 
demás logró esta última parte. D o n M a n u e l de Fi-< 
gueroa i Tanjar , sacristán mayor de la parroquia de 
san R o q u e , trató con el vicario de Gibraltar frai 
Francisco Hinojosa el año 1 7 6 8 , se la enviase con 
el fin de sacar una copia , i para conseguirlo dio á la 
iglesia de Gibraltar un ornamento. Tanjar luego que 
los t u v o en su poder cortó de ellos las partidas que 
correspondían al archivo de la ciudad hasta el dia de 
su pérdida , dexando asi completo todo lo pertene­
ciente al estado antiguo, i remitiendo al vicario H i ­

ño-
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no josa la parte propia de Gibraltar desde el año A . d e C . 
1704. Extrageronse también quatro libros de funda- J 7 2 3 
ciones de capellanías: uno para en el pueblo de los 
Barrios, i tres en san R o q u e , asi c o m o u n o de patro­
natos , otro de difuntos i varios legajos de memorias, 
matrimonios, i otros documentos, pertenecientes á 
Gibraltar. Por los mismos medios se sacaron, i r e c o ­
gieron quatro lámparas de plata , cinco cálices , nave-( 
ta, incensario, tres ternos, mucha ropa , concha i án­
foras de plata para los baptismos. 

D o n d e estuvo la 'piedad mas ingeniosa fue en ía 
extracción de las imágenes. Unas v inieron envueltas 
entre ropas, algunas entre las seras de los que v o l v í a n 
de vender comestibles, i las demás por otros varios 
medios. A s i se sacaron la v i r g e n de los D o l o r e s , la 
d é l o s R e m e d i o s , la del S o c o r r o , e l Cristo de la 
E s p i r a c i ó n , la M a g d a l e n a , san J o s e f , i san A n t o n i o 
de las M o n j a s , i el santo Cristo de la C o l u m n a con 
sus coronas, diademas, potencias i otros adornos. U n a 
estatua de san J o s e f , que por su corpulencia n o se 
podía sacar oculta la extrajo un católico llamado J o ­
sef Martin de M e d i n a , colocándola sobre u n caballo 
á imitación de una persona que lo; montaba; la afian­
z ó bien , la e m b o z ó con una capa , i la cubrió c o n 
una montera. Otro montado á la gurupa ayudaba á 
sostener al santo , i agregándose algunos combidados 
para mayor confusión i disimulo salieron por la calle 
R e a l sin ser descubiertos. 

Aumentábase la población de san R o q u e con Q^'GCe 

nuevos edificios, habiéndola escogido para su mansión m e ¿ ¡ a r e ¡ 
tanto los comandantes de las armas c o m o los alcal- j r m p e r a -
des mayores, i muchos vecinos de la antigua G i b r a l - ¿ o í p a r a la 
tar. L a s ardientes esperanzas que éstos tenían de v o l - restitución 
ver á establecerse en su antigua patria, los hacia t o - de G i b r a l -
lerar m u i incómodos alojamientos. L a mayor parte t a r > 

de sus haciendas estaban destruidas tanto por los ene­
migos , c o m o por los acampamentos que habia h a b i ­
do entre Gibraltar i san R o q u e , que fue el pago de 

Jas 
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A . de C . las antiguas viñas. L o poco que quedaba se acabó de 

1 7 2 J destruir con el sitio que se puso á Ja plaza el año 
1 7 2 7 , á que abrió camino el recelo de los Ingleses i 
la constancia de F e l i p e V en reclamar la entrega de 
la ciudad. N o habiéndose logrado la tranquilidad só­
lida que apetecían las cortes en Jas sesiones del.con­
greso de Cambrai , prolongado con arte; buscaron me­
dios el E m p e r a d o r i el.rei Fel ipe de poner fin por sí 
solos á sus antiguas pretensiones, debates i guerras. 

E l barón D o n G u i l l e r m o de Riperdá pasó dis­
frazado á V i e n a , i tenidas muchas conferencias con 
el, príncipe E u g e n i o i l o s condes de Sinzendorf i 
de Staremberg, se concluyó en 30 de A b r i l de .1725 
u n tratado de paz entre Fel ipe V i Carlos V I , i 
otro de alianza defensiva , que fue causa de violen­
tas inquietudes al rei J o r g e 1 , sucesor de la reina Ana. 
Estaba comprehendido en seis artículos , i el segun­
d o contenia á la letra ( 1 ) : « que habiendo expuesto el 
« m i n i s t r o del serenísimo rei de España que el rei 
« d e la gran Bretaña habia prometido la restitución 
«.de Gibraltar con su puerto , i que insistía el rei de 
« ¡ E s p a ñ a en que se le restituyesen Gibraltar con su 
« puerto , i la isla de Menorca con puerto M a h o n ; se 
« d e c l a r a en éstas de parte de la S. G . C . M . que 
« no se opondría á esta restitución si se lograse ami-
« g a b l e m e n t e ; i si pareciese útil haría á este efecto 
« t o d o s los buenos oficios, i aun pondría su media-
« cion si las partes la deseasen." Otro de comercio se 
asentó en quarenta i siete artículos el primero de M a ­
y o , i al fin otro de paz con el I m p e r i o . T o d o s cau­
saron grandes recelos á Holanda é Inglaterra , i ésta 
aparentó mayores sentimientos persuadida con los re­
petidos informes de sus Embaxadores que aspiraba 
España á recobrar por violencia la plaza, i se dispo­
nía á una invasión en Inglaterra á favor del preten­
diente. Confirmó estas sospechas la respuesta que dio 

(i) Docum. .26. 
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el marqués de G r í m a l d o ministro de E s p a ñ a - a l e m - A . d e C . 
baxador de L o n d r e s en M a d r i d , S t a n o p i fue.»» que 1726 
j> la continuación de la alianza i comercio de la In-.. 
»glaterra i la España dependía absolutamente de la 
» pronta restitución de Gibraltar expresiones, que 
repitió con la energía propia de su elevado ánimo la 
reina católica D o ñ a Isabel Farnese al mismo embaxa-
dor. Este certificó, también á. su. corte que R i p e r d á , 
ministro de. gran poder en aquel tiempo ,: le habia 
declarado el tratado secreto, concluido, entre F e l i ­
pe V i el E m p e r a d o r asegurándole contenia, obliga­
ción de parte d e España para sostener la compañía 
de Ostende establecida por el E m p e r a d o r ; obligación 
de éste en procurar la restitución de Gibraltar por 
todos los. medios pacíficos % i si asi no se lograba á 
fuerza de a r m a s ; i en fin socorros mutuos de España 
con dineros,, i del E m p e r a d o r con tropas^ Anadiase. la 
noticia.de los aprestos navales i exército para resta­
blecer al pretendiente con las fuerzas combinadas de 
España , el E m p e r a d o r i Rusia. N o fue menester m a ­
yor seguridad para que el parlamento de Inglaterra 
concediese tres escuadras al rei J o r g e , una para c o n ­
tener la Rusia en el mar Báltico al mando del a l m i ­
rante W á g e r , otra al del almirante Hosier para b l o ­
quear la flota Española en P u e r t o - b e l o , estorvar que 
llegasen á España sus millones , i conducirlos á I n ­
glaterra si podia apresarlos , i la tercera de doce na­
vios mandados por el almirante Jennings > para c r u ­
zar los mares d e V i z c a y a . C o n los. mismos designios 
de sostenerse contra España , el Emperador i la M o s ­
covia , se habia concluido un tratado en H a n n o v e r 
entre los. reyes de Inglaterra, Prusia i el duque de 
B o r b ó u , sucesor del de Orleans en la regencia de 
Francia, cuyos ministros después de la muerte d e 
Luis X I V , habian trabajado en atrasar i destruir los 
designios de F e l i p e V con tanto empeño c o m o antes 
en promoverlos i adelantarlos. - " 

T o -
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A . de C. Todas estas disposiciones amenazaban un pronto 

1726 r o m p i m i e n t o , i agregándose lá extracción del duque 
L X I - de Riperdá de casa del embaxador I n g l é s , á donde se 

Quexasde j ^ i a refugiado; hizo .éste amargas representaciones, 
D e d " a - P o r c l u e ^ s c l 3 L ^ a D e r ^ s quebrantado la soberana inmu-
ciondeEs- nídad de embaxador autorizada con.el consentímien-

paña. r o í práctica de todas las naciones. L a orden de que 
se retirase un cónsul Inglés nuevamente estable­
cido en san Sebastian , i que era verisímil se desti­
nase á espiar los aprestos que alli se disponían , i si 
llegaba ó no la escuadra Rusa ; aumentó el resenti­
miento de Inglaterra. E n conclusión inquiriendo la 
corte de España el m o t i v o del armamento de las 
tres escuadras, respondió Stanop según las instruccio­
nes de su corte : >»tenia el rei Británico seguras noti-

cias , las mismas- que también había confesado el 
ministro de España Riperdá , de haberse unido es-

• »> trechamente las cortes de Madrid i V i e n a para re-
« c o b r a r á fuerza abierta la plaza de G i b r a l t a r . " Aglo­
meraba otros muchos pretextos sin omitir las quexas 
de la extracción violenta de Riperdá, i del tratamien­
to del cónsul. D o n Juan Bautista de Orendain , mar-1 

qués de la P a z , i secretario de E s t a d o , en el papel con 
que de orden de Fel ipe V satisfizo á todos los cargos 
de S t a n o p , añadió una solemne i sincera confesión de 
los ardientes deseos con que pretendía el rei de E s ­
paña recobrar á Gibraltar. D i c e pues : >» por lo que 
»» mira á la falsa confianza que en el invierno pasado 
» hizo el duque de Riperdá á V . E . con decirle que 
» ya se habia concluido con el E m p e r a d o r una alian-
j» za ofensiva para recobrar á Gibraltar •, su Magestad 
»> Imperial ha hecho bastantemente desengañar sobre 
»»este punto á su magestad Británica, quien ya habia 
» quedado de acuerdo de tratar sobre esto , i que el 
»» Emperador hacia grandes promesas para la evacua-
»»cion de dicha plaza , la que jamás ni m i r e i , ni 1» 
»> nación Española podrán renunciar." A este tiem­

po 
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po se tuvieron avisos seguros de que los navios A . d e C . 
Ingleses mandados por el almirante Hosier bloquea- 17*0" 
han á Puerto-belo persiguiendo los guarda costas, 
i estorvando que viniesen los galeones á España. 

E l embaxador Stanop replicó en 25 de N o v i e m ­
bre á la respuesta del marqués de la P a z , i tanto 
á éstas c o m o á otras réplicas , que no son de nues­
tro asunto , satisfizo con extensión i solidez el mar­
ques de Pozo b u e n o , embaxador de España en L o n ­
dres , en papel dirigido al secretario de estado el 
marqués de Neucastel. Entre los demás puntos t o ­
ca el empeño de su corte por restitución de G i ­
braltar , i confirma que : ,, tocante á lo que se d e -
„ claró en Madrid al señor Stanop en v o z i por es-
„ crito , de que la buena correspondencia i amistad 
„ c o n la Inglaterra dependia absolutamente de la 
„ pronta restitución de G i b r a l t a r ; no escusaré y o 
„ de confirmarlo á V . E . por orden de su mages-
„ tad nuevamente, como declaración fundada en to-
„ da justicia; insistiendo en esta restitución después 
„ de haber el rei Británico dado en- esta parte c o -
i , m o dio una promesa positiva. A más que por 
,, otra parte la concesión que su magestad tenia h e -
„ cha anteriormente de esta plaza , se anuló por las 
„ contravenciones cometidas en las condiciones con 
„ las quales se permitió que la guarnición Inglesa 
„ quedara en posesión de Gibraltar ; pues contra 
„ todas las protestas hechas no solo ha extendido sus 
„ fortificaciones excediendo los límites prescritos i 
„ estipulados , pero aun mas contra el tenor expre-
„ so de los tratados , recibe i admite J u d i o s i M o ­
j a o s , de la misma suerte que Españoles i otras na-
„ dones , todas confusas i mezcladas contra nuestra 
i, santa religión , dexando aparte los fraudes i contra-
„ bandos continuos que hacen en perjuicio consi-
»derable de las rentas de su magestad." LXII. 

Tales eran las razones de la corte^ de E s p a ñ a , S e resuelve 
T t q u e e l s i t i o -
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A . de C . que recibidas mui mal por los Ingleses se dispusieron 

1726 ambas partes á un manifiesto rompimiento. lucié­
ronse grandes preparativos , i abriendo camino para 
las hostilidades amenazó el marqués de la Paz á los 
Franceses, Ingleses i Holandeses se les prohibiría el 
comercio si recibían en sus navios géneros de levante 
por hallarse estos países contagiados. E x p i d i ó s e una 
pragmática para: que ningún vasallo usase ropas de 
seda ó lana sino de las fábricas de España , i se im­
pidió, á una escuadra Holandesa que venia de Argel 
se detuviese en estos puertos. Baxaron tropas á ]«i 
Andalucía esparcida l a v o z que se iba á. restablecer 
á Gibraltar el v i e j o . i hacer un fuerte que domi­
nase la bahía. Estas disposiciones se apoyaban en las 
Vanas promesas del Emperador, i la Rusia; mas el car­
denal de F l e u r i , ganado enteramente por el emba­
xador de Inglaterra Horacio W a l p o l , hermano del 
famoso ministro Roberto , levantó tropas i amena­
zaba á declararse contra España. E l embaxador Ingles 
ofrecía procurar el establecimiento del infante Don 
Carlos en los ducados de Toscana i Parma., porque 
los Ingleses aunque no temían la guerra , aprecia­
ban mas la paz por las grandes sumas que extraían 
de E s p a ñ a ; i aquel monarca aparentaba creer que 
se aspiraba á restablecer el pretendiente con el fin de 
que éste cediese entre otras posesiones á Gibraltar 
i M a h o n . A l mismo tiempo el conde de Kinigsek, 
embaxador imperial en M a d r i d , donde se habia to* 
rnado excesiva autoridad con el auxilio' de su es-
posa mui favorecida de la reina de España , insis­
tía en que se pusiese el sitio á Gibraltar, al. mismo 
tiempo que el Emperador acometería en Alemania a 
los estados de Hannover pagando el rei católico 
treinta mil A l e m a n e s . C o m o los deseos del rei i 
la nación eran tan ardientes por recobrar la pla­
za , se congregó un consejo de guerra de muchos 
i experimentados generales , en el que ventiladas 
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las dificultades de la empresa , convino la mayor A . de C . 
parte , i mas que todos el comandante de Ingenieros 1 7 2 6 
Verboon i el marqués de Vi l ladarias , en que te­
niendo los Ingleses mayores fuerzas navales , i sien­
do la conquista por tierra casi imposible á las fuer­
zas humanas, sería el sitio exponer las armas E s p a ­
ñolas á un vergonzosísimo desaire. A l g u n o fue de 
parecer que se v o l v i e s e n las armas contra M e n o r c a , 
mas fácil de rendir , i que daba á los Ingleses m a ­
yores utilidades. Añadióse que la conquista de J a ­
maica ofrecia esperanzas mas fundadas, i sería mas 
sensible á los Ingleses. N a d a se resolvió en esta p r i ­
mera junta , mas el conde de las Torres , oficial 
distinguido en las principales batallas i sitios de la 
guerra de sucesión, i á la sazón virrei de Navarra , 
aseguró en otra que prudentemente se podia esperar 
la conquista de Gibraltar; i c o m o su dictamen se con« 
formaba á los deseos del monarca, se resolvió la em­
presa i se le dio el mando de las tropas que baxaron 
al campo de san R o q u e en número de diez i siete mil 
quinientos hombres en el mes de E n e r o i Febrero dé 
1 7 2 7 ( 1 ) . 

L u e g o que el marqués de Pozo-bueno entregó su 1 7 2 7 
representación en Londres , se retiró á Bruselas, i en LXIII . 
28 de E n e r o hizo el rei J o r g e una impetuosa aren- Debátesele 
ga en su parlamento para moverlos á la guerra , ase- * o s F i ­
gurando entre otras cosas haberse coligado el E m - m c i l t o s * 
perador i rei C a t ó l i c o para conquistar á Gibraltar i 
restablecer al pretendiente. E l barón de Palm , m i - Apend. 
nistro del E m p e r a d o r en aquella capital , p u b l i c ó 
un manifiesto en que directamente negaba las aser­
ciones del monarca I n g l e s , i mandado salir de L o n ­
dres , ordenó el Emperador se retirasen los minis­
tros Británicos de todos sus estados. E s t o fue en el 
mes de A b r i l ; mas después que se acabó el discurso 
del rei J o r g e , decretó la mayor parte de vocales 

T t 2 . , Jos 
(1) Beland. - Cart. del Cond. de Montem. 
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A \ de C . los socorros para la conservación de Gibraltar i puer-

1727 to Mahon , i que era necesario obligar los Holan­
deses á que ayudasen á la defensa de Gibraltar. E l 
L o r d Bathurst, que con otros muchos pares no ha­
llaba tan urgentes los motivos para declarar la guerra, 
dixo que suponiéndose en la memoria que habia 
entregado el marqués de P o z o - b u e n o la promesa po­
sitiva de restituir la plaza era necesario averiguar si 
se habia hecho tal promesa. ; E 1 L o r d Townshend 
l o refutó con acrimonia , dio por cierta la alianza 
para recobrar á Gibraltar i conservar la compañia de 
Ostende ; añadiendo qué si el rei católico insistía 
en la restitución no era en virtud de promesa po­
sitiva sino de una mera presunción , pues ni se ha­
llaban ni se podían hallar los documentos que la 
convenciesen. Siguiéronse mil debates ; i aunque 
la pluralidad de votos aprobó las medidas de la 
corte para los gastos de la guerra , resistieron con 
libertad diez i ocho señores de la cámara de los Pa­
r e s , i protestaron tres veces por escrito , , q u e no 
„ podían concurrir á aprobar las disposiciones para la 

defensa de Gibraltar i Mahon antes de examinar 
„ á fondo los motivos de la guerra á que todo se 
„ disponía, principalmente justificándose España cjon 

Apena*. ,, una promesa positiva que habia comunicado á la 
cámara i en la que insistía con tenacidad. Que se 
investigase antes la verdad , i en caso de haberse 
prometido la restitución se procediese , i castigase 
severamente á los reos que la hubiesen aconse-

„ j a d o . " N a d a bastó á detener la resolución adop­
tada : varios cuerpos i la ciudad de L o n d r e s presen­
taron al rei su consentimiento , en el que decían : 
„ no podían oír sin justa indignación que Gibral-
„ tar i M a h o n , adquisiciones importantísimas > ga-
„ nadas por las armas victoriosas de Inglaterra baxo 
,, los auspicios de su gloriosisima r e i n a , cedidas i 
„ confirmadas en tratados mui solemnes, se preten-
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„ diesen i pidiesen á ia nación por un principe que A . de C . 
„ debia estar mui reconocido á Ja gran Bretaña." P u - I 7 2 7 
blicaronse sangrientas sátiras por una i otra parte , i n ­
sistiendo los que habian protestado en que los mo -
tivos propuestos eran imaginarios, i solo pretextos 
para acabar de arruinar la nación i oprimir su l iber­
tad. L a corte no se descuidó entretanto : el almi­
rante W a g e r embarcó tres regimientos ; el coronel 
Gaspar Claiton pasó á la plaza ; siguieron después 
otros tres regimientos con diez compañías de G u a r ­
dias ; i el L o r d Portmore , gobernador propierario 
de Gibraltar , quiso aunque de setenta años tener la 
gloria de defenderla , i se embarcó acompañado de 
gran número de oficiales i voluntarios. E n 1 3 d e 
Febrero entró V v a g e r en la bahía , á donde l l e g ó 
también el contra almirante Hopson con el coronel 
Claiton i las tropas ( 1 ) . 

C o m o la resolución tomada por los Españoles so- t x r r " , 
bre el sitio habia sido v i o l e n t a , no se hallaron ni p a " a s ° c 

1 , . . . • . , losGoman-
habia el tren 1 aprestos necesarios para empenderlo. ¿ a n t e s $ i -
Faltaba artillería suficiente , faltaban faginas , i los t í o décimo 
maderos que se proporcionaban, c o m o cortados en tardo, 
mala sazón i h ú m e d o s , no se prestaban al trabaxo, ó 
después de acomodados se inutilizaban con pronti­
tud. L a tardanza que resultó dio t iempo á los Ingle­
ses para prepararse. Quando avistaron á los E s p a ñ o ­
les solo habia en la plaza mil doscientos ochenta 
hombres de guarnición ; i la batería de la reina 
A n a tenia solos tres c a ñ o n e s ; pero quando se aca­
b ó el sitio pasaban de cinco mil los sitiados , i 
eran doce los cañones de aquella batería. N i eran és­
tos los obstáculos principales para el feliz éxito de la 
expedición ; las encarnizadas disensiones que reina­
ban en el exército pronosticaban lo que se e x p e ­
rimentó después. L o s tenientes generales que con-

cur-
(1) Memoir de M o n t g . tora. 3. pag . 352. & c . 
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Á . de C . currieron , fueron D o n Lucas de Espinóla , el conde 
1 7 2 7 de G l i m e s , D o n Francisco R i b a d e o , D o n Tomas 

Idiaquez i el conde de Montemar, que aunque nun­
ca esperó la conquista de la plaza , procuró tranqui­
lizar los partidos i adelantar el servicio del rei. E l 
teniente general marques de V e r b o o n , sabio i expe­
rimentado comandante de ingenieros, se oponia en­
teramente á todos los dictámenes del conde de las 
T o r r e s . Reconociéronse no obstante las inmedia­
ciones de Ja plaza , i á la mitad de Febrero se co­
m e n z ó una bateria próxima á la torre del Molino 
en la costa de poniente donde los Ingleses mantenían 
una guardia. E l gobernador interino Gaspar Claiton 
advirtiendo los trabajos de los Españoles e n v i ó en 22 
de Febrero con su secretario una carta al c o n d e de las 
Torres extrañando ,,que estando en paz las dos poten-

cías se abriesen trincheras para atacar la plaza con 
„ infracción de los tratados que subsistían entre las 
„ dos coronas : prevenía que si las obras n o cesa-
,, ban se vería obligado á tomar las medidas con» 

Ajrend. „ venientes." E l conde de las Torres respondió en 
el mismo dia „ que la trinchera abierta para ata-

car á Gibraltar se habia hecho en terreno de E s -
paña para fortificar los lugares que pudieran ser 

. , , útiles á sus baterías ; que la plaza no tenia mas 
„ distrito que el de sus fortificaciones según los tra-

tados , i que estando las torres de que se habian 
,¡ apoderado los Ingleses en la jurisdicción Española, 

regularía sus operaciones, si no las desamparaban, 
„ del mismo m o d o que insinuaba en su carta." 

E n la noche del mismo día c o n d u x o el gene­
ral cinco batallones , una brigada de ingenieros con 
m i l doscientos trabajadores al mando del teniente 
general D o n Lucas E s p i n ó l a , i se comenzó la trin­
chera desde la torre del Diablo hasta la Lagunilla, 
espacio que corre todo el istmo desde la mar de 
levante hasta las aguas de la b a h í a , quedando mui 

po-
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poco terreno entre el peñón i las trincheras. C o m o A . de C . 
no llegó el caso de que se diese asalto, ni se abrió 1 7 2 7 
brecha , i mucho menos se logró la conquista de 
la plaza , sería importuno detenernos en el diario 
de estas operaciones. Basta saber que se colocó una 
batería en la torre del M o l i n o , otra de o c h o ca­
ñones á su izquierda , i después doce morteros c o n 
el fin de arruinar las fortificaciones exteriores. E n 
la playa de levante se c o l o c ó otra de diez cañones 
para estorvar que se acercasen navios enemigos. L o s 
de la bahía incomodaron m u c h o los trabajos , p e ­
ro los apartó vigorosamente el cañón de tierra. A u n 
fue necesario pelear contra otras artes, porque l e * 
xos de apoyar este sitio el cardenal de Fleuri p r o ­
curó impedirlo por todos medios , é intimó en v a ­
rias ocasiones que declararía la guerra c o m o estaba 
obligado por la confederación de Hannover. C o n 
este espíritu se interpusieron en la bahía quatro na­
vios Franceses el dia 28 de Febrero dando lugar c o n 
disimulo á que disparasen á su sombra los navios 
enemigos. E l conde de las Torres advirtió de su i m ­
prudencia al comandante Francés , que se retiró t e ­
meroso de que le disparasen. E n 5 de M a r z o esta­
ban acabados los ataques , una comunicación de qua­
tro mil pasos , i la paralela en que se incluía el uso 
de las baterías; i en el dia 8 la bateria mayor de 
treinta cañones dirigidos contra la cortina de la puer­
ta de tierra al mando del conde Mariani. Sentóse 
también otra de diez piezas contra el muelle viejo 
al del coronel D o n Francisco Valbasor. 

L o s fuegos de la bateria de la reina A n a i las l x t . 
restantes con que los Ingleses habian coronado las Mina. Di­
alturas que dominan d monte del Peregil , i n c o - ^ j ^ ' " " " ' 
modaban mucho á los sitiadores , cuyos mas exper- V 1 s" 
tos oficiales pretendían que desde el principio se 
debian haber inutilizado. Para ocurrir á este des­
cuido se comenzó una mina el dia 8 de M a r z o en 

el 
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G . el monte del Peregü dentro de una cueva capaz 
• 7 de contener veinte h o m b r e s , i situada baxo el fuerte 

de la reina A n a . Era la piedra en aquella parte ex­
tremamente dura , i destinados los veinte hombres 
con oficiales minadores, m u i hábiles por confesión 
del conde de M o n t é m a r , i con particularidad su ca­
pitán D o n R o q u e de V i s , caminó once toesas la 
mina de cinco pies de ancho i cinco i medio de 
alto , con tanta dilación c o m o trabajo por no po­
der minar mas que dos á un mismo tiempo. Diez 
faltaban para llegar al aplomo donde se debia en­
sanchar un hornillo toesa i media en quadro , es­
perando los oficiales mas prácticos que podría vo­
lar la bateria de la reina i llenar el foso que tiene 
debaxo. E r a verisímil que por este medio se lo­
grase inutilizarla , porque aunque los enemigos del 
conde de las T o r r e s , aunque en el exército , en Es­
paña i fuera de el la, fue asunto de burla la mina 
i los efectos que procuraba , por el enorme peso que 
debia levantar , se ha de tener presente que ni la ba­
teria de la reina A n a está en la mayor altura del 
m o n t e , ni la mina se abría al nivel de los arena­
les ó raiz de la montaña , sino á la mitad de la sier­
ra , i tanto menos peso tenia que v e n c e r l a pólvora. 
Trabajábase al mismo tiempo en adelantar las ba­
terías , i no sirviendo éstas para quitar los fuegos 
de la montaña , representó el conde de Montemar al 
de las T o r r e s que habiendo de quitarse aquellos fue­
gos por solo efecto de la mina , no debían jugar en­
tretanto las baterías, ni adelantarse con v i v e z a sus 
trabajos , pues por mucho efecto que lograsen , se­
ría siempre necesario aguardar el efecto de la mina, 
i se daría lugar á los enemigos para restablecer sus 
fuegos. T a m p o c o era conveniente adelantar las ba­
terías de Valbasor i M a y o r a , hasta destruir los pues­
tos del m o n t e ; i asi solo se habia de restablecer lo 
que arruinase el enemigo , i adelantar la construc-
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cion á proporción de lo que la mina caminara. H i z o A . de C 
efecto esta carta, i se disminuyó el número de los 1 7 2 7 
trabajadores, apoyado el conde de Montemar con 
el dictamen de los mas sabios oficiales i del inge­
niero director D o n Antonio Monteagut, que habia 
sucedido á D o n Prospero V e r b o o n enteramente 
opuesto á todos los dictámenes del conde de las 
Torres , i que al fin se retiró del sitio después 
de mil altercaciones i debates, en que hizo cargo 
al general de que sacrificaba inútilmente las tropas. 
Estas i los oficiales se quexaban con acrimonia, é 
informado por muchas cartas el ministro de guerra 
marqués'de Castelar , é instado también para que es-
torvase tantos daños , no se atrevía á dar cuenta al 
rei, i solo ofreció hacerlo si reunidos todos los ge-í 
nerales hiciesen una representación. 

L a mayor incomodidad nació de las copiosas l lu­
vias que destruían en pocas horas los trabajos de m u ­
cho t iempo. Restablecíanlas para que volviesen á> 
caer , i añadieron nuevas comunicaciones desde l a 
gran batería hasta la de D o n Francisco Valbasor , 
que distaba del muelle , cuyos fuegos se habían d e 
quitar, quatrocientas toesas. Otra comunicación se 
tiró desde ésta hasta el m a r , i la tercera salía á b u s ­
car las baterías últimas que se dirigían á batir en 
brecha la cortina de la puerta de tierra. Llamában­
se de Braus i de las Horcas , i distaban trescientas 
veinte i cinco toesas debiendo distar doscientas cin­
cuenta para que tuviesen buen efecto. Pudieran no 
obstante ser útiles porque descubrían desde la m i ­
tad de la cortina hasta el mar de poniente , i t o ­
das las troneras acia las montañas ¿ si bien los arti­
lleros estaban mui distantes de la instrucción i des­
treza de los de nuestro tiefnpo , celebrados por na­
turales i extraños c o m o los mejores de Europa. A d e ­
lantáronse también otras tres á la izquierda i dere­
cha de la gran batería contra los fuegos del 

V v m u é -



3 3 ^ HISTORIA DE GIBRALTAR. 
A , de C„ muelle v i e j o , pero los efectos no correspondían á 

I 7 2 7 tan grandes trabajos. L o s enemigos armaron en guer­
ra una saetia que nos habian tomado , i se acercó 
con un navio de guerra á cañonear la desemboca­
dura del rio Guadiaro , donde se embarcaban las 
faginas : fue tal la violencia de los vientos que con 
mucho trabajo pudo ganar el navio la bahía de G i ­
braltar , i la saetia fue apresada con treinta i siete de 
los enemigos que la montaban. 

IXVI . E l restablecimiento de las obras desanimó á la 
Escuadra t r o p a m u c h o mas que el arribo de la escuadra In< 

Pro resos' § * e s a a c a e c l ^ ° e n ?3 de M a r z o . Se tomaron dispo-
de hs bate- liciones por si intentaba el enemigo hacer salida. 
rias. Dos de sus navios i una fragata pasaron á levante, 

i poniéndose enfrente del rio Guadiaro , dispara­
ron contra once barcos cargados de fagina , que es­
coltados por un bergantín i una falúa se refugiaron 
al paragede la torre nueva, donde todos fueron echa­
dos á pique á exepeiou de dos barcos , aunque to­
da la marineria saltó en tierra. Otras siete lanchas 
enemigas salieron en vano á atacar los buques que 
conducian municiones de C á d i z . A u m e n t ó s e el fue­
go de la plaza con tanta violencia que solia haber 
de continuo quarenta i cincuenta bombas en el ai­
re , i aunque la escuadra se retiró en fines de Mar­
zo á los cabos de san V i c e n t e , fue con tanto cuidado 
del sitio que en 7 de A b r i l v o l v i e r o n á entrar siete 
navios. L o s temporales continuaron tan furiosos, 
que se inundaron las comunicaciones , se arruina­
ron los reparos i quedaron las tropas casi descu­
biertas. N i aun de este m o d o "causaron sus fuegos 
los destrozos que se debian temer , sirviendo pa­
ra inutilizarlos no solo la viciosa dirección del tiro 
de parte superior á la mui baxa^, sino la precau­
ción del general que ordenaba se trabajase solo de 
las once de la noche en adelante, pues hasta aque­
lla hora era la mayor violencia de los fuegos ene-

mi-
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rnigos. A l g u n o s desertores avisaron á los Ingleses A . de C . 
de esta disposición ; i en la noche del dia 1 8 no 1 7 2 7 
solo lo reservaron hasta esta h o r a , sino que salió 
de la plaza una partida á la Lagunilla. Alarmadas 
las tropas de trinchera cargaron á pesar del ince­
sante fuego de la plaza sobre los enemigos, i los hi ­
cieron retirar.. 

E n 7 de M a y o comenzó el terrible fuego de 
todas las baterías Españolas. Y a . la, de la reina Ana 
disparaba con tres ó quatro cañones de poco cali­
bre , i el fuerte de la puerta de tierra con, doce , ó 
trece. Las baterías Españolas con mucho mayor 
número , de gran calibre , de excelente calidad , 
i bien servidas contenían su fuego , i arruinaron t o ­
da la parte del muro que se descubre acia el m u e ­
lle i el baluarte llamado de S. Pedro. Eran poco te­
mibles otras quatro baterías, que tenían, desunidas en la 
sierra , dos de á dos cañones, i las otras dos de á uno; 
i continuando nuestro fuego con violencia en los dias 
siguientes, solo pudieron corresponderle el dia 10 o n ­
ce cañones. E n esta ocasión se v i o el valor i des­
precio que hizo de la vida un granadero que á cuer­
po descubierto marchó á apagar , después de h a b e r r 
se volado quatro barriles de pólvora incendiados 
por una bomba , el fuego prendido en la bateria; 
lo que logró con felicidad acompañado de otros que 
le siguieron. E n el muelle viejo se arruinó quan­
to se podía batir , i la bateria de la reina A n a q u e ­
dó al parecer reducida á dos c a ñ o n e s , aunque en 
recompensa hicieron mucho daño en las nuestras, 
i en los reparos con una de morteros que construye­
ron sobre la montaña. Segunda v e z se incendió la 
bateria de D o n Francisco Valbasor , i se v o l ó el 
almacén de pólvora con una bomba de la plaza. 
Los trabajos de la zapa se prosiguieron hasta la L a ­
gunilla , en los que dexaron solo un sargento i diez 
granaderos por lo m u c h o que allí se padecía, asi 

V v 2 c o -
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A . de C . c o m o en el trabajo del siksak , tanto por l a s b o m -

172.7 bas como por la artillería de la plaza. Otra v e z pren­
dieron fuego en la bateria de 'Valbasor , que aunque 
tomó demasiado cuerpo lo apagaron veinte i dos sol­
dados al mando del capitán de caballos D o n Juan 
Ignacio Manrique , que se mantuvo con ellos es­
pacio de dos horas expuesto á cuerpo descubierto 
al fuego de los enemigos. 

LXVII. E n medio de estas hostilidades no se habia de-
Disensiones clarado la guerra con solemnidad entre las dos na -
e p r e H m ¡ r i S c * o n e s ' * ^ a m a s P r o x í m a demonstracion á ella 
r e s

e ^ ™ ! " a ~ fue el seqüestro de todos los efectos Británicos en 
en París . ^ o s países Españoles , mandado executar el dia 4 de 

Marzo. C o n esto se retiró Stanop , i el 8 de Abril 
ordenó el rei J o r g e se hiciesen represalias genera­
les en los navios , efectos i vasallos del rei Católi­
co , i que se pudiesen apresar qualesquier embarcacio­
nes, géneros i caudales. Aseguraban sus ministros que 
se pretendía la conquista de Gibraltar por indisponer 
al rei con la nación i abrir camino, para la intro­
ducción del pretendiente. C o n esto llamaban la 
atención del reino por la parte mas sensible ; porque 
era tan ciego el empeño de conservar la plaza que 
aseguró en París el embaxador Inglés Horacio W a l -
p o l , que solo la sospecha de convenirse á entregarla 
sería bastante para que apredreasen al ministro R o ­
berto W a l p o l su hermano. T e n i a enemigos vehe­
mentes el ministerio ; mas ni éstos consentían en 
la entrega aunque lo culpaban de que habiendo si­
do tan imprudente en ofrecer á Gibraltar como in­
fiel en entregarlo, daba justificado m o t i v o al rei de 
España para que lo procurase por las armas. Decian 
que la decantada invasión que habían de hacer E s - : 

p a ñ o l e s , Rusos i Alemanes coligados , era pretex­
to para aumentar la autoridad real , i acabar de des­
truir la libertad de la n a c i ó n ; que con esto se ha­
bía logrado que la Rusia hubiese declarado solemne-

men-
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mente en todas las cortes que era falso el tratado A * a e 

que le imputaba el ministerio de Londres , i que x 7 2 7 
el ministro del Emperador hubiese desmentido sin 
tergiversaciones al rei Británico. ¿ Qué ministerio de 
juicio funda imputaciones tan graves en la c o n v e r ­
sación que el dUqUe de Riperdá pudo tener c o n 
el embaxador inglés después de haber comido ? L o s 
ministeriales defendían la conducta de la c o r t e , cons­
tando , decían , la resolución de restablecer al p r e ­
tendiente j constando la preferencia del comercio 
Alemán por la compañía de Ostende , i al fin cons­
tando el designio de tomar á G i b r a l t a r , como era 
manifiesto en la altaneria de los Españoles en pedir­
la , en el sitio que se le habia puesto , i en el ar­
tículo segundo del tratado de V i e n a : pruebas i n ­
eluctables de que el Emperador i el rei de E s p a ­
ña estaban de acuerdo en la conquista. ¿ D ó n d e es­
tá , preguntaban olvidados de la carta del r e í , d ó n ­
de está la promesa de la gran Bretaña 1 ¿ D ó n d e un 
instrumento que haga fe ? E s verdad que el mar­
qués de Nancre el año de 1719 la ofreció en nombre 
del cristianísimo por restablecerla paz ; mas ésta fue 
promesa condicional ; i aunque el duque Regente no 
la habria ofrecido sin el consentimiento de I n g l a ­
terra; no aceptó España las condiciones, que no eran 
absolutas i r s e habían de ventilar antes con la d e ­
bida rigidez. Parece que la protesta de los pares, 
las quexas por el atraso del 'comercio i el temor 
de una guerra que podía ser m u i peligrosa al esta­
do de Hannover por hallarse coligados el E m p e r a ­
d o r , la Rusia i Fel ipe V , contuvieron la decla­
ración formal de guerra, que por otra parte p r o ­
curaba evitar por todos medios él cardenal de F l e u r i , 
ó por amor de la paz ó por irresolución i t imi­
dez. I no obstante que levantaba tres exércitos, i 
destinaba uno contra las fronteras de España , se 
empeñó en apagar los motivos de la guerra aumen­

ta-
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Á . de C . tados'de nuevo; con la dstencioiv en Vera-cruz del 

1 7 2 7 navio Inglés príncipe Federico de la compañía del 
sur interesado en dos m i l l o n e s , con las voces de 
que Felipe V se alzaría con los caudales Ingleses 
que conduxo la flota , i aumentaría los derechos en 
virtud del exceso de valor en la m o n e d a , de 
que resultaba un veinte por ciento á favor de las 
aduanas Españolas. A l fin como, las dos ligas in­
cluían á casi todas las potencias de E u r o p a , i cada una 
tenia particulares motivos d e procurar la paz, se jun­
taron en París el conde M o r v i l i e , secretario de es­
tado , los embaxador es W a l p o l de Inglaterra , Bo-
reel de Holanda i Fonseca del Emperador, i firma­
ron en 5 1 de M a y ó l o s artículos preliminares á la 
paz , suponiendo debían cesar todas las hostilidades. 
C o m o no habia concurrido el ministro Español, se 
enviaron los preliminares á V i e n a para que los fir­
mase el duque de B o u r n o n v i l l e , embaxador de Es­
paña. E n M a d r i d no se recibieron con el gusto que 
esperaban los ministros de P a r í s , p o r haberse pro­
cedido al tratado, sin-la menor noticia del reí Fe­
lipe , que al fin, prestó, su consentimiento el i<? de 
J u n i o . , Resolvióse, l a suspensión de armas , i el em­
baxador de Holanda V a n der M e e r incluyó á Mi 
lord Portmore una copia de los preliminares en 
una. carta q u e habia. d e entregarle el conde, de las 
T o r r e s . ( 1 ) ,. 

L x v n r . Había éste continuado e n el sitio adelantando 
Suspensión la mina , i las trincheras que los temporales i el , ene-
M a i n " 1 1 1 ^ ' n i ' S ° * e n a ^ i a i 1 arruinado muchas veces , i según 
1 ° n t , e m f. r todos los indicios halló en los artículos el exps-
[ l e a _ diente mas proporcionado que podía prometerse pa­

ra no salir con deshonor en su empresa. E l dia 
23 de J u n i o recibió los pliegos d s la corte , i los 
e n v i ó al conde de M o n t e m a r , que estaba de trin­

che-
ir) Memoir. de Moutg. - Beland. 
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ehera, para que los entregase al gobernador Port- A . de C 
more, lo que executó el teniente general D o n T o - 1727 
mas de Idiaquez que reemplazó á Montemar. A l 
dia siguiente salieron de la plaza un coronel i un 
sargento m a y o r , que después de una larga c o n f e ­
rencia con el conde de las Torres, convinieron en re­
ciproca suspensión de armas; en que la guarnición 
se mantuviese en la plaza sin comunicar con las 
tropas del c a m p o ; en que el coronel de trinchera 
pudiese entrar á registrar si se reparaban las obras, 
i salir otro de la plaza á hacer lo mismo en él 
campo; en que ninguno de éste ni de aquella p u ­
diese llegar al monte del Peregil sin exponerse al 
fuego de ambas partes; que nadie pudiese l legará 
la lengua de tierra, ni salir ó erttrar á la plaza sin pa­
saporte , quedando interrumpido todo comercio , i 
en fin que cesasen todas las hostilidades ( 1 ) . 

A u n q u e se dio cumplimiento á todos los ^artí­
culos permanecieron las tropas en el mismo cam­
po muchos meses ; i el mismo embaxador de H o ­
landa instó i representó al marqués de la Paz de 
v o z i por escrito para que mandase retirarlas á sus 
quarteles. E s c r i b i ó también á su corte i la de L o n ­
dres el estado de los negocios, las dudas de la corte 
de Madrid , la obscuridad que ésta hallaba en los 
preliminares i la renuencia en levantar el c a m p o . 
E l nuevo rei de Inglaterra J o r g e I I , sucesor de su 
padre que habia muerto en 22 de J u n i o , mandó 
que seis navios de guerra se uniesen al almirante 
W a g e r en la bahía de G i b r a l t a r , ordenando per­
severase en ella hasta que admitiese enteramente los 
preliminares el rei C a t ó l i c o que aun deseaba obte­
ner á Gibraltar i ofrecía atenerse á la determinación 
de su sobrino el rei de Francia. Mezcláronse tam­
bién nuevas quexas contra los Ingleses por 1-ausur-

pa-
( t ) A p e n d . document. 30. 
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A, de C . pación de la isla de la Providencia , la construo 

1 7 2 7 cion de un fuerte en la Florida i un nuevo esta­
blecimiento en C a m p e c h e : por el contrario Port-
more se quexaba del conde de Monternar que , ha­
biendo pasado á la corte el de las Torres , mandaba 
las tropas del campo , i habia restablecido entera­
mente la bateria de Tessé para abrigar las embar­
caciones Españolas que entraban en la bahía. E n ­
tonces fue quando levantó la linea desde uno hasta 
otro mar con el fin de cortar toda comunicación i es­
torvar los contrabandos. N o era necesario este pre­
texto por pertenecer á España el absoluto domi­
nio del terreno ; i no obstante se q u e x ó con acri­
monia el L o r d Portmore suponiendo la obra como 
infracción de los artículos preliminares, que en esta 
parte fueron injustísimos por dar m o t i v o á que se 
creyese despojada España del dominio que antes go­
zaba , según el tratado de Utrech , en todo el ter­
reno que no fuese el peñón de Gibraltar. Monte-
mar respondió al gobernador sin dexar de con­
tinuar los trabajos, llegando á tanto la irritación de 
Portmore , que mandó hacer fuego , i se hizo con­
tra la linea i los que la trabajaban. C o n c l u y ó s e en­
tretanto con evidente provecho i aun necesidad; 
pues los pasos de Inglaterra caminaban á n u e v o rom­
pimiento , i el almirante W a g g e r fue á cursar los ma­
res de C á d i z con el fin de interceptar los galeo­
nes que venian de A m e r i c a . Se dispusieron nuevos 
armamentos para obligar la España á aceptar los pre­
liminares que siempre reusaba, esperando adqui-

F Conven- r * r ^ Gibraltar con la concesión de algunas ventajas 
eion de el a * comercio Inglés , cuya marina armada por la ir-
Pardo.Con- resolución de España causaba los mismos gastos que 
greso de si estuviese en guerra v i v a ( 1 ) . 
Soissons. A l fin el conde d e Rottembourg embaxador de 

Fran-

(1) Montg. Memoir. t. j . 6. 
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Francia , V a n D e r Meer de Holanda i Keene de A . de C . 
Inglaterra, convinieron con el marqués de la Paz i 1727 
el conde de K i n i k s e g que el de Rotembourg es­
cribiese al marqués de la Paz c o m o S . M . Británi­
ca prometía ordenar sin dilación á los almirantes 
Wagger i Hozier se retirasen de los mares de E s ­
paña é Indias , sometiendo al mismo tiempo á la 
decisión de un congreso la controversia sobre el 
navio Federico ; con la condición de que S. M . 
Católica diese su real palabra de levantar del todo 
el sitio de Gibraltar , restableciendo quanto perte­
neciese á esta plaza en el mismo pie. que arregló el 
tratado de Utrech, i haciendo igual compromiso sobre 
el navio Federico i los intereses de la ilota. E n 3 de 
Diciembre recibió el marqués de la Paz la carta , que 
entre otras cosas pedia ( 1 ) : se levantase el bloqueo de 
Gibraltar , enviando desde alli las tropas á, cuarte­
les , retirando la artillería, arrasando las trincheras^ 
demoliendo las obras hechas con el motivo del sitio , 
i volviendo á poner el todo de una parte i de otra 
conforme al tratado de Utrech. 

L o s Ingleses no podian pedir estas condiciones, 
i no obstante la respuesta fue : que se levantaría 
el sitio totalmente , i se executaria todo como se es­
pecificaba en el oficio de Rottembourg con las reci­
procas circust•amias. Esta promesa bien recibida en 
París i Londres , pidió el conde de Rottembourg 
firmase e l t e i Catól ico los artículos que su minis­
tro habia ofrecido , i firmados se c o n c l u y ó la c o n ­
vención del Pardo en 6 de M a r z o de 1728, confor- T 7 2 <* 
mandóse F e l i p e V en que se levantase sin dilación 
el bloqueo de G i b r a l t a r , para disipar de este m o ­
do las dificultades que abultaban los enemigos / c o n ­
cluir una paz estable , i asegurar al infante D . C a r -

X x los 
(1) Carta del marqués de la Paz en las memorias de 

Montgon. tom. j . pag. 47 j . 
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. de C , ] o s ja herencia de Toscana que sin controversia le 
1 7 2 8 pertenecía. N i fue esta mera suspensión declaración 

contraria ó renuncia del derecho i pretensiones á 
Gibraltar , porque abierto el congreso de ¡Soisons 
'á donde concurrieron plenipotenciarios de casi to­
dos los príncipes de E u r o p a , i por España el 
duque de Bournonvil le , el marqués de santa Cruz 
D o n A l v a r o de N a v i a , i D o n Joaquín de Bara-
nachea ; promovieron éstos con eficacia los dere­
chos del rei Católico á la plaza. Por el contrario 
los Ingleses Stanop i W a l p o l pidieron en el ter­
cer artículo de. una memoria : que el rei Católico 
diese los instrumentos necesarios de la renuncia 
de Gibraltar por s í , por sus sucesores i en nom­
bre de las cortes de España, con tanta claridad que 
no se volv iese á tocar el asunto en el congreso, 
ni fuese en tiempo alguno materia de ventilación. 
L o s ministros Españoles ofrecieron el instrumento 
de rermncia conforme al tratado de Utrech i á la 
convención del año 1 7 1 6 ; mas con la advertencia 
que aquellos no debian derogar á los derechos de otras 
convenciones, en tanto grado que no se podrían omi-

Apsnd. tir las palabras salvo el derecho de cdda uno. N i ésta, 
ni otras muchas proposiciones que se ventilaron en 
aquel dilatado congreso tuvieron efecto. L a voz es­
parcida de que el rei de España renunciaba segunda 
v e z la corona, l lamó á París al cardenal de Fleuri 
desde el congreso, que cayó en suma languidez,i 
nada resolvió de las muchas i grandes negociacio­
nes que se habían entablado. Continuaron no obs­
tante las demandas de España por Gibraltar , se pre­
tendió esta plaza por medio de París, se pretendió 
en L o n d r e s ; i como nada declaraba el congreso, 
i el comercio estaba casi interrumpido, se suscita­
ron en esta capital debates ruidosos., sátiras i feas 
imputaciones, notando muchos á los ministros de 
que buscaban la guerra para utilizarse en ella. 
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i por otra parte habían tornado providencias secre- A . de G . 
tas para entregar á España las .plazas de Gibraltar i J7>29 
Mahon ( i ) . 

Entonces fue quando el pueblo Ingles i las dos t x x -
cámaras dieron las pruebas mas urgentes de su c ié- l ^ ^ 6 ^ 
ga tenacidad por retenerlas. L o s parlamentos h i - Convfené 
cieron al rei representaciones i protestas para que ent regar ía 
continuase con el mayor cuidado en mantener los plaza ? 
derechos incontestables que la nación Inglesa habia 
adquirido sobre uno i otro puerto ; i el p u e b l o , 
unido en numerosas turbas, clamó al mismo monar­
ca quando entró en el. parlamento ; viva el rei; mas 
Gibraltar i puerto Mahon sean eternamente dé In­
glaterra, N i los ministros Ingleses pensaban c o n la 
justicia que sospechaba el pueblo , i dieron al p ú ­
blico por vindicarse las órdenes comunicadas á los 
almirantes, i las providencias para defender i c o n ­
servar á Gibraltar. E l mismo rei aseguró á las cá­
maras la defendería constantemente manteniendo el 
irrefragable derecho que la nación habia adquirido 
sobre ella i puerto M a h o n . Contra este dictamen se 
publicó la question: S i era conveniente á la gloria 
é intereses de la nación Británica restituir á España 
las dos plazas. L a substancia del escrito era: La gran 
Bretaña posee los dos puertos por tratados mui s o ­
lemnes ; mas c o m o fue esta cesión tan perjudicial í 
la gloria é intereses de España , creyó Jorge I que era 
mas importante condescender á la amistad del rei 
Católico , i gozar de su utilisimo comercio , que 
sostener conquistas que destruyen la buena inteli­
gencia entre las dos coronas, frustran quanriosas uti ­
lidades á la gran Bretaña , i perpetúan odios que 
rompen en la primera ocasión. Por este m o t i v o 
ofreció entregar á G i b r a l t a r , i la promesa se i n ­
sertó en las proposiciones que Francia hizo á la E s -

X x 2 P a -
(1) Memoir. de Moutg.-tora. 7. pag. 204. ^ 
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A . de C. p a ñ a } ofreciendo quedar responsable de su exe-

I 7 2 9 cucion. Y a adquirió la promesa fuerza de obliga­
ción ; i España insiste sobre su cumplimiento. A d e ­
más de esto ¿ perderán los Ingleses parte de su glo­
ria si la entregan? ¿Adquirirán por el contrario ven-
tajas sólidas en entregarla ? Entre las naciones cul­
tas consiste la mayor gloria en contribuirá la feli­
cidad de los pueblos i adelantar su prosperidad. Es­
ta gloria , la única verdadera de los soberanos, se 
debe preferir á las conquistas mas brillantes , quan­
do no te pueden conservar sin v i o l e n c i a s , sin odios 
encarnizados , sin guerras costosas i funestas , i sin 
derramamiento de sangre. ¿ C ó m o se evitarán tan­
tos estragos ? Destruyendo las causas que se oponen 
á las máximas racionales del derecho de gentes, i 
arrancando de una vez la raiz de las disensiones; á 
lo que están obligados los pueblos cultos por el bien 
de -la sociedad.- ¿ L a posesión de Gibraltar es mas 
necesaria , es de mayor estimación á los Ingleses que 
la tranquilidad de su nación ? ~ S i se arrogan este 
dominio en.el continente E s p a ñ o l , perpetúan eter­
namente la enemistad entre las dos potencias. Si 
los Españoles pretendiesen conservar algún puerto 
en Inglaterra ¿ qué sentimiento , qué empeño , qué 
furor animaría á los Ingleses hasta desalojarlos ? Con­
fesemos que no se puede condenar en ellos , sin fal­
tar á los principios de equidad, un m o d o de pen­
sar tan natural que aprobaría el Ingles en sus cora-
patriotas. E n suposición de estos pr incipios , sacri­
fiquemos por el bien general de toda Europa la 
posesión de estas dos plazas. Basta á la gloria In­
glesa que las haya hecho inconquistables , pues la de­
fensa última que con tanto valor ha mantenido á 
G i b r a l t a r , ha demostrado que es imposible conquis­
tarla. N o queda á los Ingleses que desear en este 
punto , i 'solo resta para hacer, mayor su gloria que 
sacrifiquen á la tranquilidad de Europa una lengua 
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de tierra inútil i un peñasco estéril. A . d e C . 

Respecto del interés de conservarla es notorio que l729 
Inglaterra abandonó en el mismo Estrecho el puer­
to de T á n g e r tan útil c o m o Gibraltar. Sin duda c o ­
noció que los gastos de mantenerlo eran mayores 
que las utilidades. Pues si abandonó voluntariamen­
te un puerto , en las mismas regiones , con las mis­
mas ventajas para su comercio , sin que su pose­
sión inquietase á la E u r o p a , sin que la obligasen 
con beneficios , sin que le ofreciesen recompensas, 
sin que le facilitasen el consumo de sus géneros; 
¿ qué ceguedad es retener á Gibraltar, cuya conser­
vación es tan costosa c o m o contraria á la paz , al 
comercio i buena inteligencia de las dos naciones? 
L a posesión de un puerto en el Estrecho es útil 
al Ingles estando en guerra con la F r a n c i a , para es­
torbarle la unión de las escuadras( que equipe en 
sus puertos de océano i mediterráneo; es útil por­
que facilita el comercio de levante , porque faci­
lita el de Italia , i por este medio podría excluir de 
los dos á todas las naciones. E s útil también p o r ­
que desde Gibraltar obligará á los Berberiscos á res­
petar el pabellón Ingles. N o obstante no permiti­
rán impunemente las naciones la posesión exclusiva 
del comercio del mediterráneo; i el que hace I n ­
glaterra en los dominios Españoles Americanos le 
es sin comparación mas importante. Consiguiente­
mente se debe conservar este manantial perenne i 
abundante de las riquezas de la nación Inglesa. A d e ­
mas de esto : en caso de guerra con la España , sus 
armadores nos interrumpen el comercio , i los gas­
tos de la nación son excesivos. ¿ Quántas libras es­
terlinas se han expendido en la hostilidad preceden­
te que duró tan poco t iempo? ¿Quántas presas han 
hecho los Españoles ? Quántos valerosos oficiales , 
i quántos marineros han muerto en las pestilentes 
costas de la A m e r i c a ? I todos estos daños tienen 

el 
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A . d e C . e i glorioso principio de mantener á"Gibraltar por 
J 7 2 9 vanidad i por insultar á una nación que nos cau­

sa imponderables beneficios. Si la España estorva la 
extracción de sus frutos i la introducción de nues­
tras mercancías padecerán los dos tercios de la na­
ción Inglesa. E n fin < qué utilidades positivas nos re­

sultan de la plaza ? ¿ o por qué se han de mantener dos 
puertos en los estados del rei C a t ó l i c o , á fuerza de 
armas, i con inmensos gastos, si mediante la paz pue­
den gozar los navios Ingleses, sin dispendio alguno 
de la nación , de estos dos puertos i de todos los de 
España ?. Según estas consideraciones no dexará de 
preferir el gobierno'Ingles la paz i prosperidad de 
sus estados á la posesión de una conquista que per­
petúa las inquietudes i guerras de E u r o p a , que es 
contraria á los principios de comercio i navegación, 
que son los mas importantes á Inglaterra. 

Estas razones fueron mal escuchadas en un pue­
b l o que recrea su vanidad con la memoria de ha-

N o " s e d ' b e b u m i l l a d o la casa de B o r b o n u n i d a en los tiem-
ccáer & & P o s ^ e ^ u i s • V Q ' i m A n a , decian , hizo una 

paz ignominiosa, pudiendo haber impuesto á su v o ­
luntad las mas duras condiciones. Esta plaza fue 
el fruto de aquella guerra costosisima. ¿ I c ó m o ce­
der una posesión que sino se tuviese se debia pro­
curar con nueva guerra ? E l l a desde que está en ma* 
nos Inglesas se ha hecho uno de los puertos mas 
considerables: alli tienen nuestros comerciantes opu­
lentos almacenes para surtir las costas de África , 
i para recibir sus géneros, cera , cobre , almendras 
i otras drogas i producciones. E l l a nos franquea i ase­
gura el paso del Estrecho : obligamos á que respe­
ten nuestro pabellón los moros de Argel i los Sá­
lennos ; podemos con dos ó tres buques de guer­
ra cortar á* todas las naciones la comunicación de 
los dos m a r e s ; hacemos solos el comercio de Ita­
lia i de X u r q u i a ; sin necesitar comboyes perezo^-

sos; 
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sos, disfrutan nuestros navios mercantes las ferias del A . de C . 
oriente , sin que los intereses de los seguros sean 1729 
excesivos el derecho del flete que nos proporcio­
na en el mediterráneo es m u i quantioso, pues de 
nuestros bastimentos se sirven en muchas ocasiones 
los Hamburgeses i Holandeses; desde que posee­
mos á Gibraltar , hemos, atrasado las navegaciones 
Francesas , i próxima á Cádiz nos facilita en tiem­
po de guerra muchas presas Españolas , nos propor­
ciona que interrumpamos su comercio de Indias con 
tanta mayor ventaja quanto es mas grande el que noso­
tros hacemos entonces en sus posesiones. Si damos 
esta plaza inutilizamos la dilatada guerra q u e s o s -
tuvimos en tiempo de la reina A n a . ¿ Q u á l sería 
el fruto de las grandes victorias que alcanzamos? 
i Q u e equivalente , por otra parte, podremos recibir 
por Gibraltar ? E l empeño de España por r e c o ­
brarla nos debe servir de estímulo para retener­
la. Solo la gran Bretaña se ha de oponer á las fuer­
zas de la casa de Borbon , pues los estados gene­
rales nos han declarado sin rebozo el tedio con 
que miran la guerra; i Gibraltar es el vínico freno 
con que podemos sujetar las dos naciones. C o n q u i s ­
tada por nuestra escuadra i nuestras tropas , defendida 
en dos sangrientos sitios , cedida por solemnes tra­
tados , parte ya d e los dominios Ingleses, no p u e ­
de enagenarse sino por acto de nuestro parlamen­
to ; i asi toda convención para entregarla, es nula, 
es criminal de alta traición , i es digna del casti­
go mas severo. N i los derechos que alega España 
para recobrarla son legít imos: si el duque de O r -
leans ofreció su mediación , si el rei Jorge hizo 
la oferta , fue en consideración de que la aproba­
rían los parlamentos; i éstos lexos de asentir a la • 
cesión han declarado con los términos mas expre­
sivos que se rompa abiertamente la guerra, i se l e ­

vante la mano de todas las negociaciones, si no .se 

ase-
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A . de C . asegura la posesión de Gibraltar. Anadian á estas 

1729 razones otras muchas que explicaban por menor las 
grandes utilidades que resultaban al comercio , que 
tenia en Gibraltar un deposito de los vinos i gé­
neros que sacaban de España para conducir á sus 
colonias , i para guardar en la misma los que trahian 
de I n d i a s , de Áfr ica i de levante , c o m o después 
volveremos á tocar, 

t x x n . L a s cámaras pidieron la carta del rei Jorge en 
Tratado de q U e 0 f r e c j a j a restitución de Gibraltar. Armaron-

e Y \ a;. 0 se en Portsmout diez i ocho navios á las órdenes del satisrace. , . 
p r o t e s t a s ( j e almirante W a g g e r , 1 aun se agregaron otros tantos 
los pares. Holandeses, con el fin de que Felipe V , cuyas 

pretensiones abandonaba i aun vituperaba el carde­
nal de F l e u r i , se viese en la necesidad de hacer 
con prontitud una paz sólida. Entretanto se habian 
principiado en Sevil la , donde estaba el rei de E s ­
paña , serias conferencias para suplir la debilidad i 
tardanza del congreso de Soisons. E n aquella ciu­
dad se dio la última mano á la paz en catorce ar­
tículos relativos ai comercio , al asiento de negros, 
i al establecimiento del infante D o n Carlos en el du­
cado de Toscana á que tenia derechos incontesta­
bles. N i el rei F e l i p e habría cedido en la negocia­
ción entablada para recobrar la plaza , "si el E m ­
perador Carlos V I , que siempre fue amigo sospe­
choso , no hubiera tensado contribuir al estable­
cimiento del infante de España , oponiéndose á la 
introducción en aquel ducado de tropas Españolas, 
que debian asegurar la herencia á quien pertenecía. 
Adelantáronse con este obgeto las conferencias, i 
habiendo llegado á Sevi l la el conde Stanop en 25 
de Octubre de 1 7 2 9 c o n v i n o en los artículos del tra­
tado que se firmó en 9 de N o v i e m b r e por los em-
baxadores de Inglaterra , Francia i el ministro de 
España marqués de la Paz. A c c e d i ó á ellos el dia 
21 el ministro d e Holanda con tanto disgusto del 

E m -
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Emperador c o m o aprobación del rei Jorge , quien A . de C . 
nombró en premio Par al conde Stanop con t í - 1 7 3 ° 
tulo de barón de Harrington. L o s ministros I n ­
gleses quisieron demostrar las ventajas del trata­
do ; mas se originaron i siguieron terribles alterca­
ciones i sátiras contra el tratado i contra los minis­
tros. Estos procuraron justificarse , i en la sólida o b ­
jeción que les hacían de que la paz dexaba las a d ­
quisiciones Inglesas en situación precaria é incierta; 
respondieron en una apologia ( i ) del tratado que 
como éste renovaba i confirmaba todos los p r e c e ­
dentes , el rei de España reconocía el derecho de 
Inglaterra á Gibraltar i M a h o n , c o m o concedido en 
el tratado de Utrech i confirmado en los posterio­
res ; que ademas de esto el rei de España queda­
ba por garante , según el tratado de Sevil la , de 
todos los reinos, estados i posesiones del Británico , i 
consiguientemente de las plazas mencionadas. N o obs­
tante veinte i tres pares protestaron con vehemencia 
contra el tratado de S e v i l l a , i rehusaron adherirá 
la acia 7 d e agradecimiento que .presentó su cáma­
ra al rei J o r g e . Decían que habia una omisión ar­
tificiosa (2) de la estipulación clara que debia ase­
gurarles los derechos de Gibraltar i Menorca , cuya 
posesión quedaba sujeta á muchas tergiversaciones en 
lo futuro ; que seguramente no habían podido alegar 
razones convincentes los Españoles para no asegu­
rar el derecho sobre estas plazas en términos tan e x ­
presivos c o m o lo habían hecho los Ingleses para ase­
gurar el derecho i posesión de los dominios asigna­
dos al infante D o n Carlos i á sus sucesores; que se 
habia consentido en términos mui claros á las preten­
siones de los Españoles por la restitución de los na<-
navios tomados en 1 7 1 8 , aunque su derecho en este 
punto .estaba tan eficazmente asegurado c o m o pudie-

Y y ra 
(1) Mem. de Montg. (2) Apend. Doemn. 3 2 , 
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A , de C . ra estar el de los Ingleses sobre Gibraltar i M e n o r c a , 
1730 por los términos generales que confirmaban los trata­

dos precedentes. 
A s i finalizaron por entonces los conatos de las 

dos naciones por recobrar i retener á Gibraltar. L o s 
poseedores jamás pudieron satisfacer con solidez á los 
cargos que hacia España , pues con el fin principal de 
reuniría á su d o m i n i o , accedió con evidente detri­
mento, con escandalosa violencia á la quadruple alian­
za , evacuó á Cerdeña i mucha parte de Sicilia ya ad­
quiridas por las armas, i fiado el rei en la carta de Jor­
ge I , adhirió á los artículos preliminares de París, 
levantó el s i t io , d e v o l v i ó el navio príncipe Federi­
c o , i no se indemnizó de los atrasos i pérdidas que 
ocasionó el almirante Hozier bloqueando la flota E s ­
pañola en Puerto-belo. 

LXXTII. E n 1 7 2 8 fue nombrado comandante general del 
Gobema- campo el conde de R o y d e v i l l e , hombre recto i de 

dores. Ces- notable tesón , permaneciendo el bloqueo con algu-
denal ^Su n a s t r o P a s * milicias hasta darse entera perfección á 
muerte. ^ a P a z - ^ n e l de 3 0 . m u r i ó el gobernador de Gibral­

tar Portmore , i en mayo del mismo año tomó pose­
sión del gobierno el general Sabine , que consideran­
d o inconquistable la plaza por la parte de tierra , vol­
v i ó todo el cuidado á escarpar i fortificar la punta 
de europa i á hacerla igualmente inaccesible. Enton­
ces estubo también en Gibraltar el enviado de Lon­
dres M r . K e e n e , á quien obsequió con magnificencia 
R o y d e v i l l e , quando pasó por san R o q u e , i fue testi­
go en Gibraltar de la confusión de sectas que en ella 
reinan i de los grandes contrabandos que se introdu­
cían por esta plaza en España ( 1 ) . 

E n 9 de Febrero de 1 7 3 4 , murió en T o l e d o el 
cardenal Astorga, después de haber merecido supremas 

J734 distinciones del rei F e l i p e V quien en la renuncia que 
hi-

(1) Montgon. tom. 8. pag. 269. 
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hizo de todos sus estados á favor de L u i s primero en A . de C . 
1724 , n o m b r ó al arzobispo de T o l e d o por uno de * 7 3 4 
los individuos que habian de componer la regencia 
en caso que muriese el nuevo r e i , i se mantuviese en 
menor edad el infante D o n Fernando , tí otro suce­
sor. T a m b i é n fue señalado con el marqués de M i r a -
bal , el inquisidor general, el marqués de V a l e r o , el 
de L e d e , el conde de San-esteban del p u e r t o , i D o n 
Miguel Francisco Guerra , para formar el consejo de 
gabinete del n u e v o monarca, á c u y o testamento asis­
tió con otros dos consejeros preferidos á todos los 
demás. E n premio tanto de su virtud i religión , 
como del zelo i servicios con que habia p r o m o v i d o 
los intereses de Felipe V , pidió ésteá Benedicto . X I I I 
el capelo para el arzobispo Céspedes , c o m o le fue 
concedido en la séptima creación de aquel pontífice 
en 26 de N o v i e m b r e de 1 7 2 7 . Por el particular amor 
con que le miraba el r e i , se asignó desde su pontifi­
cado en perpetuidad el título de excelencia á los ar­
zobispos de T o l e d o . N o pasó á R o m a i asi no t u v o 
determinado título , ni aun recibió capelo. Perseveró 
en el gobierno de su iglesia , i siempre mucha parte 
de los negocios de la coite dio grandes exemplos de 
prudencia i probidad. D e x ó monumentos magníficos 
de su religión , i entre otros la suntuosa capilla que 
en la catedral de T o l e d o edificó desde sus funda­
mentos en obsequio i culto del sacramento del altac* 
C o l m a d o al fin de años i virtudes murió en la ciu- * 
dad de T o l e d o , i fue sepultado en su capilla bajo una 
losa en que está grabada la inscripción que c o p i a ­
mos ( 1 ) . 

Por aquel tiempo t u v o principio el reñido pleito p ^ ^ v ¿ c 

entre Algeciras i san R o q u e , pretendiendo los v e c i - Al eeciras 
nos de la primera población , ó que se crease esta c i u - c o n 5. R o ­
dad, ó por lo menos se le asignase justicia separada, se que. 

Y y 2 le 
(1) Apendúc. Document. 34. 
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A . de G . le diesen los términos i jurisdicción que t u v o la 

antigua A l g e c i r a , eximiéndola asi de la opresión en 
que la tenia san R o q u e . Disfrazaban su petición apo» 
vandola en la cédula que se l ibró á D o n Bartolomé 
P o r r o ; en los muchos vecinos que habia en A l g e c i ­
ras ; en la utilidad de su puerto; en que era obsequio 
á su M a g e s t a d , pues un ingeniero de sus reales exer-
citos delineó el pueblo ; i en la capaz i decente igle­
sia que tenian casi concluida. Anadian que no tenian 
corregidor que los gobernase con c e l o , ni mirase con 
a m o r ; que san R o q u e disfrutaba los términos que 
eran propios de A l g e c i r a s ; que los vecinos de esta 
se hallaban mas grabados en derechos que los de 
san R o q u e ; que no se distribuía con igualdad el tri­
g o del pósito; que en Algeciras hai generalmente mas 
tropa ; que es mejor la situación, i m u i notable el au­
mento que en brebe podria tomar este pueblo , ba­
luarte de la cristiandad, i próxima defensa de la Es» 
paña. 

Informado el consejo de estas pretensiones man­
d ó por mano de su secretario D o n M i g u e l Fernandez 
M u n i l l a informase c o m o parte la ciudad de Gibraltar 
l o que tuviese por conveniente para resolver con 
entero conocimiento de los derechos de ambos pue­
blos . L a ciudad dispuso en pocos dias su respuesta, i 
refutando los pretextos que avultaba A l g e c i r a s ; re­
fiere en su informe el privi legio de los reyes cató­
l i c o s , para que ninguno de sus sucesores apartase 
la ciudad de A l g e c i r a s , su t é r m i n o , ni parre de él de 
la ciudad de Gibraltar ; á la que hacen merced de la 
primera con tod<os sus anexos , i pertenencias para 
siempre jamás ; i que si alguno de los reyes suceso­
res quisiere dividir el t o d o , ó parte, sea i n v á l i d o el 
tal apartamiento, i nulo en juicio i fuera de él. Parece, 
añaden , que los reyes D o n F e r n a n d o , i Doña Isabel 
recelaban l o mismo que ha sucedido á esta ciudad. 
Su grande providencia precavía la desgracia conce-

dien-
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diendo tan exorbitante p r i v i l e g i o , para que en virtud A . de C . 
de él creciese la población, se aumentasen las fortiñ- I 7 3 ^ 
caciones , i se hiciese una plaza capaz de resistir por 
sí misma á los insultos de los enemigos. Expusieron 
también la pérdida de la plaza en los términos que 
hemos referido ; su constante lealtad al r e i , i los i m ­
ponderables daños que han padecido en el abandono 
de su patria , i en la ruina de sus bienes i haciendas. 
Pero contrayendo la respuesta á los fundamentos en 
que apoyaba Algeciras su pretensión, dicen que la 
cédula librada á D o n Bartolomé Porro fue con el o b ­
jeto de que traxese estrangeros á la población , i que 
ni aun esto pudo tener lugar, pues se concedió sin h a ­
ber citado c o m o parte tan interesada á la ciudad de 
Gibraltar ; que esta fue atendida luego que reclamó 
abriéndose juicio ante D o n D i e g o A d o r n o , oidor de 
Sevilla , i juez comisionado en este p l e i t o , al que n o 
dio sentencia definitiva por haber muerto preso en un 
castillo D o n Bartolomé Porro. C o n v i e n e n en el au­
mento de población que se notaba en A l g e c i r a s ; pero 
que era m u c h o mayar la de san R o q u e ; que si es 
útil su puerto , es también peligroso por la suma i n ­
quietud con que se v i v e en tiempo de guerra , pues á 
la menor apariencia de aproximarse navios enemigos, 
abandonaban los vecinos sus casas por no exponerse 
á los daños de la artillería i b o m b a s ; que distando 
san R o q u e medía legua corta del mar , situado sobre 
una elevada colina que descubre todo el campó i n ­
mediato , está mas seguro que Algeciras de una i n v a ­
sión , ó sorpresa ; que aunque un ingeniero delineó 
la planta del p u e b l o , lo hizo arbitrariamente, i sin 
orden de S. M . que no tienen razón para quejarse de 
que el corregidor no "los gobierna, pues formando los 
Barrios, san R o q u e , i Algeciras un solo pueblo que 
es el de Gibraltar , exercía igualmente su gobierno 
en todos tres, i aunque hacia la mayor residencia en 
san, R o q u e , aqui se habian juntado primeramente ios 

v e -
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A . de C . vecinos con aprobación del c o n s e j o , aquí se había 
1738 recogido la mayor parte de la ciudad de Gibraltar, 

aqui se formó primero el p u e b l o , aqui asistian los 
comandantes, i últimamente que de aqui pasaba el 
corregidor con frecuencia á Algeciras á administrar 
justicia. Q u e san R o q u e no podia disfrutar términos 
propios de A l g e c i r a s , pues ésta ningunos tenia que 
no estubiesen cedidos solemne é irrevocablemente 
á la ciudad de Gibraltar. Q u e los vecinos de las tres 
poblaciones participaban de ellos con igualdad , i el 
gravamen en derechos era absolutamente el mismo. 
Q u e si alguna v e z faltó trigo para los vecinos de A l ­
geciras , dependió de la tardanza en venir á procurar­
lo. Q u e si hai mas tropa en Algeciras proviene de la 
voluntad del que la distr ibuye, pero que la plana 
mayor de el campo siempre ha estado en san Roque. 
E n fin , que la situación de éste es mas fuerte , mas 
próxima á la plaza , i en mejor disposición para aten­
der al campo que domina , i ocurrir á qualquiera ¡in­
tento de los enemigos. Q u e si se mira á la situación 
de Algeciras no es tránsito para parte a l g u n a , i lo 
mas desde Tarifa á G i b r a l t a r ; por el contrario san 
R o q u e poblado casi todo de los antiguos v e c i n o s , en 
sitio dominante , con buenas aguas, huertas, v i ñ a s , i 
sembrados está en camino para las serranías de Ron­
da , reino de Sevilla , i de Granada. 

A ñ a d i e r o n á esto la nueva forma i grandeza que 
habían dado á la población en pocos años. L a hermi-
ta de san R o q u e se amplió en iglesia, i n o bastando 

v ya ésta se estaba construyendo otra de mayor exten­
sión. Habia asimismo otra iglesia c o n el titulo de san 
F e l i p e N e r i , un hospicio de religiosos Franciscos, 
otro de mercenarios descalzos, i el número de ecle­
siásticos mayor que el de Jos otros dos pueblos jun­
tos. E n san R o q u e estaban las administraciones gene­
rales de s a l , i tabaco de aquella jurisdicción; todos 
los regidores de Gibraltar , i dependientes de la ciu-
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d a d , á excepción de dos que habia en Algeciras , i A . de C . 
otros dos en los Barrios; alli se hacen todas las fun- 1 7 3 8 
ciones de ciudad , i en caso de restituirse la plaza está 
en mejor disposición para servir de escala á los trafi­
cantes de los reinos de Andalucía . ¿ Q u é daños tan 
grandes no se les seguirían si se les mandase pasar- la 
ciudad á Algeciras ? N o obstante, si fuere del real 
agrado que se transfiera con su mismo nombre , sin 
perjuicio de los privilegios de su propiedad i fran­
queza, obedecerán prontamente luego que el rei lo 
mande, dexando el corregidor persona que adminis­
tre justicia al vecindario de san R o q u e . 

Rebatióse también la pretensión de que en caso 
de no pasarse la ciudad á Algeciras, se crease esta c iu­
dad , i se le asignase justicia aparte con el término i 
jurisdicción separada que antes t u v o . E l ayuntamien­
to de san R o q u e insistió en que no era necesaria la 
separación , por ser una la ciudad i la justicia de G i ­
braltar , aunque esparcida en los tres pueblos de su 
campo ; que no habia tal ayuntamiento de san R o q u e 
ni de Algeciras ni de los Barrios, sino el ayuntamien­
to de Gibraltar repartido en estos tres pueblos , i asi 
administraba el corregidor justicia en todos tres sin ~ 
que ninguno estuviese sujeto á otro. 

I al fin si insisten en la pretensión , piden que se t x x v . 
les oiga en justicia para hacer ver los irreparables da- Súplica de 
ños que han padecido los vecinos de Gibraltar por Gibraltar. 
servicio del r e i , no siendo justo que constando A l - Sentencia, 
geciras de m u i pocos de los antiguos habitantes de la 
plaza , pues la mayor parte , ó casi todos son foraste­
ros ; se concedan á estos los propios irrevocablemen­
te dados al vecindario de Gibraltar , acreedor á la 
piedad del r e i , por verse arruinado, i con atrasos im­
ponderables por su fidelidad al mismo rei. ¿ Será 
bien despojar de tan antiguos privilegios á los hijos 
de Gibraltar para darlos á extraños que no han pade­
cido daño a l g u n o , i solo v i v e n en Algeciras p o r g o ­

zar 
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A . de C . zar la inmunidad de derechos ? ¡ Y qué , señor, se des-

1 7 3 8 confia, del logro de nuestros deseos ? ¿ Ño volveremos d 
nuestra patria ? Vuestra magestad hasta ahora no ha 
dado muestras de haber olvidado su restauración. A l 
fin, c o m o buscaban paz , acaban suplicando que para 
evitar todo m o t i v o de quejas, mande el rei que el 
corregidor de san R o q u e nombre un alcalde mayor 
de toda la jurisdicción , el qual v i v a constantemente 
en Algeciras administrándoles la justicia que ape­
tecen. 

Firmaron esta súplica los diputados de la ciudad 
D o n G e r ó n i m o de las D o b l a s , D o n A l o n s o Davila 
M o n r o i , D o n Sancho de Y o l d i , i D o n Rodrigo 
T r e x o . L a fecha en 18 de A b r i l de 1 7 3 8 ; i la reso­
lución del rei á la consulta que hizo el consejo en 1 1 
de Octubre de este mismo año , fue que no convenía 
deferir 4 la pretensión del común de Algeciras en 
que se estableciese en ella la ciudad del campo de 
Gibraltar ; que tampoco se podia separar Algeciras 
con jurisdicción independiente, corregidor separado, 
i los términos que antes le pertenecían, por quanto 
en esto se perjudicaba abiertamente á los reales privi­
legios , i á las donaciones hechas por los señores reyes 
antecesores, confirmadas por S . M ; que respecto 
del aumento de Algeciras en v e c i n o s , casas, iglesia i 
c o n v e n t o , i pedir ésta quien le administre justicia, 
nombre el corregidor de Gibraltar un alcalde ma­
y o r que sea letrado, el qual con el nombramiento 
acuda al consejo , para que con esta aprobación pue­
da exercer jurisdicción c i v i l i criminal en Algeciras, 
i una legua de territorio, en caso de no hallarse el cor­
regidor del campo en este p u e b l o ; pues entonces de­
berán obrar como en las ciudades donde hai corregí-

JLXXVI. dor i alcalde mayor. 

Coman- Dio cuenta á la ciudad de esta resolución del rei 
dantes. Su- con inserción de la consulta del consejo Manuel Blas 
cesos. Ortiz , procurador del p l e i t o , 4 cuya petición certifi­

có 
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co D o n Miguel Fernandez M u n i l l a en 17 de M a r z o A . de C . 
de 1 7 3 9 , la verdad de todo lo actuado i de la deter- 1 7 3 9 
minacion. Por entonces se apaciguaron las pretensio­
nes de A l g e c i r a s ; no obstante que fundaban algunas 
esperanzas en la residencia qué hizo en ella por 
algún tiempo el comandante del campo D o n F r a n ­
cisco E s c o b a r , que entró á suceder á R o y d e v i l l e en 
el año de 3 6 , hasta Septiembre de 39 . E l obispo " V 
Don L o r e n z o A r m e n g u a d de la M o t a , procuró en 
todo el tiempo de su gobierno mantener i fomentar la, 
cristiandad é iglesia de Gibraltar , tanto en san R o q u e s 
como en Algeciras , i concurrió á la fábrica de la 
iglesia principal de ésta , aplicándole muchos haberes 
de los istestatos, limosnas i otros arbitrios. Consta 
que por su medio habian permitido los Ginoveses 
de la plaza que se sacase publicamente de ella la sa­
grada imagen de Jesús Nazareno , en a n d a s , a c o m p a ­
ñándola algunos catól icos, i que saliendo los v e c i ­
nos de san R o q u e llegaron hasta las piedras de B e n a -
life , i la conduxeron en solemne i devota procesión 
hasta la parroquia de san R o q u e . N o se sabe el trato 
que medió ; mas ó por no haberse cumplido , ó p o r 
otros motivos , reclamaron la imagen los que la ha­
bian entregado, i se dispusieron los Españoles á v o l ­
verla. E n el misino dia que se iba á efectuar la entre­
ga habia puesto sigilosamente el comandante del cam­
po conde de Montemar las tropas sobre las armas 
con la precisa orden de que no permitiesen pasar la 
Jmagen á Gibraltar. L o s Ginoveses que salieron para 
recibirla, se intimidaron á vista de la disposición del 
general, i temiendo mayores debates, ó alguna dura 
resolución, se v o l v i e r o n á la plaza dexando la imagen 
en san R o q u e en cuya iglesia permanece. t x x v n . 

Por los años de 38 i 39 se multiplicaron las zo- G u e r r a 
zobras en el campo por las indisposiciones sobreve j e ° r " a 

nidas entre las cortés de M a d r i d i Londres. L a des dokénGi-
niesurada ambición de esta , la libertad que se arroga- braltar. 

Zz ba 
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A . de C . ba en los mares de I n d i a s , el dolor de verse privada 

1 7 3 9 de un comercio ilícito que animalmente le dexaba seis 
millones de libras esterlinas , i que le estorbaban con 
v i g o r los guardacostas Españoles, desconcertó la usur­
pación , i excitó el furor de los Ingleses. M a l halla­
dos con la vigilancia del rei F e l i p e , i acostumbra­
dos antes á mayor indulgencia ó abandono , se creían 
injuriados por el celo que les impedia disfrutar solos 
las riquezas de las indias Españolas. Por el tratatado 
de. Utrech i de Sevil la les era permitido enviar un 
n a v i o á comerciar directamente en las costas de la 
A m é r i c a ; pero el permiso para uno solo se estén-
dia á innumerables que con poca interrupción des­
cargaban en éste, i era un deposito perenne de con-
trabandos de que ya se sentian quantiosas quiebras en 
el comercio de España. E n Enero de 1 7 3 9 s e arregló 
en el Pardo un tratado provisional entre las dos cor­
tes , i se creyó que en v i r t u d de él se retirase á los 
puertos de Inglaterra el 'almirante H a d d o k , que con 
una escuadra cruzaba el mediterráneo. E r i el co­
tejo de la conducta de Inglaterra i España , que pu­
b l i c ó la corte de Madrid ( 1 ) , t u v o también gran 
parte Gibraltar ; i las fortificaciones añadidas fuera de 
su recinto por los Ingleses , la protección dada á los 
moros en su puerto , los establecimientos concedi­
dos á los judíos en la ciudad , i los contrabandos in­
troducidos desde ella en la península dieron motivos 
justificados á las amargas quexas del ministerio Espa­
ñol . N o eran estas las que habian de contener á los 
Ingleses, que tan poco severos en la observancia de los 
tratados, como aparentan que lo son; habian convenido 
en el tratado del Pardo solo por ganar tiempo en que 
executar sus ambiciosos designios. A pesar de las 

-convenciones se mantuvo H a d d o k en la bahía de Gi­
braltar , i en los cabos de san V i c e n t e , hasta que al 

fin 
(1) Apend. Document. 3$. 
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fin se declaró la guerra de una i otra parte, anticipan- A . de C . 
dose la Inglaterra en 30 de O & u b r e de 1 7 3 9 , c o n J 7 3 ^ 
tanto insulto de la fe pública que quando llegaron 
los avisos á A m é r i c a ya había tomado el almirante 
Vernon á Puerto-belo. España publicó su declara­
ción en 28 de N o v i e m b r e , habiendo insistido antes 
muchas veces en que se retirase la escuadra de H a d -
dok de Gibraltar i costas inmediatas , donde se man­
tenía con diferentes pretextos siendo el verdadero 
aguardar los galeones de España ricamente cargados-
para principiar con una acción tan útil c o m o i n d e c o ­
rosa , una guerra solo buscada por satisfacer su ambi­
ción. Se convocaron algunas tropas al campo de san 
Roque con el fin de contener las salidas de los I n ­
gleses , cuyas empresas no correspondieron á sus es­
peranzas , i fueron rechazados gloriosamente en la 
Habana , i dos veces en Cartagena de Indias. 

Desde mediado Septiembre de 39 , hasta el mis- t x x v n i . 
mo mes de 4 1 , estuvo de comandante general el C o m a n " 
conde M a r i a n i , i desde este tiempo hasta el año de ^"de Ceu 
4 8 , Don Diego Ponce de L e ó n , quien sirvió de t a £ o s rao~ 
mucho al i v i o al marqués de C a m p o Fuerte , gober- r o s sobre 
nador de Ceuta. E l año de 1745 , sobrevino en esta ella, 
ciudad una horrible peste , i no siendo la guarnición 1741 
numerosa, disminuida con las enfermedades, s e b i ­
llo casi repentinamente en tan estrecha situación el 
gobernador que avisó al comandante general del cam- 174^ 
po le enviase algunas tropas. C o m o no eran excesivas 
las destinadas á guarnecer la linea i dependencias por 
hallarse un exército en Italia ; se ofrecieron v o l u n ­
tariamente los vecinos de los tres pueblos con su 
ayuntamiento de Gibraltar á contribuir en quanto se 
le insinuase para el servicio del r e i , i asistencia de la 
plaza de Ceuta ya pasando á ésta , ó ya quedándose 
de guarnición en la frontera i campo , mientras esta­
ban ausentes las tropas que se enviasen al presidio. 

A D o n D i e g o Ponce remplazó en D i c i e m b r e 
Z z Í de 
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A . de C . de 48 hasta A b r i l de 5 0 , D o n J o s e f V á z q u e z Prego, 

1 7 5 0 i á éste interinamente D o n J o s e f San-just , por espa­
c i o de un año , i desde J u n i o de 5 1 hasta A b r i l de 

j _ < < f 1 7 6 0 , D o n Francisco Bucareli i Ursua. H i z o con real 
permiso algunas ausencias que sirvió interinamente 
el expresado S a n - j u s t , i en el tiempo de su gobier-

1 7 5 8 no año de 1 7 5 8 acaeció el improviso asalto de la 
ciudad de Ceuta , que la puso en inminente peligro 
de perderse. U n enxambre prodigioso de moros obs­
tinados v i n o sobre ella , abanzó i las trincheras, i ar­
rancó parte de la estacada sin que se hubiese oido un 
tiro de la plaza. E l gobernador D o n Miguel Agustín 
Carreño e n v i ó con toda.diligencia un oficial á Alge­
ciras, pidiendo al gobernador del campo socorro, 
sin especificarlo individualmente porque de todo se 

- necesitaba. L a utilidad de las tres poblaciones se co­
n o c i ó en suceso tan improvisto, manifestándose tam­
bién el sólido beneficio que resultaba de la franqui­
cia de derechos. Sin esta ni se hubieran formado , ni 
formadas hubieran podido subministrar cantidad de 
barcos, provisiones de guerra , v íveres i gentes para 

' pasar á Ceuta. L o s regidores se juntaron inmediata­
mente , i dieron las providencias mas oportunas á la 
urgencia que padecía la plaza. Embarcáronse muchos 
v e c i n o s , i otros se quedaron de linea , pues toda la 
tropa destinada para guarnecerla pasó á resistir á los 
infieles. Desde M a y o del año de 60 hasta Octubre 

17Ó0 del m i s m o , sirvió la comandancia D o n Josef Cara-
1 7 Ó 1 v e o ; hasta A b r i l de 6 1 D o n J o s e f San-just, otra 
1 7 6 3 v e z interino ; hasta 63 D o n A n t o n i o M a n s o ; i desde 

Marzo de éste hasta Septiembre el marqués de Wan-
xxxix . mark. D o s meses solos la sirvió D o n D o m i n g o Ber-

-EjL c°n^ e n a r d i , c u y o lugar ocupó desde N o v i e m b r e de 63 
s 1 1 , o n ' hasta M a y o de 6 < el mismo marqués de W a n m a r k . 

comandan- J -> . * 
te.Inunda- E l duque de C r u l o n , entonces c o n d e , le suce-
don de la dio hasta Marzo de 6 6 , hombre activo , i dispuesto 
plaza. á valerse de qualquiera ocasión que la fortuna pre­

sen-
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sentase. L a entrada de aquel invierno de 1765 fue A . d e C . 
cruel por los desconocidos fr iosque se experimenta- 1765 
ron , borrascas violentísimas del m a r , huracanes, t r o ­
nadas , i lluvias tempestuosas , principalmente en los 
meses de D i c i e m b r e i E n e r o . E n la madrugada del 
dia 30 de este ultimo año de 1766, comenzó una tor- 1766 
menta con sud-este, con truenos, casi continuos, es­
pantosísimos , i repetidos aguaceros. Siguió el dia 
con poca diferencia ni interrupción, i á las dos de la 
tarde arreció con entero desenfreno un d i l u v i o de 
agua , de violentísimo granizo , i piedras gruesas del 
tamaño de nueces esquinadas , llenas de puntas, que 
en pocos minutos quebraron todas las v idrieras , i 
desnudaron los arboles. V o l v i ó á repetir á las siete 
de la noche con igual copia de granizo no de tanta 
magnitud , aunque la l luvia mas continua i furiosa, 
tanto que no bastando los conducios para dar salida 
á los impetuosos torrentes de granizo i aguas se ane­
garon la mayor parte de las casas de Algeciras. Este 
daño fue pequeño comparado á los que padeció G i ­
braltar. A d e m á s de haber sido la l luvia en mayor 
abundancia , caían precipitados de lo alto de la m o n ­
taña ríos violentísimos, aumentando el terror de los 
consternados habitantes un sordo i sobresaliente r u i ­
do del cascajo , arenas i piedras de extraordinaria 
magnitud que arrastraba la corriente de las aguas. L a s 
rexas que hai en los muros para dar salida á las l l u ­
vias no prestaban salida suficiente; las arenas i piedras . 
las cegaron ; el granizo ayudó á cerrar otros condue-
tos menores; i en brebe fue un lago toda la parte 
baja de Gibraltar. Inundáronse las viviendas inferio­
res , é inumerables almacenes de v í v e r e s , de ropas i 
otros efectos. Rellenáronse algunas calles de la tierra 
i material que baxaba del monte ; algunas casas que­
daron cubiertas, otras hasta las viviendas altas , d e -
xando encerrados sin arbitrio para huir de tan furio­
so enemigo los dueños de las casas que clamaban en 

va-
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A . de C . v a n o por socorro. Subminístreseles alimento por las 

1766 rexas mas altas quando cesó el d i l u v i o , i después se 
libertaron con increible trabajo de la tropa i vecinda­
r i o , que emplearon m u c h o tiempo en limpiar las calles 
arrojando á el mar los escombros. E l gobierno decla­
ró que se habian ahogado hasta cinquenta personas; 
pero ni los v e c i n o s , ni los mismos que lo publicaron 
lo creían ; porque hubo pruebas sólidas de que el 
gobierno por no contristar el pueblo ocultaba el nú­
mero de los muertos, que fue sin comparación ma­
y o r , i en él muchos individuos de la tropa. Daños 
proporcionados padeció el recinto de la población.; 
E n el arenal colorado que está entre la puerta nueva, i 

* muelle n u e v o , formaron las aguas profundos der­
rumbaderos, i con las arenas i las piedras que roda­
ban del monte se rellenó el foso de la puerta nueva, 
i el terraplén que sigue desde ella acia medio dia, 
quedando sepultados todos los cañones que por aque­
lla parte guarnecen la muralla. E n el terreno que está 
después del muelle v ie jo entre el quartel i el hospi­
t a l , se cayó un lienzo de muralla dexando brecha 
c o m o de veinte varas. 

A l C o n d e de C r i l l o n sucedió tercera v e z en la 
comandancia por espacio de un año el marqués de 
W a n m a r k •, i á este igual tiempo el mariscal de cam-

1 7 6 7 P ° D o n Diego Tabares , q u e y a d e x a m o s menciona-
1 7 6 8 ^ ° c o m o descendiente de esta plaza, á quien 

remplazó desde Agosto de 1 7 6 8 hasta J u l i o de 79 , 
D o n Joaquín de M e n d o z a , en c u y o tiempo aspiró 
un proyectista, que socolor de aumentar la real ha­
cienda tenia por obgeto principal adelantar la suya, 
á establecer en Algeciras la contribución de millones 
que se paga en los restantes pueblos de Castilla. Don 

^ Cristoval Ordoñez , regidor perpetuo de la ciudad 
de Gibraltar recurrió (2) en 1776 á la piedad del 

rei 
(1) Xib. 3. n. 41 . (2) Represent. al reí N. S. D. Carlos III . 



LIBRÓ TERCERO. 367 
reí N . S . D . Carlos I I I , que informado de los p r i v i - A . de C . 
legios i esenciones de la plaza, repartida en los tres 1 7 7 6 
pueblos de su c a m p o , de las pérdidas i atrasos que 
habian padecido sus familias , de la necesidad de 
que sean opulentos. i numerosos los pueblos fron­
teros á paises enemigos , expuestos á sus incursiones 
i necesitados á resistir los primeros su f u r o r ; des­
preció las utilidades ofrecidas por otras menos apa­
rentes i. mas sólidas, conservando las franquicias i 
privilegios de Gibraltar , que siempre le ha mere­
cido la misma inclinación que manifestó en tantas 
ocasiones su augusto padre. LXXX 

Tales son las alteraciones i catástrofes que Gibral- Estado pre-
tar ha p a d e c i d o ; tales los sucesos que la han hecho senté de la 
memorable. L a s ventajas de su situación le han oca- plaza. For-
sionado tan continuados infortunios , porque apete- tificacion. 
cida i procurada de poderosos reyes ha experimen­
tado los estragos de la guerra , ó padecido el m i e ­
do de experimentarlos , en sitios , en bloqueos i 
negociaciones ; i c o m o si no bastara haber muda­
do con tanta frecuencia de soberanos , ha padecido 
en sí misma , en sus edificios , fortificaciones, reli­
gión i costumbre tantas variaciones i mudanzas que 
parece diversa ciudad de la que se perdió en 1 7 0 4 . 
E l monte mismo , c o r t a d o , destruido , trasportado 
en parte i añadido, es convincente indicio del tras -
torno que habrá experimentado la población. L a s 
fortificaciones que por todas partes lo guarnecen, el 
esmero en cuidarlas i añadirlas demuestran el recelo 
con que los Ingleses lo poseen. Esta es la plaza 
que merece su primera estimación , i los goberna­
dores que siempre han enviado han sido oficiales de 
incontestable mérito. Describamos en breve algunas 
de las obras nuevas , i expongamos, para completar la 
historia su actual g o b i e r n o , su c o m e r c i o , el des­
tino de las iglesias, las tropas de su guarnición i sus 
utilidades. 

L ú e -
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. de C . L u e g o que se perdió principiaron los Ingleses 
776 4 fortificarla , i han continuado sin interrupción abra­

zando en las defensas no solo el pueblo , sino todo 
el monte. Para llegar 4 la puerta de tierra desde los 
arenales se encuentra sobre la izquierda al pasar la 
Lagunilla , inmensa artillería, montada en las mesetas 
que hai formadas en la falda del peñasco.Esto es lo que 
llaman emplazamientos baxos, i en ellos se v e n los pro­
gresos del arte reunidos 4 la naturaleza para hacer 
del todo inasequible la conquista. L a longitud de 
estos emplazamientos es de quatrocientas sesenta i 
seis varas, i de ellos corre • una comunicación 4 la 
plaza, abierta en la dura peña , i sirviendo de trin­
chera , donde caben dos mil h o m b r e s , que sin ser 
vistos pueden hacer tan continuo i seguro fuego de 
fusilería sobre el flanco del sitiador que le imposi­
bilita dar paso 4cia la plaza. A esta defensa se aña­
de que solo han dexado terreno para que 4 lo mas 
puedan entrar cinco hombres de frente. E n c i m a de 
los emplazamientos, i subiendo al monte continúan 
las baterías de los principes, 4 las que se unen con 
corta distancia tirando el rumbo 4cia levante i sin 
apartarse de la boca del elevado tajo, las de las prin­
cesas Carolina , Amalia , Ana, i últimamente la mas 
elevada, i dominante de la Reina. A u n después de 
ésta, i ascendiendo hasta la mayor altura i morro 
del peñón han subido i colocado , ó por lo menos 
aparentaron colocar el año 1780 un mortero de aplak. 
Tanta es la eminencia , i tan pendiente la subida, 
que parece imposible se pudiese subir una mole ver­
dadera. 

Desde aquella punta superior , que hace como 
frente del peñón , hasta pasar la cueva de san M i ­
guel , i bordeando el tajo 4 la caida del mediter­
ráneo , no hai mas fortificación que la peña ; por­
que donde no está tajada por naturaleza , lo está 
por arte , habiéndola escarpado los Ingleses á punta 
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de pico atándose , i descolgándose los trabajado- A . d e C 
res,hasta una inmensa profundidad. L o s Españoles 
tuvieron sobre el monte solo el vigía ó atalaya del 
Hacho ; mas al presente tienen tres los Ingleses; en el 
macho que mira á E u r o p a , en el medio del peñón , i 
al que propiamente llaman vigia, que conserva su lu­
gar en el antiguo Hacho. L u e g o está la hendedura del 
monte, con los diferentes nombres de la Quebrada t 

salto del Algarrobo, camino del Pastor, que en el dia 
es imposible transitar, i á la falda de occidente la 
entrada de la cueva ya descrita de san M i g u e l , ó 
de san J o r g e . 

Desde la punta de Europa siempre sobre la costa' LTXXI. 
á buscar la puerta de tierra , se encuentra por los ca- Escarpes, 
bos i ensenadas mucha desigualdad ea la fortifica- Hospitales, 
eion , porque parte se defiende con la altura m t u - J i a t e m í " 
ral de la piedra escarpada , i parte con muros levan­
tados por los Ingleses, el todo coronado con innu­
merable artillería. Se sabe m u i bien que después del 
sitio de 1 7 2 7 , satisfechos ya de la fortificación que 
mira al campo , v o l v i e r o n el cuidado á la punta de 
E u r o p a , escarparon la peña , i propusieron premios 
á qualquiera que encontrase parte , ó baxa ó flaca, 
en toda la circunferencia por donde poder s u b i r ; 
i asi donde no bastaba la altura de la roca han su­
plido con murallas. E n todo este lienzo hai muchas 
baterias, i algunas colocadas en otro emplazamien­
to que domina í la punta de Europa. E l hospital 
mayor edificado por los reyes de Inglaterra para la 
curación i al ivio de su marina, está acia esta parte 
distante c o m o mil pasos de aquella punta. E s obra 
magnifica, espaciosa i levantada en forma de anfi­
teatro sobre piedra v i v a . A corta distancia, i car­
minando al pueblo están las barracas ó quartel n u e ­
vo , con destino al alojamiento de los cuerpos de 
guardia que guarnecen toda aquella parte ; i b a ­
stando desde ellas acia el mar se encuentra con el m u é -

A a a , He 
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A. de C . He n u e v o . E n t r e las barracas i el hospital permanece 

J 7 7 6 la huerta llamada de la viña , i sobre el muelle bien 
guarnecido de artillería por el frente i los flancos, se 
halla uno de los mayores fuertes del m o n t e . Desde 
aqui sigue la muralla artificial sin interrupción hssta 
pasar el muelle v i e j o , i entre éste i el n u e v o se ha­
llan otros dos pequeños para facilitar las aguadas, i 
desbarcos. Cerca de el primero está la puerta nue­
v a mirando á medio-dia. E s t a , la de tierra, i la 
de la mar son las que conservan los Ingleses, pues 
cegaron desde los principios la puerta de Mudar-
ra , i otra que llamaban de ios Baños. Viniendo 
por la orilla al muelle v i e j o se pasan el valuarte 
del Rosario , el de san A n t o n i o i el de santa Ana , 
todos mirando á la bahía , defendida igualmente con 
torreones , valuartes i baterías continuadas. Sería pro-
lixidad detenernos á especificar el número de bocas 
d e fuego: ni aun consta con certidumbre; pero pue­
de inferirse de las que guarnecen solo el muelle viejo 
que eran treinta i dos cañones i catorce morteros. Ya 
aproximándose á la lengua de tierra está el baluarte de 
san Pablo , que ahora llaman del norte ; i sobre éste, 
tirando á levante se halla la puerta de tierra , desde la 
que se sube á una gran bateria nombrada del prin­
cipe de Hessé ó de J o r g e , por ser obra del principe 
J o r g e de A r m s t a d . Detras de ella , 1 ganando altura 
acia las cumbres está el sobervio castillo de los mo­
ros , que ahora manifiesta alguna parte de su antigua 
grandeza, porque flanqueado con quatro torreones se 
defiende con mucha artillería que domina á la ba­
hía i entrada de tierra. 

E l puerto i la bateria grande se construyeron des­
de los c i m i e n t o s ; i quando se hicieron las segun­
das murallas se fabricó la casa de Inclusa con su jar-
din , famoso por la pintura que hace de él M r . Cár­
ter , i por el espacio dilatadísimo que descubre. Tam­
bién se ha levantado una hacera de caballerizas, i al-
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gana" fortificación en'el lbnzct"cteK6astíHa?c|üe-"mlTá|af! A . de C . 
campo E s p a ñ o l , donde se registran lasrepeúdas seña-' 1 7 7 ^ ' 
les de las balas disparadas desde la l inea, 1 estam­
padas en el lienzo. S o n frecuentes estos fenómenos 
en muchos sitios de la ciudad. Otras dos murallas 
forman un ángulo oblongo que sube á la cumbre 
del monte , i termina en agudo por la punta inferior 
en la torredel Homenage. D e las ruinas de varios edi­
ficios se han formado en aquella parte modernamente 
barracas para dos compañías. L a torre llamada de Jai 
Calahorra-, i del Homenage por el uso i costumbre 
que habla de-entregar en ella al alcaide el tributo de 
habena á la entrada de su empleo para que l o r e ­
cibiese en nombre del rei en señal de vasallaje , fue 
la mas elevada del castillo. H o i no representa la gran* 
deza antigua, porque ha sido arruinada de poco tiem­
po á esta parte , i sirve de almacén de pólvora. D e ^ 
baxo de ella hai un parapeto con una torre semicir­
cular. Y a hemos hablado de -la atarazana, i también 
mencionado las iglesias , pero noel uso que han h e ­
cho de ellas los Ingleses. 

L a parroquial de santa María quedó i persevera en t x x x n . 
poder de los católicos, i es la única que gozan. M a n - pestiño de 
tienen en e l l a , los Ginoveses principalmente, un cu- j j u e ° a s 

ra que el año de 1 7 6 8 lo era un religioso l lamado frai 
Francisco Hinojosa. Ojiando v i v i a D o n Juan R o ­
mero seconsérvaba un pozo para regar el patio de 
los naranjos , i en el dia queda solo la memoria. E l 
convento de san Francisco ha: servido de palacio á 
los gobernadores, su iglesia es la única que tienen 
los Ingleses , i concurren á ella al toque de tambor, 
pues generalmente no permite el gobernador el uso 
de campánasi porqué l e incomoda^. - T o d a está fábri* 
ca se halla situada en un plano tan hermoso c o m o 
cómodo, com dilatadas• vistas , inmediato al mar , i 
con una-huerta, deliciosa qué contribuye ab recreo 
i mesa del gobernador. L a s demás iglesias i capi-

Aaa a lias 
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A . d e C pillas se han destinado á usos profanos , porque el 

1 7 7 6 convento de las monjas s irve de barracas, de alma­
cén el de san Juan de D i o s , i la casa del almi­
rantazgo está en el convento que fue dé religio­
sos Mercenarios. Ademas de estos edificios hai otros 
muchos ó ensanchados ó levantados de nuevo por 
los Ingleses. E n lo mas alto de la ciudad i como á 
distancia de ciento i cincuenta pasos está el hospital; 
i ya dexamos mencionado el de marina , que tam­
bién llaman de nuestra señora de los Remedios. Cer­
ca de la muralla de Carlos V está la armería , un 
n u e v o almacén para el t iempo de guerra , i antes 
del quartel n u e v o sobre una regular eminencia la 
casa que de sus amos se llama de Mrs. de W e b b e r . 
M r . Green , que era ingeniero en gefe en 1 7 7 7 , for­
m ó un primoroso huerto con muchas plantas i ar­
boles frutales mui particulares i exquisitos, conducir 
dos á su costa ; i M r . Sherard , medico I n g l e s , que 
admiró las virtudes de las plantas del monte, ha­
l l ó eficacia en ellas para curar los pestilentes efec-, 
tos de la incontinencia. Cerca del foso de medio­
día hai una huerta; los Ginoveses mantienen otras, 
i ademas de la huerta de san F r a n c i s c o , tiene el go­
bernador otra m u i curiosa , asi c o m o un prado arti­
ficial en la esplanada de tierra, "que dá todo el año 
verde bastante para mantener sus Caballos i el gana­
do destinado á las obras públicas. L o s corrales de 
las casas particulares, según costumbre d é l o s pue­
blos A n d a l u c e s , son jardines, aunque pequeños mui 
frondosos i adornados ó con arriates ó con tiestos, 
en que mantienen la mayor parte del año una pe­
renne primavera. T o d a s las flores se encuentran en 
ésta i en verano ; i la indulgencia del invierno per* 
petúa muchísimas especies, c o m o son las marimonas, 
los claveles , s i e m p r e - v i v a s , alhelíes , flores de lis, 
n a r d o s , jazmines, azuzenas, i al fin la flor del en­
gaño de tan agradable vista c o m o de molesto olor. 

Agre-' 
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Agfeganse también algunos arbolitos frutales, que A , de C . 
no tanto contribuyen fruto á sus d u e ñ o s , quanto en- 1 7 7 6 
tretenimiento i diversión. 

V e a m o s ya el vecindario , gobierno i tropas en LXXXIII. 
el estado moderno de la plaza. A d e m a s de la guar- Vecinda-
nicion habitan en tiempo de paz c o m o tres mil per- r 1 0 - G ° b i ~ 
sonas de ambos sexos i de todas edades : quinien- j ' n 0 " ^ 

TI - i T j - - i -i dios, tos son I n g l e s , c o m o mil J u d í o s , 1 hasta mil qua-
trocientos Católicos Portugueses , Italianos, algunos 
Españoles , i la mayor parte Ginoveses. E r a de te­
mer por la diversidad de religiones , de costum­
bres é intereses de los habitantes, que se experimen­
taran en Gibraltar las pendencias i atrocidades que 
en otras ciudades de la provincia. L a severidad del 
gobierno militar las ha precavido ; porque certifi­
cados los individuos que alli concurren , de la pena 
que les amenaza en caso de incurrir en algún d e ­
lito , certificados de que alli no se gana á los minis­
tros , ni se Cohechan los j u e c e s , fundan su seguri­
dad en no interrumpir la agena ; i por un efe&o 
de leyes tan bien establecidas c o m o observadas pa­
san muchos años sin que se vean los asesinatos i v i o * 
lentas muertes que en otras poblaciones mas peque­
ñas i de vecinos uniformes en religión i leyes. 

Casi todas las potencias maritimas mantienen c ó n ­
sules , siendo el comercio la principal ocupación de 
quantos alli subsisten. Las casas mas ricas son I n g l e ­
sas , i además de los militares , i otros empleados 
por el gobierno , hai Ingleses de varios oficios, i 
con casas de posada. L o s Judíos son por la mayor 
parte tenderos ó corredores , tan puntuales alli c o ­
m o en todas partes en engañar , i prestarse á las lo­
grerías mas enormes. T i e n e n su sinagoga , profe­
san su religión i observan públicamente sus r itos, 
aunque reclama abiertamente el tratado de U t r e c h . 
L o s gobierna ó maneja el J u d i o de mas considera­
ción que llaman Rei. Este se entiende con el g o -

ber-
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A . d e C . bernador, quien por su medio intima 4as-órdenes 

1 7 7 6 i. recoge Los tributos, que todos ceden en su bene­
ficio , pues es arbitro i soberano despótico del pue­
b l o , i mas rei en Gibraltar que el mismo rei de I n ­
glaterra. Los Ginoveses son mercaderes, i en mayor 
número pescadores, marineros i hortelanos, i tanto 
éstos c o m o los J u d i o s hablan bien ó mal el Caste­
llano é Ingles , i un dialecto ó jerga c o m ú n á to­
das las naciones sin excluir las Africanas. 

Causa dificultad c ó m o se puede mantener tanto 
comerciante en una plaza de tan corto recinto, is-
lada por todas partes , i sin comunicación abierta 
con la España. A l l i no hai fábricas , ninguna labor 
de campo , viñas ni ganados. E s un peñón estéril, i 
la guarnición , que es el principal renglón de ha­
bitantes i el gobernador militar , son á lo mas in­
dividuos consumidores de los géneros que necesitan, 
si no es que se habiliten en Inglaterra para todo el 
t iempo que se han de detener en este presidio. Baxo 
este aspecto lo han de mirar por necesidad , pues 
están reducidos al corto recinto de sus murallas, i 
quando mas al paseo de molestos arenales. ¿ C ó m o 
ha de bastar el comercio ilícito con España para 
mantener tantas familias comerciantes ? E l trato de 
los Africanos , ni es corriente , ni les ha sido se­
guro. Resulta pues casi inútil esta posesión á los In­
gleses ; i en efe&o algunos de sus políticos han re­
conocido que es mas gravosa que útil su conser-r 
vacion , i que .no les dá las exorbitantes ventajas 
que vanamente se persuadieron en su conquista, 

r x x x r r . A pesar de estos reparos sólidos Gibraltar man-

Comercio. tiene un gran comercio.. E s un puerto franco para 
visio- todas naciones : entran, desembarcan, compran i 

venden sin pagar casi derechos. Su excelente situa­
ción la hace un emporio el mas p r ó x i m o al África, 
medio entre el mediterráneo i el océano , con rum­
b o fácil aL.mundo v i e j o i n u e v o , i escala segura de 

le-
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levante á poniente i al contrario. Ademas de esto las A . de C . 
colonias Americanas Inglesas, Olandesas i Dinamar- 1 7 7 6 
quesas comercian directamente con Gibraltar cargan­
do en él los géneros de su propio consumo , i c o n ­
duciendo á él para cambiar, vender ó dexar en depó­
sito, hasta que se vendan, tabacos, palo de C a m p e c h e , 
bacalao , alquitrán , tablazón , mástiles , rum , arroz , 
maiz , harina , azúcar, pimienta de Tabasco , gengi-
bre, duelas, algodón, añil i otras mil especies que ofre­
ce el comercio de A m e r i c a , de África i de A s i a . Quan­
do pasan al mediterráneo dexan en Gibraltar los gé­
neros de A m é r i c a , i v o l v i e n d o con v i n o , aguar­
dientes , pasas, almendras ¿ naranjas , sedas , l imo­
nes , sal , & c . cargan géneros de las fábricas de E u ­
ropa , conducidos allí por los Ingleses , Olandeses 
i Franceses, vinos de España , i gran número de m u -
las de berbería para el trabajo de los ingenios de azu-, 
car. L a cera i carnes frescas, conducidas del Á f r i ­
ca es también artículo quantioso de este comercio; 
porque los Ingleses son mui carnívoros , i sobre esto 
precisan á la tropa i tripulación de las embarcaciones, 
por precaver el escorbuto, á que coman carne tres dias 
en la semana pagándola á los moros con géneros ó 
con dineros. L a s costas de Sevilla , Granada , i C a ­
taluña les subministran v i n o s , ascendiendo un año 
con otro el que se vende por menor en las ta­
bernas , desde quatro hasta cinco mil pipas , que 
sumándolas á razón de treinta arrobas por pipa c o m ­
ponen ciento i cincuenta mil arrobas, sin que en^ 
tren en cuenta los vinos generosos i de mejor ca­
lidad que consume la oficialidad i gente acomoda­
da , ni las grandes partidas que alli se depositan para 
conducirlas á la A m e r i c a . 

T i e n e n no obstante que pagar el comercio i ha- LXXXV. 
hitantes algunas cargas i derechos , pero "mui ligeros Derechos, 
comparados á los que se exigen en otros puertos. 
Las viviendas cuestan un alquiler moderado ; i á 

ex-
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A . de C . excepción de las que ocupan los oficiales' , tropa 

177Ó" i demás dependientes del rei en pabellones , cuar­
teles , almacenes i oficinas; todas las demás , que lle­
garán á quatrocientas setenta i siete , pagan de alqui­
ler desde quatro hasta veinte i ocho pesos mensua­
les. E l gobernador percibe estas cantidades , asi co­
m o el arrendamiento de las huertas de los G i n o v e -
ses i de la del foso de medio-dia , c u y o ingreso 
invierte á su voluntad : alguna parte se l levan las 
obras i reparos de policía , i ni de ésta, ni de lo 
demás es responsable á persona humana. 

Qualquiera embarcación pequeña ó grande , i de 
qualquiera nación que sea , paga veinte reales de an­
claje si viene de poniente , pero doble cantidad si 

- de levante. 
L a s embarcaciones que vienen de levante, á-ma-

yor distancia que de puerto M a h o n , asi como las 
que llegan de la costa occidental del Áfr ica pagan 
cien reales de v e l l ó n por la dispensa de la quaren-
tena , aunque no haya peste en aquellos parages. La 
suma de estos dos producios se invierte en el sa­
lario del capitán del p u e r t o , que son 900 pesos5 
del resto se dan dos terceras partes al gobernador* 
i se destina la otra tercera para su secretario i ú 
tesorero de la plaza. 

Cada pipa de v i n o que se introduce en norrH 
bre de algún oficial ó v e c i n o paga solos quatro reales 
vel lón de derecho de muelle ; pero si después lo. 
compra algún tabernero , ó éste lo introduce en su 
propio nombre paga catorce duros i medio. 

E l gobernador participa dos i medio por ciento 
de todo quanto se v e n d e en almonedas dentro déla 
ciudad , donde las hai mui frecuentes i quantiosasj 
i de este producto paga quarenta pesos mensuales 
al al monedero , que es un corredor de inteligencia 
i probidad. 

E l rum ó aguardiente de cañas, único licor 
es-



2-IBíW) TERCERO. 3 7 7 
espirituoso que se permite desembarcar en G i b r a í - A . de C . 
tar, paga por pipa veinte i nueve pesos fuertes de 1 776 
derecho. D e éste i del de los v inos se dan mil i 
doscientos pesos de sueldo al tesorero : todo lo d e -
mas es del gobernador , con tanto despotismo que 
no solo puede aumentar el sueldo al tesorero , sino 
también quitarlo absolutamente. 

L o s demás géneros se embarcan i desembarcan 
con esencion absoluta de derechos pues no hai adua­
na en Gibraltar; de/su erre que esta plaza cuesta an-
nualmente una suma mui considerable al gobierno 
Británico , i todos los impuestos i utilidades que re­
sultan son para solo el gobernador , sin que partici­
pe ganancia alguna directa la nación Inglesa , á que 
no pueda aspirar el Holandés , el F r a n c é s , ó c u a l ­
quiera otra nación comerciante. S i los primeros tie­
nen alguna preferencia e s c o l o sobre los derechos 
de salida de sus géneros para España , que por 
otra parte están prohibidos , ó por lo menos su 
importación por aquel puerto. Esta utilidad es n e ­
cesariamente mui pequeña , porque dichos géneros , 
sino son de los prohibidos , se encuentran tan bara­
tos en C á d i z ó Málaga , i con tanta conveniencia, 
que solo á los circunvecinos les puede tener a l ­
guna cuenta el aventurarse á perderlos, extrayéndo­
los clandestinamente contra la vigilancia de los res-^ 
guardos. 

Recorramos ya la guarnición qué mantiene el go- LXXXVI. 
bienio Británico , que sin duda parecerá corta , com Guarnición, 
parada á los muchos puestos i grande circunferen- Almirantaz-
cia de la plaza. Hai en primer lugar seis regimien-
tos de infantería de un solo batallón con diez c o m ­
pañías cada u n o , que sumados según su dotación en 
tiempo de paz ascienden á tres mil i quinientos h o m ­
bres. E l , c u e r p o de artilleros consta de seis c o m p a ­
ñías con sus oficiales respectivos, todos á las ó r d e ­
nes de un coronel. Una compañía de cien obreros 

B b b ó 
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A . d e C . ó trabajadores gobernada por varios ingenieros i 
1777 éstos baxo el mando de un coronel del propio 

cuerpo. E l gobernador ha sido generalmente un ge­
neral de crédito i aprobado por los aciertos: tie­
ne un teniente de gobernador, comisarios que cui­
dan de los pertrechos i abastos, un capellán , un se­
cretario , un auditor , un comisario de muestras i un 
sargento m a y o r , ambos oficiales de los mismos que 
están de guarnición. L o s batallones se componen 
de mayor número en tiempo de guerra , ascendiendo 
los mismos tres m i l i quinientos hombres mencio­
nados en paz á se ;s mil i quinientos. Pero ademas 
de las rebaxas comunes que suele haber en las tro­
pas de todas las naciones, varía la Inglesa mucho 
mas tanto por su constitución particular c o m o por 
los destinos en que se halla. 

Las fuerzas marítimas son de poca consideración 
en la tranquilidad ; pues aunque se mantiene siempre 
en Gibraltar un almirante que se intitula del medi­
terráneo , es mas nombre que fuerzas , limitándose 
éstas á una ó dos fragatas i á solo un navio de cin­
cuenta ó sesenta cañones. Tanto éstos con su mari­
nería , c o m o la tropa de tierra, reciben el surtido 
de víveres dos veces en el año por medio de com-
boyes que regularmente llegan en A b r i l ó M a y o , 
i en Octubre ó N o v i e m b r e . E n el primero suele 
venir el vestuario animal de las tropas , i en uno 
i o t r o , ademas de la mudanza de algún regimiento, 
reclutas i mercancías ; no obstante que éstas vienen 
por lo común en embarcaciones sueltas, que al mis­
m o tiempo conducen comestibles para el vecindario. 

Lxxxvri. E l repartimiento., de raciones ya solemnemente 
Pre i racio- establecido sin descuento alguno ni distinción de 
nesdelatro t | e m p o s ^ g e facc e n e s t o s términos. L o s oficiales i 
p a " soldados han de haber por semana siete libras de 

pan ó de v i z c o c h o ; tres libras i media de baca sa­
lada , dos i media de t o c i n o , quatro quartillos de 

gui-
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guisantes blancos i secos , quatro quartlllos i m e - A . d e C » 
dio de habena mondada i majada , i diez onzas de 1 7 7 7 
manteca. D e estas mismas raciones semanarias se dan 
igualmente por semana doce al brigadier , seis al 
c o r o n e l , cinco al teniente c o r o n e l , quatro al sar­
gento mayor , tres al capitán , i dos á los subalter­
nos , capellanes i cirujanos. Se extiende á mas el 
cuidado , pues lo hai particular en obligar la tropa , 
á que coma carne fresca por lo menos tres dias en 
la semana, i con este fin se le proporciona la libra 
de diez i seis onzas á o c h o quartos de la plaza , que 
reducidos á los nuestros hacen veinte i ocho , ó lo 
que es lo mismo ciento i doce maravedís, con mui 
corta diferencia. T a m b i é n se les permite la venta de 
sus raciones saladas, en que suele emplear algún mer­
cader pagando por cada una diaria veinte quartos. E l 
mismo las consume ó hace de ellas un ramo de c o ­
mercio , vendiéndolas por junto a los patrones de 
las embarcaciones. E s t o mismo suelen practicar los 
oficiales con las suyas , i con las que agencian de los 
soldados sus dependientes, quienes les ceden las que 
perciben , porque les permitan trabajar en sus oficios 
ú en las obras de fortificación , c u y o menor jornal 
es una peseta de la plaza. 

Según este reglamento , i según los precios efec- LXXXVIII. 
tivos de las raciones , cuesta al gobierno Británico Coste an-
la manutención de Gibraltar , aun en tiempo de paz, n " a l ^ e I a 

al pie de setecientos m i l pesos annuaJes L a c o n - ^ a z a " 
servacion de las obras, i el aumento de las fortifi­
caciones , es otro renglón no despreciable ; porque 
aunque algún año han ascendido solo á cincuenta 
mil p e s o s , ha habido muchos¿ especialmente estos 
últimos en que se han gastado ciento i ochenta , 
i hasta doscientos ochenta mil pesos. N o se inclu­
yen en estas partidas el consumo i reparos de la ar­
tillería ni la manutención de la escuadra. Las car­
n e s , los frutos i v i n o hacen otra partida mui n o -

B b b 2 ta-
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A . de C . table que asciende con seguridad 4 quatrocientos mil 

Í 777 pesos: de suerte que uniendo todas las. sumas se pue­
de regular que esta sola plaza cuesta cerca de un 
millón i cuatrocientos mil pesos 4 la gran Bretaña. 

E l comisario de víveres annuales i los habilitados 
de los regimientos, giran letras de este importe con­
tra sus principales de Londres , i á favor de los 
comerciantes i mercaderes de la plaza , i ya para 
hacer también negocio , de los de C á d i z i Lisboa. 
D e este primer emporio se recibe plata en tiempo 
de p a z , i del segundo oro en el de guerra , el mis­
m o que se extrae de Gibraltar ( 4 excepción del 
que circula en e l trato ordinario). para Inglaterra 
i Berbería. 

txKxix. E l t iempo ordinario de montar la guardia es en 

nilltar^ 1 1 1 1 3 * n v * e r n o ^ * a s o c n o de la mañana , i en verano 4 
las siete. Se hacen dos paradas : la una para los tres 
batallones que con parte de artilleros se aloxan en el 
quartel nuevo ó d e m e d i o dia. E n éste caben quatro 
batallones con sus oficiales , i est4 4 su cuidado guar­
necer quanto hai por aquella parte extramuros de la 
ciudad. Desfilan tres quartos de hora antes que los 
batallones de la plaza, para que el vigilante gober­
nador que indispensablemente asiste 4 ambas todas 
las mañanas á. caballo , pueda ver formar , contar , 
distribuir, i hacer salir para su destino una i otra guar­
dia al mando del sargento mayor. Según estados ad­
quiridos de la plaza consta cada parada de onze i un 
quinto por ciento de todos los soldados efectivos 
de la guarnición, ademas de los oficiales, sargen­
tos , cabos i tambores , de los agregados 4 la artille­
ría , i d é l a s guardias de honor , de p r e v e n c i ó n , i 
de retén, que son las únicas que se aumentan en tiem­
p o de guerra ó sitio. Se hacen formar al anochecer 
en la plaza de la parada, i en las guardias de dia 
sirven todos , interpolándose hasta los artilleros, sin 
que ninguna de ellas por escabroso que sea el cami­

no, 
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no , ni por distante que se halle , dure, mas que A . de C . 
veinte i quatro horas ; i asi en todo Gibraltar hai I 7 7 7 
solo uno que se pueda llamar con propiedad desta­
camento, que es el. que se envia al quartel de medio­
día , i en éste alternan todos los regimientos m u ­
dándose en los tiempos establecidos. 

Una de las cosas que merece mas atención en 
esta plaza es que no hai cañón , no hai mortero 
ú obús que no tenga obgeto determinado i sabido. 
E n todas partes sirve el cañón para disparar ; pero 
aquí sirve para disparar quando el enemigo acometa 
de tal ó de tal m o d o , por esta parte ó por, aque.-
Jla. E l comandante, del distrito debe saber i sabe 
qué obgeto tienen sus fuerzas, quando i contra quién 
se ha de valer de el las , con preferencia á qualquie-
xa otro uso. E l mismo comandante las hace recono­
cer dos veces cada dia , al salir el sol i al ponerse j 
averigua si hai mecha encendida , si la pieza está car­
gada , si está cebada , i apuntada á. su obgeto ó b l a n ­
co respectivo.. 

L a observancia de tantas menudencias es gravosa X . G * 
a los oficiales ; pero no tienen éstos porqué que- ¿ ^ ¿ " ^ 
Xarse , atendiendo á. las quantiosas utilidades que 0 £ c ¡ a i e s 

les resultan quando se. hallan de guarnición en G i ­
braltar. Y a hemos mencionado las prodigiosas ga­
nancias, del gobernador i las raciones que se re­
parten á la oficialidad. Véase el sueldo efectivo que 
diariamente goza un capitán. A d e m a s de quarenta 
i cinco reales de vel lón , agregan sin incluir las 
raciones casi otro tanto : de este m o d o , las m o ­
nedas mas corrientes de la plaza son las E s p a ñ o ­
las , pero el: valor que dan á éstas es imaginario. 
Suponen que. cien- pesos nuestros de quince reales 
vellón hacen la misma cantidad que ciento doce 
pesos i medio de la plaza , valuando cada peso de 
estos últimos á ocho reales , i cada real á diez i 
seis quartos. E l peso fuerte lo valúan en cincuen­

ta 
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A . d e C ta peniques; i el de ciento veinte i o c h o quartos 

1776 por treinta i seis p e n i q u e s , debiendo valer éste, guar­
dada proporción treinta i siete peniques. 

L o s oficiales pues reciben sus pagas i el pre de . 
los soldados en pesos á razón de treinta i seis pe­
niques , i pagan 4 los soldados su socorro diario con 
diez i seis quartos de la plaza , esto e s , pagan vein­
te i un quarto i un maravedí nuestro con quince 
quartos i mui poco mas. D e aqui resulta (ademas 
de quatro i medio por ciento que ganan sobre su 
propio sueldo ) que usurpan contra el gobierno i 
la tropa mas de treinta i nueve por ciento. N e g o ­
ciación mas que judaica , siempre disimulada ini-
quamente á los oficiales , i con la que juntan un 
pré diario de mas de noventa reales , sin la ración. 

X C I i T i e n e n también sus diversiones , que principal-

Diversio- mente consisten en el juego i la mesa. A q u e l es siem-
nes. Mesa, pre fuerte , de d a d o s , de chaquete , de naipes , de 
T e a t r o , hazar i de comercio ; esta no es m u i esplendida , i 
Baile. j 0 q U e e s c o l l propiedad comida dura poco tiempo. 

Suelen ajustarse todos los oficiales de una misma 
clase ó los solteros de un regimiento en una posa­
da ; i principiando la cernida á las tres de la tarde, 
se sirven , levantados en breve los manteles , co­
pas con v i n o s de diferentes especies i países , dila­
tándose los brindis hasta el anochecer. Entonces 
v a n á tomar té en casa de algún a m i g o , i por lo 
regular cenan mili poco ó nada. 

T i e n e n ademas un teatro pequeño en que ca­
brán poco mas de 1 5 0 personas ; i para hacer la 
apología de su pequenez han puesto en Inglés una 
inscripción que hace este sentido : Todo el mundo 
es un teatro. L a s personas de ambos sexos se sien­
tan promiscuamente en é l , i suele servir en espe­
cial por las quaresmas en que algunas compañías 
Italianas hacen óperas bufas. E n lo demás del año 
representan los mismos oficiales sus comedias i tra-
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gedias. E n el invierno hai baile en la posada mas A . de C . 
capaz una ó dos veces por semana. L o s oficiales 1 7 7 7 
corren con el gasto, i concurren á ellas c o n v i d a ­
das sus propias mugeres indistintamente con las de 
Jos mercaderes cristianos i judíos. L o s que dá el g o ­
bernador son de graduación mas respetable , i solo 
asisten las d e los oficiales , las de los principales 
empleados i cónsules, mereciendo la distinción de 
concurrir la reina de las judias, que en estos últ i ­
mos años fue una famosa por su hermosura , por la 
bigamia de su marido, i por la peluca con que procu­
raba disimular la falta de cabello. Aquella diversión, 
dura solamente hasta la media noche ; porque los ofi­
ciales deben madrugar para ir, aunque no con sus m e ­
jores uniformes , á las paradas de sus regimientos i 
de la plaza, i solo á las doce suelen vesti/se los 
uniformes mas lucidos para las visitas de ceremonia. 

A s i continuaba Gibraltar con tranquilidad , i solo XCII. 
participando noticias de la guerra que desde el año Guerra de 
1 7 7 4 hace la Inglaterra á sus colonias de A m e - , o s A m e n -
rica. Sus oficiales eran recibidos con mucha urba- c a n o s ' 
nidad i agasajo en las tres poblaciones i haciendas de 
su c a m p o , quando salian alguna v e z á esparcir el 
ánimo en la caza. Cerróles esta puerta Ja c o n d u c ­
ta de Inglaterra. Exasperadas sus colonias de la A m e ­
rica septentrional con el impuesto del papel sella­
do i estanco del té que para pagar la exorbitante 
deuda nacional , quiso, el parlamento establecer en 
ellas; reclamaron sus antiguas esenciones, los de B o s ­
ton quemaron un navio cargado de aquel género , 
i rompiendo la fermentación general negaron abierta­
mente la obediencia , i establecieron el congreso, que 
en forma de gobierno republicano p r o m o v i ó i b a 
defendido su libertad á pesar de los esfuerzos c o n ­
siderables de Inglaterra:, de sus escuadras , exérci-
tos i generales transportados para reducirlas. T o d o s 
los años esperaba Londres acabar la pacificación que 

ni 
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A . de C . ni aun podía comenzar; i en todos ellos ha expe» 

1778 rimentado mayores pérdidas , ííuevas derrotas, pri­
siones de generales i aun de éxércitos con tantas ven­
tajas de los Americanos , que ya parece segura su l i ­
bertad i soberania. T a n irreparables daños i atrasos 
debieran dictarle máximas de moderación i aun con­
descendencia éon la España , cuya armada de qua-
renta grandes navios podría embarazar mucha parte 
de las fuerzas que necesitaba la Inglaterra en el otro 
continente. Pero c o m o siempre anda la desgracia pró­
xima á la prosperidad , 4 llega ó se acerca el fin de to­
da grandeza humana ; altiva en su humil lación, i cie­
ga en sus resoluciones, p r o v o c ó la moderación del rei 
de España insultando su pavellon , registrando sus 
embarcaciones , deteniéndolas i tratándolas en paz 
p o c o menos que á enemigas. A u n tuvieron osadía 
de abrir i despedazarlos pliegos que venían de In­
dias al ministerio Español en los paquebotes correos 
del rei Catól ico , amenazaban á los dominios de 
A m e r i c a i en plena paz conspiraron las naciones 
bárbaras de C h a t c a s , Cheraquies i Chicatchas , para, 
que sacrificasen á la ambición Inglesa los innocentes 
vecinos de la Luisiana. Arrogáronse también la sobe­
rania de la provincia del Darien i de la costa de san 
Blas, i adelantaron sus -usurpaciones en la bahía de 
Honduras. 

E s t o era á t iempo que C a r l o s I I I rei de Es­
paña , amigo fiel, arbitro , justo i magnánimo, el 
único que podría contener la ruina que amenaza­
ba á los Ingleses, se ofreció por amor de la paz í 
mediar entre ellos , las colonias , i la corte de Fran­
cia , que se habia declarado á favor de los America­
nos ; aspirando á restablecer por su mediación la tran­
quilidad que la Europa deseaba. A muchas i repetidas 
quexas de la corte de M a d r i d no d i o el ministerio In­
glés mas que respuestas corteses, i aun procuró con 
las colonias el mismo acomodo que habia ofrecido 
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ajustar con ellas el rei C a t ó l i c o ; dando bastante á en- A . - d e C , 
tender que solo aspiraba á ganar t i e m p o , i pretendía 1 7 7 9 
deslumhrar con apariencias de amistad, entretanto 
que hallaba oportunidad de resarcir los daños , que 
había padecido , con la conquista de algunas pose­
siones Españolas en la America. 

Declarada la guerra , armada en C á d i z una n u - xcnr. 
merosa escuadra , i resuelto el bloqueo de Gibraltar, Guerra, 
baxó á su campo el excelentísimo señor D . M a r - ^ 
tiri Alvarez de Sotomayor , teniente general , de gran e C A N S P 0 , 

conocimiento i experiencia adquirida en Italia , A l e ­
mania i Portugal , acompañado de los tenientes g e ­
nerales D o n Ladislao Habor , el marqués déla T o r ­
re i el conde de Revil lagigedo ; de los mariscales de 
campo D o n A n t o n i o O l i v e r , mayor general de I n ­
fantería , D o n Juan Caballero quartel-maestre gene­
r a l , D o n Rudesindo T i l l y general de artillería , el 
marqués de Are llano mayor general de caballería i 
dragones; d é l o s marqueses de Monte-hermoso , de 
Z a y a s , i de T o r r e - m a n z a n a l , i de D o n Justo T e l l e z 
mariscales de campo ; i de otros oficiales acredi­
tados que prometen mucha gloria á las armas de 
España. Componíase el exército de trece mil se­
tecientos quarenta i ocho hombres, i de ellos eran dos 
batallones de guardias Españolas , dos de W a í o n a s , 
i otros tantos de los regimientos de Soria, G u a d a -
laxara , America , quatro de Catalanes, uno de v o ­
luntarios de A r a g ó n , otro de S a b o y a , mil artilleros, 
ocho escuadrones de caballería i quatro de dragones. 
L a marina real se encomendó al señor D . A n t o n i o 
Barceló, gefe de escuadra celosísimo, de gran conoci­
miento en el mediterráneo, i que ha ascendido á tan 
respetable grado por sus repetidos combates i victorias. 
E l principal bloqueo debía'ser por el mar, i se p u d i e ­

ran estürvar, quando no t o d o s m u c h o s socorros, re­
partiendo buques permanentes , eñ gran número , i 
'proporcionados , ' e n -las -bahías ó caletas d e ' A l g e -

C c c c K 



3 0 6 HISTORIA DE GIBRALTAR. 
de C . c i r a s , cabo C a m e r o , Arenillas , Tarifa , casas de 
779 P o r r o , B o l o n i a , torre de M e c a , T á n g e r , Alcázar 

el Zaguer i Ceuta , para que desde ellas saliesen á 
estorvar las embarcaciones sueltas que era de temer 
enviasen los Ingleses, 

« v . E l gobierno de Gibraltar estaba 4 la sazón en-
queo. comendado al general E l i o t , soldado de gran tesón 

s m o ' i c o n d u c t a , quien tenia tres m i l ochocientos sol­
dados de guarnición , i entre ellos doscientos se­
senta artilleros. N i faltó la ciudad repartida en su 
campo al celo con que muchos pueblos i particu­
lares dieron en esta ocasión al rei Catól ico incon­
testables pruebas del anhelo con que aspiran á pro­
m o v e r su servicio con sus caudales i sangre. Lea­
les por sí mismos se v e n obligados por los bene­
ficios que reciben de Carlos I I I á dar en recom­
pensa pruebas mui singulares de agradecimiento. M u ­
chas ciudades, muchos pueblos , iglesias i particula­
res ofrecieron sus rentas, haberes i personas para 
servir en esta guerra ; i Gibraltar práctica en estos 
sacrificios manifestó también el ánimo con que vi ­
vieron i v i v e n sus naturales, suplicando al rei se 
sirviese de sus personas i haciendas. E s mui notable 
que el rei C a t ó l i c o , aunque agradeció la lealtad de 
sus nobles v a s a l l o s , no aceptó sus ofertas, i solo 
el señor de las N a v a s , descendiente de Gibraltar , me­
reció se admitiese la que hizo de sus b o s q u e s , cu­
yas maderas se han cortado i servido en e l bloqueo. 
E l conde de Floridab!anca,á quien se debe gran parte 
de la felicidad que ha logrado la nación en esta guer­
ra , expuso la súplica de Gibraltar al r e i , quien res­
pondió por su medio en 9 de N o v i e m b r e de 1779-
„ Quan agradables le eran los servicios que ha-
„ cen á la corona los vecinos de Gibraltar en su 
,, campo desestimando sus propias conveniencias por 
„ servir le , según han practicado en todas ocasiones. 
,» L e s agradece esta nueva i evidente prueba del 

„ amor 
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„ amor que profesan á su real persona, ofrece acu- -A. de C . 
„ dirles con los socorros que la necesidad exija , i 1 7 8 0 
„ se complace de tener vasallos tan generosos i l e a -
„ les ( 1 ) . « 

Las tropas , los aprestos de guerra , las muni­
ciones, la abundante i excelente - artillería que se 
conduxo al campo , los transportes d e tropas á la 
A m e r i c a , i la reunión al fin d e las escuadras Fran­
cesa i E s p a ñ o l a , l lamaron i tienen en expectación 
toda la Europa- E l bloqueo principiado se ha d e ­
clarado en estos dias s i t i o ; mas el progreso de la 
guerra, la conquista d e M a h o n , los combates n a v a ­
les, i al fin las extraordinarias baterías, fuegos í m á ­
quinas que se preparan contra Gibraltar , serán dig­
na materia de otro libro. Entretanto esperamos que 
el éxito de la expedición contra esta plaza, la mas 1781 
bien fortificada de quantas ofrecen todos los s iglos , 
i acometida con armamentos desconocidos hasta aho- 1782 
ra , corresponda á la justicia de la causa, á 1J peri­
cia i actividad del duque de Cri l lon , i al experi­
mentado valor de las tropas Españolas, 

(1) Apead, docum. 36. 

F I N . 
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DOCUMENTOS INÉDITOS 
P E R T E N E C I E N T E S 

A L A C I U D A D D E G I B R A L T A R . 

I. Privilegios de les Señores Reyes Don Fernand* 
el IV. y Don Alonso el XI. al Concejo de Gibraltar. 
Archiv. del Excirío. Sr. Duque dé Medina Sidonia. 

SEpan quantos esta carta vieren como Yo Don Alfonso por DK. s. de 
la gracia de Dios Rey de Castiélla, y de Toledo, de'52?« 

León , de Galicia , de Sevilla , de Córdova , de Murcia, de 
Jahen, del Algarbe , et Señor de Vizcaya é de Molina , yi 
una carta del Rey D. Fernando mió Padre , que Dios per­
done , fecha en esta guisa: Sepan quantos esta carta vieren 
como Nos D. Fernando por la gracia de Dios Rey de Cas­
tiélla , de Toledo , de León, de Galicia , de Sevilla , de Cór­
dova, de Murcia , de Jahen , del Algarbe , et Señor de Mo­
lina, por faser bien é merced al Concejo de Gibraltar por­
que el sea mas rico é mas poblado, veyendo que es grand 
nuestro servicio é por muy grand voluntad que tenemos de 
les faser bien é merced, dárnosle, é otorgárnosle—todos sus" 
términos que ellos tenían bien e cumplidamente segund que 
los tenían aquellos que en Gibraltar moraban en tiempo de 
Moros agora quando la nos tomamos , e que los tenían con 
sus fuerzas , H con sus pastos , e con sus defesas, é con todas 
sus pertenencias quantas ay haber deven , H con todos sus 
derechos. Otrosí: Franqueamos, e quitamos á todos aque­
llos que son vecinos, é moradores en la villa de Gibraltar, 
'tan bien a los que agora y son , como á los que serán de Y 
adelante para siempre jamas que non den diezmo , nin por-
'tadgo, nin alcabala , nin montazgo , nin' servicio, riiri rolda', 
nin asadiga, nin castelleria ¿ nin otra derecho ninguno ÉK 
ninguno logar de nuestros Reynos de quanto compraren, nin 
de quanto vendieren de ningunas de sus cosas que truxeren 
o levaren tan bien por mar , como por tierra. Otrosí: Man­
damos , H defendemos firmemente que todos aquellos que se 
fueren para Gibraltar, é que sean y vecino» y moradores, 
quier que sean golifanes, ó ladrones , ó que haya muerto ho-
mes, a otros homes qualesquier malhechores que sean, a 
muger casada que se fuya a su marido, 6 en otra manera 

a qual-
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qualquier , que sean y defendidos, y amparados de muerte, 
é que ios que y estuvieren é moraren en la villa , ó en «su 
termino que ninguno non sea osado de les faser mal ningu­
no, non seyendo ende home tralúdor que dio Castiello con­
tra su Señor, ó quebranto tregua ó paz de Rey , ó leva mu-
ger de su Señor, qué estos que .non sean y amparados, mas 
que hayan aquella pena que merecen. Otrosi: De todas las 
aventuras de las presas que acaecieren en Gibraltar,.ó en sus 
términos, asi déla mar como de la tierra , que sea el quinto 

' del Alcayde que y estubiere por nos , é lo al del Concejo des-
te logar; é si fuere Moro que lo eativare algunt Christia-
B O .que aquel que lo cativare, quier que sea en guerra, pa­
gando el nuestro derecho que sea suyo , salvo acaesciendo en 
derredor de la villa de Gibraltar á la su québra cuanto un 
trecho de vallesta de torno en derredor; que este pero 6 el 
Moro ó los Moros que en esta guisa acaescieren, ó cativa-
ren, que sea el tercio.de quien lo fallare , b los otros dos tercios 
del Alcayde que ay estuviere por nos seguud es uso é costum­
bre de los otros castillos guerreros de los nuestros reynos. Qfro-
si: Que qualquier Alcayde que en Gibraltar este por nos, 
nin Cavallero otro que sea , que y pueble, ó more, que sean ve­
cinos llanos segund que son los otros de la villa, é que non 
faga y fuerza , nin tuerto, nin demás; é este Alcayde que non 
.aya poder ninguno sobre los de la villa, nin que ver con 
ellos ninguna cosa, sino como un vecino llano , salvo guar­
darnos bien el nuestro Alcázar con el.Concejo sobredicho. 
Otrosí: Mandamos que todos aquellos Chti.s;tianos. o Moros, 
ó Judíos que truxeren vianda á Gibraltar que se.an francos, 
e quitos, é que non paguen derecho ninguno de qualquier 
que venda, e vendan como pudieren. Otrosi: Todo home 
qualquier rmlfechor que sea, salvo traidor , segund dicho es 
de suso que .en Gibraltar morare año y dia , quier que sea 
vecino, quier np, que le sea perdonada la nuestra Justicia, 
salvo faciendo el -maleficio en la dicha Gibraltar. E veyendo 
que es grand nuestro servicio, é porque la villa de Gibral­
tar se pueda mejor guardar , mandamos que ayan y tres­
cientos vecinos, á menos de los almaganarcs , e de los otros 
alvarranes, que ayan .por su soldada to.dos los qu« y mora-
jen , el Vallester.o de monte quarenta e cinco maravedís, c 
elVallestero de estribera .quarenta maravedís, e el Peón trein­
ta e cinco maravedis , é ,si fuere Almosaden qinquenta mara-
yedfs; ,é si qualquier de estos soldados murieren , é pvieren 
fijos que sean ¿e dos años arriba, que aya y esta mes,ma qui-

' ta-
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tazion que su Padre liaViá"-, é sioviese" fija1 que herede los 
bienes del Padre ; e si algalio de- estos sobre dichos A'eiare en­
cima del maro de Gibraltar' que aja- de mas de so soldada1 

diez maravedís: de sü vela , e que estas soldadas que ge las' 
paguen á estos'sobre dicíias'bien b complidámente á:cada' uno 
segund que lo oviere dé havcr por los tercios del año Alfon-
zo Fernandez de Mendoza1, ó aquel ó aquellos que después vi­
nieren del, ó por mi tuviere a la dicha Gib'i'áltat ,-en manera! 

que les non mengue' ende ninguna cosa, & qtíeayan aquella' 
seguat que ellos* quisiere»- Otrosí: Mando'que sea' enestaOfi 
braltar nuestro Alcayde' mayor! Lope Ordénes, é' nuestro'Ai-
güacil mayor Miguel Martin nuestro criado-, e que"ayan y 
dos Jurados-que- sean'-Gonzalo Pcrez , é Juáií Pefez de Jáhen; 
y-qae' aya-cada uno'-su Oficio é'- usé del bien" e- co'mplidameH-
te para en todos sus dias, e después desús dias que ponga el" 
Concejo -todos los Oficiales que oviéréii1 menesterV é" qüalés-' 
quisieren, é queden-¡as llaves de-Ia'vi'Ha-,á-q"üféíi él Concejo tu-
riere por bien.1 Otrósi: Franquearnos- qué- non pexheft á'rííf1 nin" 
á-otro ninguno que sea , moneda1,! rii'rt níartMeg'a nin • otro-"1 

pecho nin'gttnoy nin -estén en ayudad, nítf etr líueste ,-níff1 en otro ! 

log'ar ninguno , salvo: nuestro cuerpo' mî niO", é : otorgárnosles* 
que- ayatt é'vsen por el fuero-dé-Toledo , ó qtfc fagan justicia;/ 
e¿bueríos-: v-Süs é' costumbres;, é•sii-séllo' qHál'quisierért'e- usen" 
por:el->siempfé. 'Otrosí'-: Detodo quatttó-y'entrare é saliere;,c'" 
¿¿•'toaos les otros muebles que-ovieren'qle'-'se'aprovechen de-
11o y , e¡ que ñon paguen :déííé otro'-dere&íío' riinguíio- sino el 
dieáSo'-dé la Iglesia. Otrósi: Todo'• navio' qué eft Gib'íakar-
tomare puerto-, qüier con büén^tiempo'ó'con ráálo; e nOft'* 
descargare-y qualqüier' carga -que* trajere-; que -pague ancora je -
al Concejo segund que- pagan los1-otros:návióS que'-á• Sévi'll*^ 
apuertan, salvo siendo Galea, ó Leño Cosario que ande en 
servicio" de Dios e de Christianos contrarios enemigos de ta­
feé. Otrosi: Que-aya en los-mis derechos-de Almadraba que 
en el termino de Gibraltar-se ficiere cada áfio* diez mil' mafá-
vedírpara'mensagsros, óp'ará'ló 1 qué'el Oón'Céjo oviere rrie-
nester ; é que aya su defesa apartada para sus ganados en su 
termino do quisieren , e lo al que fincare que sea para el Con-
cefO.; Oéosi: Que-aya : el'Concejo dé Gibraltar él tercio dé las • 
mwSalhias que-son ;en su termino ; -é"'-todas las tiendas que SOBI 
dentro en la; villa para los mestralesj que sean deste Concejo 
de<Gibfaltai*, é se''apíovechen'de ellos para siempre jamas. E 
mando que'' les sean guardadas estas franquezas^ é libertades 
que les YGKfago'dé-aqüiadelanté, é defiendo -fomern'énteque 

A I nin-
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ninguno hon sea osado de ge las quitar, nín ge las menguar, 
nin de les pasar contra ellas en ninguna manera , ca qualquier 
que lo ficiese abría la nuestra ira, e pecharnos ia en contó 
diez mil maravedís de la.moneda nueva, é al Concejo de Gi­
braltar ó aquien su voz tuviese todo el daño doblado : Y 
porque esta sea firme, é estable mandárnosle dar este Previ-
llejo sellado con nuestro sello de plomo, que fue dado en 
Xerez de la Frontera postrimero dia de Enero de mili é tres­
cientos H quarenta é ocho años. Yo Juan Martin la fize escrebir 
por mandado del Rey : Francisco Pérez Gesta. 3 Et agora el 
Concejo sobredicho de Gibraltar embiaronme pedir merced que 
Jes confirmase esta dicha carta , é Yo el sobredicho Rey D. 
Alfonso por les.faser bien, e merced , otorgúeles é confírme­
les esta dicha carta > C mando que les vala , é les sea guar­
dada en todo bien e cumplidamente , asi como si en ella , e 
ségund que mejor e mas complidamente les fue guardada en 
tiempo del Rey Don Fernando mió Padre, que Dios, perdone; 
ife mando é defiendo firmemente que nin ningunos non sean osa-

~ dos de les ir.,- nin de les pasar contra esta dicha carta en nin­
guna manera , sino qualquier, ó qualesquier que contra ella. 
les pasaren en alguna cosa pecharme ían la pena sobredicha 
délos diez mili maravedís, e al Concejo sobredicho, ó aquien; 
su voz oviese todos los dañóse los menoscabos, que por;. esta 
razón resceviesen doblados, y demás a ellos é IA. los que ovie-' 
sen me tornaría-por ellos. E de esto' les mande dar esta mi 
carta sellada con mió sello de plomó. Dada en Niebla seis 
días de Diciembre era de mill-e trescientos é sesenta é siete ¡ 
años. Yo Juan Alfonso de la Cámara la fize escrebir por man­
dado del Rey. Juan Díaz: Rui Martínez : Gonzalo Rodríguez; ¡ 
AJbaro González: Alfonso Yañez : "Vista. Ponse. 

I I . Escritura , i Cédula de venta de Villa Alba, i 
de Palma , hecha por el Rei Don Alonso el onceno 

. en el real sobre Gibraltar érc. Archiy. de.Medinj 
Sidon. , 

Emr. io. «fe (F*-Epan quantos esta carta, vieren como nos Don Alfonso 
por la gracia de Dios-Rey de Castiella , de Toledo , de 

León/ de Galicia, de Sevilla, de Córdova, :de Murcia, de Jahen, > 
del Algarbe, et.de Alxecira, et Señor del Condado, de Molina, i 
por, el muy.grant menester en que agora estamos en esta cer-: 
ca. de sobre;GibraItai¡en que avernos; menesterjnuy.'graa contia; 

de 
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de algo para la conzlsta, asi como fiamos en la merced de 
Dios que. nos ayudara a.ello ; maguer que todos Jos de nues­
tra tierra nos han servido , y nos sirven muy bien , y muy 
léalmente dándonos de lo suyo servicios, y monedas , sir­
viéndonos por sus cuerpos - '^núy cumplidamente; e como 
quier que todo esto ellos fagan bien como muy .leales, vasallos, 
pero tan vastecido esta este dicho lugar de Gibraltar de pan, 
e. de v iandase de gentes', e'quasi es tan fuerte'en si*, e 
tan bien labrado que avernos a porfiar, y estar en la dicha 
cerca fasta que demos cabo á ello : ca de otra' guisa non sera 
nuestra honra, nin de nuestro regno, nin de los que con ñus-/ 
co aqui están; de mas de que seria de muy grant daño del 
Huestro regno é muy grant peligro ; h por lo que nos han da­
do fasta agora, nin por lo que nos tenemps, nin por lo que 
nos han de dar en la nuestra tierra de las nuestras rentas, é 
pechos, é derechos, non podremos complir esto; e non po­
demos escusar de nos acorrer de lo nuestro, é forzadamiente 
ayemos de vender algunas villas, é castillos, e logares , é 
aldeas, e de esto querrían comprar algunos de los Reyes nues­
tros vecinos , ó nos: tomarían á peños algunas villas, é castie-; 
Uos cada unos en sus comarcas. E veiendo nos que es mas núes--
tro servicio , b guarda de nuestro regno, é de nuestro seño-; 
rio, de vender a los nuestros naturales ,.e vasallos, é homesdc 
nuestra tcasa , antes qiue,. a.los „ dichos Reyes niri á alguno der 
dios.; pues escusar non se puede , fablamos con ellos, é mos^; 
íramosle.. este fecho, e fallamos algunos de ellos: qu.e, por -.ríos 
servir nos acorrieron con algunas cuantías de maravedís para 
ayuda este menester :.e porque es rázon , e derecho. á los que 
sirven darles galardón del servicio que facen, é de los here­
dar; por ende porque vos Don Albar Pérez de Guzman nues-< 
tro vasallo nos diestes ciento e treinta: mili maravedís que de '• 
vos mandamos , renta de que somos muy bien pagados, ven-
demos-vos por estos dichos ciento b treinta mili maravedís los > 
nuestros logares de Villa. Alba, e. de Palma que son en termino 
de Niebla,con;el señorío, é.junsdicion que nos y avernos &c. 
Dada en el real sobre Gibraltar, a 1 0 . de Enero de la era 
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I I I . Cédula de privilegio en que el Señor Rei D. Enri­
que IV. concede las tierras "i pertenencias de 
geciras á la Ciudad de- Qikraltar. A r c h i v . d e Me-»-

. din. Sidon. -< 

DOn • Enrique: por la i gracia' de Dios rey de Castilla , de-' 
1 León, de Toledo, de Galicia', de Sevilla, deCordoba,; 

de Murcia., de Jahen , del Algarve , de Algecira , é de Gibral--
tar >e Señor de Vizcaya é de Molina, á los Duques .Condes,: 
Marqueses, Ricos bornes, Maestres- de las ordenes , Prioreŝ » 
Comendadores, e Subcomendadores , Alcaydes de los easti-; 

líos é casas fuertes, e-llanas', e- á-los de mi Consejo , Oido-' 
res de la mi Audiencia, e Alcaldes, é Notarios, é Alguaci­
les , e otras Justicias cualesquier de la mi casa é corte, é chan-
cilleriai, e á todos los concejos i é corregidores-', é alcaides, é' 
alguaciles, é regidores , cavaüeros , escuderos1-, é oficiales,'• é ; 

bornes, buenos- de iaseíbdades de Xerez.dé k • frontera-, .é:••Ta­
rifa', é de todas- las ¡otras Gibdad'es', é - villas;, é lugares¡ dé lós¡ 

mis reynos, é señoríose á'cada uno > b á-¡ cualquier •d&'-vos' 
aquien esta- mi carta fuere mostrada ,̂ salud-engracia.-E bien• 
sabedes en-como -por la, gracia- de Dios*, é- con su- ayudan se1 

temo la cibdad de¡Gibráltari que'eras deids ¿Moros-'», enemigos1 

de la nuestra santa fee catholica-, la : cual es m'ia é d e la cdron»1 

realde^mis reynosie señoríos , é; como la diehacibdád- es^uar-»; 

da del estrecho para que non passea; ayudas -dé gentes al rey; 
h reyno de Granada , nin los• de-caballos, nin armas, nin maaj-
tenimientos , nin otras-cosas* algunas ; e como la¡ dichá-cibdád: 

esta despoblada, et que para Ia-pfoblas y e debo-faser' graóía-1 

«•.mercedes á los-que á la dicha oibdád se-quisieren-venir'á' 
morar, é avecindar , é vivir-', é- estar'-continíiarnente1 en-• ella'' 
con; sus. mugeres é fijos, porque con mayor áninio scdispon-' 
gan á me servir, é a defender, e amparar dá--<d¡eha'iCÍbdádVe:i 

á. guardar el-dicho estrechos E porque yo-soi-informado que' 
la.dicha cibdad tiene mui poco termino-pura-los vecinos qüe'-
de razón en la dicha cibdad deben vivir , é morar segund-IíM 
grandeza de ella , é porque entre las otras cosas que á los ve­
cinos que a la dicha cibdad se quesieren venir á morar ó vi­
vir , es necesario de les dar termino, é pastos para que pas­
tan con sus ganados, é tierras en que aren , é labren , é siem­
bren , e puedan plantar viñas , é tierras; por ende es rrii mer­
ced , que los vecinos que agora viven, é de aqui adelante 
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vivieren en la dicha cibdad de Gibraltar puedan paseer ypas-

. can con sus ganados, e puedan labrar, é sembrar, é plantar 
•viñas, é. huertas en termino délas: Algeciras ;-é non otra perso-

,.i)a, nin personas.algunas de cualquier deístas dichas cibdades, 
é villas , é logares, nin de alguno , nin algunos dellas, et asi 
mismo es mi merced que ninguna , nin algunas personas non 
sean osados ..decortarmadera en los términos-déla dicha cib­
dad ,de Gibraltar , e de las- dichas Algeciras,, salvo-.. los' vecinos 
que agora vivendeaqui',adelante vivieren ien ta dicha cib-
dad de Gibraltar.; Por que vos tnaado a vos.,e á cada .uno de 
vos en vuestros ¡lugares-, e jurediciones que dexedes , é con-
sintades pascer; can ¡sus ganados á los vecinos que agora vi­
ven ^ende ,aqui adelante vivieren en la :dicha cibdad, ento­

ldos los termines de las dichas Algeciras;, é a r a r , é sembrar, 
é rozar, é. plantar viñas e huertas, é cortar madera, é leña, 
et se aprovechar dellos<; é que vos los dichos concejos de las 
dichas cibdades e villas , é logares , nin alguno de vos, nin 
•los vecinos, é moradores dellos, nin de alguno dellos non pas-
eades con vuestros ganados de los dichos términos de las dichas 
¡Algeciras;; nin.ar.edes, ninsembredes , nincortedes, nin r.ozedes, 
nin p.lantedes viñas, nin huertas , de aqui adelante en los.dichos 
términos, nin cortedes madera alguna del termino de la dicha 
cibdad de Gibraltar , mas que los dexedes. libres, é desembarga-
damente para en que pastean con sussganados Jos vecinessde la 
dicha cibdad d.e Gibraltar, é para en que¡ar.en¡,:e siembren 
acorten, s ¡rozen., e¡planten viñas -é huprtas;, h lo quequesieren, 
¡non embargante cualesquier mercedes que el rey D; J o han mi 
señor., e Padre-.de¡gloriosa'memoria,¡cuyaanimjijDÍQS aya, fiso;a 
«ualesquier de estas dichas cibdades, é villas, é logares, ó á cua­
lesquier personas singulares dellas, o de alguna, ó algunas dellas, 
de los términos de las dichas cibdades.de Gibraltar , é Algecira, 
•nin de cualesquier licencias que dio para queipasciesedes.ó pas-
eiesen los dichos términos., ó arasen, ó -sembrasen,, o eoríasen, 
ó rozasen en ellos, nin-cualesquier confirmaciones que dello yo 
aya fecho , 6 fisier.e , nin asimismo cualesquier carta, ó cartas que 
yo aya dadoá cualquier, ó cualesquier de 'las dichas cibdades , é 
villas, e logares, ó á algunas personas, singulares dellos para que 
pasciesen con sus ganados en los dichos términos, e arasen, é sem­
brasen, é cortasen, e rozasen en .ellos.; .q.ue yo de mi propio mo-
tu, e cierta ciencia , é poderio real absoluto de que en esta parte 
quiero usar , e uso , porque asi entiendo .que cumple á mi ser­
vicio , é para población de- dicha cibdad, dispenso con todo 
ello, e lo abrogo, c derogo, l anulo, e revoco todo en cuan­

to 
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to a esto atañe , 6 atañer puede. E si vos los dichos can-
cejos, ó alguno, ó algunos de v o s , ó algunas otras persá-

- nas singulares de aqui adelante pascieredes con vuestros gana­
dos en los dichos términos ó araredes, ó sembraredes • !ó 

: cortaredes , ó rozaredes en ellos, ó en el termino de la, dicha 
-cibdad de Gibraltar cortaredes la dicha madera; por esta mi 
carta mando, e do poder complido á Pedro de Porras mi Al­
cayde del castillo, e fortaleza de la dicha cibdad de Gibraltar 
que prenda á los ornes, é ganados, que en los dichos térmi­
nos pascieren con sus ganados, é araren, é sembraren , c corta­
ren, é rozaren , ó en el termino de la dicha cibdad de Gibral­
tar cortaren la dicha madera, por las penas que se acostumbran 

- prender, 6 levar de los que paseen con sus ganados en los ter-
. minios ágenos , b aran , e siembran , é cortan , é rozan en tier­
ras que non son. suyas, b son de otra jurisdicion , é cortan ma­
dera que les es defendida, et mandado por su rey , é señor na­

tural; al qual dicho Pedro de. Porras mi Alcayde mando que 
defienda, b guarde los dichos términos, é cada uno dellos, c 

; si fallare que vos los dichos concejos, ó alguno , ó algunos de 
.vos, ó otras personas singulares renedes , ó tienen entrados, b 
tomados, e Ocupados alguna cosa de los dichos términos de, 

. la dicha cibdad de Gibraltar , ó dé los términos délas dichas 
Algeciras , que lo tornen, e restituyan todo a la dicha-cibdad 
de Gibraltar para que los vecinos de la dicha cibdad puedan 
gozar, é gozen dellos segund que yo lomando por esta di­
cha mi carta : é para lo que dicho es , b para cada una cosa, c 
parte dello , yo le do poder complido por esta mi carta , con 

.todas sus incidencias , é dependencias, et mergencias, et co­
nexidades , é anexidades. Et si para faser , é complir, é esê  
,cutar lo que dicho es , ó alguna cosa, ó parte dello , el dicho 
.Pedro de Porras mi Alcayde favor, é ayuda oviere menester, 
•por esta dicha mi carta mando al Concejo, Alcaldes, Algua* 
.ciles, Regidores, Cavalleros, Escuderos, Oficiales, é omei 
•buenos de la dicha cibdad de Gibraltar , e a. todos los Conce* 
jos, Corregidores, Alcaldes, b Alguaciles, Regidores, Cava* 
lleros, Escuderos Oficiales, e ornes buenos de todas las 
cibdades, villas, e logares de los mis reinos, é señoríos.', 
et á todas otras , b cualesquier personas mis subditos,' é naturas 
les , de cualquier estado , ó condición , preheminencia, ó dig­
nidad, que sean, que con esta mi carra fueren requeridos, e a 
cada uno dellos; que le den, e fagan dar todo, el favor, e 
ayuda que les pidiere , b menester oviere; e que en lo sobre­
dicho , nin en cosa alguna, nin parte dello non, le pongan,, .nía 

con-



I N É D I T O S . IX 
consientan poner embargo, nin contrarío alguno por cuanto 
asi cumple á mi servicio, et los unos nin los otros non fagan 
ende al. por. alguna manera, so pena de la mi merced i é de 
privación de los oficios, é confiscación de los bienes de los que 
lo contrario Asieren para la mi corona , e fisco, E demás man­
do al ome que les esta mi carta mostraré que los empíase que 
parezcan ante mi en la mi corte do quier que yo sea, los 
concejos por sus procuradores suficientesé los oficiales de ca­
da cibdad , o villa, ó logar, e las otras personas singulares 
personalmente del dia que los emplasare fasta quince dias pri­
meros siguientes sola dicha pena , e so la cual mando á cual­
quier escribano publico que para esto fuere llamado que dé 
ende al que ge la mostrare testimonio signado con su signo poiv 
que yo sepa en como sé cumple mi mandado. Dada en la vi­
lla de Agreda á quinze dias de Deciémbre año del nascimienta 
del nuestro salvador Jesu Cristo de mili é cuatrocientos é se­
senta é dos años, ta Yo el Rey. t= Yo García Méndez de Ba­
dajoz secretario de nuestro señor el rey ,1a fise escrebir por su 
mandado. Registrada. 

I V . Albalá , b privilegio de donación de Gibraltar 
expedido por el Señor Rey D.Enrique IV. d favor 
del Duque de Medina Sidonia D. Enrique de Guz­
man. Archivo de esta casa. 

DOn Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla-, &c< 5 . DE 

habiendo respecto a. los grandes, é señalados servicios MGP. 
que vos D. Enrique ¡de Guzman,, Duque de Medina Sidonia, 
Conde de Niebla, mi primo , é del mi Concejo , e' vuestros 
.antecesores habedes, é ovieron fechoé ficieron á los reyes 
de gloriosa memoria, mis ;prpgenitores, e a m i . . . é asimismo' 
habiendo memoria como D. Enrique de Guzman mi tio-, Con­
de de Niebla, vuestro abuelo. . . siguiendo la fidelidad, é 
proposito de sus progenitores, é descendientes de la estirpe 
real donde el venia ; fue con todas sus gentes, e caballeros a 
sus propias expensas a cercar, é combatir la cibdad de Gibral­
tar;, la qual entonces poseían los dichos moros, é por la ga­
nar , c reducir al servicio de;Dios nuestro señor, éá la subge-
cion de la corona real de estos mis reynos, la cercó , é com­
batió , e fue muerto en el combate el, :e muchos caballeros, é 
criados suyos , é de su casa, é hovo de quedar su cuerpo se­
pultado en la fortaleza de la dicha cibdad de Gibraltar ; é 
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de ende recreció mayor deseo á D. Juan de Guzman, Duque de 
Medina mi tio, vuestro padre de conquistar la dicha cibdad 
. . . é poniéndolo asi en obra . . . ganó la dicha cibdad de Gi­
braltar , é castillo, é fortaleza della , é la redució á nuestra 
santa fee , é á mi obiciencia , é sujeción . . . e la pobló, é fizo 
poblar de gentes christianas , é puso en ella las armas, é petre-
chos é mantenimientos, é aparejos que para la tener , é defen­
der eran , é son necesarios. Lo qual todo considerado . . . é 
siguiendo la forma de las leyes de mis reynos que disponen en 
que manera deben ser remunerados, é satisfechos los grandes 
que tales, é tan señalados servicios facen á los reyes, e prin­
cipes . . . por facer bien, é merced á vos el dicho D. Enri­
que de Guzman, Duque de Medina . . . con consejo, e acuer­
do de algunos Grandes, é Prelados de mis reynos, fago vos 
merced de juro de heredad , agora, é para siempre jamas de 
la dicha cibdad de Gibraltar con el castillo, é fortaleza della, 
e con la juridicion della, é de sus términos, alta é baja, 
cevil e criminal-, mero mixto imperio , é con todos sus tér­
minos é territorios poblados, é por poblar , é señoríos, é ju-
ridiciones, é prados, é pastos , e montes , e valles, é sierras, é 
puertos , é abrebaderos, é aguas estantes, é corrientes, é ma­
nantes , segund fueron , é son dadas-, e deslindadas por mi, ó 
por mi mandado á la dicha cibdad de Gibraltar, é le pertene­
cen , ó pertenecer deben en qualquier manera , ó por qual­
quier razón que sea , é con todos los pechos, é derechos, é 
tributos , é rentas al señorío de la dicha cibdad pertenecien­
tes en qualquier manera, é con las pagas , é lievas , é tenencias, 
c sueldo que la dicha cibdad é Alcayde é vecinos é oficia­
les dejla tenian de mi, é les fueron' asentados en mis libros 
al tiempo que la gañó el dicho Duque mi tio, vuestro pa­
dre de los dichos moros, para que vos el dicho Duque dedes 
e paguedes en cada un año á'los dichos Alcayde, é vecinos, 
é moradores, é guardas, e escuchas de la dicha cibdad los 
dichos maravedís de las dichas pagas, é lievas, é escuchas, 
é guardas , é sueldo segund que cada uno lo oviere de ha­
ber é está asentado: eri los mis libros. Pero si mediante la 
gracia de Dios acaesciere que' la'tierra de los moros sé gana­
re adelante en manera que non sean necesarias las dichas pa­
gas , é lievas , é sueldo, e tenencia; qué en tal caso los di­
chos maravedís queden para mi , e para los reyes qué des­
pués de mi en estos mis reynos subcediéren, lo qual todo que 
dicho es, é cada cosa é parte dello como cosa mia propia e 
por mi poseída, vos yo do h fago merced, é gracia , é do­

na-
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nación buena, é pura,e sana , perfecta, é acabada, inrevo-
cabie, que es dicha entre vivos , dada b entregada luego de 
mano á mano sin condición alguna para que ; lo ayades é vten-
gades por juro de heredad para siempre jamas para vos e 
para vuestros herederos é subcesores . . . é para que la poda-
des , é puedan dar , é donar , é cambiar é enagenar , é ven­
der , é empeñar, é trocar. . . contal que lo suso dicho', nin 
cosa dello non podades facer , nin fagades, nin fagan con per­
sona de orden , nin de religión, nin con otra persona alguna 
que sea fuera de los mis reynos é señoríos sin mi licencia e 
especial mandado., reservando en mi e para mi é para los 
reyes que después de mi fueren en estos dichos mis reynos, 
el soberano señorío que es á mi é á ellos debido, asi como 
á rey é señor soberano y é alcabalas, e tercias, é pedidos, 
é monedas, é todo minero de oro é plata é otros qualesquier 
mineros que en la dicha cibdad aya, ó oviere de aqui ade­
lante, é las otras cosas que pertenecen al señorío real é se 
non pueden apartar del; e por este mi Albalá mando al con­
cejo , alcayde , alcaldes', alguacil , regidores, é jurados, caba­
lleros, escuderos, homes buenos de la dicha cibdad de Gi­
braltar que desde oy de la- fecha de este mi Albalá é de en­
de en adelante' vos ayari e tengan é reciban á vos el dicho 
Duque mi primo en vuestra vida, é después de vos, a los 
dichos vuestros herederos é subcesores por señor é, señores 
subcesivamente de la dicha cibdad é castillo é fortaleza della 
é,sus términos e cosas suso dichas.. . E otrosí mando al Al­
cayde que tiene la fortaleza de la dicha cibdad que visto es­
ta, merced que vos yo fago , ó su traslado signado de escriba­
no publico vos dé é entregue luego la, dicha cibdad e casti­
llo é fortaleza, e lo alto e lo bajo della, libre, é desembar­
gada ,' é pacificamente sin mas sobre ello me requerir , nin 
consultar . . . E en caso que por ninguno nin alguno de los 
susodichos non seades receviao , la podades entrar é tomar, 
é vos apoderar della é de todo lo susodicho é de cada co­
sa é,parte dello de fecho é con mano armada ó sin ella de­
fendiendo toda resistencia, si la oviere, é sin incurrir por 
ello en pena alguna . . . E por esta mi carta mando a los mis 
Contadores mayores que pongan é asienten en los mis libros 
a vos el dicho Duque é subcesores , todos los maravedis que 
para tenencia, e pagas, e lievas, é sueldo, é velas, é rondas, 
e quitaciones, é salarios e otras cosas de qualesquier oficio b 
oficios de la dicha cibdad , é castillo, é fortaleza é otras co­
sas della é a ella anexo é dependiente, yo mandé asentar á 
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la dicha-ciudad, é al concejo, é al alcayde , é vecinos, c ofi­
ciales , é otras personas della; é que lo quiten é tiesten á qua-
lesquier persona ó personas á quien estuviere asentado asi por 
mi mandamiento como por merced que yo dello aya fecho, é 
vos libre a vos el dicho Duque mi primo é subcesores.. . en 
cada un año perpetuamente por juro de heredad para siem-
pra jamas., .-para que vos é después de vos los dichos vues­
tros herederos é subcesores lo ayades é cobredes, é vos sea 
recudido con ello é pongades por vos é de vuestra mano, 
é después de vos los dichos vuestros herederos é subceso­
res los dichos alcaydeé oficios é personas, é lo dedes é pa-
guedes , é den é. paguen a los dichos alcayde é vecinos é 
oficios é guardas de la.dicha cibdad é fortaleza que vos, é 
después de vos los dichos vuestros herederos é subcesores 
asi pusieredes , é quisieredes , é entendieredes, é por bien tu-
bieredes a cada uno dellos lo que ovieren de haver segund 
é por la forma que está asentado en los dichos mis libros.... 
é mando que todos los maravedís qué montan é montaren 
la dicha paga, é lieva , é tenencia, ,é sueldo, é otras cosas 
suso dichas , que podran montar é montan un cuento , é qui~ 
nientos. é veinte é tres mili é seiscientos maravedís , poco mas 
ó menos, segund está asentado en los dichos mis libros., los 
ayades señaladamente en ciertas rentas de la cibdad de Sevi­
lla á donde los vos quisieredes haber é tener , e nombrar , é se­
ñalar en esta guisa :_en la renta del Almoraima de la. dicha 
cibdad de Sevilla , doscientos mili maravedis ; é en la renta 
de la. Alcabala , é Alinoxarifddgo , é cuenta de Mercaderes; 
é. partido de las mercaderías que, entran en el dicha partido 
del Almoxarífadgo un cuento é cient mili maravedis; é en 
la renta del alcabala del azeite de la dicha cibdad de Sevilla 
sesenta m?IL maravedis ; é en la,renta del alcabala de las di­
chas, heredades de la dichacibdad.de Sevilla-quarenta étres 
.mili é seiscientos maravedis; e en la renta del :alcabala .del 
pescado salado de la dicha cibdad de Sevilla setenta mili ma-, 
ravedis.; é en la renta del alcabala del pescado fresco;de la 
dicha cibdad de Sevilla cinquenta mili, maravedis, que son los 
dichos un cuento é quinientos é. veinte é tres mili é seis­
cientos maravedís, los qualestengades simados é puestos por 
salvado en las dichas rentas, é* que vos el dicho Duque e 
vuestros, herederos é subcesores, é quien de vos , ó. dellos 
oviere cabsa de los haber, podades é puedan rescebir é. ha­
ber é cobrar los dichos maravedís de cada un año segund di­
cho es . . . . de los quales dichos maravedis, que asi habedes de 
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haber vos el dicho Duque mi primo en vuestra vida , é des­
pués de vos los dichos vuestros herederos é subcesores, es 
mi merced que vos non sea nin les sea fecho cargo alguno, 
nin vos nin los dichos vuestros herederos é subcesores non 
seades nin sean temidos nin obligados á dar quen-ta nin razón 
alguna, pues es vuestro, é después de vuestra- vida suyo.,de 
juro de heredad por siempre jamas como dicho es. E mando 
por esta dicha mi merced que vos non sea descontado can­
cillería nin diezmo de quatro años, nin otro derecho alguno-
desta mi merced que vos yo fago , por quanto los habedes 
de dar é pagar para los vecinos de la dicha cibdad, é se non 
debe descontar segund las leyes de mis r^ynos: lo qual todo 
es. mi merced , é mando que se faga é cumpla asi non em­
bargante qualesqüier leyes, é derechos comunes, ordenanzas, 
é prematicas de mis reynos que en contrario desto sean . . . 
cá yo las quiero haber, é he por expresas é especificadas é: 
aqui contenidas, é las revoco é abrogo é derogo é anulo 
todo é cada cosa é parte dello, quedando en su fuerza é 
vigor para adelante. Otrosi: Es mi merced, é mando , que 
qualquier ó qualesqüier1 revocación ó revocaciones- especiales 
6. generales que yo aya fecho ó ficiere de qualesqüier merce­
des , ó dadivas non se estiendan , nin puedan esténder a- esta 
merced ó mercedes que yo vos fago en cosa- alguna dello". . . 
por quanto esta merced que vos yo fago es por contrabto , poí-
rerriuneracion, é satisfacion , é pago de los dichos servicios é 
gastos hechos por el dicho Duque vuestro padre, é vuestros 
predecesores, ¿ p o r vos ; é quiero que esta mi merced , é 
todo lo en esta dicha mi carta contenido aya fuerza é vigor 
de contrabto irrevocable . . . por la qual rear,do á mi canciller 
mayor é notarios é á los otros mis oficiales que están á¡ la 
tabla de los mis sellos que.vos den.e libren é pasen mi car­
ta de previllejo desta- dicha merced de la dicha cibdad de Gi­
braltar é su castillo é- fortaleza.é'términos é juridicion , con 
todo lo que suso1 dicho es: r-segund é en la manera que en 
dicha esta mi carta es contenido, é cada cosa é parte dello 
se requiere , é vos sellen é pasen las dichas mis cartas de pre-
villejos deles dichos maravedís de sueldo, é otras cosas que 
menester ovieredes ; e non fagades ende al por: alguna mane­
ra so- pena-ide- la- mi merced , é privación de los- oficios é con­
fiscación délos bienes para- Ja mi¡ cámara é fisco a qualquier 
b qualesqüier délos dichos alcaydes, u oficios é personas sin­
gulares de la dicha cibdad de Gibraltar por quien fincare de 
lo asi facer é complir. E demás mando al orne que les esta 

mi 
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mi carta mostrare que les emplaze que parezcan ante mi en 
la mi corte do quier que yo sea, dende el dia que los em­
plazare á quince dias primeros siguientes; é so la dicha pena 
mando a qualquier escribano publico que para esto fuere lla­
mado que dé ende al que ge la mostrare testimonio signado con 
su signo 5 porque yo sepa en como se cumple mi mandado. 
Dada en la muy noble cibdad de Córdova átres dias de Junio 
año del nascemiénto de nuestro señor Jesu Cristo de 1 4 6 9 . a 
Yo el Rey. ¡=¡ Yo Juan de Oviedo, secretario del Rey nues­
tro señor la fize escrevir por su mandado. Registrada. 

V i El Albalá precedente está inserto en cédula del 
mismo Rei en la que asigna el repartimiento^ Jos 
maravedis expresados en esta disposición.. Archivo 
de M e d . Sidon. 

N»v. iS. de TP? por quanto se falla por los mis libros e nomina da las 
i4 s?- ' tenencias e pagas e lievas de los castillos, fronteros' de 

tierra, de moros, que; vos el dicho D j Enrique de Guzman, 
Duque de Medina mi primo , é después de vos los dichos 

' vuestros, herederos é subcesores, habedes é tenedes de mi pau 

ra Ja dicha, cibdad de Gibraltar, é Alcayde, e. ¡vecinos , é 
moradores é oficios della en cada.un año el dicho un cuen­
to é quinientos veinte é tres .mili. e¡ seiscientos.maravedís en 
esta guisa: Para el Alcayde.1 ¡que tuviere la- dicha'cibdad?'de 
tenencia con la fortaleza della c su castillo, ,e para el suel­
do de 20.ornes de caballo., é 3 0 ornes de pié, que a. de te­
ner para la guarda de dicho castillo , é para la guarda é te­
nencia de la,puerta de la tierra, e de la puerta de lámar, 
é de la puerta de Algecira , b de la torre del tuerto , e de 
los • atar/es de arriba , b de .yuso , 200000.. mil mrs. en cada 
un año. E para . 120 . de caballo C^UQ ha de haber en la di­
cha cibdad de sus pagas de mrs. ácada caballero, 1 0 8 6 . mrs. 
en cada año , que montan. 1 2 9 6 0 0 . mrs. en cada un año. E 
para 280. ornes de pie., ballesteros que han de estar en la di­
cha .cibdad razón de 3 6 0 . mrs. cada un año cada uno de 
sus pagas ,:que: montan 1 3 6 0 0 . mrs. E para 200. ornes de pie 
lanceros á ¡300.'mrs. cada, uno cada año de suspagas de mrs. 
que montan 6oópó. mrs. E paradlos dichos 1 2 0 . de caballo , a 
cada uno dellos dos cahices de trigo , é cinco de cebada ca-
ái año ¿--todo de la medida menor..E asimismo á los dichos 
peones ballesteros é lanceros ,- a cada uno dellos dos cahices 
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de trigo de la medida menor cada año: por el qual dicho 
pan é trigo é cebada e por la lieva de'l .hasta la dicha cib­
dad, está tasado en los mis libros 900000. mrs. E para seis 
atajadores que ha de haber en la dicha cibdad de sus dema­
sías que han de haber- demás de las vecindades a 600 . mrs. 
a cada uno cada años, que montan 3600 . mrs. e mas cada 
cinco cahíces de cebada a. cada uno cada año de la diplia me­
dida menor, que están tasados por ellos al dicho precio 1 5 0 0 0 . 
mrs. que son todos 1 8000 . mrs. E para 1 2 0 . velas que son 
quarenta asientos, á tres velas en cada asiento, de sus dema­
sías á 3 6 0 . mrs. cada uno cada año , que son todos 4 3 2 0 0 . mrs. 
E para diez é ocho rondas, que son seis asientos á tres ornes 
cada asiento, 600. mrs. á cada uno en cada año de sus dema­
sías que son 1 8 0 0 . mrs. E para nueve sobre-rondas que son 
tres asientos, de sus demasías al dicho prescio, que son 5 4 0 0 . 
mrs. E para dos atalayas que ha de haber una en la torre 
del omenaje , é la otra en el atarfe, de sus demasías á ca­
da uno en cada a&©-i8oo, mrs. que son 3 6 0 0 . mrs. E para 
tres atalayas que ha de haber una en la carbonera, é la 
otra en la torre de Cartagena' y* é la otra enMartin Flores, 
las quales atalayas sean dobladas, que'son seis ornes, que 
le montan haber de sus demasías 2 6 3 3 . mrs. é dos cornados 
á cada uno- cada año , que son 1 6 8 0 0 . mrs. E para guardas 
excursantes , e, escuchas , e sobré-escuchas , é otras guar-
das qualesquie/r , 1 2 0 o . mrs. E de quitación para el pagador 
de la dicha cibdad 20000 . mrs. en cada año, que son com-
plidos los dichos un cuento é quinientos é veinte é tres mili 
é seiscientos mrs. los quales parece por Tos dichos mis libros 
qué vos yo fise merced para los' dar é pagar á los dichos 
Alcayde , é vecinos , é moradores , é oficios , c guardas de la 
dicha .cibdad, &c. Dada en la muy noble cibdad de Segovia> 
dies é-ocho dias del mes de Noviembre, año del náscimien-
to de nuestro señor Jesu Cristo de 1 4 6 9 . años. ' 

V I . Cédula del Rei D. Enrique iV. én que concede 
d la ciudad.de Gibraltar las esenciones del,fuero de 
Antequera. Archiv. de Medin. Sidon. . 

DOn Enrique por la gracia de Dios' rey de Castilla, de SeftUmh. 20 
León , de Toledo , de Galicia , de Sevilla , de Cordoya, d e I 4 7 ° * 

de Murcia, de Jahen , del Algarve , de Algecira , de Gibral­
tar , é señor de Vizcaya é de Molina , a. los Duques , Condes, 

Mar-

http://ciudad.de
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Marqueses , ricos ames, &c. salud e gracia: Sepades qtíe yo 
acatando é considerando el grant debdo que conmigo tiene 
D. Enrique de Guzman mi primo, Duque de Medina Sido-
nia , Conde de Niebla, é otrosi los muchos , e buenos , é lea­
les , é señalados servicios que yo déle rezebido é rezibo de ca­
da dia; por le faser bien, é merced, é acatando como la 
cibdad de Gibraltar es llave., é puerta de todos los mis rey-
nos, por confinar como confina con las partes de África, é 
epn el reyrio de Granada , cumple mucho á mi servicio, é 
al defendimiento e amparo de mis reynos que esté muy bien 
poblada é reparada ; es. mi merced , e voluntad que todos los 
vecinos e moradores que agora viven é moran,.é vivieren» 
e moraren de aqui adelante para: siempre jamas en. lá dicha 
cibdad de Gibraltar ayan é gozen de los mismos-,- previllejós 
que da cibdad de Antequera , é los vecinos e moradores della 
han e tienen délos reyes dé gloriosa memoria mis progeni­
tores, é por mi confirmados.; é de todas las honras, é gra­
cias , é me.reedes , é franquezas, é libertades, é exenciones, é 
perrogativas ;en.los; dichos previllejós, é en cada uno dellos 
contenidas,, poique asi entiendo que cumple a mi servicio, é 
al bien de mis-reynos; é por la dicha cibdad estar segund. que 
está en frontera de Moros, é porque se pueda mejor poblar, 
h noblezer, é reparar, como dicho es ; por lo que vos mando 
á todos, é á cada uno de vos, que guardedes, e cumplades, 
é fagádes:guardar é cumplir á la, dicha cibdad de Gibraltar, 
é vecinos , é moradores della los dichos previllejós que la di­
cha cibdad de Antcquera asi tiene de los dichos reyes mis 
antecesores, confirmados por mi, b las dichas franquezas, é 
libertades, e las otras cosas en ellos, ó en cada uno dellos 
nombradas, é declaradas , é espezificadas , é les non vayades, 
nin pasades,; nin; consintades ir nin pasar contra ellos en al-
gunt tiempo nin por alguna manera: sobré lo qual mando a 
mi chanciller, é notarios, e a los otros oficiales que están-3 
la tabla de los mis sellos, que den , é libren , é pasen, é se­
llen al dicho Duque mi primo mi-carta de previllejo ,,la mas 
firme, é bastante que menester oyiere en esta razón para qtíe 
sean guardadas a la dicha cibdad de Gibraltar, é vecinos, é 
moradores della-, los dichos previllejós, que la dicha cibdad 
de Antequera tiene de los dichos reyes mis antecesores, e 
todas las cosas en ellos contenidas, é cada una dellas como 
suso es dicho. E los unos,. nin. los' otros non fagades, nin, 
fagan ende al ponalguna manera , so pena de la mi merced é 
privación de los,'oficios, e de confiscación de los bienes de 
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los que lo contrario fisieren para la nuestra cámara. Edemas 
mando .al orne que vos esta mi carta mostrare que vosem-' 
plaze que parescades ante mi en la mi corte doquier que yo 
sea, dende el dia que vos emplazare fasta quinze dias prime­
ros siguientes a dezir por qual razón non cumplides mi man­
dado. So la qual dicha pena mando á qualquier escribano pu­
blico que para esto fuere llamado , que dé ende al que vos la 
mostrare testimonio sinado con su sino, porque yo sepa ea 
como se cumple mi mandado. Dada en la muy noble é muy 
leal cibdad de Segovia veinte dias del mes de Septiembre 
año del nascimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mili e 
cuatrocientos é setenta años. != Yo el Rey. ¡=: Yo Juan Do-
viedo secretario del rey nuestro señor la íise escrebir por su 
mandado. . 

V I I . Albald del Señor Rei Enrique IV. concedido d 
. la villa de Ximena , en que se expone -parte del 

fuero de Ante quera dado por la cédula anteceden­
te d Gibraltar. Archiv. de la misma casa. 

Y O el R e y : fago saber a vos los mis contadores mayores 
que acatando como la villa de Ximena-que yo gané de 

los moros enemigos de nuestra santa fee católica, que agora 
es de Beltran ¡de la Cueba mi Mayordomo é definí Concejo; 
está en la frontera de los dichos moros- mucho metida dentro 
entre ellos, é mucho vecina é cercana á muchas villas, ¿pue­
blos j a castillos , e fortalezas dellos, é apartada e alongada de 
tierra, e pueblos de cristianos, por lo qual en vida del 
Rey D. Johan mi señor y mi. padre de gloriosa memoria , cu­
ya anima Dios aya, se perdió, la dicha villa é fueron presos 
é cativos todos-Ios cristianos, é. mugeres e niños que en la 
dicha villa vivían, b desde alli se hcieron muchas cabalga­
das é males é dapños en mis regnos é en la tierra comarcana 
á la dicha villa, é desde alli los moros ganaron otras villas & 
castillos; en deservicio de Dios e.dapño de los dichos mis rey 
dos; é asimismo agora por, la gracia de Dios desde la! dicha* 
villa se fase de cada dia en tierra de moros guerra continua 
e muchas entradas, é segund el peligro en que la dicha villa 
está por ser despoblado, e aun non aver tantos vecinos nin 
moradores en ella que basten para la buena guarda é defen­
sa della, nin el Alcayde é gente que el dicho Beltran de la 
Cueba mi Mayordomo en ella tiene é paga con los marave-

c dis 
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dis é pan que le yo do en cada año de pagas para la di­
cha su villa bastarían para la defender ofreciéndose caso en 
queda defensa-fuese necesaria; é queriendo, proveer b reme­
diar en ella, por manera que la dicha villa, se pueble , é esté 
á buena guarda é recabdo; tengo por bien, ees mi merced 
c voluntad que todos los vecinos e moradores de la dicha 
villa de Ximena asi los que agora en ella viven e moran ,, como 
los que de aqui adelante a ella se vinieren á vivir é morar, 
sean quitos, é francos, é e.sentos de me pagar, nin pechar, n!n 
contribuir á mi, nin a los otros.Reyes que después de mi vi­
nieren en alcabalas ,- nin en pedidos, nin monedas , nin mone­
da forera , nih; emprestidos , nin derramas , nin servicios,-nin 
en otros pechos „ nin. tributos „ nin derramas reales de. las que 
acostumbran ó.acostumbraren pagar, e en que pechan h con-' 
tribuyen, b pecharen é contribuyeren las otras cibdades, é 
villas, é logares de los mis regnos, é los. vecinos., ^.morado­
res dellas. á mi é á lqs. otros, Reyes que, después de mí, vi­
nieren; e asimismo, sean, quitos, b francos, é esentos de pagar 
alcabala , nin diesmo i. nin medio- diesmo, nin. almoxarifadgo, 
nin aduana.',, 'nin roída,, niní castélleria,,-nin pontaje , ñin-bar­
caje , nin passage., nin portadgo nin, diezmo, nin axéa, nin 
meaja ,, nin; correduria,, nin- otro, derecho alguno en todas-las 
cibdades, é .villas., e. logares de los. dichos mis reynos é se­
ñoríos , de todas, las bestias, b ganados, é moros, e moras, é 
paños ,e? pan,.e, vino;, é- de.'todas: las otras.>,mercaderías, é 
haberíos .é.eosas: que sacaren, e ganaren de tierra de moros, 
e que. llevaren., é trajieren, e compraren, e vendieren los 
vecinos de la dicha villa, é otros por ellos para su proveimien­
to , é;, mantenimiento... La qual dicha franqueza c eseucion fa­
go , é.es. mi .merced que- tengan, los vecinos" e-moradores: de 
la dicha villa, de.Ximena, segund; djcho es; por el- tiempo, 
e segund", e:; en: la mañera', é con,«aquellas!.mismas condicio­
nes., e- facultades , é vínculos , b fuerzas, é firmezas , que son 
francos,;é quitos, ¡e esentos de pagar, e pechar, é contribuir 
en das. dichas alcabalas, é pedidos, é monedas, é moneda fo-
rera, e diezmos, e aduanas, é ' almoxarifadgos , ; é en todas 
ksvóiras, cosas suso dióhas, encada una dellas losi vecinos, é 
moradores, devia- cibdad de Antéquera quedes enladichafron-
tera. E que; asimismo sean quitos-, e francos , é esentos de ir, 
nin: embiar en huestes, nin. .en armadas, nin con- manteni­
mientos.!, nin en guerra alguna, salvo en la guerra de los di­
chos moros, quando yo,- ó los otros Reyes que: después de 
mi vinieren', la mandaremos faser. Porque vos mando que lo 
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pongades, e asentedes &c. para que les sea todo guardado,... 
so aquellas mismas-penas : e calopnias, é segund que mejore 
mas complidamente es , é debe ser guardado a los vecinos de 
la dicha cibdad de Antequera &c. Fecho 26 . dias de Julio, 
año del nascimiento de nuestro señor Jesu Christo de 1 4 6 0 . 
años. 1=: Yo el Rey. ¡= Yo Albar Gómez de cibdad real secr. 
de nuestro señor el. Rey la físe escrevir por su. mandado. 

V I I I . Titulo de Marques de Gibraltar despachado por 
los Reyes católicos al Duque de Medina SidoniaD. 
Enrique de.Guzman. Archiv. de Medin. Sidon. 

DOri Fernando é Doña Isabel-por la gracia de Dios Rey SI¡>HE»,b. 39, 
é Reyna de Castilla, &c. Por quanto al estado de la d e " ¡ 7 ' é ' 

excelencia-de la magnificencia real, propia et principalmen­
te pertenece á los Reyes, é Principes honrar , é sublimar., -e 
facer gracias, é mercedes a sus iubditos, é naturales .espe­
cialmente a, aquellos^/que lo. bien merecen , faciéndoles gracias 
é mercedes especiales , lo qual faciéndose asi es cosa de.- muy 
bien é loable exemplo.,^ conforme á toda razón ¿ é; por :ello 
se da esfuerzo a los que las. tales mercedes reciben para- se 
poner á' todo risco é peligro por servir á los Reyes; et a. 
otros exemplo para se disponer, á servir á los Reyes; lo qual 
por nos acabado , é considerando IOSÍ; muy altos , é muy .con­
tinuos, é señalados serviciosr.qúe vos.D; Enrique de>G,uzman, 
Duque de Medina Sidonia, Conde dé Niebla;, nosi.,,•habéis1 fe­
cho , é facéis de cada dia> asi en el tiempo de-nuest-roprincipa­
do , como después que nos por la gracia de Dios sucedimos 
en nuestros reynos, é á los que ficieron aquellos de donde 
vos venis a los Reyes de gloriosa memoria nuestros 'progeni­
tores;, ¿porque de vos é de los dichos /vuestros, servicios 
quede memoria', é por decorar vuestra ¡persona, é ponerla efe 
mayor honor ; por la presente vos facemos, é criamos, e nom­
bramos , é • intitulamos Marques de • la vuestra cibdad de Gi­
braltar : é queremos é mandamos, é és nuestra merced é vo­
luntadque vos , é los qué vuestra casa é máyoradgo hereda­
ren vos1 -pódades llamar é intitular , é llamedes é intitulédes 
de oy dia de la data desta nuestra carta ¡en adelante, Mar­
ques de la dicha cibdad de Gibraltar , demás y allende de 
qualquier otros titulósy dignidades que tenedes ; é áyades , é 
é gozedes , é vos sean guardados a vos é á los qué la di­
cha vuestra casa heredaren todas las cirimonias, é abtos, é 

c 2 prc-
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preeminencias perrogatívas que a los: otros Marqueses de 
los dichos nuestros • reynos son é deben ser guardadas, de­
más de las que fasta aqui vos eran guardadas. E por esta 
nuestra Carta , é por su traslado, signado de escribano publico 
mandamos al Principe nuestro muy caro , é muy amado fijo, 
c á los Infantes , Duques , Condes, Marqueses, Ricos homes.... 
que agora son , ó serán de aqui adelante, que de aquí ade­
lante vos ayan é tengan á vos, y á los que la.dicha vues­
tra, casa é mayoradgO'heredaren, por Marques de dicha cib­
dad de Gibraltar , é asi vos llamen é intitulen, é qué vos 
guarden , e fagan guardar las cirimonias, é abtos, é cosas su­
so dichas, todo bien é Cumplidamente en guisa que vos non 
mengue ende cosa alguna , é que en ello embargo nin contra-
rio'-alguno vos non pongan , nin consientan'poner. Sobre lo 
quaí todo mandamos al nuestro-chanciller , é. notarios, é á los 
otros nuestros oficiales que están á la tabla de los -nuestros 
sellos, que vos den é libren é pasen é sellen nuestra carta de 
previllejo, la mas firme , é bastante que les pidierdes , y ovier-
des menester: é los unos nin los otros non fagades, nin fa­
gan ende al, por alguna, manera, so pena de la .nuestra mer­
ced, é de privación de los oficios, é de confiscación de LOS 
bienes: de los que lo contrario ficiésen para la nuestra cámara 
é fisco. E demás mando al home que vos esta nuestra carta 
mostrare que vos emplaze que parezcan ante nos en la nues­
tra corte doquier que nos seamos del dia que vos emplaza-

s se fasta ' i5. dias primeros siguientes so la dicha pena; so la 
qual mandamos á qualquier escribano publico que para esto 
fuese llamado que dé ende al que ge la mostraré testimonio 
signado con su selló por que nos sepamos como se cumple 
nuestro mandado. Dada en la muy noble, é muy leal cibdad 
de Sevilla á 3 0 . dias de Septiembre año del nascemiento de 

"nuestro señor Jesu Christo de 1 4 7 8 . años..E= Yo el Rey. e Yo 
la Reyna. ¡= Yo Fernán Albarcz de Toledo &c. , 

I X . Entrega judicial de Gibraltar d Garciíaso de la 
Vega * en nombre de los Reyes católicos, e inventa-

:,rh de lo qu^e alli teman los Duques de Medina, 
• Archiv. de esta casa. 

Etitr. i.de I j S N el castillo y fortaleza de lá noble cibdad de Gibraltar 
1502. 1*V Domingo dos dias del mes de Enero, año, del nasci-

miento del nuestro salvador Jesu Christo de I J 0 2 . años, a 
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hora de Vísperas poco mas ó menos , entró dentro en la di­
cha fortaleza el Señor Garcilaso de la Vega, que venia , é vi­
no á rescebir la dicha fortaleza , y esta cibdad por el Rey y 
la Reyna nuestros señores ; el qual falló dentro en la dicha 
fortaleza por Alcayde della, é Corregidor desta dicha cibdad 
al honrado caballero Diego Ramírez de Segura que k tenia 
por el ilustre, y muy magnifico Señor el Duque de la cibdad de 
Medina Sidonia';é luego como el dicho Señor Garcilaso entíó^ 
en la dicha fortaleza, et se apeó en ella, luego el dicho Diego 
Ramírez en presencia de mi Miguel de A adujar, escribano pu­
blico , é del Concejo de la dicha cibdad , le dio , y entregó 
las llaves de la dicha fortaleza , y de la Calahorra della, 
b de todas las otras Puertas é Torre del tuerto, b mas fuer­
zas desta dicha cibdad; el qual dicho Señor Garcilaso las res-
cebió en nómbrele S. AA. y como su Alcayde de la dicha 
cibdad de Gibraltar. Testigos que fueron presentes.: Juan <te 
Torres , Matheo Sánchez, é Pedro de Villegas , vecinos desta 
cibdad , y Francisco de Gallegos. 

E después de esto Lunes siguiente dos del dicho mes de 
Enero del dicho» año , él dicho Diego Ramírez , Alcayde que 
era de la dicha cibdad, dio y entregó al dicho Señor. Garci­
laso., Alcayde-de la dicha cibdad las cosas é armas siguientes 
que estaban en la dicha fortaleza,:. 

En la Calahorra-. 

Primeramente que estaba en la Capilla déla- Calahorra una-ca-; 
xa grande de aleyce, y dentro- della otra caxa mas peque­
ña en que estaban los huesos del Señor Conde D. Enrique 

_ que santa gloria haya. , -
Un altar en la dicha Capilla,. y en el un Crucifixo dorado. 
Una caxa pequeña de aleyce en q.tíe estaba.. 
Un frontal de zarzahán de colores. 
Una casulla del mesmo zarzahán con todo su aparejo. 
Unos manteles delgados del altar con sus orillas de seda. 
-Una cruz de plata con su pie. 
Dos candeleros de plata, 

os ampolletas de pkta, la una quitada el tapadero, y la 
tapadera en un papel. .' 

Un cáliz de plata con su patena. 
Una caldereta de plata para el agua bendicha con su guiso-

po , el astil de plata. , 
Una ara por guarnecer. 

Un 
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Armas de la dicha. Calahorra. 

Seis pares de corazas muy viejas fechas pedazos, la nna por. 
• la mitad. 

SSete ballestas dé palo grandes de pisa ,*y viejas , sin cuerdas. 
Seis paveses, los tres nuevos, y los tres viejos. 
Otras dos garruchas desguarnecidas. 
Ocho lanzas, é un chuzo. 
Diez ballestas granáes de garrucha muy viejas, podridas, 

desguarnecidas: 
Un pasabolarite con su cureña , y un servidor. 
Otros quatro servidores, dos medianos, é dos mas pequeños. 
Un torno de madera viejo para armar ballestas. 
Otro pavés viejo. 

En el Terrado. 
' • "Q'~ ' • 

Un banco de madera grande guarnecido, con' sus i cintas de 
fierro , y en él puestos quatro pasabolantes en sus Cureñas. 

Un ribadoque en un carretón con sus ruedas sobre que anda. 

En la Sala de las armas. 

Ochenta é tres ballestas de acero , de pie. 
CinqUenta e tres aljabas. - : : 
Treinta y quatro espingardas. 
Tres lagartijas , la una por encavalgar. 
Un espingardon. 
Ocho ballestas de garrucha con cinco garruchas» 
Quatro ballestas de palo sin armaduras. • 
Diez y nueve paveses. .- > 
Diez lanzas. 
Nueve lombardas gruesas: otra lombarda grande que estáen 

el Atarazana. « : v>. .. . 
Una cuarta encavalgada. 
Otra; cuarta qué está puesta en la torre del Espolón. 
En la torre del Tuerto dos pasabolantes.^ 
Seis ribadoques Con sus cureñas. 
Quatro lombardas muy yiejas que non son de provecho. 
Tres lagartijas de fullera guarnecidas. 
Diez é ocho servidores chicos é grandes de todas las lombardas. 

Tres 

Un tornillo de plata de la dicha caldera. 
Otra guarnición de guisopo. 
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Tres molinetes de lo mbardas. 
Otros doce servidores que están avia, puerta, de la mar. 
Otros tres molinetes de lombardas. 
Una barrena, grande complida. con, que limpian los ribadoques. 
Quatro espingardas viejas sin, armaduras ningunas.. 
Un barril: dé almadraba, ¿ medio de salitre. 
Dos torales de plomo en que-puede, haber seis arrobas.. 
Seis cureñas viejas sin, acedaros ningunos. 
Tres barriletes de pólvora que tenia el Comendador en la for­

taleza, el uno. lleno-, y elotromedio, y en el otro una-poca. 
Dos barriles llenos de. pólvora que dio- el Conde de Oroca, 

Capitán, de la. armada de Portugal que pesaron ochenta y 
seis arrobas c seis librasi.de los-qualés- se saca ocho arrobas y; 
seis libras de los barriles,, y- cuerdas, y. sin-, tara; porque: 
asi sé ha de pagar.. 

Dos espingardas viejas sin- cureñas;. 
De. las quales dichas' fortalezas , H puertas, e. fuerzas des-

ta dicha cibdad y de todas las- armas,. e artillerías y pólvora -
el dicho Señor Gai-cilaso rescebió- en nombre de sus altezas-
del dicho Alcayde Diego Ramírez dé Segura que lo tenia, y 
se dio por contento, é bien entregado en todo ello, asi co­
mo por sus altezas le era mandado;.Ib qual. segund. pasó, y de. 
como el ducho Señor Garcilaso se apoderó, é tuvo por conten­
to , de todo ello el dicho Diego Ramírez: lo pidió por tes­
timonio a mi el dicho escribano-, é Yo dile este, segund que 
ante mi, E ante los testigos yuso eseriptos; pasó, que es fe-
eho, épasó en la dicha- cibdad* de Gibraltar en los dichos: 
dia, é mes, é año sobredichos. Testigos que fueron presen­
tes : Juan Carro de Amaya, y Francisco de Gallegos, é 
Diego; López de Faro,. Alcayde: de Xerez. por el'dicho Se­
ñor: Garcilaso. ' 

Et yo Miguel de. Andujar, escribano publico de la noble; 
cibdad; de Gibraltar. lo fis. escrebir, et fise aqui mic signo, et-
so testigo.. ' • -

X . Cédula de los Reyes católicos D. Fernando y Doña 
.." Isabel en la .que. señalan el escudo de armas de 

la ciudad de Gibraltar. Del rrisrno Archivo.. , 

DOn Fernando e Doña Isabel, por la gracia de Dios Rey, jul. ¡o. IU 
é Reyna de Castilla, &c. á vos el Concejo, Corregidor, l 5 0 2 -

Alcaldes , Alguacil, Regidores , Jurados , Caballeros , Escuden y 
ros, 1 
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ros, Oficiales, y Hombres buenos de la ciudad de Gibraltar, 
salud, e gracia. Sepades que vimos una vuestra petición por 
la qual nos embiasteis a suplicar, que mandásemos dar a esa 
dicha ciudad armas para que pusiese en su sello , é pendón, 
b vanderas, é en las otras partes que fuesen necesarias, se­
gún en las otras ciudades de nuestro reyno las hay. E nos 
tuvimoslo por bien, e acatando que esa dicha ciudad es muy 
fuerte, é que según su sitio es llave de estos reynos entre 
las mares de Levante, e Poniente, é guarda, e defensa del 
estrecho de las dichas mares , por donde ningunos navios, ni 
gentes de las unas mares á las otras no pueden pasar sin la 
ver, ó hacer escala por ella ; por la presente, vos damos por 
armas un escudo que los dos tercios á la parte alta de él 
tengan el campo blanco. ( en el dicho campo asentado» un cas­
tillo , é dorado abajo del dicho castillo. En el otro tercio de 
escudo , que ha de ser de campo colorado en que ha de ha­
ber una raya blanca entre el castillo , é el dicho campo co­
lorado ; esté una llave dorada que cuelgue con una cadena del 
dicho castillo, según que aqui van figuradas ; é que las di­
chas armas que vos damos podáis; poner e pongáis en el se­
llo de esa dicha ciudad , é en el pendón , é vanderas de ella, 
e.en las torres, e puertas, é en los-;otros edificios, é obras 
publicas que hicieredes, e pintaredes. De lo qual vos manda­
mos dar esta nuestra carta escripia en pergamino de cuero, 
é sellada con nuestro sello de cara colorada ,1a i qual mandar 
mos á los Ilustrtsimos Principes D. Phelipe e Doña Juana, Ar­
chiduques de Austria ,-Duques de Borgoña , nuestros muy ca­
ros , é muy honrados hijos, e a los Infantes , Duques&c. 
que todo 16 en esta nuestra c-ar.ta es tenido , é cada una cosa, 
é parte de ello, guarden, é cumplan , é fagan guardar é cum­
plir en todo é por todo, según que en ella se contiene, ago-: 
ra é todo tiempo; é contra el tenor e forma de ella no va­
yan , ni pasen, ni consientan ir., ni pasar agora ni algún 
tiempo, por ninguna causa ni razón que sea, é los unos 
ni los otros no fagades, ni fagan ende al por alguna mane­
ra , so pena de la nuestra merced , e de diez mili maravedis 
para la nuestra cámara a. cada Uno, por quién fincare de lo 
asi facer, e cumplir; ademas mandamos al hombre .que vos 
esta nuestra carta mostrare que vos emplace, que parezcades 
ante nos en la nuestra corte, do quier que nos seamos, del 
dia.de que.vos;emplazare fasta quince dias primeros: siguien­
tes, so la dicha pena; so la qual mandamos a. qualquier es­
cribano publico, que para esto fuere llamado que dé ende al 

que 
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que se la mostrare testimonio signado con su signo, para que 
nos sepamos en como se cumple nuestro mandado. Dada en. 
la ciudad de Toledo, á ro. dias del mes de Julio año del na­
cimiento de nuestro^salvador Jesu Christo de 1502. es Yo el 
Rey. Yo .la Reyna. es Yo Miguel Pérez de Almansa , Secre­
tario del Rey , é la Reyna nuestra señora la fize escribir por 
su mandado, que le dan por armas á Gibraltar un castillo 
colorado en campo blanco, é una llave dorada colgada de 
una cadena del campo colorado. , , 

X I . Carta de la Serenísima Reyna Doña Juana en que 
N da á Gibraltar el titulo de mas LEAL. En Portillo. 

vos el concejo, justicia, regidores , caballeros, oficiales, N o v ¡ e m ¿ 
hombres bnenos de la noble y mas leal ciudad de de 150. 6 

Gibraltar. Vi vuestra carta, y en lo que decís del cerco que 
el Duque de Medina Sidonia puso sobre esa ciudad , y de los 
protervos males y daños que á todos hizo y fueron hechos 
por los capitanes y gente de guerra del dicho Duque, y del 
celo que habéis tenido y tenéis á mi servicio , y el recaudo 
que habéis puesto y ponéis en la guarda y defensa de ella, 
lo qual vos tengo en servicio señalado ; bien habéis mostra­
do y. mostráis vuestra gran lealtad y fidelidad en guardar y 
defender esa ciudad para mí corona real. Y allende de facer 
lo que sois obligados , yo vos entiendo de mandar facer mer­
cedes señaladas por ello á todos en general y á cada uno en* 
particular; de manera que de vosotros y de vuestro linage. 
quede perpetua memoria. Y vos seguro y prometo por mi 
fee y palabra real de vos mandar satisfacer todos los daños 
que habéis recibido y recibieredes en el dicho caso: y en lo 
que toca al cerco yo he mandado proveer para que presta­
mente seáis socorridos, y creo ya será alzado. Entretanto vos 
•mando y encargo siempre trabajéis y miréis en guardar y 
defender esa ciudad para mí corona real, pues es una de las 
principales de mis títulos , y para ello vos conforméis con el 
mi alcayde de los alcázares y fortaleza de esa dicha ciuáad, 
y con el corregidor y con su teniente; en lo qual me haréis 
señalado servicio &c. Dada en de Noviembre del año de 
1596. 

j 
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X I I . Carta del Emperador Carlos V. d la ciudad de 
Gibraltar dándola gracias por su quietud y leal­
tad , quando las Comunidades, Portillo. 

E L R E Y . 

Mar$. s- de /*"^Oncejo , Justicia , Regidores , Caballeros, Oficiales , y 
• í J i . Hombres buenos de la ciudad de Gibraltar: yo embio 

a García Alvarez Osorio , Comendador de Cañaveral y Gentil­
hombre de mi casa á esas partes á cosas cumplideras al ser­
vicio de la católica Reyna mi señora, y mió: al qual mando 
pase á esa ciudad á daros las gracias y teneros en servicio 
de mi parte la fidelidad y lealtad vuestra de haber estado 

. como estáis en toda paz, y sosiego, y obediencia de nuestra 
justicia , durante nuestra ausencia de estos reynos ; como para 
deciros la determinación de mi breve partida á ellos , y á 
otras cosas que de él sabréis. Yo vos mando y encargo que 
lo oigáis y deis entera fee y creencia ; y continuando vues­
tra fidelidad á que lo pongáis en obra, y estéis como hasta 
aqui habéis estado en toda paz y sosiego y obediencia de 
nuestra justicia; teniemio~porx cierto que tengo mucha volun­
tad de hacer merced á esa ciudad , y a los naturales de ella 
en particular, como vuestros leales servicios lo merecen. De 
Wormes a 5. de Marzo de 1,521.!=: El Rey. ¡=¡ Por mandado 
de S. M. Francisco de los Cobos. 

X I I I . Cédula del Emperador Carlos V. en que nom­
bra por Alcayde del castillo de Gibraltar d D. Al­
varo^ Bazan después Marques de Santa Cruz. 
Archivo de esta casa, 

m«I-<. i. Ae | ~\On Carlos por la Divina clemencia Emperador semper 
«5js- \ J Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre , y el 

mismo D. Carlos por la misma gracia Reyes de Castilla & c Por 
.pianto la Tenencia y Capitanía de la fortaleza y ciudad de Gi­
braltar está vaca, porque el Marques de Berlanga nuestro Alcay­
de y Capitán de ella, la renunció en nuestras manos para que hi­
ciésemos de ello lo que fuésemos servido ; Por ende , por hacer 

, bien y merced á vos D. Alvaro de Bazan , hijo de D. Alvaro de 
'íazan nuestro Capitán General que al presente es de nuestras 

Ga-
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Galeras de España ; acatando vuestra suficiencia y abilidad y los 
muchos y leales servicios que el dicho vuestro padre nos ha 
echo, y esperamos que vos nos aréis : Y porque entendemos 
que asi cumple á nuestro servicio, es nuestra merced e volun­
tad , que agora e de aqui adelante quanto nuestra voluntad 
fuere , seáis nuestro Alcayde y Capitán de la dicha fortaleza 
y ciudad de Gibraltar, y qué hayáis é llevéis con la tenen­
cia de ella y con el dicho oficio de .Capitán en cada un año 
el mismo salario é derechos é otras cosas que el dicho Mar­
ques de Berlanga tenia y llevaba con ellos: Y porque vos el 
dicho D. Alvaro deBazan no tenéis al presente la edad que 
se requiere para, hacer el pleito omenajer que nos debéis ha­
cer por la dicha fortaleza', entretanto que la tenéis, é nuestra 
voluntad fuere.; queremos que tenga la dicha Tenencia y 
Capitanía y goce de salario y derechos de ello el dicho D. 
Alvaro de Bazan vuestro padre: Y por esta nuestra carta man­
damos a." D. Luis Hurtado de Mendoza, Marques de Mon-
dejar, Caballero y orne hijo-dalgo que luego que con ella 
fuere requerido, tome, é reciba Sel dicho D.Alvaro Bazan 
vuestro padre , el juramento , fee y pleito omenaje y fidelidad 
que en tal caso se requiere e debe hacer. El qual asi hecho 
mandamos ai-Concejo, Justicia , Regidores , Caballeros, Escu­
deros, Oficiales, é ornes buenos de la dicha ciudad que lo ha­
yan y tengan por nuestro Alcayde y Capitán de la dicha for­
taleza , é ciudad, y. le acudan b hagan acudir con los dere­
chos é salarios e otras cosas á la dicha Tenencia y Capitanía 
anexas é pertenecientes , y le guarden y hagan guardar todas 
las honras, gracias, mercedes , franquezas, libertades, exen­
ciones , preheminencias , perrogativas , e inmunidades, é todas 
las otras cosas que por razón de ser Alcayde de la dicha for­
taleza debe haber é gozar, y le deben ser guardadas ; según 
que mejor é mas cumplidamente se guardó, recudió y debió 
é debe guardar b recudir al dicho Marques de Berlanga co­
mo a cada uno de los otros Alcaydes y Capitanes que antes 
del fueron de la dicha forta'eza é ciudad, de todo bien y 
cumplidamente en guisa quf le non mengue ende cosa algu­
na , é que en ello ni en pai • de ello embargo ni contrario 
alguno vos non pongan ni con ntan poner: Y mandamos al 
dicho Marques , é á otra qualquvr persona en cuyo poder 
está la dicha fortaleza , que luego que por el dicho vuestro 
padre, ó por quien su poder para ello hubiere, fuere reque­
rido con esta nuestra carta sin nos mas requerir , ni con­
sultar, ni esperar otra nuestra carta , mandamiento , segunda 

DI ni 
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ni tercer jusion , le den y entreguen la dicha fortaleza Goa 
todas las armas, artillería y pertrechos y municiones, y las 
dichas cosas que en ella hubiere , y las recibieron al tiempo-
que les fue entregada por inventario é con testimonio; y le 
entreguen las llaves, y le apoderen en lo alto y bajo y fuer­
te de la dicha fortaleza y a toda su voluntad ; lo qual asi 
haciendo nos por lá presente les alzamos , quitamos , y sol­
tamos qualquiera pleito omenaje y fidelidad' y seguridad que 
por la dicha fortaleza nos tenga hecha, y los damos por li­
bres , é quitos de ello , a ellos , e a cada uno de ellos , u 
sus bienes y herederos é subcesores para siempre jamas ; no 
embargante que en la dicha entrega de la dicha fortaleza, 
no intervenga portero conocido de nuestra cámara , ni las 
otras solemnidades que se requieren, lo qual asi hagan é cum­
plan , so pena de caer en mal caso de traición é rebelación, 
ede las otras penasen que caen é incurren los que detie­
nen fortalezas y no las entregan con cartas y mandamientos 
de sus Reyes é señores naturales. E por esta nuestra carta 
mandamos á los nuestros Contadores mayores, que quiten é 
tiesten de los nuestros libros, é nominas que ellos tienen , los 
maravedís que el dicho Marques de Berlanga tenia asentados 
en ellos con la dicha Tenencia y Capitanía para que desde el 
dia que al dicho vuestro padre fuere entregada la dicha for­
taleza , se le libre lo que huviere de haver de ellos por ra­
ta hasta fin de este presente año, y dende en adelante en 
cada un año durante el tiempo que tuviere la dicha Tenen­
cia , á los tiempos y según y quando y como se han libra­
do hasta aqui; y que asienten el traslado de esta nuestra 
carta en los dichos libros, y vuelvan esta original sobres­
cripta de ellos y de sus oficiales, para, que- la. tenga por titu­
lo, de la dicha Tenencia y Capitanía. Y es- nuestra merced, é 
voluntad , que luego qne vos el dicho D. Alvaro de Bazan, 
tengáis la edad que se requiere para el dicho pleito omena­
je que se acostumbra y debéis hacer por la dicha Tenencia; 
lo hagáis en manos de un caballero orne hijo dalgo , y fecho 
por vos mandamos ai dicho vuestro padre y a otra qualquier 
persona en cuyo poder estuviere la dicha fortaleza y Capi­
tanía, que la dé y entregue á vos-, ó á quien vuestro poder 
hubiere , según y como la recibieron , para que la? tengáis, y 
llevéis, y se- os libren los salarios y derechos á la dicha Te­
nencia y Capitanía anexos, y gocéis de todas las otras cosas 
a. ella pertenecientes por el tiempo que nuestra merced é 
voluntad fueresegún y como por esta nuestra carta manda-

í, mos 
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tnos que se haga con el dicho vuestro padre , entretanto que 
vos tenéis la dicha edad. E mandamos que tome la razón de 
esta nuestra carta Juan de Nao nuestro Contador de la Cru­
zada , e los unos, ni los otros , non fagades ende al por nin­
guna manera, so pena de la nuestra merced, é de diez mili 
maravedís para la nuestra Cámara á cada uno que Jo contra­
rio hiciere. Dada en Madrid á dos dias del mes de Marzo, 
año del nacimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mili 
é quinientos é treinta y cinco años. t=¡ Yo el Rey. e Yo Fran­
cisco de los Covos, Com. r mayor de León , Secretario de 
sus Cesáreas y Católicas Magestades la fice escribir por su man­
dado. Licenciado Polanco. Doftor Guevara. 

X I V . Cédula de Felipe II. en que concuerda las ju<-
risdiciones del Teniente, Alcayde y Corregidor de Gi­
braltar. Archivo de la misma casa. 

POr quanto habiéndose visto en el nuestro consejo de guer- Frfw. i¡, de 
ra el titulo , cédulas, y cartas nuestras, y los otros r&- * 5 7 8 " 

caudos , que el Marques de Santa Cruz nuestro Alcayde y Ca­
pitán de la ciudad de Gibraltar tiene por donde pretender que 
le pertenece tener á su cargo la gente de guerra, que reside 
y residiere en k dicha ciudad y fortaleza, y asimismo la 
de a pie y de á caballo de ella, y la que, mas fuere y acu­
diere á elía , y también lo tocante á la milicia , y lo anexo y 
dependiente de ella ; y las peticiones y otros recaudos, que 
por parte de D. Juan de Ozaeta nuestro Corregidor de ella 
y de la dicha ciudad se presentaron en el contrario de ello,; 
pretendiendo que todo> ello es y ha de estar á-. cargo de los 
Corregidores de ella; y las probanzas que por la una parte 
é por la otra se hicieron, ha parecido , y por la presente der 
claramos y mandamos, que por por ahora y entre tanto que 
otra cosa* proveemos, estando y hallándose presente el dicho 
Marques de Santa Cruz en la ciudad, de Gibraltar, sea y esté 
á su cargo el gobierno de la gente de guerra que residiere en 
ella., y la de á pie y a- caballo j y la que. mas fuere y acu­
diere a ella, y lo tocante, y lo á ello anexo y dependiente, 
y que en este caso el nuestro Corregidor que al presente es 
ó fuere de la dicha, ciudad, no se entremeta en ella sino en 
acudir- á el dicho Marques en lo que conviniere. Y quando el 
dicho Marques de Santa Cruz no estuviere ni se hallare pre­
sente en la dicha ciudad , esté y sea á cargo del dicho Cor­

re-
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regidor el gobierno de la dicha gente de guerra , y de la 
de á pie y de á caballo de la dicha ciudad, y la que mas 
fuere y acudiere a ella , y lo tocante a Ja milicia y lo á ella 
anexo y dependiente, según que lo habia de hacer el dicho 
Marques si estuviera presente en la dicha ciudad. Y que el 
Teniente de Alcayde , que al presente tiene ó tuviere el di­
cho Marques y su fortaleza , no tenga parte en el gobierno de 
la guerra en la dicha ciudad, fuera de aquella que es concer­
niente á la guarda y defensa de la dicha fortaleza como Te­
niente de Alcayde de ella , sin que-se entremeta en otra cosa 
déla guerra. En lo que toca a las pretensiones de. ambas par­
tes que particularmente dieron por memorial para que prove­
yésemos sobre ellas, declaramos y mandamos que se guarde 
y cumpla lo contenido en los capitulos que abajo se dirán. 

En quanto á lo que por el dicho Alcayde y su Tenien­
te se pretende, que los Corregidores de la dicha ciudad no 
prendan soldados artilleros ni á otros oficiales, y por el mis­
mo Corregidor y Regimiento de la dicha ciudad se dice, que 
de quarenta años acá están los Corregidores en posesión de 
proceder contra los tales delinquentes ¿ mandamos, que estan­
do y hallándose presente el dicho Marques de Santa Cruz 
en la dicha ciudad t él conozca de los delitos que cometiere 
la dicha gente, guardando en lo que cometieren la orden que 
tenemos dada á el nuestro Capitán general de la Artillería, y 
en su ausencia lo haga el dicho nuestro Corregidor ; y si es­
tando como dicho es en la ciudad el dicho Marques , el di­
cho Corregidor prendiere soldado alguno, le remita el cono­
cimiento y castigo de él al dicho Alcayde y Capitán como 
á su Juez competente, según y en todos los casos que es 
obligado poí leyes de estos reynos, y que el Teniente de Al­
cayde tenga jurisdicion solamente en los soldados diputados 
para la fuerza del castillo adentro, en los casos que delin­
quieren tocantes á su oficio , y quando la fuerza estuviere 
cercada de enemigos conozca generalmente en todos los ca­
sos contra los dichos soldados para la fuerza del castillo aden­
tro. En quanto asimismo pretende que los Corregidores no 
se entremetan en quitar al Alcayde los avisos de los rebatos 
y de navios de enemigos , ni den el nombre a las rondas y 
velas, ni hagan disparar , sino el Alcayde , para avisar la gen­
te que anda en el campo, quando hay novedad de enemigos, 
y que los Corregidores no se hallen á la paga de los soldados 
que estén y estuvieren á cargo del Alcayde , sino el Alcayde 
mismo; á lo qual el dicho Corregidor é Regimiento preten-
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den que los dichos avisos se han de dar primero á el dicho 
Corregidor , que a el Alcayde , y que el dar el nombre a las 
rondas y velas pertenece á el dicho Corregidor, y que se ha 
de hallar á las pagas; mandamos que lo susodicho haga el 
Alcayde propietario estando y hallándose en la dicha ciu­
dad , y en ausencia de ella , el dicho Corregidor; y que en es­
te caso el Corregidor dé noticia de los avisos á el Teniente 
del dicho Alcayde. En lo que toca á las pretensiones que 
asimismo tienen los dichos Corregidor y ciudad de Gibral­
tar contra los susodichos en quanto pretenden que los caba­
lleros y vecinos de la dicha ciudad en los rebatos y ocasiones 
de guerra que en ella se ofrecieren, estén á orden y sujeción 
de los Corregidores , como hasta aqui; y el dicho Alcayde 
pretende que á él solo pertenece esto , y que está en pose­
sión de ello ; mandamos que se guarde e cumpla lo conteni­
do é declarado en el primer capitulo principal de esta Ce-
dula. En lo que asimismo pretenden que los soldados que han 
de asistir y servir en la fortaleza, se pongan y paguen por 
mandado de los Corregidores; mandamos que se guarde la 
costumbre que en ello se ha tenido. Quanto á lo que preten­
de que el Alcayde no salga á los rebatos, sino que quede 
asistente en la fortaleza; mandamos que se haga conforme á 
lo determinado en él primer capitulo. Y en consecuencia de 
ello el Alcayde propietario quando estuviere y se hallare pre­
sente en lá dicha ciudad , salga á los rebatos, y en ausencia 
de él.el Corregidor , y el Teniente de Alcayde de ella no sal­
ga á ellos, sino que quede para guarda de la fortaleza. En 
lo que pretenden que quando lá ciudad tuviere nuevas de na­
vios de enemigos, el Corregidor y Regimiento deben , cerno 
lo han fecho hasta aqui, alistar y apercibir los vecinos , y. 
entender 'que armas tienen , y proveer lo que convenga , y 
señalar á sus Jurados que para ello nombra, las partes y lu­
gares donde han de acudir ; mandamos que lo haga el Alcay­
de propietario quando estuviere y se hallare presente en la 
dicha ciudad , y en su ausencia de ella el Corregidor , y no el 
Teniente de Alcayde. En quanto á lo que pretenden que 
quando los vecinos de la dicha ciudad salieren á aguardar en 
los términos de ella á los enemigos, y quedándose algunos en 
tierra se fueren los navios , los Corregidores deben enviar la 
gente , y señalar persona á cuyo orden estén, y que los ca­
balleros que salieren á los rebatos vayan á casa de los Corre­
gidores , y salgan con ellos siguiendo su orden , y vuelvan 
hasta los dexar en su casa, y que la gente que los veranó» 

y 
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y en tiempo desospecha se enviare para la guarda y defen-. 
sa de aquella ciudad , convendría estuviese á orden de los 
Corregidores , y no á la del Alcayde ; mandamos que se guar­
de lo determinado en el dicho primer capitulo principal, que 
es, que haga lo susodicho el Alcayde propio quando estuvie­
re y se hallare en la dicha ciudad , y en su ausencia de ella 
el Corregidor, y no el Teniente de Alcayde. Quanto á lo que 
pretenden que las llaves de las puertas de la ciudad deben 
estar á cargo de la Justicia é Regimiento de ella , y que el 
Regimiento nombre las personas que las tengan; mandamos 
que tengan las llaves el Alcayde propio estando presente en 
la dicha ciudad, y no lo estando , no las tenga su Teniente, 
sino el Corregidor , y ponga para la guarda de las puertas 
personas suficientes, y que les señale salario de los propios 
de la ciudad sacando licencia para ello. En lo que pretenden 
que se deba mandar á el Alcayde Marques de Santa Cruz 
que tenga en la dicha fortaleza los soldados que está obli­
gado á tener en ella á su costa ; mandamos se guarde y cum- ; ; 

pía lo contenido en otra Cédula nuestra fecha en el Pardo á 
2/1. de Enero pasado. Todo lo qual queremos , y es nuestra 
voluntad se guarde y cumpla conforme á lo contenido en es­
ta nuestra Cédula y en los capítulos de ella, por ahora y 
hasta que según dicho es, proveamos y ordenemos otra cosa; 
y para el dicho efecto se notifique esta nuestra Cédula a el 
dicho Marques" de Santa Cruz , y asimismo á el nuestro Cor­
regidor y ciudad de Gibraltar, para que cada uno de ellos 
tenga entendido lo que ordenamos. Y para que haya adelan­
te razón Ae ello, se siente un traslado dev la dicha Cédula en 
los libros del sueldo de nuestra Contaduría mayor, y se pon­
ga un traslado de la dicha Cédula signado en el archivo de ¡a 
dicha ciudad; y los unos, ni los otros no fagan ende al. Fe­
cha en Madrid a 2 3 . dias de Febrero de 1 5 7 8 . años, es Yo 
el Rey.t= Por su mandado. Juan Delgado. 

X V . Carta de Felipe IL á la ciudad.de GibraU 
tar. Portill. 

E L R E Y , 

, Septlemh. n. /^Oncejo, Justicia , Regidores, Caballeros, Oficíales y Hom-
Í/ÍIÍ9S. \ ^ bres buenos de la ciudad de Gibraltar: Del Duque de 

Arcos ,.y del Capitán Iñigo de Arroyo Santi-Estevan mi Cor­
regidor de esa dicha ciudad, se ha entendido el buen animo 

con 
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cofrque rodedlos veciuos de ella esperabades la armada In­
glesa, y el cuidado que pusisteis e'n acudir a prevenir las co­
sas necesarias para la defensa,en lo qual recibimos agradable 
servicio ; y asi lo será que para qualquier cosa que se pue­
da ofrecer ahí, estéis exercitados , y á punto , que por acá. se 
van haciendo las prevenciones necesarias para acudir a vues­
tro socorro, y á defender del enemigo, si viniere. De Ma­
drid 12 . de Septiembre de 1596. t=t Yo el Rey. k Por manda­
do del Rey nuestro señor. Juan Delgado, 

X V I . Carta del Archiduque Carlos de Austria d la 
, ciudad de Gibraltar. Docum. de San Roque. 

E L R E Y . 

„ A mi ciudad de Gibraltar. Estando plenamente informa- MTYTF.DE 
„ R\ do del zelo con que siempre os habéis señalado en I 7 ° 4 ' 
„ servicio de mi augustísima casa, y no dudando que lo ha-

beis de continuar, he tenido por bien de deciros: como el 
„ Almirante Roock , General de las armas 'marítimas de S. M; 
„ Británica, pasando al mar mediterráneo a otras expedicio-
„ nes de mi real servicio, llegará á ese puerto y Os hará dar 
„ esta mi real carta, y os noticiará como yo quedo muy pro-

ximo á partir á las fronteras de este reyno , y entrar ea 
„ los míos para tomar la posesión que por tan justos y debi-r 
„ dos títulos me pertenece después de la muerte del Rey D. 

Carlos I I . mi señor y mi tio (que santa gloria haya); es-
perando yo de lo mucho en que siempre habéis acreditado 

„ vuestra fidelidad á mi augustísima casa, pasareis luego que 
„ veáis esta mi real carta á aclamarme y hacer que todos los? 
„ pueblos circunvecinos, que estén bajo vuestra jurisdicion, lo 
„ executen en la misma conformidad , con el nombre que to-
„ das la? mis potencias de Europa me reconocen por legiti-
j , mo yj verdadero Rey de España, y con que el Emperador 
„ mi señor y mi padre me proclamó en su imperial Corte, • . 
„ que es el de Carlos I I I : asegurándoos y empeñando mi 
„ palabra real, si asi lo executais, que os serán guardadas! 
„ vuestras exempciones, inmunidades, y privilegios en la mis-
„ m a forma que las conservó y guardó el difunto Rey Don 

Carlos I I , mi señor y mi tio ; tratándoos á vos y á todos 
„ mis amados Españoles con el amor y benevolencia que siem-
„ pre habéis experimentado de la clemencia y benignidad de 
„ los señores Reyes mis predecesores. Si executais lo contra-

e „rio. 
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„ rio, que es lo que no puedo creer de tan fieles vasallos a 
„ su legitimo Rey y señor natural; será preciso á mis altos 
„ aliados usar de todas las hostilidades que trae la guerra con-
„ sigo , aunque con el extraño dolor mió de que los que amo 
„ como á hijos padezcan , porque ellos quieren , como si fue-
„ sen los mayores enemigos. El mismo Almirante Roock lle-
„ va orden para que quando vuelva á pasar por ese puer-
„ to , si se lo pidiereis, os asista con la gente que pudiere dar, 
„ si la necesitareis. " Dado en Lisboa á cinco, de Mayo de mil 
setecientos y quatro. c= Yo el Rey. s Por mandado del Rey 
mi señor: Enrique de Bongei. 

X V I I . Carta del Landgrave de Ifessé" Darmstadt d 
la ciudad de Gibraltar. Docum. de San Roque. 

A la ciudad de Gibraltar. Señor mió, habiendo llegado aquí 
por orden de S. M. Católica con la armada de sus altos 

1704."" aliados, no escuso antes de pasar á la guerra ulterior, de­
mostrar confiado que V . Exc. conocerá su verdad , interés , y 
la justicia: La causa manifestará á V . Exc. el grande aféelo 
que le profeso y el deseo que me asiste de emplearme en 
quanto fuere de su servicio esperando que V . Exc. en vista 
de la real carta deS. M. executará todo quanto se sirve man­
dar en ella ; de lo qual quedará S. M. con el debido reconoci­
miento a lo que debe á tan noble é ilustre ciudad, y tan obligado 
como es razón para que V . Exc. en todo experimente el alivio y 
felicidad que merece. Aguardo sin dilación la resolución de 
V . Exc. cuya vida guarde Dios muchos años como deseo. De­
lante de Gibraltar , y Agosto primero de mil setecientos qua­
tro. B. L. M. de V . Exc. su mayor servidor Jorge Landgra­
ve de Asia. Muy noble e ilustre cindad de Gibraltar. 

X V I I I . Respuesta déla Ciudad al Landgrave. D o c . cit. 

A¡o».i.dt 1 j'Xcmo. Señor, habiendo recibido esta ciudad la carta de 
1904. V . Exc. su fecha dehoy,dice en respuesta: Tiene ju­

rado por Rey y señor natural al Señor D. Felipe V ; y que 
como sus fieles , y leales vasallos sacrificarán las vidas en su 
defensa , asi esta ciudad como sus habitantes; mediante lo qual 
no le queda que decir sobre lo que contiene la inclusa; que 
es quanto se ofrece , y deseo ,que nuestro Señor guarde a 
V . Exc. los muchos años que puede. Gibraltar y Agosto pri­
mero de mil setecientos quatro. 

X I X . 
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X I X . Carta de la ciudad al Marques de Villadarias. 
Docum. de San Roque. 

EX c m o . Señor : Habiendo ayer , que se contó primero de A t i t 

A g o s t o , l legado á esta bahia las armadas enemigas y dado l 7 o 4 . 
fondo en su s u r g i d e r o , inmediatamente echaron gente en tierra 
que parece llegarán de tres a quatro mil hombres , los quales se 
acamparon á distancia de tiro de escopeta , echando al mis­
m o tiempo algunas bombas que continúan con frecuencia; y 
a y e r tarde con un tambor envió el Principe de Armestad la 
carta inclusa con la del A r c h i d u q u e , que originales una y 
o t r a , tiene acordado esta ciudad se remitan á S. M . por m a ­
no de V - E . y juntamente el tanto de la que esta ciudad res­
pondió . E n c u y a conformidad lo executa para que V . E . a 
quien rendida se lo supl ica , se sirva ponerlas en sus rea­
les manos y juntamente manifestar, a S. M . el rendido a fec­
t o con q u e esta ciudad queda pronta en sacrificarse y sus v e ­
cinos que executarán hasta el ultimo trance en el servicio de 
su R e y y Señor. L a M a g e s t a d divina guarde a V . E . los feli­
ces años que deseo. Gibraltar y A g o s t o 2 . de 1 7 0 4 . 

X X . Otra del Landgrave para la ciudad de Gibraltar. 
Document. de San Roque. 

EX c m o . Señor m i ó , aunque la respuesta de V . E . no es A¿»». 3. & 
digna de las benignidades que asistían en mis deseos, »7°4« 

paso a repetir á V . E . lo que en la antecedente escribi , a se­
gurando que mientras tiene lugar hallará la benignidad mis­
ma de lo que escribi a V . E ; pero si dentro de media h o ­
ra de recibir V . E . esta , no rinde la plaza a su legitimo R e y 
y S e ñ o r C a r l o s I I I . se pasará á todo rigor que mereciere la 
resistencia de V . E , á quien Dios guarde muchos años q u e 
puede. D e l campo delante de Gibraltar y A g o s t o á 3 . d e 
1 7 0 4 . E x c m o . Señor. B . L . M . de V . E . su mayor servidor 
J o r g e L a n d g r a v e de Asia . 

X X I . 
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X X I . Cabildo celebrado en Gibraltar para resolver la' 
entrega de la ciudad por capitulación d los Gene­
rales de las -potencias combinadas. Documentos de 
San Roqne. 

Ago.t. 4. ríe I ^ N la ciudad de Gibraltar en 4 . días del mes de Agosto 
»7°4- RJ de 1 7 0 4 . se juntaron á Cabildo su Señoría el Señor Sar­

gento general de batalla D. Diego de Salinas, Caballero del 
Orden de Santiago , Gobernador de lo político y militar de 
esta ciudad : su merced el Señor Licenciado D. Cayo Antonio 
Prieto Laso de la Vega, Abogado de los Reales Consejos , Al­
calde mayor de ella : los Señores D. Juan de Ortega Caraza: 
D. Estevan de Quiñones: D. Bartolomé Luis Barela: D. J o ­
sef Trexo Altamirano: D. Juan Laureano: D. Gerónimo de 
Roa y Zurita : D. Juan de Mesa : D. Pedro Yoldi : D. Juan 
de la Carrera: D. Pedro de la Vega : D. Diego Moriano: D. 
Antonio de Mesa: D. Josef Pérez: D.Pedro Camacho Jura-
do ;: D. ; Cristoval de Aspurg Regidores de esta dicha ciu­
dad. Y estando asi juntos su Señoria les participó, como en 
conformidad de acuerdo de 3. de este mes , tuvo junta y 
consejo de guerra con los Cabos de Maestres de campo , Sar­
gento mayor y demás Oficiales de esta plaza, sobre el esta­
do en que se hallaba y resolución que se debia tomar en ra­
zón de la entrega de ella; y habiendo tenido en dicha jun­
ta muy presentes todas circunstancias que según el estado en 
que se hallaba dicha plaza conduce según reglas militares y 
politicas al' mayor servicio de S. M. (que Dios guarde) ; resol­
vió por los dictámenes de cada uno de los dichos Cabos, que 
respetto de estar imposibilitada de defensa , se entregue , para 
no malograr las honrosas capitulaciones que esta ciudad con 
su lealtad merece, y como vasallos de su Rey y Señor Don 
Felipe V . con los créditos que como tales les corresponde. 
Lo que pone su Señoria en noticia de la ciudad para que en 
su vista resuelva. La ciudad habiendo visto y entendido la 
proposición de su Señoria, y resolución -de la junta de guerra., 
en que convienen unánimes sus Cabos de que se entregue por 
los motivos que expresa (que á la ciudad le es de bastante 
dolor no poderlos prevenir para, con la lealtad que siempre 
ha acostumbrado, mantener la defensa de dicha plaza en po­
der de su Rey y legitimo dueño, por las superiores y exor­
bitantes fuerzas enemigas que la supeditan , tque su cortedad 

. •• no 
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no puede resistir, como es notorio , estando naturalmente ren­
dida por la falta de fuerzas); les pareció por dicha rázon y 
la de considerar será mas del agrado de S. M. el entregarse 
supeditada y con honrosas y decentes capitulaciones propio 
á su lealtad y á la de sus vecinos que profesan a su Rey y 
señor , que no con temeraria resistencia, que solo le ocasiona­
rán la perdida de semejantes vasallos ; conviene, se' execute 
dicha entrega precediendo las referidas capitulaciones que le 
ofrecen, y mas las que en su mayor crédito y honor se pu­
dieren conseguir. Para lo qual y dar cuenta á S. M. de lo 
executado , suplica esta ciudad á su Señoria que en continua­
ción de los favores que de su mano siempre ha recibido, lo 
execute concurriendo su Señoria en todo quanto esté de su 
parte. Con lo qual se feneció dicho Cabildo. Lo firmaron 
sus Señorías, él dicho Alcalde mayor y dichos Caballeros ca­
pitulares ante Francisco Martínez de la Pórtela , Escribano. 

X X I I . Capitulaciones de la entrega de Gibraltar.. 
Documentos de San Roque, 

AB.T. I . T A guarnición, oficiales y soldados podrán salir 
1 i con sus armas y bagages necesarios; y los di­

chos soldados con lo que podrán llevar en sus hombros ; y 
los Oficiales, Regidores y demás Caballeros que tuvieren ca­
ballos puedan salir con ellos; y asimismo se darán las embar­
caciones que necesitasen á los que no tuvieren bagages, 

I I . Que puedan sacar- de la plaza tres piezas de bronce 
de diferentes calibres con doce cargas de pólvora y las balas 
correspondientes. 

I I I . Que se hará la provisión de pan , carne y vino pa­
ra seis dias de marcha. 

IV . Que no serán registrados los bagages que conduxe-
ren ropa en arcas y cofres de Oficiales , Regidores y demás 
Caballeros; y.que la guarnición salga dentro de tres dias; que. 
la ropa que no se pudiere conducir se quedará en la plaza, 
y se embiará por ella quando haiga oportunidad, y no se 
embarazará el sacar algunos carros. 

V . A la ciudad y los moradores, soldados y oficiales de. 
ella que quieran quedarse, se concede los mismos privilegios, 
que tenian en tiempo de Carlos I I . La religión y todos los 
tribunales quedarán intactos, y sin conmoción, supuesto que 
se haga el juramento de fidelidad á la magestad de Carlos 
III. como su legitimo Rey y señor. , ' -

VI . 
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V I . Q u e deban descubrir todos los almacenes de pólvora 

y demás municiones , como también provisiones de boca que 
se hallaren en la ciudad , y las armas que sobraren. 

D e esta capitulación están excluidos todos los Franceses y 
subditos del Crist ianísimo, y todos los bienes de ellos queda­
rán a la disposición n u e s t r a , y sus personas prisioneras de 
guerra. J o r g e L a n d g r a v e de Asia . 

X X I I I . Carta de la ciudad al Rey Felipe V. M e m o ­
rias de San Roque. 

S E Ñ O R . 

Si e m p r e ha sido notorio a todos los señores R e y e s antece -
sores , y a V - M . la lealtad con que esta ciudad les ha ser­

v i d o . E n este ultimo lance no menos que en otras ocasiones 
ha procurado manifestarla á costa de sus haciendas y v idas , 
y muchos de sus vecinos las han perdido en el combate. C o n 
mucha honra y gran gusto se sacrificaron en defensa de V . M . 
seguro que los que hemos quedado (por nuestra-desgracia) 
si hubiésemos logrado tal fortuna moriríamos con esa gloria, 
y no quedaríamos experimentando el fuerte dolor y go lpe de 
v e r á V . M . nuestro dueño y s e ñ o r , desposeído de tan leal 
c iudad. Subditos , pero alentados como tales, no consentirán 
otro imperio sobre sí que el de V . M . cató l ica ; en c u y a d e ­
fensa y de su dominio consumirán e l resto de sus vidas salien­
do de esta plaza , en donde por las fuerzas tan superjpres que 
la han combatido y por la fatalidad de no haber tenido g u a r ­
nición alguna para su defensa mas que quatro pobres paisa­
nos , y visónos que no llegaron á trescientos h o m b r e s , nó han 
podido resistir semejante invasión como V . M . tendrá noticia 
por su Gobernador y otras partes. E l justo sentimiento no nos 
permite otra cosa que noticiar á V . M . que todos los vecinos 
y cada uno de por sí han executado en la función su deber; 
y nuestro Gobernador y A c a l d e m a y o r han concurrido con 
la mayor actividad y z e l o , s i n que lo horroroso de los prec i ­
pitados fuegos los embarazase á la menor providencia en que 
asistían personalmente alentando á todos con gran fervor. E s ­
peramos todos de la gran piedad de V . M . nos tendrá presen­
tes para nuestro consuelo. L a Magestad divina guarde la real 
persona de V . M . como la cristiandad ha menester. Gibraltar y 
Agos to 5 . de 1704. 

X X I V . 
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X X I V . Articulo X. del tratado de TJtrech tn que se 
cede con ciertas condiciones la ciudad y castillo de 
Gibraltar d la Gran Bretaña, Tratado de Utrech, 
impreso en Madrid en 1 7 1 3 . 

EL Rey católico, por sí y por todos sus sucesores, cede 
por este tratado á la corona de la Gran Bretaña la ple­

na y entera propiedad de la ciudad y castillo de Gibraltar, 
juntamente con su puerto , y las defensas y fortalezas que le 
pertenecen, dando la dicha propiedad para que la tenga y 
goze absolutamente, con el entero derecho y para siempre, 
sin excepción, ni impedimento alguno ; pero para evitar los 
abusos y fraudes que podría haber en la introducción de las 
mercaderias, quiere el Rey católico, y supone que se entien­
de asi: que la dicha propiedad se cede á la Gran Bretaña sin 
jurisdicion alguna territorial, y sin comunicación alguna abier­
ta con la región circunvecina de parte de tierra. Y como la 
comunicación con las costas de España no puede estar abierta 
y segura en todos tiempos, y de aqui puede resultar que los 
soldados del presidio de Gibraltar , y los vecinos de aquella 
ciudad se vean reducidos á grande angustia, siendo la mente 
del Rey católico solo evitar la introducción fraudulenta de 
mercaderías con el comercio de tierra , se ha convenido que 
en estos casos se pueda comprar á dinero de contado en la re­
gión de España circunvecina la provisión y demás cosas nece­
sarias para el uso de las tropas del Presidio , y de LOÉ vecinos 
y navios que estuvieren en el puerto ; pero si se aprehendieren 
algunas mercaderias introducidas por Gibraltar, ya para permu­
ta de víveres, ó ya por otro fin , se adjudicarán al Fisco , y 
dando quexa de esta contravención del presente tratado, se­
rán castigados severamente los culpados: Y S. M. Británica, á 
instancia del Rey católico, consiente y conviene en que no 
se permita por motivo alguno que Judios ni Moros habiten, 
ni tengan domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar, y que 
no se dé entrada ni acogida á los navios de guerra de los 
Moros en el puerto de aquella ciudad, con que se pueda cor­
tar la comunicación a Ceuta , ó ser infestadas las costas Es­
pañolas por los Moros; y como hay tratados de amistad Y liber­
tad, y frecuencia de comercio entre los vasallos Britanos Y algu­
nas regiones de la costa de África , se ha de entender siempre, 
que no se les pueda negar la entrada en el puerto de Gibral­

tar 
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tar a los Moros y sus n a v i o s , que solo vienen á comerciar. 
Promete también S. M . la R e y n a . d e la- G r a n Bretaña-, ,que - i 
los'habitantes de la dicha ciudad de Gibraltar se" les ponce-
der'á el uso libre de la religión Católica Romana . Si en algún 
.tiempo • á la corona de la Gran* Bretaña lá pareciere c o n v e ­
niente d a r , v e n d e r , ó enagenar-la dicha ciudad de Gibraltar, 
se ha convenido y concordado por este t ra tado , que se la 
dará á la corona de España la primera acción antes que á 
otros para redimirla; . 

X X V . Carta del Rey Jorge I. de Inglaterra al Rey 
Felipe V. ofreciendo la restitución de Gibraltar. 
Cotejo de la conducta del R e y Felipe V . con la del 
R e y Británico & c . publicado en 1 7 3 9. 

S E Ñ O R M I H E R M A N O . 

HE sabido con extrema satisfacción , por medio de mi 
Embaxador en esa Cor te , que V . M . está por fin en 

la resolución de quitar los obstáculos , que por algún tiemr 
p o han dilatado el entero cumplimiento de nuestra un ión : 
Y respefto de que por la confianza que V . M . me manifiesta, 
puedo contar como restablecidos los t ra tados , sobre que se 
h a . d i s p u t a d o entre nosot ros , y que por co i i secuenc ia . se 
habrán explanado los instrumentos necesarios al . comercio 
de mis subdi tos , no me detengo y a en asegurar á V . M . 
mi prontitud á satisfacerle por lo que mira á la restitución 
de Gibraltar , prometiéndole que me v a l d r é . de la primera 
favorable ocasión para reglar este articulo con intervención 
de mi Parlamento & c . 

X X V I . Carta del Coronel Gaspar Claiton, Gobernador 
de Gibraltar al Conde las Torres. Beland. hist. civ. 
de Españ. 

S E N O R . 

Eehr. XU DE T T A b i e n d o advertido esta mañana que V . E . ha abierto 
'727« . 1 1 trinchera para atacar esta plaza , lo que de hecho juz­

go todo contrario á los tratados que subsisten entre nuestros 
soberanos, no habiendo l legado todavía á mi noticia declara­

ra-
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radon alguna de guerra; portanto prevengo a V . E. que si 
luego no hace cesar sus obras, me veré obligado á tomar las 
mas convenientes medidas. Despacho esta por medio de mi 
Secretario á quien ruego á V . E. entregue la respuesta. Gi­
braltar a 2 2 . de Febrero de 1 7 2 7 - ~ Gaspar Claiton. 

X X V I I . Respuesta del conde de las Torres. En el mis­
mo Autor. 

S E Ñ O R . 

REcibi la carta de V . S. escrita hoy , y en quanto a la trin­
chera que se ha abierto para atacar la ciudad de Gibral- l s * 

tar, respondo que lo que se ha hecho hasta el dia de hoy se 
ha executado en nuestro terreno para fortificar los lugares en 
donde nuestras baterías pudieren utilmente servir: pero como 
esta plaza no tiene otro distrito sino el de sus fortificaciones 
á tenor de los mismos tratados que V . S. aduce, habiendese 
apoderado de las torres que son de nuestra jurisdicion , pue­
de asegurarse V . S. que si no las desampara luego , yo me re­
gularé en aquel modo que justamente me insinúa ; pai ticipan-
dole que para el sitio de esta plaza no debian formarse los 
ataques tan lejos, como lo cqnocerá en la ocasión. Del cam­
po de Gibraltar á 2 2 . de Febrero de 1 7 2 7 . ss El conde de las 
Torres. 

X X V I I I . Artículos del armisticio en el sitio del año 
de 1 7 2 7 . Memorias del tiempo. 

A r t . I . P E conviene de una reciproca suspensión de ar- j w a 15_ d í 

k 3 m a s entre el exército y la plaza de Gibraltar , in- 37*7-
terin que vienen ratificados los tratados que se esperan. 

II . Se mantendrá la guarnición dentro de la plaza sin co­
municar con las tropas del exército , el que subsistirá en sus 
trincheras para su resguardo. 

I I I . El coronel de trinchera que estuviere de guardia, 
podrá entrar en la plaza para observar no se haga trabajo 
alguno en el circuito de ella , y lo mismo podrá practicar 
otro oficial de la guarnición de igual grado, saliendo de la-
plaza á reconocer los ataques. 

IV . Ninguna persona del exército , ni de la guarnición pue­
da llegar á la cuesta del peujel , pues quedará expuesta á 
que se le haga fuego de la montaña , y de la trinchera. 

/ • V . 
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V . Tampoco podrá acercarse persona alguna k la lengua 

de tierra sin pasaporte del capitán general del exército , 6 
del gobernador de la plaza para entrar ó salir, quedando ne­
gado enteramente el comercio por mar y tierra. 

V I . En consecuencia de e.ste tratado , cesarán las hostili­
dades de una y otra parte. 

X X I X . Articulo II. del tratado de alianza entre el 
rey Católico, y el Emperador Carlos VI. concluido 
en Viena. Carels-croon. corps diplomatiq. t. 8. part. 
a . p a g . 1 1 3 . 

Abril 30. 
* ? i 7 J 5 - f~SUM vero per Ministrum Serenissimi Hispaniarum Re-

gis expositumfuerit restitutionem Gibalterra cumpor^ 
tu suo per Regem magna Britannia promissamfuisse , 
Regem Hispaniarum insistiré ut Gibalterra cum portu suo, 

ínsula Minorca cum portu suo Mahon majestati sua Re­
gia Catholica restituantur ; ex parte sacra Cas. Cath. Maj. 
hisce declaratur huic restitutioni si amicabiliter fieret , sese 
non opposituram , & ubi utile videbitur omnia bona ojficia, 

, si partes id desiderarent , etiam mediatoria adhibi-
turam esse. 

X X X . Harenga del rey Jorge I. dicha por su gran 
eanciller én el Parlamento de 28. de Enero de 
1 7 2 7 . M e m o i r . d e Montgontom. 3 . pag. 3 0 7 . 

1 7 2 7 " l 8 año pasado os informé de los tratados de paz y de 
l " j comercio concluidos entre el Emperador y rey de Espa­

ña. Esta súbita y casi incomprehensible unión dieron desde 
luego justos motivos de sospechas é inquietudes á las poten­
cias vecinas de la Europa : lo que ha pasado después en ambas 
cortes, y sus tratados secretos de alianza ofensiva , conclui­
dos sin duda casi en el mismo, tiempo , han zanjado los cimien­
tos á un poder tan formidable como exorbitante ; y son tan di­
rectamente contrarios á los intereses y privilegios mas preciosos 
y estimados de nuestra nación , que es necesario resolvernos a 
someternos sin resistencia á la demanda positiva é injusta que 
hace el rey de España de que le volvamos a Gibraltar, y que 
consintamos pacificamente que.el Emperador goce de un ex­
tendido comercio que ha usurpado ; 6 bien es necesario to-

' ' '•" ••• mar 
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D O C U M E N T O S . XLHI 
mar el partido de ponernos en estado de hacernos justicia por 
nosotros mismos, y defender nuestros derechos incontestables 
contra los empeños recíprocos en que han entrado con menos­
precio é infracción de la fee pública y de los tratados mas 
solemnes. 

También he recibido por diferentes partes avisos que puedo 
enteramente dar por ciertos , que han convenido por uno de 
los artículos secretos en poner al pretendiente sobre el trono 
de la Gran Bretaña. Si el tiempo hace conocer que el sacrifi­
cio del comercio Inglés á una potencia, y el de Gibraltar y 
puerto Mahon a. otra, han sido el precio y la recompensa 
de los esfuerzos que se deben hacer para forzar este reyno a. 
someterse a un pretendiente Papista; ¿qué indignación no de­
be esto encender en todo Inglés protestante? No contento de 
estas amenazas, de estos insultos, y de estas infracciones de 
los tratados, hace al presente el rey de España preparativos 
para atacar y sitiar á Gibraltar. Para la execucion de esta em­
presa , ó para ocultar otro designio , ha juntado un gran cuer­
po de tropas en las inmediaciones de esta, plaza ; mas el esta­
do presente en que se halla su guarnición, con los refuerzos 
que he mandado entrar en ella , me dan poco motivo de te-" 
mer, y poco á mis enemigos de esperar que lograrán sus de­
signios. Los avisos ciertos que he tenido , de que actualmente 
está determinado invadir á estos reynos a favor del preten­
diente , por las tropas que se deben embarcar en las costas de 
España; me dan motivo de creer que (aunque pueda suceder 
que emprendan el sitio de Gribaltar) ios inmensos y públi­
cos preparativos que se hacen , y que por confesión de los 
enemigos se destinan al sitio•;_tienen en realidad por principal 
obgetó engañar al mundo, y ocultar mejor la meditada in­
vasión que (como estoy informado con absoluta certidumbre) 
debe ser el primer paso , y el principio del rompimiento largo 
tiempo há premeditado. 

X X X I . Articulo V. de la protesta de los diez, y ocho 
Pares contra la resolución del Parlamento de 28. de 
Enero de Memoir. de Montg. tom. ¿ . p i e c , 
jusciflcat. nura. 1 0 . 

SEan las que fueren las medidas que se hayan tomado para 
conservar á Gibraltar , y la Isla de Menorca, no podemos 

sin embargo cencurrir á declaradas respetables, justas, y nece-
/ * sa-
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sarias antes de examinarlas por diputación; con tanto'mayor 
motivo que vemos en las memorias comunicadas a la Cámara, 
que se afirma'en favor de España haberse hecho de. parte de la 
Gran Bretaña una promesa positiva de restituírsela, y que aque­
lla nación insiste , á lo que nos parece, en la execucion de es­
ta promesa. Este es el motivo porque no podríamos confor­
marnos á esta resolución antes que se haya examinado muy 
bien la pretendida promesa ; y si se descubriese haberse' he­
cho , serían reos de un gran crimen los' que la hubieren 
aconsejado. 

X X X I I . Articulo III. de Articulo III. de la respues­
tas demandas de los Pie- • ta de los Plenipotencia-
nipotenciarios Ingleses ños de España d las de-
en el congreso de Soisons mandas de la. Gran 
para hacer una paz se- Bretaña, ib. 
parada con España*-
M o n t g . piec justific. tV 
cVp. 8 2 . 

Jumo de 1 

QUE habiéndose cedido z T TAbiendo dado hasta el 
la Gran Bretaña , para JLJL presente S. M. el rey 

" la seguridad de su co- Católico pruebas muy claras 
mercio en el mediterráneo, de su deseo de procurar la 
la ciudad de Gibraltar y puer- paz general de Europa , y de 
to Mahon , con independencia contribuir en particular á que 
de la corona de España ; dará se restablezca la corresponden-
S. M,Católica pruebas bastan- cía y confianza entre las dos 
te claras de la sinceridad de naciones Española e Inglesa ; 
sus declaraciones, haciendo li- vuelve á declarar como antes 
brar los instrumentos necesa- lo ha hecho, que no tendrá di-
ríos de su renuncia por sí, y ficuítad alguna err hacer librar 
su posteridad , y á nombre el instrumento de la renuncia 
dé las Cortes de ia corona de expresada conforme x la con-
España; de suerte que nunca vención del año 1 7 1 6 , pero 
se volverá á hablar mas sobre sin derogar á los derechos de 
este punto en el congreso , ni otra; de manera que S. M. no 
jamás se podrá tomar con nin- podrá dexar de insertar en el 
guñ pretexto (pro materia, instrumento las palabras (ju-
traclandi) por asunto de ven- re cujuscumque salvo) salvo el 
tilacion. derecho de cada uno. 

X X X I I I . 
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X X X I I L Articulo VIII. de la protesta de los veinte y 
tres Pares Ingleses contra el tratado de Sevilla. 
Piec. justificativ. en Montgon» tom. 7.-111101. 34. 

PRotestamos lo octavo ; porque tememos que haya en es- ¿ e 

te tratado una artificiosa omisión déla estipulación clara de 1730. 
y expresa que asegure nuestros derechos sobre Gibraltar y 
Mahon. Por mucho deseo que tengamos de atribuir esta omi­
sión mas bien á la habilidad de los ministros Españoles, que 
á falta de celo por la patria de los nuestros ; es aquel un error 
que sujeta la posesión de estas importantes plazas a muchas 
tergiversaciones en lo futuro ; y creemos que los Españoles no 
habrán podido alegar razón alguna plausible, para reusar ase -
gurar nuestro derecho incontestable sobre estas plazas , con 
términos tan fuertes y expresivos como los que hemos usado 
para declararnos garantes del derecho y de la posesión de los do­
minios asignados á Don Carlos y á sus succesores; pues nosotros 
hemos tenido la condescendencia de consentir en términos ex­
presos á que los Españoles hiciesen valer sus pretensiones so­
bre la restitución de los navios tomados en 17 18 . aunque su 
derecho en este punto estaba tan eficazmente asegurado, como 
se puede pretender que esté el nuestro respecto de Gibraltar y 
Menorca , por los términos generales que renuevan y confir­
man los tratados precedentes. 

l X X X I V . 
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X X X I V . Epitafio del Excmo.y Emo. Señor D. Diegi 
de ylstorga y Céspedes ¡ natural de Gibraltar i 
cardenal arzobispo de Toledo érc. En su capilla 
de Toledo sobre su sepulcro. 

' DIDACUS DE ASTORGA ET CÉSPEDES, 

SANCT/E ROMANJE ECCLESI^E CARDINALIS, 

PRIMO BARCHINONE». 

DEIH TOLETANÜS FR^SÜl. 

HISP. PRIMAS 

PRIMUS EXOELLENTIJE TITULO 

IK SUCCESSORES PERPETUO PB.OTRAHEHDS 

INSIGNITUS 

GENERAL. INQUÍ3IT. 

ET LUDOVIC9 r. 

A CONSILIIS SECRETIORIBUS 

QUEM ARDENS ZEIUS 

CUM PIÓ IN PAUPERES 

ET DULCÍ GENIO IN OMNES CONJUNGEHS 

ÓMNIBUS CHARUM 

MARMORÍBUSQUE SACR^E SINAXI 

AB IPSO ERECTIS 

PEREMNIOREM EACIENT. 

PLENUS DIERUM / 

ULTIMUM OBIIT DIEM IX. EEBRUARII 

ANNO DOMINI MDGCXXXIV. 

X X X V I I I . 
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X X X V . 'Reclamación de la Corte de España por las 
infracciones de los Ingleses sobre la cesión de Gribal-
tar. Cotejo de la conducta del rey Felipe V . con 
la del rey Británico , & c . publicado en 1739. 

LO mismo sucede 'con el artículo X. del mismo tratado de 
Utrech ; pues Obligada en él la Inglaterra ano dar asylo, 

ni entrada en Gibraltar a embarcaciones de guerra de los MO­
T O S no solo se ha executado lo contrario con gravísimo per­
juicio de S. M. y de sus vasallos , sino que aun viniendo aco­
sadas de los Españoles , han hallado en su artillería seguridad, 
y abrigo , para volver desde alli mas fácilmente con la imme-
diacion , á insultar las costas, y á interrumpir el comercio. Del 
mismo modo se ha faltado a este articulo en las extensiones 
pretendidas, y aun practicadas , que se limitan en él; "y asi, 
habiéndose cedido esta plaza isn jurisdicción alguna territorial, 
y sin comunicación alguna abierta con la región circunvecina 
de la parte de tierra , solicitaron que debia comprehenderse su 
dominio hasta el tiro del cañón ; y no obstante que se convi­
no en el año de 1728.cn dexar desamparados reciprocamen­
te los puestos sobre que se formó la disputa ,: que eran, uno 
enfrente de la torre de Ginoveses , otro arrimado al monte 
debáxo del Pastelillo, y otro a la parte de Levante , poco 
apartado del monte, y á corta distancia de la torre del Dia­
blo ; los han ocupado después , sin atender al ajuste , ni con­
siderar el agravio. Y no es solo este falaz proceder , el que 
se ha experimentado en punto de esta plaza ; pues habiendo 
el difunto Rey de Inglaterra Jorge I . en carta de i.de Ju­
nio de 1721 . ofrecido a S. M. la restitución, no obstante ha­
ber sido esta promesa un medio condicional de concluir el 
tratado entonces pendiente , y que se firmó en Madrid el 
dia 13. de aquel mes , ni se cumplió como era justo , ni-apro-
•echaron instancias, ni reconvenciones para ello. 

XXXVÍ. 
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XLVIII DOCUMENTOS. 

X X X V T . Carta del rey nuestro scñcr D. Carlos III. 
(que Dios guarde) d la ciudad de Gibraltar. Do­
cumentes remitidos de San Roque. 

E L R E Y . 
de 

COnsejo , Justicia , Regidores, Caballeros, Escuderos, Ofi­
ciales y Hombres buenos de la ciudad de Gibraltar, re­

sidente en el campo de San Roque: Son muy notorios y agra­
dables los servicios que me hacéis ahi, y me consta que des­
estimáis vuestras propias conveniencias po>r sacrificarlas ahora 
como lo habéis hecho en todos tiempos. Es una prueba evi­
dente del amor y fidelidad que profesáis a mi persona ; efec­
to del espíritu patriótico que os anima. Vuestra carta de 
28. de Octubre confirma quanto llevo dicho con expresiones 
no equivocas de suma lealtad , por las quales os quedo muy 
agradecido , y os aseguro que no dexaré de acudir a vues­
tros auxilios siempre que la necesidad lo exija, siéndome muy 
apreciable el tener tales vasallos, en quienes el impulso de 
estos generosos afectos obra de un modo tan eficaz. De San 
Lorenzo 9. de Noviembre de 1779. s= Yo el Rey. ss Josef 
Moñino. 
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